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PRÓLOGO 


El interés cada día mayor que se va despertando en nuestro país 
por la Historia Antigua obliga, a los que a ella nos dedicamos por 
oficio y con pasión, a comunicarnos con un público más amplio que 
el reducido de los especialistas. Un texto de un autor antiguo o de 
una inscripción ofrecen una riqueza de contenidos y de matices que 
difícilmente pueden ser reflejados en un relato histórico actual. Pero 
los textos antiguos ni están al alcance de todos ni son igualmente 
válidos. Una selección de un conjunto significativo es la que se ofre- 
ce aquí, la primera de estas características publicada en España. 

Que toda selección de textos es personal nadie lo pone en duda. 
En ésta, hemos pretendido incluir aquellos que puedan aportar una 
mayor contribución para formarse una idea más clara de la totalidad 
histórica de la antigua Grecia. 

El carácter de esta obra impedía incluir discusiones de los espe- 
cialistas sobre puntos en litigio, así como un abundante aparato crí- 
tico. Hemos limitado, por ello, la introducción a una síntesis de los 
conocimientos admitidos por la casi totalidad de los historiadores inm- 
formados, al consensus actual sobre la Historia de Grecia. 

La introducción histórica, la selección de textos y de la biblio- 
grafía es obra del autor. La traducción de los textos epigráficos ha 
sido realizada por M. García Teijeiro; la de los restantes ha corrido 
a cargo de A. Melero, de S. Escudero y del autor. A todos los co- 


laboradores mi agradecimiento, extensivo a ]. Santos, quien ha con- 
feccionado los mapas. 
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Introducción 


Il. La GRECIA DEL MILENIO Il A. C. 


Es suficientemente conocido que hasta los últimos decenios del 
siglo x1x los investigadores ponían los comienzos de la historia griega 
en los años de las oleadas de emigraciones dorias, en el momento del 
«retorno de los Heráclidas» de que hablaba la tradición griega. Aun- 
que los mismos griegos tenían vagos recuerdos de un pasado anterior 
nunca se esforzaron por estudiarlo científicamente; mitos y tradicio- 
nes de diversa índole ocultaban este pasado remoto con una gran im- 
precisión; los restos de grandes fortificaciones que podían observar 
a diario eran considerados obra de cíclopes. El fondo histórico ence- 
rrado en la épica de Homero se refería a pocos años antes de las 
migraciones. Sólo Tucídides intentó presentar un cuadro coherente de 
ese pasado, pero su época distaba mucho de los acontecimientos y falto 
de una historiografía anterior que le ayudara a esclarecer los hechos, 
no pudo más que poner un poco de lógica a una larga serie de tradi- 
ciones y mitos que se contradecían con frecuencia, pero que efectiva- 
mente tenían un fondo real (Thuc, 1, 1). 

Desde el siglo xrx hasta hoy se han ido depurando los métodos 
de análisis para poder aproximarse cada vez más a la realidad histó- 
rica que subyace en todo mito, leyenda, folklore..., todas las formas 
anteriores a la aparición de una historiografía, la que supone, además 
de la existencia de una escritura, un cierto grado de desarrollo racio- 
nal. Así, a lo largo de este siglo, se han ido presentando ya exposi- 
ciones coherentes del mundo griego anterior a los dorios. Evidente- 
mente, la arqueología ha prestado una ayuda de primer orden y la 
sigue prestando: hasta la década de 1950-1960, el estudio de los ha- 
llazgos arqueológicos contribuyó a que ciertos textos tuvieran sentido, 
y en los últimos años, las excavaciones no han aportado sólo el cono- 
cimiento de nuevas ruinas y objetos, sino también nuevos fragmentos 
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de escritura, y es precisamente el desciframiento de esta escritura, lla- 
mada lineal B, sobre la que después volveremos, lo que ha obligado 
a los investigadores a retraer los comienzos de la historia de Grecia 
a varios siglos antes del «retorno de los Heráclidas». 

Conviene, antes de ver el desarrollo de este capítulo, como de los 
siguientes, tener en cuenta una serie de características geográficas que 
condicionaron de forma considerable la evolución de la sociedad grie- 
ga. La Grecia continental, por el carácter de su orografía, está divi- 
dida en regiones muy diversas de díficil comunicación entre sí; ni si- 
quiera sus ríos cortos, de rápido cauce y, en gran parte, secos durante 
el verano podían facilitar los contactos entre los pueblos griegos. Es- 
tas características contribuyeron de modo importante a la creación de 
ciudades-estado independientes que, a la vez que buscaron el mar 
como medio más rápido de comunicación, evolucionaron independien- 
temente sin olvidar nunca los frecuentes contactos que existieron en- 
tre ellas debido en parte a su proximidad física. Las islas del Egeo 
facilitaban las comunicaciones y el comercio por mar, y fueron un 
puente apto para poner pronto al mundo griego en contacto con Asia 
Menor y con los grandes imperios del Oriente Próximo. Dado el fa- 
vorable emplazamiento de la isla de Creta, será ésta la que primero 
desarrolle una civilización superior, como después veremos. 

Estos factores geográficos mencionados y las transformaciones que 
sufrió la sociedad griega determinarán unas características que van a 
ser constantes en la Historia de Grecia: 


a) La carencia de recursos naturales para nutrir a toda la pobla- 
ción creciente será uno de los serios problemas planteados a lo largo 
de su historia. 

b) Las características geográficas y la forma política de la ciu- 


dad-estado determinaron frecuentes conflictos entre los ciudadanos | 


griegos. 

c) Sólo conocemos relativamente bien la evolución de algunas 
ciudades, especialmente Atenas y Esparta; nos quedan, en cambio, 
muchas lagunas para poder presentar un cuadro coherente de la situa- 
ción o de los cambios sufridos en otras muchas ciudades. Esto no es 
obstáculo para que podamos hablar de Historia de Grecia, ya que 
debido al parentesco lingiístico y étnico incluso de las ciudades me- 
nos conocidas, es posible hablar de una evolución dentro del mun- 
do griego. 

d) La historia griega no es, por tanto, una historia lineal como 
puede ser la de Roma o la de las nacionalidades modernas en los úl- 
timos siglos. Problemas que se plantearon en una ciudad en el si- 
glo vir no se dieron en otra comunidad hasta dos o tres siglos más 
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tarde. Cuando vemos que Atenas estaba en pleno apogeo de su impe- 
rialismo, el noroeste de Grecia estaba transformándose hacia formas 
de organización semejantes a las que Atenas había tenido en los si- 
glos vI1 y vi. 


El mundo griego durante el Bronce Antiguo (BA) 


Conviene tener presente que casi todo lo que conocemos sobre la 
Creta antigua se lo debemos a la Arqueología. A. Evans no sólo sacó 
a la luz los primeros monumentos de Creta, sino también los hasta 
ahora más importantes; este mismo arqueólogo ofreció unas fechas 
sobre los diversos periodos del Bronce en Creta, que, si bien han sido 
muy discutidas y hoy no pueden aceptarse con la exactitud propuesta, 
tales divisiones y subdivisiones cronológicas siguen sirviendo de hitos 
para una orientación aproximada mientras no se pueda ofrecer una 
cronología más exacta. El método aplicado por A. Evans estriba en 
dividir la Edad del Bronce en Creta atendiendo a los objetos arqueo- 
lógicos que tienen una correlación con los encontrados en Egipto y 
Mesopotamia; ahora bien, como la cronología referente a estos países 
ha sufrido últimamente cambios, había que retocar las fechas pro- 
puestas por Evans. M. 1. Finley considera que, dada la multiplicidad 
de problemas, sería preferible adoptar un método de datación se- 
mejante al adoptado por los arqueólogos para Troya y otros lugares. 

Si la Edad del Bronce en Grecia comienza con el tercer milenio 
no quiere decir que, a partir de estas fechas, se empezaran a plantear 
en las regiones, que después se llamarían Grecia, los mismos proble- 
mas que trajo la aparición del bronce para las sociedades del Oriente 
Próximo. Aunque no es posible —no lo es casi nunca que se hable de 
la Antigiedad— establecer unos cálculos cuantitativos exactos, las ex- 
cavaciones sí nos permiten comprobar que durante el TIT milenio no 
se llegó a una abundante producción de útiles y objetos de bronce 
en el círculo geográfico griego. La escasez de materias primas (bajo 
nivel de producción de cobre por desconocerse la mayoría de los yaci- 
mientos del suelo griego —nunca abundantes en cobre—, una explo- 
tación minera rudimentaria, unida a la necesidad de importar el es- 
taño del norte de los Balcanes, y hasta probablemente de la Península 
Ibérica, por vías difíciles y no siempre seguras), fue una de las prin- 
cipales causas de esta escasa extensión del bronce. La adquisición de 
objetos y utensilios de bronce quedó por ello reducida a muy pocas 
personas. 

La sociedad griega del III milenio fue paulatinamente avanzando 
hacia nuevas formas sociales que suponían la existencia de propiedad 
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individual y la desaparición del régimen comunal primitivo. Es cono- 
cido el esquema generalizado hoy entre los prehistoriadores: en el 
neolítico al desarrollarse la agricultura y la domesticación de anima- 
les aparecieron unos excedentes de producción; al pasar éstos a ma- 
nos de particulares y no de la colectividad se empezó a marcar una 
diferenciación social y se quebraron los cuadros de la organización co- 
munal primitiva dando paso a la aparición de la propiedad individual 
y de la sociedad dividia en clases. Resulta difícil precisar hasta qué 
punto puede aplicarse este esquema al neolítico de Grecia; faltan mu- 
chas excavaciones por hacer y parece claro que no se puede hablar 
de una evolución sincrónica para todas las regiones. El historiador in- 
glés G. Thomson afirma que durante el periodo del Bronce en Grecia 
hay restos de la organización comunal primitiva e incluso del matriar- 
cado y considera que el ritmo de cambios hacia la propiedad individual 
y el patriarcado fue muy lento. Aduce Thompson pruebas de carác- 
ter etnológico. Últimamente van apareciendo nuevos argumentos que 
apoyan la tesis de la existencia de formas comunitarias en periodos 
posteriores. 

Este proceso evolutivo que se dio en Grecia durante el 111 mile- 
nio no fue totalmente uniforme ya que, a lo largo de él, se distin- 
guieron con particularidades propias tres áreas diferenciadas: Grecia 
continental, las Islas Cícladas y la isla de Creta. En este último lugar 
precisamente la evolución fue más acelerada que en el resto del mun- 
do griego, debido en gran parte a su privilegiada posición de cercanía 
respecto a Egipto y Mesopotamia; a finales de este milenio se dio 
en Creta un gran desarrollo del urbanismo y se cree que aparecieron 
los primeros Estados de Grecia. 


La escritura «lineal B» 


Las fuentes para el estudio del Bronce Medio y Tardío siguen 
siendo predominantemente arqueológicas. Sólo para el final contamos 
con la documentación escrita compuesta por tablillas en lineal B. No 
se explicaba bien que la sociedad cretense, que había alcanzado tan 
alto grado de desarrollo como lo probaban los monumentos, no cono- 
ciera la escritura. Difícilmente se podía llevar una compleja adminis- 
tración sin algún sistema de contabilidad. Y, efectivamente, A. Evans 
encontró documentos escritos en Creta. La relativa abundancia de las 
inscripciones ha permitido diferenciar las diversas formas de escritura 
de la isla. 

La primera escritura conocida en Creta fue la pictográfica. Es 
escaso el material encontrado, lo cual hace imposible su desciframien- 
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to. Aunque no se puede afirmar que la aprendieran de los egipcios, el 
sistema, en cambio, sí es el mismo que el de los jeroglíficos: consiste 
en transmitir conceptos por medio de dibujos. Se empezó a usar en 
Creta desde comienzos, al menos, del II milenio y evolucionando dio 
paso a otro sistema llamado lineal A que empieza a encontrarse hacia 
mediados del siglo xvI11 y que terminará por sustituir al primero. En 
Hagia Triada se han encontrado unas 150 tablillas escritas en lineal A, 
pero no son muchos los documentos que nos ha proporcionado Creta 
con este tipo de escritura. Se trata ya de una escritura silábica, sin 
descifrar aún, que aparece sobre objetos, piedras, sellos... en escaso 
número y parece que no contiene griego. Un ejemplar único de un 
nuevo sistema de escritura lo constituye el llamado Disco de Festos: 
es un disco plano, escrito íntegramente en espiral por ambas caras, 
para cuya realización se emplearon 45 punzones; por la perfección de 
la factura se cree probable que fuera realizado por un maestro hábil 
y que debieron, por tanto, de utilizarse tales punzones para mayor can- 
tidad de escritos. Pero, hasta la actualidad, no se conoce nada seme- 
jante a la escritura de este disco y su desciframiento no se ha realiza- 
do. El descubrimiento realmente importante lo han constituido los tex- 
tos en lineal B. El número de documentos es relativamente abundan- 
te: sólo las excavaciones de Cnosos han proporcionado más de 3.000 
tablillas. Desde los hallazgos realizados por A. Evans a comienzos 
de este siglo se pensó que sería posible su desciframiento dada la abun- 
dancia de materiales. Como sólo se conocían textos en lineal B apare- 
cidos en Creta, lo mismo que los otros tres tipos de escritura mencio- 
nados antes, se comenzó a hablar de «escrituras cretenses» refiriéndo- 
se a estos cuatro sistemas. Pero, antes de que se consiguiera descifrar 
el lineal B, excavaciones llevadas a cabo en Grecia continental dieron 
posteriormente —y siguen dando— textos en lineal B de Micenas, 
Tirinto, Cadmea, Pilos... Esto obliga a considerar, al menos el Li- 
neal B, como una escritura griega y no cretense. 

Se propusieron varias soluciones para descifrar el lineal B, ningu- 
na convincente hasta que los ingleses M. Ventris y J. Chadwick die- 
ron con el desciframiento definitivo, en 1952, probando que lo que 
encerraba no era otra lengua más que la griega. A partir de esta fe- 
cha tal solución ha ido siendo aceptada por los científicos hasta tal 
punto que hoy es ya una tesis admitida unánimemente y que se rea- 
firma más a la luz de nuevos hallazgos. No todos los problemas están 
resueltos, pero hoy podemos decir que los documentos del lineal B 
han aportado ya mucha luz para el conocimiento de la sociedad griega. 

El carácter de estas inscripciones en lineal B es muy particular. 
Son textos escritos sobre pequeñas tablillas de arcilla blanda y que se 
secaban al sol antes de archivarlas. Los incendios que asolaron los pa- 


19 


lacios cocieron estas tablillas que, de otra forma, difícilmente hubie- 
ran llegado a nosotros. El contenido de tales tablillas es muy breve y 
de carácter administrativo: listas de productos, ofrendas, donaciones... 
Cuando estas tablillas, difíciles de almacenar, dejaban de tener utili- 
dad se ablandaban para reutilizarlas; las que nos han llegado corres- 
ponden, por tanto, a un sólo momento y no nos ofrecen más que una 
instantánea, un corte de la sociedad sin que nos sirvan para poder 
estudiar su evolución. 

La tesis generalmente admitida sostenía que las tablillas de Cno- 
sos pertenecían a fines del siglo xv, época de la destrucción del Pa- 
lacio y que las de Pilos serían unos dos siglos posteriores. Palmer 
propone una tesis que se va generalizando cada día más, y que baja 
en dos siglos la fecha de las tablillas de Cnosos. Este dato evidente- 
mente complica la exposición histórica que se daba sobre la base de 
la diferente fecha de las tablillas. 


El Estado cretense 


En la actualidad predomina la tesis, apoyada por abundantes ha- 
llazgos arqueológicos, deque, a finales del III milenio, se produjo un 
incremento considerable de las ciudades en el centro y más aún en 
el este de la Isla de Creta. Este número comparativamente grande de 
centros urbanos nos habla de las transformaciones económicas pro- 
ducidas: intensificación de la producción agraria, desarrollo de un 
artesanado independiente y variado, y aumento de la importancia co- 
mercial de Creta como intermediario entre Egipto y el Oriente Pró- 
ximo con las Cícladas y con Grecia continental. Las nuevas formas de 
propiedad individual conviven con las menos importantes que son 
restos de la sociedad comunal; puede ya hablarse de formas de de- 
pendencia y de la organización de poderes políticos fuertes, pero 
de extensión comarcal y ninguno de ellos capaz de someter a toda la 
isla a su control. Al comenzar el 11 milenio aparecen en el mundo 
griego dos técnicas revolucionarias: la primera se refiere al cono- 
cimiento del torno de alfarero, con lo que se mejora la calidad de 
la cerámica y este oficio se desprende definitivamente de la econo- 
mía doméstica de la que antes formaba parte; la segunda consiste 
en la pronta generalización de las técnicas de aleación del cobre con 
otros metales, estaño en especial, para conseguir un bronce resis- 
tente, apto para la fabricación de utensilios y armas. Como las ta- 
blillas del lineal B, escritas en griego, corresponden a unos siglos 
más tarde y no parece que haya huellas de invasiones desde co- 
mienzos del 11 milenio a la época de las tablillas, se considera 
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que fue precisamente al comenzar este milenio cuando se produ- 
jo la primera oleada de invasores griegos. De cualquier forma, el 
desarrollo que tanto Creta como el resto de Grecia consiguieron en 
este milenio puede explicarse por evolución de las poblaciones pre- 
griegas y las griegas fusionadas, y no hay indicio alguno que permita 
hablar de «una nueva y más elevada civilización traída por el pue- 
blo griego perteneciente al grupo indoeuropeo» como algunos his- 
toriadores han hecho, conscientes o no del carácter racista de esta 
tesis sin fundamento. Hasta al menos dos siglos después de estas 
invasiones no se advierte un incremento en el desarrollo del mundo 
griego en relación con el nivel obtenido a finales del TIT milenio. 

Hacia mitad del siglo xvr11 los palacios cretenses fueron destrui- 
dos. Todo hace suponer que se debió a un terremoto y de ninguna 
manera a algún pueblo invasor. Inmediatamente comenzó su re- 
construcción que siguió las mismas características que tenían los 
palacios derruidos: el régimen político, las instituciones y las gen- 
tes debieron ser las mismas. Si la destrucción se hubiera debido a 
invasores hicsos expulsados de Egipto, no se explica que sufriera 
mayores daños el palacio de Cnosos situado en el norte que el de 
Festos en el sur que salió prácticamente ileso. Hacia el siglo xvI ya 
no sólo se había conseguido la reconstrucción total de Cnosos sino 
que además se advierte un predominio de este palacio sobre los de- 
más de la isla. Resulta altamente probable la tesis de que se había 
producido un sometimiento de la isla al poder del rey de Cnosos 
y que esta situación política se prolongaría hasta la definitiva caída 
de Cnosos. Partiendo de este fenómeno de centralización del poder 
cretense se quieren explicar hechos que la tradición griega ofrecía 
de forma confusa y que la arqueología unas veces confirma y otras 
pone en duda. Se trata de lo siguiente: carácter de este poder de 
Cnosos, sometimiento de las Cícladas y de Grecia a este poder, 
relaciones comerciales con otros pueblos mediterráneos y expansión 
comercial. 

El palacio de Cnosos tal como nos ha llegado no es obra de un 
solo momento: a un núcleo central primitivo se le fueron añadiendo 
salas, almacenes, patios. Dejando a un lado las características de su 
arquitectura, se observa que no se trata simplemente de la morada 
de un gran jefe sino el centro político y administrativo de un reino: 
existen, además de las habitaciones privadas, grandes salas que sólo 
pudieron ser destinadas a recepciones, a la tesorería, al culto...; hay 
igualmente considerable cantidad de almacenes, depósitos, grandes 
recipientes para guardar granos, aceite o vino en los subterráneos. 
Alrededor de 16.000 metros cuadrados ocupa todo el conjunto del 
palacio. Toda la ciudad parece estar en función del gran palacio. 
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No podemos distinguir con precisión qué límites tenía el poder del rey 
de Cnosos. Las deducciones que podemos hacer son éstas: el 
rey de Cnosos tiene bajo su control a las poblaciones de Creta 
que deben pagarle un tributo en especies; de Cnosos sale una com- 
plicada red de caminos que comunican con las distintas regiones de 
la isla; un cuerpo de administradores llevan la contabilidad de los 
ingresos obtenidos de las propiedades reales y de los impuestos. 
Para conseguir la sumisión y la seguridad de sus súbditos el rev 
organiza un ejército de tierra, a veces con extranjeros —tal vez mer- 
cenarios—, y tiene una potente escuadra naval. 

Las noticias de Tucídides (I, 3) que nos habla del rey Minos 
como dueño de Creta parece que hay que referirlas al rey de Cnosos. 
Que Minos sea el nombre de un solo rey o el nombre de una di- 
nastía puede ser discutible, pero sí encaja perfectamente aquí lo que 
Tucídides nos dice de él: que limpió el mar de piratas. Es com- 
prensible teniendo en cuenta el carácter de la isla que necesitaba 
para su seguridad y su buen comercio una tranquilidad y contro! 
del mar. 

¿Las Cícladas y Grecia continental formaron parte del reino de 
Cnosos? Tucídides nos habla de una talasocracia cretense, pero 
puede deberse a un intento de aplicar a periodos anteriores una 
situación semejante a la de Atenas que durante el siglo y, convirtió 
la confederación marítima Ático-Délica en imperio ateniense. El que 
algunas islas de las Cícladas y tal vez el Ática estuvieran sometidas 
al rey de Creta parece probable; pero no puede decirse lo mismo 
del resto del mundo griego. Es cierto que abundantes objetos cre- 
tenses han aparecido en distintas partes de Grecia, pero esto puede 
explicarse simplemente por las intensas relaciones comerciales que 
los reyes de Cnosos mantuvieron con las poblaciones griegas. Y no 
se necesitaba sometimiento para estos intercambios de productos. 
Esto resulta especialmente evidente cuando consideramos la innu- 
merable cantidad de objetos cretenses hallados en Egipto, en Siria 
e incluso en algunas ciudades de Mesopotamia, como a la inversa 
dentro de Creta y del resto del mundo griego han aparecido obje- 
tos de esos países. El número relativamente mayor de objectos de 
Egipto en Creta sólo nos habla de una intensidad mayor del co- 
mercio con este país. 

No se opone a esta idea la posible existencia de pequeños en- 
claves comerciales cretenses en el Delta del Nilo y en la Costa de 
Siria. Tampoco resulta inadmisible que los cretenses, directa o in- 
directamente, mantuvieran relaciones comerciales con los países del 
área occidental del Mediterráneo, en especial con la Península Ibéri- 
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ca, que presenta no sólo de ahora, sino desde el III milenio rasgos 
de evidentes influencias del Mediterráneo oriental. 

Cuando el poder de los reyes de Cnosos no mostraba aún sín- 
tomas de decadencia, se produjo su súbita caída hacia el 1400 a. C., 
en que fue destruido el propio palacio. A partir de estas fechas co- 
mienza la gran expansión del poderío de Micenas, por lo que, no sin 
razón se ha atribuido la caída de Cnosos a un inesperado golpe 
militar que dieron los reyes de Micenas. Cuando Creta y el Palacio 
de Cnosos, unos años más tarde, recobren de nuevo cierta vida, es- 
tarán sin duda sometidos a Micenas. 


El Estado micénico (aqueo) 


El término «micénico» refleja impropiamente una realidad más 
compleja. Se creía hasta hace pocos años en la existencia de un po- 
der único para la Grecia continental dirigido por los reyes de Mice- 
nas. La llíada de Homero contribuía a crear este espejismo al poner 
a Agamenón, rey de Micenas, como el jefe más importante de los 
aqueos que marcharon contra Troya. Por otra parte, las excavaciones 
empezadas por Schliemann descubrían un conjunto arquitectónico en 
Micenas y en torno a ella (murallas, fortificaciones, tumbas en for- 
ma de tholos, caminos...) como no se conocía en otras partes de la 
Grecia continental. Este estado de cosas se complicó cuando en Ti- 
rinto, Orcómenos (Beocia), en el Ática, Mégara, Laconia... y, so- 
bre todo, en el suroeste del Peloponeso, en Pilos, fueron apare- 
ciendo restos arqueológicos de época micénica. El hallazgo de nu- 
merosas tablillas en lineal B encontradas en Pilos ha terminado de 
aclarar los problemas. Hoy se puede sostener que en el Peloponeso 
hubo, al menos, dos reinos aqueos: uno con centro y dependiendo 
de Micenas y el otro dependiendo de Pilos, y es posible que hubiera 
otros reinos aqueos al norte del Peloponeso. 

A pesar de todo se sigue conservando la terminología de «micé- 
nico» refiriéndose tanto a Micenas v su reino como a otras regiones 
que propiamente no dependían de Micenas, la que dio nombre a un 
periodo que con más propiedad debiera llamarse «aqueo»; no obs- 
tante utilizaremos a veces la terminología en uso. 

¿Cómo y cuándo surgieron los Estados aqueos? Como antes di- 
jimos, al terminar el TIT milenio, Grecia continental conocía ya un 
fuerte desarrollo de la propiedad individual, diferenciaciones socia- 
les, variedad de oficios artesanales, que suponían una actividad espe- 
cífica separada del trabajo agrícola y ganadero; el desarrollo, en cam- 
bio, era comparativamente inferior al conseguido por la isla de Cre- 
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ta. Cuando, al comenzar el 11 milenio, las primeras tribus griegas, 
los aqueos, bajen a la Grecia propia producirán un retroceso en la 
evolución emprendida. Los primeros Estados de la Grecia continen- 
tal fueron, por tanto, un resultado de la marcha emprendida por los 
habitantes del III milenio más las aportaciones de los griegos inva- 
sores. Lo mismo que dijimos al hablar de Creta, ni la aparición del 
torno del alfarero ni el mejor manejo en las técnicas de obtención, 
manipulación y mejora de calidad del bronce se deben explicar como 
una aportación de la raza griega. De Micenas podemos decir que em- 
pezamos a ver rasgos claros de una organización estatal sólida en la 
segunda mitad del siglo xvr. 

En Micenas, lo mismo que en Creta, se abandona la sepultura 
de clan, característica de toda la primera mitad del III milenio para 
dar acceso a la sepultura de familia, como buen reflejo de la desapa- 
rición de la sociedad comunal. Se han encontrado sepulturas fami- 
liares en fosa desde el siglo xvIr al xvI al menos: en este tipo de 
enterramiento, una profunda cavidad rectangular, las losas superio- 
res tenían que ser levantadas cada vez que había que proceder a 
depositar un nuevo cadáver. El número de objetos depositados en 
ellas es tan abundante que nos permite ver la fuerte influencia cul- 
tural cretense, los contactos comerciales de Micenas con Grecia con- 
tinental y la Cícladas, así como los rasgos distintivos de la sociedad 
micénica, que se presenta con un espíritu militar, amante de la caza 
y de los juegos. Estas características pueden observarse a través de 
los objetos y las decoraciones que aparecen en ellos, así como en 
las decoraciones de las lápidas funerarias. 

A finales del siglo xvi y durante el siglo xv se dio paso a una 
forma de sepultura distinta: familiar como la anterior, pero su cá- 
mara rectangular, redonda u ovalada tenía acceso a través de una 
puerta que comunicaba con un corredor; bastaba remover la losa 
de la puerta para penetrar en la cámara sin necesidad de tocar la 
arquitectura de la sepultura. Lo mismo de la primera como de esta 
segunda forma de sepultura se han encontrado diferentes variantes 
y diversa cantidad y calidad de objetos en ellas depositados que tes- 
timonian las diferenciaciones sociales. Contemporáneos de esta segun- 
da sepultura son parte de los restos que conocemos de las murallas, 
fortalezas y palacios micénicos. A este conjunto arquitectónico hay 
que añadir los restos de los que debieron ser graneros y almacenes 
de productos. El análisis de la organización de los distintos elemen- 
tos de estos edificios, así como la red de calzadas que llegaban a 
Micenas da pie para hablar de la existencia de un estado centraliza- 
do bajo los reyes de Micenas, que se servían de un gran aparato mi- 
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litar. La tradicción homérica recordará, por tanto, este poder, aun- 
que en sus últimos años. 

Estos reyes de Micenas, que controlaban al menos toda la Ar- 
gólida serán los que destruirán repentinamente el palacio de Cno- 
sos y harán desaparecer el poder de estos reyes de Cnosos sobre 
Creta. Al suprimirse el poder político de Cnosos puede Micenas 
extenderse a su costa y pasar a ser la directora del comercio griego 
con las Cícladas, con Asia Menor y con Egipto. Creta pasó a de- 
pender políticamente de los reyes de Micenas como probablemente 
gran parte de las Cícladas. Los textos hititas hablan unas veces del 
rey de los Ahhijawa como rey hermano suyo, lo que significaba el 
ser un rey importante y, en ocasiones, aluden al peligro de los aqueos 
asentados en Asia. Los lingúistas e historiadores sostienen que efec- 
tivamente hubo asentamientos micénicos en la costa occidental de 
Asia Menor y que estos griegos pudieron llegar a ser peligrosos al 
buscar la amistad de los pequeños reinos aliados de los hititas en 
el occidente de su Imperio; pero no hay indicio alguno para supo- 
ner que Micenas pretendiera enfrentarse con los hititas. Es muy 
probable que en Ugarit (Rash Shamra) hubiera alguna colonia fija de 
aqueos con fines exclusivamente comerciales. No parece que las re- 
laciones que Cnosos sostenía con Egipto desaparecieran, sino que 
ahora será Micenas la intermediaria griega para este mercado. 

Partiendo de los datos de las tablillas en lineal B aparecidas en 
Pilos y de las excavaciones efectuadas en Sicilia y sur de Italia, se 
puede hoy día conocer mejor la gran importancia que tuvieron los 
reyes de Pilos dentro del mundo aqueo. En Pilos y las proximida- 
des se han encontrado restos que nos hablan del control que sus 
reyes tuvieron sobre toda la costa occidental del Peloponeso. Si las 
tablillas dan a entender que las islas jónicas formaban parte del mun- 
do micénico, hay que interpretar que dependían, de una u otra for- 
ma, del rey de Pilos. Se ha dicho que Pilos era el guardián de Mice- 
nas al Occidente; y efectivamente, este reino controlaría todo el co- 
mercio entre el mar Egeo y el mar Jónico, siendo a la vez intermedia- 
rio: Sicilia, Italia y con toda probabilidad la Península Ibérica man- 
tuvieron relaciones comerciales con los griegos aqueos del reino de 
Pilos. 

Uno de los difíciles problemas que tienen planteados actualmen- 
te los historiadores consiste en buscar una explicación convincente 
sobre las causas de la caída del reino de Pilos. La tesis que ha goza- 
do de mayor crédito, apoyada en fuentes relativamente tardías, sos- 
tiene que fueron los dorios de las invasiones comenzadas en el si- 
glo xt11 quienes destruyeron este reino. Últimamente se ha propues- 
to que tal vez cayera como consecuencia de un enfrentamiento con 
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el reino aqueo de Micenas, ya que por una parte el reino de Pilos 
debió crearse a costa de duras luchas con Micenas y que, además, la 
acrópolis de esta ciudad seguía habitada después de la caída de Pi- 
los, lo que se explica mal si se admite que Pilos cayó por la invasión 
de los dorios que bajaron del norte de Grecia, pues Micenas queda- 
ba en su camino antes que Pilos. Y si resulta cierta la nueva tesis 
propuesta por Chadwick de que no hubo invasiones dorias, habrá que 
pensar que la caída de los reinos aqueos fue el resultado de grandes 
revueltas sociales de las poblaciones sometidas. 


Organización político-administrativa del mundo micénico 


La forma política institucional para el mundo micénico fue la 
monarquía. Se trata de un reino organizado, con una sólida buro- 
cracia; no es posible precisar qué tipo de monarquía existió. El 
término wanax designaba al soberano, que residía en el palacio real o 
wanaktora. En algunas tablillas del lineal B aparece el término 
presbuwana o «gran rey» como indicándonos la existencia de un rey 
—parece referirse al de Micenas— superior a todos los otros reyes 
de islas o regiones que, de alguna forma, eran subordinados. Tal vez 
se trate de una superioridad durante las operaciones bélicas. No 
existe dato alguno que haga creer que esta monarquía tenía, como 
las orientales, carácter divino; si hay que buscar algún parecido, re- 
cuerda más a la monarquía hitita, de carácter militar como las anti- 
guas monarquías indoeuropeas. 

Por debajo del rey y a su lado aparece un segundo personaje, el 
lawagetas, que es el jefe militar supremo actuando a las órdenes del 
rey. Este lawagetas sería un noble o un príncipe. 

El término que, en el I milenio a. C., se aplicará para designar 
a los reyes basilewes, se presenta ahora como de categoría inferior. 
No es un título honorífico, sino que designa a los delegados del po- 
der real en los diversos distritos en que está dividido el reino. Si 
Creta sólo tenía diez de estos basilewes, podemos imaginar qué ám- 
bito geográfico abarcaba su competencia. Estos funcionarios con ju- 
risdicción muy amplia dentro de su demarcación pueden tener su 
propio palacio, esclavos a su servicio y hombres libres que trabaja- 
ban para él en las tareas administrativas. Los koreteres y los proko- 
reteres trabajaban para los basilewes y podían ocasionalmente sus- 
tituirlos. 

No se deben aplicar esquemas de organización actual a este pe- 
riodo. Probablemente, cualquiera de estos funcionarios podía ejercer 
tanto funciones civiles como militares o religiosas. Si la centraliza- 
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ción fue real como todo hace creer, debieron de existir bastantes 
funcionarios de rango inferior, funcionarios intermediarios, heraldos, 
mensajeros, policías... Por ejemplo: las tablillas mencionan a unos 
epetai, que aparecen con frecuencia junto al rey: ¿son oficiales, per- 
sonajes de la corte, familiares del rey...? No lo sabemos, pero, de 
cualquier forma, parece claro que desempeñan alguna función. 

Las limitaciones al poder real le venían por parte de los órganos 
político-administrativos: los gerontes y el damos. 

Por el número de gerusías conocidas (por ejemplo, sólo en Pilos 5), 
este concejo debía de acompañar a toda comunidad y a todo personaje 
al frente de la administración de una región o distrito. No hay motivo 
para no pensar que existiera también un consejo de ancianos que, 
aunque sólo fuera un órgano consultivo, limitara y encauzara el po- 
der del rey. 

No es posible distinguir qué poderes tenía el pueblo, el damos, 
pero aparece no como un elemento pasivo, sino como una fuerza po- 
lítica real, capaz de tomar ciertas decisiones, de disponer libremente 
de una parte de la tierra, de tener iniciativa en sus relaciones con 
los dioses y probablemente también de expresar su conformidad o 
desagrado ante las medidas político-administrativas que le afectaran. 


Organización económica y social del mundo micénico 


La base principal de la economía era la agricultura. Desconoce- 
mos con detalle cómo estaba repartida la tierra, aunque las tablillas 
nos permiten conocer algunos aspectos del problema. No se debe ol- 
vidar que, cuando hablamos del mundo micénico (como de otras 
épocas primitivas), resulta imposible el aplicar los esquemas jurídi- 
cos del mundo actual, so pena de errar y falsificar los hechos: no 
resulta, por ejemplo, fácil precisar las limitaciones de la propiedad 
privada y lo que exactamente implicaba la posesión de la tierra, y 
no cabe tampoco duda alguna de que nos encontramos ante un Es- 
tado primitivo, en el que coexisten entremezcladas la organización 
social que surge como consecuencia de la existencia de la propiedad 
privada y la propia de una sociedad que se rige comunalmente. 

En primer lugar, parece deducirse del análisis del contenido de 
las tablillas que el wanax, el lawagetas y algunos teretas tenían unas 
parcelas, llamadas temenos, que variaban en extensión según el ran- 
go social del personaje y que eran consideradas como de su pose- 
sión. Aparecen estas parcelas como concedidas por el pueblo. Igual- 
mente, hay extensiones de tierras laborables que pertenecían a la 
divinidad: no se trata sólo del recinto sagrado, sino de otras tierras 
próximas que eran administradas por los sacerdotes del dios. Junto 
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a estas dos formas existían las tierras que seguían en manos del pue- 
blo. Resulta imposible precisar qué proporción de tierras dependía 
de cada uno y aunque se sabe que los temenos del rey eran extensos, 
desconocemos el total de hectáreas en explotación que tenía cada 
reino aqueo. En el momento final o momento de la caída de estos 
reinos se procedía a una conversión de tierras de pastos en tierras 
de laboreo (ktona kekemena) y a una ampliación de éstas consegui- 
da por medio de la roturación (ktona kitimena). 

La tierra era trabajada por esclavos, población sometida y pobla- 
ción libre. La distinción entre trabajos serviles y laborales surgió 
bien entrado el 1 milenio: podemos imaginarnos que ahora como en 
el periodo homérico, los libres trabajaban al lado de los esclavos 
desempeñando las mismas actividades. Los esclavos, adquiridos por 
compra o por ser prisioneros de guerra, debieron ser ya numerosos, 
tal como sostiene Lenzmann; pero se trata aún de un estadio de 
«esclavitud patriarcal» que se definía por el relativo buen trato que 
el esclavo recibía al trabajar al lado del dueño y de los libres y al 
permitírsele incluso el casarse con un libre. Y esta consideración para 
con el esclavo sólo es posible cuando su número no es excesivo ni 
superior al de la población libre. Aunque se admite generalmente 
que había una población semilibre, no es posible precisar casi nada 
sobre ella en el estado actual de nuestros conocimientos. La pobla- 
ción libre estaba constituida por todos los jefes administrativos men- 
cionados inferiores al rey, por algunos colaboradores de éstos y por 
el llamado globalmente «pueblo»: este último se presenta teniendo 
un poder político propio e incluso decidiendo sobre la concesión de 
temenos o sobre los sacrificios y ofrendas que se debían hacer a los 
dioses. 

No sabemos bien cómo se organizaba la explotación de la agri- 
cultura en las tierras que estaban en manos del damos o pueblo. 
Es muy probable que una parte de la tierra y la distribución de sus 
beneficios fuera colectiva y que simultáneamente ciertas parcelas se 
concedieran en arriendo a particulares. Los temenos se explotaban 
directamente por medio de esclavos, poblaciones semilibres y tal vez 
libres, o indirectamente, concediendo en arriendo pequeñas exten- 
siones a particulares. La retribución se hacía siempre en especies. 
Los cereales, trigo y cebada, predominaban en la producción agra- 
ria. También tuvo bastante importancia la arboricultura: la higuera 
ya estaba generalizada a juzgar por la importancia de los higos en la 
alimentación e incluso como moneda de pago por un trabajo rea- 
lizado. 

Son frecuentes las menciones a la economía ganadera; pero, 
aparte de los animales domésticos, parece que sólo tuvo especial im- 
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portancia la cría de ovejas. Se ha llegado incluso a comparar el valor 
comercial de la lana con el que tuvo en la Edad Media: las impor- 
taciones de metales en los que Grecia no abundaba se pagarían con 
exportaciones de lana. Si efectivamente esto fue así se explica mejor 
aún el poder de los reyes, quienes además de mayores explotaciones 
agrarias controlaban los metales con los que conseguían mejores 
utensilios para sus explotaciones y a la vez mejores armas. El arte- 
sanado alcanzó un desarrollo considerable: sastres, orfebres, albañi- 
les, carpinteros, panaderos..., etc., aparecen mencionados en las ta- 
blillas. La cerámica micénica llegó a muchos puntos del Mediterrá- 
neo: Italia, Sicilia, ¿España?, costas del Egeo, Egipto, Oriente Pró- 
ximo. Esto nos habla de la extensión de las relaciones comerciales. 
¿Quién controlaba este comercio, el pueblo, damos, o los adminis- 
tradores del rey? Todo hace suponer que, aunque el pueblo inter- 
viniera de alguna forma, el predominio sobre este comercio debió de 
estar en manos del rey. No sólo la lana, sino la cerámica y otros pro- 
ductos sirvieron para pagar las importaciones; una abundancia tan 
grande de centros donde se ha encontrado cerámica micénica nos ha- 
bla de la amplitud de los intercambios: no fue sólo un comercio de 
importación de metales, sino que los comerciantes micénicos sirvie- 
ron con sus flotas de intermediarios para todo tipo de intercambios 
entre las distintas ciudades y con Oriente Medio. En definitiva, los 
micénicos recogieron la tradición comercial cretense de los siglos an- 
teriores y los reyes, o bien con su propia flota o bien con el cobro 
de tasas al comercio libre, tuvieron en el comercio el complemen- 
to de poder económico de que ya gozaban con la explotación de la 
agricultura, arboricultura y ganadería. 


La guerra de Troya 


Homero nos habla de la coalición de pueblos aqueos que estu- 
vieron luchando contra Troya. La importancia estratégica de esta 
ciudad data como mínimo de comienzos del 1II milenio. Las exca- 
vaciones realizadas aquí han conseguido distinguir varios estratos 
que corresponden a diversas etapas de esta ciudad: la Troya VIT* 
corresponde a la Troya de Príamo con la que se tuvieron que ver los 
aqueos. Esta ciudad que no era griega había seguido una evolución 
semejante a las ciudades del mundo micénico; en el momento de 
que nos habla Homero existía en ella una gran diferenciación social: 
era una ciudad próspera a juzgar por los hallazgos arqueológicos, do- 
tada de grandes fortificaciones. 

Aunque se ha puesto en duda la tradición homérica de la guerra 
de Troya diciendo que Troya no cayó como consecuencia del enfren- 
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tamiento con los aqueos, sino con otros pueblos, no se encuentra ra- 
zón convincente para no admitir el relato de Homero. Los aqueos 
tuvieron colonias en la costa occidental de Asia Menor, entre ellas 
la que después sería Mileto. 

Uno de los problemas planteados por esta guerra es el de sus 
causas. No parece que pueda sostenerse la tesis de los que afirman 
que se trata de una búsqueda de tierras, de una primera coloniza- 
ción de los aqueos que se veían presionados y en parte expulsados 
por las oleadas de emigrantes dorios: como muy bien ha visto 
W. Taylor, después de esta guerra los héroes homéricos viven 
apaciblemente de nuevo en su patria, lo que explicaría que el mun- 
do micénico cayó algunas decenas después de terminar la guerra de 
Troya. Sí resulta altamente probable la tesis de explicar la guerra 
de Troya como una guerra comercial: o bien Troya competía comet- 
cialmente con los micénicos, lo que era peligroso para la pervivencia 
misma de los reinos aqueos, o bien éstos deseaban tener las manos 
libres para el comercio con el Mar Negro, lo que no resultaba fácil 
dado el emplazamiento de Troya o se daban ambas circunstancias a 
la vez. Lo cierto es que Troya era un grave peligro para todos los 
micénicos, que formaron una gran coalición, como puede verse en el 
catálogo de las naves dirigidas contra Troya. Lo que de ninguna 
manera resulta admisible es creer con Homero que el deseo de ven- 
ganza por el rapto de Elena fue la causa que puso en pie de guerra 
a los aqueos. 

La fecha de la caída de Troya ha sido discutida desde la Antigúe- 
dad, cuyos extremos son éstos: Duris de Samos la sitúa en el si- 
glo xiv y Éforo en el 1135. La Arqueología permite fecharla hacia 
mediados del siglo xtrr, tal como cree también Herodoto. 

Es difícil saber lo que significó para el mundo aqueo la caída de 
Troya, ya que, unos años más tarde, empiezan a amenazar los dorios, 
haciendo imposible que se advierta efecto alguno de la guerra. Se 
considera con frecuencia que Grecia continental se debilitó demográ- 
fica y económicamente, lo cual facilitaría las incursiones dorias O, 
como se cree ahora, la gran revuelta de las poblaciones sometidas, 
el conjunto de los conocidos como semilibres y esclavos. Si esta se- 
gunda hipótesis se confirma, como parece razonable que así sea, gran 
parte de los acontecimientos ligados a los dorios y a su invasión ha- 
brá que atribuirlos a las masas campesinas rebeldes y a sus acciones 
o a sus formas de organización que pasaron a ser dominantes. Ello 
es muy importante para la historia de los primeros siglos del mile- 
nio 1 a. C. No conviene, pues, olvidar que, cuando hablemos de do- 
rios, podemos estar refiriéndonos a estas masas campesinas revol- 
tosas. 
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II. La Enap Oscura 


La terminología aplicada a los distintos periodos de la Historia 
con frecuencia no es expresiva de las realidades que subyacen en ellos 
En ocasiones incluso, un término aislado, por ejemplo de carácter ar- 
tístico, puede aplicarse a todo un periodo: éste es el caso de la histo- 
ria de Grecia dividida, después de la caída de Micenas, en periodo 
geométrico, época arcaica, época clásica y época helenística, termino- 
logía y divisiones propias del arte y que se siguen manteniendo 
Pero puede aceptarse en principio tal terminología mientras sirva 
para entendernos. 

Un problema especial se plantea en el periodo que vamos a ex- 
poner. Se le ha llamado «Edad Media Griega» o «Edad Caballeres- 
ca», por algunos parecidos externos con esa época de la Historia; 
«Periodo Geométrico» por pertenecer a estos años la llamada cerá- 
mica geométrica; «Periodo Homérico» por ser Homero nuestra 
fuente literaria principal para su conocimiento; una nueva termino- 
logía, puesta en boga por los historiadores ingleses, se está impo- 
niendo por presentarse más expresiva de las realidades históricas de 
este periodo: nos referimos a la que utilizamos en el encabezamien- 
to del capítulo, «La Edad Oscura». 

Este periodo de la Edad Oscura de la historia de Grecia abarca 
aproximadamente del año 1200 al 800 y resulta lógica la denomina- 


ción de oscura, si advertimos la escasa y dudosa información que nos 
proporcionan las fuentes 


La documentación y sus problemas 
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cura. Pero su obra ha sido muy discutida y no dejan aún de aparecer 
estudios sobre nuevas particularidades. Nos limitaremos aquí a de- 
finir los que afectan de forma más directa al historiador: carácter 
de la obra y su cronología, momento o momentos históricos refleja- 
dos y posibilidad de utilizarla como fuente histórica. 

Hoy predomina ya la opinión de admitir que la Ilíada es obra 
de un solo autor, Homero. Resulta más dudoso el afirmar que el 
creador de la Odisea es el mismo Homero, pero tampoco existen 
fuertes argumentos para probar lo contrario. El admitir un solo au- 
tor para ambas obras o uno para cada una no implica el poder ha- 
blar de una creación total de ellas: estas obras suponen una larga 
tradicción épica durante los siglos anteriores, la existencia de unos 
rapsodas que cantaban gestas en los palacios de los señores griegos. 
Lo cierto es que hubo un momento, en la segunda mitad del si- 
glo vIr1, en que un autor único ensambló varios fragmentos de gesta 
en torno a un hecho principal, formando un todo orgánico; así sur- 
gió la Ilíada y, unos decenios más tarde, también la Odisea. 

Homero no pretende hacer Historia. Su obra clasificada dentro 
del género épico, está llena de imprecisiones y de contradicciones para 
que el historiador la utilice sin más como documento; abundan las 
dicciones formulares, útiles para el rapsoda en el momento de reci- 
tar, se mezclan acontecimientos humanos con intervenciones de los 
dioses, se dan como causas de los acontecimientos tanto la casuali- 
dad como la voluntad divina u otras causas claramente inadmisibles 
(por ejemplo, el rapto de Helena por Paris lo presenta como la causa 
de la guerra de Troya); están especialmente representados en su obra 
reyes o personajes de la nobleza... Si a esto añadimos el que Homero 
escribe en el siglo v111, distanciado varios siglos de los acontecimien- 
tos, sin basarse en ningún documento histórico escrito, sino en el 
contenido que otros rapsodas habían transmitido y alterado verbal- 
mente, comprenderemos las dificultades que ofrece al investigador 
de la Historia. 

El análisis de los distintos pasajes de la obra de Homero ha 
dado como resultado lo siguiente: a un núcleo central de aconteci- 
mientos referido a la guerra de Troya (Ilíada) o al retorno de los 
héroes a sus casas (Odisea) que se puede considerar válido, se fue- 
ron añadiendo formas institucionales y culturales de los siglos poste- 
riores hasta el punto de ser estas instituciones, correspondientes al 
Periodo Oscuro, las que se reflejan de forma más frecuente y con 
mayor claridad en la épica homérica. La tradición posterior rectificó 
algunos pasajes para justificar situaciones vigentes en sus ciudades, 
pero estos pasajes son los menos y resultan fáciles de identificar. 
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El historiador, por tanto, debe tener presente que en la épica 
homérica están yuxtapuestos elementos de dos épocas distintas: 
unos corresponden al 11 milenio, otros al Periodo Oscuro y otros a 
los años próximos y posteriores al poeta. Un ejemplo significativo 
que siempre se pone al hablar de estos problemas es el referente al 
uso de metales: en la épica aparecen mencionados utensilios y armas 
de bronce y de hierro; ya veremos cómo la extensión del uso del 
hierro es posterior a la guerra de Troya. El núcleo más importante 
corresponde al Periodo Oscuro: de aquí que sea válido utilizar a 
Homero para el conocimiento de estos siglos de la Historia griega. 


Las migraciones de los dorios 


Ya indicamos la tesis de Chadwick sobre la inexistencia de estas 
invasiones, cuyo relato tradicional exponemos aquí. En la Antigie- 
dad se conocía este momento como el «retorno de los Heráclidas». 
Los dorios buscaron una justificación a su invasión y a su poder 
mostrándose como los descendientes de Heracles, al que presentan 
como un héroe aqueo, cuyo hijo Hilos fue expulsado del Pelopone- 
so: para ello se inventaron una genealogía artificial que les daba 
derecho a las tierras griegas y explicaba su propia organización en 
tribus. a 

No se puede proponer una fecha única para estas migraciones 
porque la tradición antigua no es uniforme y por el mismo carácter 
de la migración: no fueron invasiones momentáneas que asolaran de 
una vez el mundo aqueo, sino que, desde su comienzo hasta el asen- 
tamiento definitivo de los dorios, pasaron bastantes decenios. En los 
últimos años del siglo x1rr o en los comienzos del XI comenzó este 
proceso migratorio que tan grandes consecuencias trajo para el mun- 
do griego posterior. 

La lingúística ha contribuido a que tuvieran sentido los datos 
dispersos de la tradición y ha podido ofrecer un cuadro coherente 
de la dirección de las migraciones. Sin descartar la vía marítima del 
Egeo, por tierra el grupo de las migraciones siguió la ruta de Norte 
a Sur. De aquí que Tesalia y Beocia sintieron antes sus efectos. 

Últimamente se ha propuesto la tesis siguiente: en una primera 
invasión los dorios bajaron hasta el sur del Peloponeso y devastaron 
ciudades y palacios, desapareciendo en consecuencia gran parte de la 
población aquea; esta invasión sería cronológicamente contemporá- 
nea de las migraciones de pueblos que destruyeron el reino hitita y 
que transformaron todo el Oriente Próximo, llegando incluso a 
Egipto. Pero estos dorios invasores se habían retirado del suelo 
griego dejando tras sí la devastación; el mundo aqueo, al perder 
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gran parte de la población —muchos centros no volvieron a habi- 
tarse— entró en una lenta decadencia aunque continuara con su cul- 
tura anterior. Á finales del siglo x1 se produciría la invasión o vuel- 
ta, esta vez pacífica, de los dorios que ya se asentaron definitivamente 
en el mundo griego. Esta interpretación se ha hecho teniendo en 
cuenta los datos de la arqueología y resulta demasiado simplista. No 
se puede identificar a un pueblo con un tipo de cerámica, y mucho 
menos a un pueblo invasor que pudo perfectamente —y es lo razo- 
nable— utilizar durante bastante tiempo la cerámica como otros 
utensilios de los lugares donde se asentó. 

El proceso debió ser lento: nada hace suponer que un pueblo se 
acomoda repentinamente a una civilización urbana que no tenía an- 
tes; y éste es el caso de los dorios. Sí parece cierto que, a finales 
del siglo xr, terminó el lento proceso de oleadas de invasiones y los 
dorios, superiores no sólo política sino numéricamente, imponen 
también los gustos. 

¿Qué significó para Grecia la invasión doria? Las consecuencias 
fueron importantes; podemos sintetizarlas en las siguientes: caída 
del poder político aqueo que fue acompañado de una disminución 
de la población aquea y de una pérdida, lenta pero real, de gran 
parte de las instituciones que caracterizaban a la Grecia predoria; la 
disgregación política predominó con el consiguiente debilitamiento 
de los intercambios comerciales; se considera igualmente que, con 
los dorios, Grecia llegó al conocimiento de las técnicas de explota- 
ción y manipulación del hierro. Las tensiones políticas y los enfren- 
tamientos militares frecuentes de los primeros siglos, unidos al na- 
tural aumento demográfico de las poblaciones de griegos predorios 
y dorios, determinaron que .una parte de los habitantes de Grecia 
continental se vieran obligados a trasladarse a las islas del Egeo y a 
la costa occidental de Asia Menor para asentarse allí: es la llamada 
primera colonización griega. Y, finalmente, la ciudad-estado o polis 
aristocrática fue la fórmula de organización política que empiezan a 
crear los pueblos griegos de los siglos inmediatos a las invasiones. 

Desde Tesalia hasta el sur del Peloponeso fue el territorio afec- 
tado por el primer impulso de las invasiones. Quedó libre de sus 
efectos la región de Arcadia en el Peloponeso, protegida por las 
montañas que la rodean, que conservó su lengua aquea; el Ática ha- 
bía recibido en un principio a emigrantes aqueos, pero el grupo 
jonio que se había separado terminó asentándose en el sur del Ática. 
El conjunto de pueblos emigrados quedó distribuido de la siguiente 
manera: los eolios se asentaron principalmente en Tesalia y en Beo- 
cia; los jonios en el Ática; una parte de los dorios en el norte y 
noroeste de Grecia, correspondiendo a oleadas de emigrantes retra- 
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sados, y otra parte, compuesta por los dorios de las primeras penetra- 
ciones, se asentó en el Peloponeso. De estas regiones, por venidas de 
nuevos contingentes y por el natural aumento demográfico, saldrán los 
griegos a colonizar las islas del Egeo y las costas occidentales de Asia 
Menor. J. M. Cook, que ha estudiado detenidamente esta primera co- 
lonización, advierte cómo los griegos supieron hacer una buena elec- 
ción para su expansión: las regiones donde se asentaron ofrecían la 
ventaja de ser tierras ricas para la explotación agraria, con una geogra- 
fía semejante a la de Grecia continental y se encontraban además infra- 
pobladas y carentes de una organización política fuerte, ya que el Im- 
perio Hitita y otros pequeños reinos del occidente de Anatolia se ha- 
bían desvanecido ante el empuje de los pueblos invasores contemporá- 
neos a los dorios. No conviene olvidar que, durante la expansión mi- 
cénica, estas regiones eran conocidas y visitadas por los griegos y que 
incluso hubo algún asentamiento micénico en Asia Menor, pero el 
grueso de la colonización se desarrolló desde el siglo X11 al 1x. 

Los eolios se asentaron en la isla de Lesbos y en la costa adya- 
cente, comenzando entre el 1300 al 1000, según la opinión de Cook. 
En la colonización jonia se distinguió Ática como foco más impor- 
tante de la emigración y a la vez como promotora de la misma: 
además de las islas de Samos y de Chios, los jonios ocuparon la re- 
gión central de la costa. El suroeste de Anatolia y las islas próximas 
—Nilos, Tera, Astipalea y las Espórades— además de Creta fue el 
territorio que ocuparon los dorios emigrados del Peloponeso. La ar- 
queología, el estudio dialectal y tradiciones reflejadas en fuentes 
tardías son los medios que tememos para el conocimiento oscuro e 
incompleto que tenemos de este gran acontecimiento. Estas zonas 
colonizadas se organizaron en ciudades-estado con un régimen insti- 
tucional semejante al de las ciudades de Grecia continental. 

Por ese prurito de explicar las innovaciones por la aparición de 
pueblos invasores, a los dorios se ha atribuido la introducción del 
hierro en Grecia. Como coincide además que es un metal que no 
deja fácilmente huellas para los arqueólogos, esta tesis ha gozado 
de prestigio casi general. Hoy sabemos por los conocimientos sobre 
la historia de los hititas y otros pueblos orientales, que el hierro ya 
era conocido al menos a mediados del 11 milenio en Asia Menor. 
Las técnicas de obtención y manipulación se mejoraron a finales de 
ese milenio y, como ya hemos dicho, Grecia mantenía intensos con- 
tactos comerciales con todo el Oriente Próximo. Puede, por ello, ex- 
plicarse perfectamente la expansión del uso del hierro en Grecia por 
su contacto con Asia Menor y por evolución propia en etapas pos- 
teriores, sin atribuirlo a la mágica sabiduría de los nuevos indoeu- 
ropeos o griegos de estas segundas oleadas de invasiones. Indudable- 
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mente la generalización del hierro no se dio en Grecia hasta finales 
del siglo 1x. Efectivamente, la tesis sostenida por S. Lilley de que el 
hierro es un metal democrático resulta cierta también en Grecia, pero 
sólo cuando su adquisición es relativamente barata, es decir, a partir 
de finales del siglo 1x; ello no quiere decir que el proceso de demo- 
cratización se consiga en estas fechas, sino más bien hay que situar 
ahí el comienzo de un largo proceso que no culminará hasta el si- 
glo v. 

Los griegos de las invasiones unas veces respetaron a las pobla- 
ciones aqueas integrándolas en una cuarta tribu, en otras ocasiones 
las convirtieron en poblaciones sometidas. Lo que de todo ello re- 
sultó fue una organización diferente a la aquea. Veamos. 


Organización de la economía 


Son escasas y ocasionales las noticias que Homero nos da sobre 
las actividades económicas. Las ramas más importantes de la pro- 
ducción eran la agricultura y la ganadería. Los intercambios comer- 
ciales se habían reducido considerablemente en proporción con la 
época anterior. El artesanado tenía las características que le imponía 
una economía principalmente autárquica. 

No ha surgido aún la diferenciación entre trabajos serviles, pro- 
pios de esclavos y para los que se exigía la aplicación de la fuerza 
física, y trabajos liberales, que posteriormente serán considerados es- 
pecíficos de los libres: dirección de la política, de los negocios, y de 
cualquier otra forma de actividades que exija la dedicación de la 
parte racional del hombre. En este tiempo no sólo el amo comparte 
las mismas tareas del esclavo y trabaja junto a él (Paris apacienta 
rebaños, Ulises se construye su cámara y su lecho nupcial...), sino 
que los dioses, fiel reflejo del código de valores de la época, tam- 
bién desempeñan trabajos manuales (el dios Hefesto trabaja en la 
fragua). 

La aplicación de útiles de hierro a la explotación agraria debió 
aumentar considerablemente la producción, pero no estamos en con- 
diciones de poderlo precisar. Sí sabemos, en cambio, que se utiliza- 
ba el abono de estiércol, el barbecho, y que tuvo alguna aplicación 
la irrigación, no muy extendida y limitada con toda probabilidad a 
los huertos. Lo mismo de la agricultura que de otras ramas de la 
economía tenemos más noticias sobre el número de productos, que 
sobre la cantidad producida de cada uno de ellos, lo que nos impi- 
de hacer demasiadas apreciaciones: se producía trigo, cebada, espel- 
ta, habas, garbanzos; también se conocían algunas hortalizas y bas- 
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tantes árboles frutales (granados, higueras, perales, manzanos). El 
aceite y, en mayor cantidad el vino, venían a completar los produc- 
tos más importantes obtenidos por el agricultor. Junto a ciertas 
formas de propiedad comunal, estaba desarrollándose la propiedad 
privada sobre la tierra. Podía conseguirse tierra por herencia O 
compra; los medios de enriquecimiento de los nobles fueron, ade- 
más de éstos, la guerra, los regalos recibidos y las parcelas cogidas 
a bajo precio a los pequeños agricultores. Aunque, en un principio, 
los conquistadores dividieron en parcelas iguales, kleros, las tierras 
controladas, muy pronto aquéllas se hicieron desiguales; frente a los 
temenos o parcelas concedidas al rey por la comunidad es muy fre- 
cuente la figura del £hetes o jornalero, desposeído de tierras. 

Las frecuentes menciones que los poemas hacen a la ganadería 
han hecho creer que su importancia económica era superior a la pro- 
ducción agrícola y que las tierras destinadas a pastos eran igualmen- 
te más extensas que las cultivadas. Es cierto que el caballo era cos- 
toso y por lo mismo escaso, que el asno apenas se menciona, que 
son conocidos los gansos «y desconocidas las gallinas que se introdu- 
jeron más tarde en Grecia; vacas, ovejas, cabras y cerdos se citan 
hablando de las haciendas de los nobles. 

El ganado, y especialmente el buey, era una medida de riqueza 
y se utilizaba como sustitutivo de la moneda en la economía de 
trueque característica de este tiempo. Pero todo esto no es suficien- 
te para hablar de una prioridad de esta rama de la economía, ya que 
también hay otros pasajes de los poemas que parecen darnos a en- 
tender que los pastos escaseaban, lo que no encaja con la antes di- 
cha prioridad económica de la ganadería. 

La caza y la pesca, aunque se mencionan escasamente en los poe- 
mas, tuvieron que desempeñar una importancia considerable, para 
muchas familias. Homero nos dice que el pescado no era muy 
apreciado, pero también nos informa de varias formas de obtener la 
pesca. Parece deducirse que estas formas de economía recolectora 
evidentemente existieron, pero desempeñaron un papel económico 
secundario en la producción total. as 

El artesanado se presenta con un desarrollo inferior al que tuv 
en el periodo micénico. Son pocos los oficios conocidos y no existe 
una excesiva especiali ación: por ejemplo, el carpintero es ebanista 
y al mismo tiempo se encarga de todas las operaciones para transfor- 
mar la materia bruta en producto manufacturado. El artesanado, fre- 
cuentemente, no consiguió independizarse de otras formas económicas 
más importantes: el artesano trabaja atendiendo a pedidos concretos 
y no suele ser el dueño de las materias primas. Poseedor de los instru- 
mentos, el artesano viaja de casa en casa buscando trabajo; es decir, 
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hasta el taller podía improvisarse. Su trabajo estaba infravalorado. 
No producía para el mercado. Conviene tener presente que esta situa- 
ción estaba en gran parte condicionada por dos factores: existencia 
de una producción artesanal a cargo de la economía doméstica, espe- 
cialmente tejidos, y poco desarrollo del intercambio. 

Si el comercio no desapareció con las invasiones, sí disminuyó 
considerablemente. El pequeño intercambio del interior siguió su 
curso, siempre dificultado por las malas comunicaciones por tierra. 
La inexistencia de un poder político, capaz de controlar amplias re- 
giones y el mismo carácter de la organización económica determinó 
que el comercio con el exterior, por mar, no fuera muy intenso. Pi- 
rata, aventurero y comerciante fueron entre los griegos primitivos 
términos casi sinónimos. 

Este comercio exterior estuvo predominantemente en manos de 
fenicios, quienes sustituyeron así a los comerciantes micénicos en el 
Egeo. De estos fenicios, entre otras cosas, aprendieron los griegos 
de años más tarde el arte de navegar a distancia y de ellos calcaron 
también el alfabeto. 


Organización de la sociedad 


La sociedad homérica se presenta lo bastante compleja como 
para intentar entenderla con categorías modernas. Se trata además 
de un periodo de transición. Cuando los dorios se asientan en Gre- 
cia, en el seno de su sociedad ya había comenzado a producirse un 
proceso de diferenciación. No obstante, las tierras conquistadas se 
reparten en lotes proporcionales y se mantiene la organización en 
tribus; las poblaciones predorias, que no han huido ante el empuje 
de las invasiones, o quedan sometidas a los invasores para quienes 
tendrán que trabajar en situación de semiesclavitud o quedan inte- 
gradas. El proceso de diferenciación económica no se paralizó por 
esta organización impuesta, puesto que ya había perdido su vigencia 
el régimen de sociedad comunal. 

Para pertenecer al guenos se requería no haber perdido los lazos 
con la tierra. El asesino, temiendo la venganza de los otros miem- 
bros del guenos de la víctima, terminaba huyendo del guenos propio 
al que no volvía. Cualquier delito contra las leyes del guenos era un 
atentado religioso por haber infringido las normas que se considera- 
ban dadas por un antepasado mítico. Cuando la propiedad perdió su 
carácter inalienable, que debió ser muy pronto, los lotes, kleros, fue- 
ron diferenciándose, se podía pertenecer al guenos y tener diversa 
cantidad de tierra e incluso perderla. Homero recuerda alguna vez el 
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intento de los desposeídos de hacer nuevos repartos de parcelas. 
Quien perdía su tierra dejaba de pertenecer al guenos: tal era el 
caso de los thetes que pasaron a la categoría de metanastes y se per- 
dían una serie de privilegios. El guenos ofrecía protección a sus 
miembros y sólo estando dentro de él se podían tener los derechos 
civiles y políticos plenos: sólo la nobleza con propiedades agrarias 
y los pequeños agricultores terminaron formando parte de él. Las 
mayores y mejores tierras estaban en manos de los nobles, que eran 
considerados también de sangre más pura; aquel noble que parecía 
tener una relación más directa con el antepasado mítico, era quien 
mejor conocería las normas divinas (+hemistes), y, por tanto, quien 
debía ser intermediario ante los dioses y los hombres, a la vez de diri- 
gir la política y la administración de la justicia; era el rey del 
guenos. 

La ciudad homérica está constituida por tribus que, a su vez, es- 
tán formadas por un conjunto de fratrías, formadas éstas por un grupo 
de guenos. Se puede vivir en el casco urbano, trabajar en él, pero 
para poder participar de los derechos y de los privilegios, para ser 
considerado ciudadano se necesita pertener al guenos. Los demiur- 
gos, los thetes y los, extranjeros son libres, residen en la ciudad, pue- 
den desplazarse a donde quieran, pero no son miembros de la ciu- 
dadanía. Tampoco lo son los esclavos, pero éstos ni siquiera tienen 
derecho de libertad individual; las poblaciones sometidas de algunos 
territorios de Grecia estaban en una situación de semiesclavitud. La 
diferenciación, por tanto, de los distintos grupos que componen la 
sociedad se hace en función de conceptos diversos, no sólo en base 
a una diversa posición económica, aunque la consideración a un es- 
tado económico (propiedad agraria dentro del guenos) sea la prime- 
ra causa determinante. 

Los nobles conservan orgullosos su pretendida descendencia de 
un antepasado divino, pero también más y mejores tierras. Homero 
se complace describiéndonos sus riquezas (viñedos, rebaños de ga- 
nados, vastas extensiones de tierras, grandes almacenes), como el 
lujo de sus vestidos y de sus moradas o de su habilidad y fuerza en 
el combate. Sus tierras son trabajadas por esclavos, poblaciones se- 
milibres o libres; en regiones como en Tesalia, en que las pobla- 
ciones predorias estaban en la categoría de semiesclavos, los penes- 
tas, fueron la masa de trabajadores. Cuando había que intensi- 
ficar la mano de obra durante la recolección, la vendimia y la semen- 
tera, se contrataba a jornaleros a sueldo, thetes. La recompensa del 
trabajo realizado se limitaba a lo imprescindible para la manutención 
y vestido cuando se trataba de esclavos y semiesclavos y podía ser 
superior en el caso de un thetes; pero al no tener éste la protección 
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del guenos podía ser despedido sin sueldo al terminar su trabajo 
bajo la amenaza de ser vendido como esclavo si persistía en su pe- 
tición. El thetes se preciaba de su libertad. 

A los que estaban en situación de semiesclavitud se les concedía 
en la práctica ciertos derechos: podían unirse en matrimonio, tener 
su propia casa y una pequeña parcela-jardín, para que la trabajasen 
como propia. Los esclavos, en cambio, estaban privados de todo de- 
recho. Al no ser proporcionalmente grande el número de esclavos, 
no ofrecían riesgo de poner en peligro la sociedad de los libres; de 
aquí que, en la práctica, su estatuto jurídico estuviera suavizado y 
de que se haya llamado «esclavitud patriarcal» a la de este periodo. 
A su consideración como persona contribuía también mucho el que 
aún no se considerasen despreciables los trabajos manuales. 

Aunque no lo digan expresamente, hay autores que exponen la 
organización social de esta época como queriendo indicar que las 
tierras estaban todas en manos de los nobles, y sólo se acuerdan del 
pueblo al hablar de su participación en la asamblea. El que Homero 
pretenda pintarnos la sociedad de los aristócratas y para ello ignore, 
en lo posible, al pueblo, no quiere decir que no tuviera realmen- 
te una importancia económica. El pueblo, que forma la masa de 
los combatientes y que compone la asamblea, está compuesto por 
hombres libres, organizados en guenos, con posesión de tierras y ga- 
nado, y es distinto de los otros miembros libres (thetes, demiurgos y 
extranjeros) que están fuera del guenos. Ese pueblo estaba diferen- 
ciado económicamente, aunque la posición de sus miembros fuera in- 
ferior a la de los miembros de la nobleza. 

Un grupo suficientemente diferenciado en la sociedad lo consti- 
tuyen los demiurgos: médicos, aedos, sacerdotes, adivinos y heral- 
dos. A veces llama Homero demiurgos a algunos artesanos. En am- 
bos casos se trata de personas que desempeñan un trabajo más espi- 
ritual que manual. Son libres, no incluidos en la organización en 
forma de guenos, que gozan de cierta consideración social. Sus pro- 
fesiones liberales les permiten un relativo desahogo económico. Los 
artesanos y comerciantes, libres, en número reducido, tuvieron una 
importancia social secundaria, pero no llegaron a constituir un cuerpo 
capaz de darse cuenta de sus intereses comunes. 

Se advierte, en definitiva, que en la organización social frente a 
las relaciones de guenos-fratría-tribu hay otras relaciones sociales 
nuevas. 

La casa tenía para las familias nobles un significado especial: 
padres, hijos y nietos viven en ella. Incluso también los esclavos. 


Pero gran parte de la propiedad es ya individual o familiar y puede 
transferirse. 
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El padre ostenta la autoridad suprema, el matrimonio es monó- 
gamo. La monogamia no excluye la posibilidad de que el hombre 
pueda tener concubinas, pero los hijos legítimos son sólo los del 
matrimonio. A la muerte del padre, el hijo mayor se encarga de la 
dirección de la familia. La mujer goza de mayor libertad que en 
la época posterior: el matrimonio puede disolverse; la esposa dirige 
la economía doméstica y se mueve con libertad en la casa sin estar 
enclaustrada en el gineceo. Incluso goza de consideración social al 
reconocerse los lazos de parentesco por vía materna. 

Cuando este régimen se debilita, por una evolución evidente, se 
dará paso a la pequeña casa y pequeña familia. Aunque no queda 
claro en los poemas homéricos, esta pequeña familia debió ya de 
existir en este periodo y serían la mayoría de los que formaban las 
pequeñas aldeas o komai. 

No son extrañas a esta sociedad las relaciones con el exterior. 
A pesar de una economía de autoabastecimiento, las malas cosechas 
de algunos años y la necesidad de intercambiar siempre ciertos pro- 
ductos, las alianzas políticas, los matrimonios... obligaba a relacio- 
narse con otras regiones. No hay que olvidar que, a pesar de las va- 
riantes dialectales, tenían los griegos una lengua común, así como 
tradiciones religiosas análogas. Los jornaleros a sueldo temporalmen- 
te y los que practicaban una profesión liberal facilitarán también es- 
tas relaciones. De aquí que aparezca con bastante frecuencia la figu- 
ra del extranjero y del huésped. A través de los poemas homéricos 
puede verse cómo se llegó a formar un código de hospitalidad: aun- 
que una persona por el hecho de ser extranjero estaba desposeído 
de todo derecho, estos extranjeros son admitidos casi siempre como 
huéspedes. Júpiter protege al huésped y hay, por tanto, que acogerlo 
y honrarlo: se le invita, se le ofrece lo necesario, se le proporcionan 
medios para volver a su país de origen. Se hacen pactos de hospitali- 
dad: maltratar o no aceptar a un huésped no es sólo un delito 
humano o político, sino religioso. Esta institución será un buen me- 
dio, sin que llegara nunca a desaparecer, para facilitar los intercam- 
bios comerciales. Algunos extranjeros dejarán de ser transeúntes y al 
domiciliarse forman un grupo social específico dentro de la ciudad. 


Organización político-administrativa 


Conviene recordar que sólo tenían participación de derechos po- 
líticos en la ciudad de este periodo los miembros de la comunidad 
integrados en guenos. Externamente, la ciudad no es más que una 
pequeña fortaleza-refugio, a veces ni siquiera se necesitó que estu- 
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viese fortificada, donde está el palacio del rey. La organización mo- 
nárquica es una superestructura basada en los guenos, fratrías y tri- 
bus; la tribu dio el modelo: un rey como jefe supremo, un Consejo 
de nobles, jefes de las unidades federadas y una Asamblea, compues- 
ta por el pueblo, demos, de hombres libres y pertenecientes al 'gue- 
nos. Al final de este periodo de transición la organización de la 
ciudad prevalecerá habiendo borrado el carácter federal con el que 
surgió. Es evidente que hubo varias etapas en esta transformación, 
pero Homero, nuestra fuente principal, no nos ofrece elementos de 
información más que para poder ver las instituciones políticas de este 
periodo en su conjunto. 

La justificación del poder del rey era la creencia de que descen- 
día del antepasado mítico de forma más directa y evidente que el 
resto de los nobles. No quiere decir que esta creencia perdurase 
siempre, ni que no tuviera restricciones. En unas ciudades se admitía 
su poder vitalicio, en otras por un periodo de años, pasado el cual 
se creía que podía desvirtuarse su fuerza mágica y tenía que suce- 
derle un nuevo rey. La sucesión recaía en el primogénito; a falta 
de él, en el pariente más próximo. En algunos lugares existieron 
varios reyes; Argos, por ejemplo, tenía tres: de aquí que se haya 
dicho que el rey era un primus inter pares. Efectivamente, los no- 
bles que formaban el Consejo recibían a veces el título de reyes, lo 
que no debe extrañar pensando que los nobles eran los jefes y 
reyes de tribus. El mismo origen de su poder hacía que el rev fuera 
el intermediario entre los dioses y los hombres, el sumo sacerdote, 
a la vez de poseer el conocimiento de las normas divinas, themistes. 
En tiempos de paz su poder estaba, en la práctica, limitado por el de 
los nobles: tiene que reunir al Consejo y a la Asamblea cuando hay 
que tomar decesiones importantes para conocer su opinión; el po- 
der decisorio quedaba, en última instancia, en manos del rey, pero 
no era prudente obrar contra la opinión de cualquiera de estos dos 
órganos. En tiempo de guerra su poder era superior: aunque la or- 
ganización del ejército, por fratrías y tribus, conceda bastante inde- 
pendencia e iniciativa a los jefes de estas unidades, para salvaguar- 
dar el éxito de las operaciones el rey puede emplear el derecho pleno 
de vida y muerte. 

El grado de desarrollo del Estado es muy bajo aún. Se trata to- 
davía de un Estado primitivo. No están organizadas las finanzas y 
no hay distinción clara entre la administración estatal y la adminis- 
tración del palacio. No existen la figura del magistrado o del fun- 
cionario; son los sirvientes del rey, los therapontes, los encargados 
de desempeñar las funciones privadas y públicas. Esclavos y domés 
ticos atienden las actividades cotidianas y vulgares del palacio, en 
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categoría de criados. Los therapontes tienen misiones especiales, muy 
variadas: en términos modernos los llamaríamos pedagogos, maes- 
tros de armas, capataces...; sobresale, entre todos estos, el heraldo. 
Los heraldos o pregoneros son respetados, incluso si aparecen en me- 
dio del combate, por ser representantes del rey: son los portavoces 
de la palabra divina del rey para convocar al Consejo o a la Asam- 
blea, transmitir órdenes y mensajes, operaciones que hacen llevando 
siempre el cetro en su mano como símbolo distintivo. Para sufragar 
todos los gastos del palacio (sirvientes, recepción de huéspedes, ce- 
nas a los miembros del Consejo...), el rey contaba, además de los 
ingresos de su propio patrimonio, con otras ayudas: se servía de un 
temenos o lote de tierra que el pueblo le concedía, recibía de los 
nobles regalos en especies, en el reparto del botín de guerra se asig- 
naba una parte mayor y se le permitía también cobrar unos dere- 
chos de aduana. 

El Consejo era un órgano consultivo del rey, compuesto por los 
gerontes: no era preciso que fueran ancianos, sino nobles. No pa- 
rece que hubiera un número limitado ni que existiera periodicidad para 
las reuniones: éstas se celebraban en el palacio del rey, cuando éste 
por medio de su heraldo los convocaba. Tiene su título y poder vi- 
talicio. Acompañan al rey para presidir la Asamblea, donde alternati- 
vamente van tomando la palabra. Son los mismos que desempeñan 
la justicia y el poder supremo en sus respectivos guenos aplicando 
las leyes de la themis y los intérpretes también de esa justicia entre 
familias, regulada por las normas de la díke. 

La Asamblea es convocada también por el heraldo del rey. La 
forman todos los ciudadanos, el demos indiferenciado que engloba a 
todos, excepto a los nobles. Se reúne en el ágora y, durante las ope- 
raciones militares, en cualquier lugar espacioso. En la práctica, aun- 
que no existen normas que obliguen a convocarla, el rey la reúne 
para informarla de las decisiones tomadas en el Consejo o para que 
presencie las discusiones de los nobles. Mientras la Asamblea no sea 
disuelta por el rey, sus componentes deben permanecer sentados y 
en silencio; ninguno de sus miembros puede levantarse a hablar. La 
Asamblea manifiesta su opinión sobre lo tratado entre los nobles 
con murmullos, y ocasionalmente con voces o amenazas. Aunque la 
última decisión la toma el rey, no cabe duda de que el convocar al 
pueblo cuando hay que tomar decisiones que les afectan y sondear 
su opinión es la expresión de que aún el pueblo no había perdido 
toda su fuerza. 

Ante la inexistencia de una legislación escrita, los reyes y los 
nobles interpretaban también la legislación tradicional o consuetu- 
dinaria; ellos eran los conocedores de estas normas. Las de la themis 
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regulaban las relaciones dentro del guenos, las de la dike se refe- 
rían a las existentes fuera del guenos. Pero, al tratarse de un pe- 
riodo en que van apareciendo situaciones sociales nuevas, en los 
códigos tradicionales se van incluyendo normas propias de una co- 
munidad encuadrada en la polis. Terminan conviviendo el principio 
de «sangre por sangre» con el nuevo y más moderado del rescate o 
multa por un crimen cometido. El Estado no interviene en el ámbito 
de la justicia a no ser casos excepcionales: éstos se suelen decidir en 
público en presencia de la Asamblea. Generalmente, la administra- 
ción de la justicia es un monopolio de los nobles que, además de su 
poder económico, político y militar, deben decidir sobre todo tipo 
de actos considerados contra las normas de la themis; este arbitraje 
terminará convirtiéndolos en jueces al mejor postor o como Hesío- 
do los llama «tragones de regalos». 

No es posible establecer unos límites cronológicos precisos entre 
el final de la Edad Oscura y el comienzo de la Época Arcaica. En 
la segunda mitad del siglo vr se advierten ya los síntomas de la 
crisis de la sociedad descrita por Homero. Indudablemente, no toda 
Grecia cumplió uniformemente el proceso evolutivo, pero los nuevos 
rasgos que se advierten en algunas regiones son suficientemente sig- 
nificativos para justificar el comienzo de otra etapa con problemas 
específicos. El 776, fecha de los primeros juegos olímpicos puede 
servir de orientación para comenzar la llamada Época Arcaica. 


La religión durante la Edad Oscura 


Ya hablamos antes sobre el valor documental de la épica homé- 
rica, cuya información es preciso escalonar en tiempos distintos. No 
es, por tanto, extraño encontrar alusiones a creencias religiosas que 
forman parte del fondo religioso mediterráneo característico de la 
Edad del Bronce, junto a otras de la Edad Oscura. Nilsson, Petaz- 
zoni, Murray, Nestle, Lasso de la Vega y otros autores han contribui- 
lo a delimitar los diversos aspectos religiosos que se pueden encon- 
trar en la obra de Homero. 

Todos los investigadores resaltan dos hechos principales: por una 
parte, la labor de Homero como organizador, junto con Hesíodo, de 
la religión griega y, en segundo lugar, el carácter «racional y lumi- 
noso» de esta misma religión homérica. 

Ahora bien, conviene no identificar «religión homérica» con «re- 
ligión de la Edad Oscura». Otra cuestión distinta es que lo mejor y 
casi lo único que conocemos suficientemente diferenciado es la vi- 
sión homérica de los dioses. La crisis del régimen gentilicio frente al 
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auge de los pequeños estados que estaban apareciendo en el mundo 
griego, momento calificado por Glotz como «la polis homérica», im- 
plicaba una forma de jerarquización social en la que la aristocracia 
ocupaba los más altos puestos de responsabilidad y poder. Homero, 
sin ser el fundador de una religión, la representa adaptada a la 
nueva realidad política; se trata, pues, de una forma de religión 
oficial o poliada, que presenta análogas contradicciones a las que se 
advierten en la vida socio-política. Pero, junto a esta religión po- 
liada, coexisten antiguas creencias populares que suelen ser ignoradas 
o tratadas marginalmente por Homero; durante los conflictos socia- 
les del periodo siguiente, estas formas primitivas que se mantenían 
en la religión popular se manifiestan con gran violencia a través de 
la mística y el entusiasmo que presentan tanto el orfismo como los 
movimientos báquicos. 

En los poemas homéricos se ignoran manifestaciones de la reli- 
gión primitiva y popular tan importantes como el fetichismo, las 
creencias en las divinidades ctónicas, los ritos de purificación, la ma- 
gia; incluso una creencia, tan bien documentada posteriormente y que 
se manifiesta en el culto a los muertos, tiene una importancia muy se- 
cundaria frente a las abundantes noticias referidas a los grandes dioses 
poliados. 

No sin razón se ha dicho que la obra de Homero es un relato de 
los hechos de los hombres y de los dioses. Efectivamente, en todos los 
acontecimientos importantes de los héroes, los dioses están presen- 
tes: los dioses intervienen en las batallas al lado de uno u otro 
bando, los dioses consuelan o riñen a sus protegidos..., los dioses de 
Homero, en definitiva, se mueven en este mundo entre los hombres, 
son cismundanos. Incluso los dioses tienen las mismas pasiones y de- 
fectos que los hombres. No creemos, como se ha dicho, que Homero 
se burle de los dioses porque cuente los amores adúlteros entre Afro- 
dita y Ares o nos describa a Hefesto como un dios cojo y sucio por 
su trabajo en la fragua o presente a Hera, la esposa del gran dios 
Zeus, celosa de la vida frívola de su marido; el hombre griego de su 
tiempo no debía encontrar en estos relatos lo burlesco que ve el hom- 
bre occidental actual. Al margen de las costumbres y del carácter de 
los dioses, seguían siendo superiores a los hombres en tres cualida- 
des: la inmortalidad, la eterna juventud y el poder superior. 

Al no poder explicar todos los acontecimientos extraordinarios 
por los caprichos y el gran poder de los dioses, Homero admite, para 
salvar el principio de racionalidad de su teogonía, que, por encima 
incluso de Zeus hay un poder superior al que los propios dioses están 
sometidos, la moira, o «destino». El creyente puede suplicar a Zeus 
o dirigirse a un dios inferior para que le sirva de intermediario frente 
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al gran dios, pero resulta inútil la plegaria ante la fuerza del «desti- 
no», cuyas leyes no pueden ser modificadas. Ahora bien, el «destino» 
no tenía una representación humana como los demás dioses. La ra- 
cionalidad de Homero le lleva también a excluir toda creencia en los 
astros o en curaciones milagrosas. 

En Homero, las reglas de conducta del hombre no se derivan sólo 
de la religión. Es cierto que, frente a las frivolidades cometidas indi- 
vidualmente por muchos dioses, cuando éstos se reúnen en consejo 
para deliberar o decidir sobre los asuntos humanos, se muestran más 
dignos e incluso se presentan como los defensores del orden estable- 
cido: no se debe oponer el hombre a los designios de los dioses. Pero, 
en Homero, las normas del comportamiento humano no se derivan 
sólo de la religión, del miedo a desobedecer el deseo de los dioses; 
insiste también en la necesidad de obrar siguiendo los dictámenes del 
saber, del conocimiento. Aunque este principio racional no esté sufi- 
cientemente desarrollado, llama la atención por aparecer enunciado 
en un tiempo en el que los mitos y la religión conformaban la mayor 
parte de las actividades del hombre griego. 
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III. La Época ÁRCAICA 


La Época Arcaica abarca el periodo que hay entre la primera 
olimpiada (776 a. C.) —como fecha de orientación— hasta finales 
del siglo ví. Durante estos años se fueron abandonando paulatina- 
mente, no sin crisis ni luchas, ciertás instituciones que se considera- 
ban intocables en los siglos de comienzos del 1 milenio para crear 
otras que, a su vez, tuvieron que cambiar para dar paso a regímenes 
democráticos o a nuevas formas de oligarquías. Atenas y Esparta 
fueron las representantes de estas dos soluciones; por ser además 
las ciudades sobre las que tenemos mayor información, excluimos 
de este capítulo el estudio de su evolución para verlo con mayor de- 
tención en los capítulos siguientes. 

Tampoco ahora evolucionó todo el mundo griego a la par; se 
presentan, en cambio, suficientes aspectos comunes y predominantes 
como para justificar un estudio de conjunto sobre el mundo griego 
durante la Época Arcaica. Este nombre nos viene dado por la Ar- 
queología, pero lo conservamos por respeto a la larga tradición de 
que goza. 

Ya en los comienzos advertimos la existencia de una crisis con 
múltiples ramificaciones: las estructuras económicas y sociales, así 
como la organización y el contenido de la polis empiezan a tomar 
formas nuevas. Pero las situaciones críticas no fueron un fenómeno 
pasajero o sólo de los comienzos; durante todo este periodo tuvie- 
ron que darse pasos muy importantes hasta poder llegar a la demo- 
cracia, y los grupos que ostentaban los privilegios nunca estuvieron 
dispuestos a perderlos. 


48 


La crisis de los comienzos 


Hesíodo es nuestra fuente básica para el conocimiento del co- 
mienzo de la crisis. Aunque se discute aún la cronología exacta de 
las obras de Hesíodo parece que puede seguirse sosteniendo que lo 
mismo Los trabajos y los días que la Teogonía son posteriores 
a la época homérica en algunos decenios. Probablemente, nunca co- 
noceremos la fecha exacta de su publicación. Es indudablemente 
cierto lo siguiente: Homero narra el pasado mientras Hesíodo en 
Los trabajos y los días refleja una situación de su tiempo. De 
aquí el valor de su obra como ilustración de los comienzos de la 
crisis. 

Los trabajos y los días nos presentan una información muy 
localizada en la forma externa —referidos a una aldea de Beocia, 
Ascra—, pero se admite que problemas semejantes afectaban a otras 
regiones del mundo griego. La producción agraria no era suficiente 
para atender al aumento demográfico que había alcanzado la socie- 
dad de entonces: no se habían creado nuevas técnicas agrícolas que 
pudieran elevar la productividad. Se imponía, por tanto, buscar nue- 
vas fuentes de producción. Este problema se complicaba por el mal 
reparto que ya se había alcanzado en la propiedad agraria. Los ele- 
mentos desheredados se ven forzados a dedicarse al artesanado y al 
comercio, que se ejercía principalmente por mar siempre que se tra- 
tase de comercio con el exterior, dadas las malas rutas comerciales 
por tierra. El desarrollo del comercio vino facilitado por el progreso 
en las técnicas de construcción naval: las embarcaciones de ahora 
pueden llevar más lejos y mayor cantidad de mercancías, con lo que 
a la vez consiguen un comercio más rentable y seguro. 

Estas transformaciones en la economía van a producir serios des- 
equilibrios en la organización social. Los elementos sociales margi- 
nados, los pequeños agricultores oprimidos... encontraron nuevas 
formas de trabajo en el artesanado y comercio; los dirigentes de esta 
nueva actividad se enriquecerán con la creación de bienes muebles. 
Deja de ser imprescindible el trabajar las tierras de los nobles para 
poder vivir. Pero no hay que exagerar el desarrollo del comercio y 
del artesanado de estos años; la tierra sigue siendo la fuente princi- 
pal de riqueza, y la tierra está en su mayor parte en manos de los 
nobles, quienes además tienen el monopolio político y judicial. Son 
muchas las formas que presenta el poder oligárquico en manos de 
los nobles: el carácter de su riqueza —bienes muebles o inmue- 
bles—, las razones de justificar su poder y el número de ellos 
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dentro de cada comunidad serán los determinantes del modo en 
que se organizaban en cada ciudad. Las oligarquías cambiaron el 
carácter a lo largo de este periodo. Hay, a pesar de todo, dos as- 
pectos comunes: este régimen surgió con la caída de la realeza a 
la que sustituyó, y consistió siempre en que los más ricos, que es- 
taban en el poder, buscaron todos los medios para privar del poder 
y de los privilegios a él inherentes a los menos ricos y a los pobres. 
Al comenzar el siglo vir la realeza ya había terminado de desapare- 
cer, salvo raras excepciones, del mundo griego. En su lugar se creó 
un magistrado renovable anualmente; en la práctica, tal magistra- 
tura, que recibió diversos nombres según las ciudades, fue desempe- 
ñada por miembros de la nobleza. Las demás instituciones políticas 
siguieron siendo las mismas; pero había cambiado su funcionamien- 
to y su composición. Los nobles concentran ahora su poder político 
en el Consejo; la Asamblea sigue sin ningún poder decisorio y sin 
poder exigir unas convocatorias reguladas por ella. 

La situación conflictiva estaba dada. Dos nuevos factores compli- 
carán los problemas: la importancia adquirida por los hoplitas y la 
generalización del uso de la escritura. Con la participación del pue- 
blo, los hoplitas, en la defensa de la comunidad, no se justificaba 
tan bien el absoluto poder político de los nobles. Las mejoras me- 
talúrgicas para obtener hierro en mayor cantidad y más barato per- 
mitieron que ciudadanos medianamente acomodados pudieran com- 
prarse un equipo de hoplita; cuanto más vayan aumentando las 
nuevas formas de riqueza esta posibilidad se generalizará más. 

La ley hasta ahora consuetudinaria, no escrita e interpretada 
por los nobles a su antojo, podía pasar a ser grabada en tablas para 
que todo el pueblo la conociera de forma que el margen de inter- 
pretación fuera menor. 

¿Quiénes obtuvieron los mejores beneficios del desarrollo de la 
propiedad mueble? O elementos ajenos a la nobleza o miembros 
de ésta, empobrecidos o no. Como las noticias sobre esta época son 
escasas y de ellas hay bastantes que nos hablan de nobles que par- 
ticiparon o dirigieron los nuevos cambios económicos, algunos au- 
tores deducen que los enfrentamientos políticos fueron capitanea- 
dos, la mayor parte de las veces, por los mismos nobles. Se atiende 
evidentemente al origen de los dirigentes de los conflictos. Creemos 
que el problema debe ser definido en términos distintos: no im- 
porta tanto si el origen de los que dirigen la oposición a la política 
reinante es noble o no, sino los intereses de clase que mueven a 
tales dirigentes. Se ha dicho también que con frecuencia los mismos 
que se enriquecían con la propiedad mueble invertían parte de su 
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dinero para conseguir bienes inmuebles; pero esto no expresa más 
que el prestigio y la seguridad que gozaba la posesión de tierras. 

El ideario político de los opositores a la nobleza tradicional es 
suficientemente claro y sólo explicable como resultado del enfren- 
tamiento de grupos que tienen distintos intereses: se pretende que 
la riqueza mueble tenga el mismo valor que la inmueble para per- 
mitir a sus poseedores participar en la política junto a los nobles; 
que el pueblo tenga también mayor participación en el desarrollo 
de la actividad política y que se le reconozcan mayores derechos. 
La realización de este programa traería la aparición de la democra- 
cia; la evolución, en cambio, fue lenta. No debemos pensar que se 
trate de un programa como el de los partidos políticos actuales; 
durante las luchas se fueron concretando, en cada ciudad, los di- 
versos detalles. No hay que olvidar que la forma política predomi- 
nante es la de la ciudad-estado, que no toda Grecia evolucionó a la 
par y que en cada polis las fuerzas se configuraban de forma dis- 
tinta; no estamos habituados a pensar sobre la actividad política 
de comunidades de muy pocos miles de habitantes, donde el pres- 
tigio o el poder de una familia determinada o de varias de común 
acuerdo podían acelerar o retrasar cualquier proceso histórico. 

Indudablemente, las causas desencadenantes de todo este largo 
proceso fueron de origen económico. No puede negarse que, cuan- 
do el proceso estuvo en marcha, hubo influencias de la política en 
la economía; el grado de desarrollo cultural y científico determinó 
la forma de llevarse la política, y la religión desempeñó igualmente, 
a través de los oráculos sobre todo, un papel de primera categoría. 
Pero incluso en estas manifestaciones políticas, culturales o religio- 
sas los intereses de grupos, de carácter económico, fueron decisi- 
vos y no puede entenderse este periodo si no lo tenemos en cuenta. 

La salida de la crisis inicial fueron las colonizaciones. Éstas 
resolvieron ciertos problemas económicos y demográficos, pero, a 
la vez, crearon formas nuevas que no tenían cabida en la organiza- 
ción política anterior. La aparición en Grecia de legisladores y de 
tiranos fue necesaria para romper los viejos moldes y preparar el 
paso a la democracia. 


Segunda colonización 


Antes del asentamiento de los griegos en otras tierras, hubo un 
periodo en que algunos de ellos mantuvieron contactos comerciales 
con las tierras donde posteriormente establecerían sus colonias. Y 
esto que podía presuponerse en pura lógica, está hoy probado por 
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los hallazgos arqueológicos. Las rutas comerciales no habían sido 
olvidadas del todo, pues las invasiones dorias no hicieron más que 
reducir el comercio anterior sin aniquilarlo del todo; a través de 
los fenicios, a cuyo servicio estuvieron algunos griegos, completa- 
ron éstos sus conocimientos de los centros de intercambios del Me- 
diterráneo. Pero se trataba de un comercio irregular que se pre- 
sentaba en ocasiones en forma de piratería. 

Las causas que determinaron la creación de asentamientos esta- 
bles pueden entenderse a la vista de las características de la crisis 
de que antes hablamos. La presión demográfica, unas veces, y los 
conflictos políticos internos en las ciudades de la Grecia madre obli- 
garon a algunos miembros de la comunidad a buscar su forma de 
vida en otras tierras o a ir a ellas huyendo de la persecución po- 
lítica. 

Los pioneros de la colonización en el Occidente del Mediterrá- 
neo fueron los calcídicos y los eretrios de la isla de Eubea. 

Fundaron primeramente Cumas, en Campania, Italia, y después 
Naxos, en Sicilia. Antes de establecerse en tierra firme, los calcídi- 
cos se asentaron en un pequeño establecimiento con buenas defen- 
sas naturales, en la isla de Pitecusa (Ischia), con fines comerciales 
(hacia el 770). Treinta años más tarde se asentaron en el conti- 
nente fundando Cumas. Esta ciudad fue no sólo la más antigua de 
las colonias sino la más lejana. Aparte de los hallazgos arqueológi- 
cos que parecen confirmarlo, no se explica el que no hubieran ele- 
gido un emplazamiento más próximo a Grecia, si no es porque la 
finalidad de esta colonia era principalmente comercial. El intento de 
controlar el estrecho fundando Zancle en la costa de Sicilia y Regio 
en la italiana, confirma la tesis. La isla de Elba y Etruria tenían 
abundancia de cobre y estaño como para justificar la fundación de 
Cumas próxima a los centros de producción. Las fundaciones de 
Naxos, Leontinos, Catane, Milos e Himera asegurarán el control 
de la ruta comercial calcídica, además de estar estas colonias estable- 
cidas en buenas tierras para la producción agraria. 

Dados los primeros pasos lo demás era fácil; megarenses, co- 
rintios, aqueos del norte del Peloponeso, lacedemonios e incluso 
rodios, cretenses y jonios llenarán de colonias las costas de Sicilia, 
del sur de Italia o Magna Grecia y desde el 600 Galia y la Penín- 
sula Ibérica. Los griegos de las ciudades de la costa occidental 
de Asia Menor, con la colaboración de algunas ciudades de Grecia 
continental, poblaron de colonias las costas del norte del Egeo y del 
Mar Negro. Incluso en el norte de África, apoyados por los farao- 
nes egipcios, se crearon algunos asentamientos. La colonización que 
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empezó a mediados del siglo vir no terminará hasta el periodo 
democrático. 

Una empresa de tal envergadura no podía llevarse a cabo de 
forma desorganizada. Las ciudades se interesaron por el problema 
e intervinieron. Conviene tener en cuenta un hecho: además de los 
problemas de superpoblación relativa de las ciudades de Grecia ma- 
dre, las ciudades griegas basaban su organización política en el limi- 
tado número de ciudadanos; existían, por tanto, unos topes, pa- 
sados los cuales peligraba la existencia misma de la ciudad-estado. 

Cuando se había de proceder a la fundación de una colonia, la 
ciudad nombraba a un oikistés que iba al frente de los coloniza- 
dores] el grueso de éstos solía ser de una sola ciudad, pero con fre- 
cuencia se mezclaban habitantes de otras ciudades. Hubo colonias 
mixtas, por ejemplo, Gela, fundada por rodios y cretenses que tuvie- 
ron un oikistés de cada grupo; colonias federadas, por ejemplo, Syba- 
ris, que se consideraba ciudad de los aqueos; éstas llevaron un oikistés 
común. En pleno siglo v (año 444), Atenas fundó una colonia panhelé- 
nica, Turios. Las colonias importantes llegaron a crear unas subcolo- 
nias; en estos casos, la colonia enviaba un oikistés y la ciudad madre 
otro, por ejemplo, Mégara y Mégara Hyblea fundaron asociadas Seli- 
nunte. El oikistés llevaba el fuego sagrado y los dioses de la ciudad 
de donde partía, y a su muerte era objeto de culto. 

Política y económicamente la colonia era casi siempre indepen- 
dente de la metrópoli. Se hablaba la misma lengua, aunque en ella 
entraran a formar parte elementos del habla local o de las colonias 
próximas; las instituciones políticas eran calcadas de las que tenía 
la metrópoli, así como los cultos religiosos más importantes. - 

Las consecuencias de esta segunda colonización fueron de una 
gran importancia para los griegos. El ámbito geográfico por donde 
se habían dispersado fortaleció su sentimiento de pertenecer a un 
mismo pueblo frente a la diversidad de pueblos que llegaron a 
tener por vecinos; este sentimiento les hará creer superiores a los 
no griegos y a unirse al menos ante ciertas grandes celebraciones. 
La congestión demográfica de la Grecia madre desaparece, con lo 
que se suaviza momentáneamente la dureza de los enfrentamientos 
políticos. Las colonias favorecieron los intercambios comerciales per- 
mitiendo con ello que algunas ciudades abandonaran su forma de 
economía autárquica: las ciudades de Grecia madre intensificaron 
su producción artesanal para exportar a las colonias. Aumentó así 
paulatinamente la importancia de la riqueza mueble a la vez que se 
incrementó el número de los que en ella participaban. De aquí que 
la conciencia política que existía antes venga ahora apoyada de una 
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fuerza real: el ataque a la nobleza terrateniente resulta ya posible. 
En una primera fase se conseguirá imponer la riqueza, mueble o 
inmueble, como condición necesaria para participar del poder, mez- 
clándose así la nobleza que obtenía su poder en el guenos y en la 
propiedad agraria con la que basaba el suyo en el comercio y el 
artesanado (a veces eran los mismos señores); el pueblo conseguirá 
sólo un mayor reconocimiento. La segunda fase, consistente en equi- 
parar políticamente al pueblo no se conseguirá totalmente hasta fi- 
nales del siglo vi, en las ciudades más evolucionadas. 


Legisladores 


Cuando Hesíodo se planteaba en Los trabajos y los días el 
problema de la justicia hacía una distinción entre la justicia admi- 
nistrada por los nobles, los basileís, quienes interpretaban la jus- 
ticia caprichosamente y en beneficio de quien más pagase, y la otra 
justicia venida de Zeus. Esta última era, según él, la auténtica, la 
justicia vengadora, que vendría un día a poner orden a los abusos 
de la nobleza. Pero este camino religioso no podría nunca existir y, 
consecuentemente, el pueblo seguiría sometido al arbitrio de la in- 
justicia. No era difícil entenderlo, pero se necesitaba que se dieran 
tres etapas importantes para poder exigir una forma de justicia sur- 
gida del pueblo: que la economía se transformase, que se llegara a 
crear una inquietud general y que esta inquietud fuera llevada al 
terreno político. Hacia mediados del siglo vir algunas ciudades ha- 
bían cubierto todas las etapas y empezaron a enfrentar los problemas 
que acarreaba la vieja legislación consuetudinaria. 

Las leyes consuetudinarias, en sus dos formas de themis y 
dike seguían sin estar escritas y los mobles decidían sobre su in- 
terpretación en cada caso. Pero además la sociedad había cambiado 
considerablemente del siglo vi al siglo vir y se necesitaban nue- 
vas normas que resolvieran nuevos conflictos, provocados entre ar- 
tesanos, comerciantes, extranjeros o miembros de la polis, cuyos so- 
portes económicos cambiaron. 

La forma en que aparecieron los legisladores varió en las dis- 
tintas ciudades, según puede constatarse por la escasa documenta- 
ción que sobre este fenómeno nos ha llegado, así como tampoco se 
sucedieron en fechas cercanas. Hubo ciudades, como Atenas, que 
tuvieron varios legisladores, otras uno solo y de otras no tenemos 
noticia alguna. En ocasiones, el legislador fue un hombre elegido 
por todos los grupos políticos en contienda, un hombre bueno que 
sirviera de mediador, ciudadano o extranjero; tal función de arbi- 
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traje pudo desempeñarla también una comisión, como los thesmo- 
thetes, primeros legisladores de Atenas. Los aisymnetes de al- 
gunas ciudades de Asia Menor se presentan como dictadores ele- 
gidos. Se concedieron a los legisladores unas perrogativas especiales 
que ponían en sus manos los poderes ejecutivo y legislativo por un pe- 
riodo determinado de años o por un tiempo impreciso que se 
concretaba en el necesario para hacer y establecer la nueva legisla- 
ción; se consideraba, pues, al legislador como a un magistrado ex- 
traordinario con los máximos poderes, pero con carácter temporal. 

El hecho de que los primeros legisladores aparecieran en las co- 
lonias de Occidente parece que puede explicarse por la composi- 
ción misma de la población emigrante, y más alejada de la presión 
de las leyes consuetudinarias y porque además, al estar configurado 
el reparto de las tierras sin tantas diferencias como en la Grecia 
madre, la nobleza no podía frenar por tanto tiempo la avalancha de 
las nuevas fuerzas. Zaleucos de Locros hizo que se promulgaran sus 
leyes hacia el 663 y Charondas de Catana una generación más tarde 
que Zaleucos. En la Grecia madre, en cambio, el proceso de le- 
gislación debió ser más complejo: aunque se atribuya a un solo le- 
gislador el conjunto de las nuevas leyes, parece que la legislación 
fue elaborándose poco a poco, durante decenios, apareciendo nue- 
vas leyes que atendían a nuevas necesidades. Este lento proceso pue- 
de explicarse por la mayor fuerza que tenía aquí la nobleza que 
sólo cedía en sus privilegios cuando la necesidad era muy apremian- 
te. La legislación de Zaleucos se conservó formalmente durante si- 
glos; de Atenas conocemos tres etapas de legislación, cuya eficacia 
además duró poco tiempo. 

La legislación escrita iba fortaleciendo el poder del pueblo y 
perjudicaba a los nobles. La administración de la justicia pasaba a 
manos de tribunales de la ciudad y las leyes se ponían grabadas 
donde todos pudieran verlas. Pero, a pesar de ello, los nobles, como 
miembros mejor preparados políticamente. seguían desempeñando el 
papel más importante en la política y en la administración. En cam- 
bio, otros factores de fondo afectaban más a la nobleza; las leves 
del guenos se subordinan o desaparecen ante las leyes de la ciu- 
dad: desaparece, por ejemplo. la venganza privada y se imponen 
multas en beneficio de la ciudad. Las nuevas leves van igualmente 
minando el poder económico de la nobleza. al pbrohibirse enaienar los 
lotes de tierra (Zaleucos), o buscar la supresión de los créditos (Ca- 
rondas). que terminaban con la necesidad de vender o resolver la 
situación de los que ya estaban endeudados con la nobleza (Solón). 

Algunos legisladores contribuveron a que otras formas econó- 
micas, comercio y artesanado, adquirieran una situación estable: es 
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significativo el ejemplo de Pittacos de Mytilene que determinó con 
detalle cómo debían realizarse los contratos comerciales. 

Los legisladores, pues, aunque no aniquilaron el poder de los 
nobles, lo debilitaron y además crearon unos cauces, cuya trascen- 
dencia tal vez no conocieron, siguiendo los cuales, el puebo partici- 
paría cada vez más en el poder político y judicial. 


Tiranos 


En las fuentes antiguas, cuando se habla de los tiranos, predo- 
mina el sentimiento hostil. Se presenta como el peor de los regí- 
menes, el más ilegal y donde se dieron toda serie de atrocidades y 
desconsideraciones. Los tiranos son llamados enemigos del pueblo 
y se dice también que utilizaron una política dirigida a su propia 
satisfacción y que pisotearon los derechos individuales y colectivos. La 
realidad de la tiranía, en cambio, fue distinta. Se explica el carác- 
ter de estas fuentes por haber sido elaboradas por la aristocracia 
que tanto tuvo que perder con los tiranos. 

Si buscamos unas notas comunes a todos los tiranos, podemos 
encontrarlas teniendo en cuenta el eje central de su decidida polí- 
tica contra el poder de los nobles; Otros aspectos que se han pre- 
sentado como propios de la tiranía, en realidad afectan sólo a un 
tirano, no a todos. Las diversas tiranías no se sucedieron en un 
lapso corto de tiempo: el más antiguo, Cípselo, estableció la tira- 
nía en Corinto hacia el 657 y el más reciente en los finales del si- 
glo vi; hay incluso formas de tiranía que aparecieron en la época 
clásica en Sicilia (Dionisio de Siracusa) y Otras posteriores a las con- 
quistas de Alejandro (por ejemplo, Demetrio de Faleros, y Agatocles). 
De estas tiranías tardías no hablaremos aquí. No es válido el admitir 
con Aristóteles para todo el mundo griego que la tiranía sucedió 
a la aristocracia y a aquélla la democracia: pues ni todas las ciu- 
dades tuvieron tiranías, ni a toda tiranía sucedió un régimen de- 
mocrático. En algunas ciudades, como Mitilene, el legislador suce- 
dió al tirano: no es posible, por tanto, generalizar sobre una poste- 
rioridad cronológica de la tiranía en relación con la codificación. 
Tampoco fueron idénticos los mecanismos de subida al poder ni la 
forma de sostenerse en él cada tirano. Hay, a pesar de todo, notas 
comunes que permiten hacer un estudio conjunto de la tiranía. 

¿Por qué surgió la tiranía? La codificación de las leyes no ha- 
bía tenido muy en cuenta la rápida evolución que estaba aportando 
el comercio: a pesar de que en algunas ciudades se sucedieron dos 
o tres codificaciones, éstas eran pronto superadas por las nuevas 
condiciones reales. Las colonizaciones facilitaban el incremento del 
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comercio: Grecia madre exportaba principalmente productos artesa- 
nales, vino y aceite a cambio de otros productos, agrarios sobre todo, 
que importaba de sus colonias. El aumento cuantitativo del núme- 
ro de artesanos, cambistas, armadores y cargadores de barcos, al- 
macenistas y comerciantes determinaba su peso específico en la so- 
ciedad, pues evidentemente su riqueza representaba entonces no sólo 
a elementos de la nobleza, sino a otros muchos que con el incre- 
mento comercial habían entrado en sus filas. Si los legisladores lu- 
charon contra el endeudamiento de los pequeños agricultores, el 
desarrollo comercial volvió a sumirlos en las deudas: las tierras de 
peor calidad fueron pasando a los grandes terratenientes que las 
plantaron de viñedos y olivos con vistas a la exportación. La solu- 
ción económica de los pequeños agricultores empobrecidos no re- 
sultaba fácil si emigraban a la ciudad, ya que los trabajos artesa- 
les y comerciales eran desempeñados predominantemente por los 
esclavos en constante aumento. A pesar de estos cambios, las ma- 
gistraturas de la polis seguían controladas casi totalmente por la 
nobleza. 

Los conflictos, por tanto, que prepararon la llegada de los tira- 
nos eran de carácter económico, social y político. La tiranía de Co- 
rinto parecía, hasta hace poco, plantearse de forma diferente, ya que 
los antecesores de los tiranos, los baquíadas, eran considerados como 
unos «príncipes comerciantes»: hoy va predominando la tesis de 
Ed. Will, quien considera que los baquíadas eran una aristocracia 
unida principalmente a la tierra, pero, que, dada la posición privi- 
legiada de Corinto para el comercio, habrían sido de los primeros 
nobles que aprovecharon el comercio para enriquecerse por la im- 
posición de tasas e incluso habrían organizado la colonización corin- 
tia para resolver la crisis agraria y las revueltas y no para fomentar 
el comercio. 

Los tiranos pertenecían generalmente a la nobleza, aunque sus 
intereses fueran diversos de los de la nobleza terrateniente. Su ori- 
gen les permitió el tener acceso a las magistraturas de la polis: Cíp- 
selo, por ejemplo, pertenecía a los baquíadas por descendencia ma- 
terna, por lo que le fue posible ser polemarco. Antes o durante el 
ejercicio de la magistratura los tiranos buscaron la forma de conse- 
guir mayor prestigio ante el pueblo: distinguiéndose militarmente o 
representando los intereses opuestos a la nobleza. 

En las tiranías de Asia Menor intervinieron además de los fac- 
tores internos semejantes a otras tiranías de Grecia continental, así 
en Trasíbulo de Mileto, otros de carácter externo: nos referimos 
al apoyo que los reyes persas proporcionaron a los tiranos llegando 
incluso a establecer tiranos en las ciudades de Asia Menor como 
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una fórmula política para controlar esta región. En Mileto mismo, 
Histieo y Aristágoras gozaron del apoyo persa. 

La legitimación del poder resultaba fácil para el primer tirano 
de una ciudad: bastaba que, rodeado de un equipo de fieles, fuese 
nombrado anualmente para el desempeño de la más alta magistratura. 


-No era preciso cambiar la constitución; su prestigio servía para expli- 


car su continuidad. No resultaba tan fácil a sus continuadores justifi- 
car el mismo poder; es el clásico problema de los epígonos que 
pretenden seguir la misma política del primer jefe cuando las circuns- 
tancias han cambiado y cuando no pueden presentarse con el prestigio 
y las dotes carismáticas que se atribuían al primer ¡jefe salvador; de 
aquí que, en la mayoría de las ocasiones, estos segundos o terceros 
tiranos de una ciudad tuvieron que servirse de métodos violentos 
para mantenerse en el poder. 

La actuación de los tiranos presenta algunos caracteres comunes, 
que demuestran la coherencia de su política. 

Fortalecen la organización estatal: la moneda se acuña por vez 
primera en algunas ciudades-estado y se define el sistema fiscal. 

El Estado no había superado en algunas ciudades la fase de Es- 
tado primitivo. Quitar la administración de la justicia a los nobles 
y perfeccionar el sistema fiscal, donde se definan bien los ingresos 
y gastos del Estado, delimitaba mejor lo privado de lo público y re- 
ducía la importancia de los nobles en el sostenimiento del Estado. 
Es cierto que las liturgías no desaparecerán aún como contribucio- 
nes particulares, pero ya no serán las únicas ni las más importantes 
formas de ingresos. Por otra parte, muchas ciudades de Grecia no 
tenían el mismo sistema monetario que adoptaron con los tira- 
nos; utilizaban el de otra ciudad comercial. Para marcar el signo 
de la nueva política, la acuñación de moneda propia tenía un valor 
excepcional: la moneda era un buen medio de propaganda política 
y religiosa, servía para fortalecer el desarrollo de la economía mue- 
ble y permitía al propio Estado una agilidad mayor para sus pro- 
pias empresas económicas. Es conocido cómo los espartanos com- 
prendieron pronto las consecuencias que podría traer para su orga- 
nización la introducción de la moneda y prohibieron su acuñación. 

Debilitaron también el poder de la nobleza por otros caminos. 
A veces confiscaron las tierras de los nobles desterrados y las re- 
partieron entre los pequeños agricultores empobrecidos; otras ve- 
ces concedieron créditos a los más humildes para que adquirieran 
utensilios y simientes que mejorasen su producción agraria; en 
otros momentos proporcionaron trabajo a los jornaleros que no po- 
seían tierras. Prescindiendo de las variantes propias de cada ciudad, 
un hecho queda claro: el apoyo de los tiranos a los pequeños agricul- 
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tores que tenían intereses opuestos a la nobleza terrateniente. A és- 
tos afectaban también las medidas dirigidas a desarrollar el artesa- 
nado y el comercio, formas económicas que se consolidaron. No sa- 
bemos con exactitud la proporción de griegos que, en cada ciudad, 
estaba adscrita a uno u otro tipo de economía: sí resulta claro, en 
cambio, que los ceramistas, carpinteros, herreros, armadores de bar- 
cos, cambistas, comerciantes..., etc., aumentan numéricamente, así 
como su riqueza, y reciben el apoyo de los tiranos. Desde ahora 
contarán no sólo económica sino también políticamente. Los tiranos 
gastan en obras de construcción de edificios públicos, calzadas, acue- 
ductos...: proporcionan con ello trabajo a los jornaleros parados, 
desarrollan el artesanado y consiguen embellecer las ciudades, algo 
de lo que se sentirán orgullosos sus ciudadanos. 

Los tiranos respetaban la constitución de su ciudad, pero la lle- 
naban de un contenido distinto al tradicional. Sus realizaciones an- 
tes mencionadas necesitaban otros elementos espirituales de cohe- 
sión y pervivencia: una religión y una cultura, así como un apoyo 
exterior a su régimen. En el aspecto religioso se preocuparon de 
establecer o fortalecer una religión oficial y de elevar el papel de 
los dioses del pueblo: por ejemplo, los panateneas y las dionisiacas, 
fiestas en honor de Atenea y de Dionisio en Atenas, se celebraron des- 
de Pisístrato con regularidad. La mayoría de los tiranos invitaron a 
sus cortes a poetas, pensadores, artistas y buscaron su alianza; fue- 
ron generalmente unos mecenas de la cultura. Para prestigiar, a la 
vez de garantizar, su régimen los tiranos lograron alianzas con 
otros tiranos y otras ciudades; toda serie de actos diplomáticos 
fueron buenos para sostener esta política exterior: convenio de ma- 
trimonios, pactos de hospitalidad, regalos, emisarios enviados en los 
momentos solemnes... La verdad es que no se llegó generalmente al 
apoyo armado entre los tiranos de distintas ciudades ni siquiera en 
los momentos de peligro que terminaron dando al traste con las tira- 
nías: cuando hubo algún apoyo, como en el caso de Esparta a Hipias, 
hijo de Pisístrato, fue muy débil e ineficaz. 

La tiranía cayó porque terminó siendo innecesaria. Había cum- 
plido su misión de réducir el poder económico, social y político de la 
nobleza; introdujo definitivamente la riqueza mueble en las escalas 
económicas; salvó momentánamente a los pequeños agricultores 
empobrecidos, y permitió que los artesanos y comerciantes pudieran 
también desempeñar un papel en la dirección de la política. El Es- 
tado había salido fortalecido con todo esto. Pero hubo un momento 
en que fuerzas creadas que se habían configurado precisamente con 
el apoyo de los tiranos, no podían permitir ya un régimen seme- 
jante. 
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Acuerdos entre ciudades 


Las características de la ciudad griega, una vez constituida, que- 
dan concretadas por Glotz en las siguientes: necesidad de defensa, 
culto poliado, hogar común inseparable del pritaneo, buleuterion, 
ágora, arrabales, reparto de los ciudadanos en tribus y fratrías, es- 
casa extensión de su territorio, poca densidad de población, autono- 
mía y autarquía. Las consecuencias inmediatas de esta organización 
son el individualismo y el agoísmo de las ciudades, así como las ten- 
siones constantes entre unas ciudades y otras; de aquí que pensar 
en la posibilidad de unirse era considerado como un mal para la 
existencia misma de la ciudad. A pesar de todo había bastantes ele- 
mentos que favorecían la unión: el sentirse miembros de una co- 
munidad con muchos rasgos comunes frente a los no griegos (ori- 
gen, parentesco lingúístico, afinidades religiosas y culturales) y la 
misma proximidad geográfica, que permitía el intercambio de hom- 
bres y de ideas. 

Las formas válidas de unirse sólo podían ser dos: por asocia- 
ción entre ciudades que conservaban su propia autonomía política 
y se consideraban iguales en los órganos creados para la asociación 
o por hegemonía de una de las que componían la agrupación 
siempre que todas siguieran conservando su libertad política interior. 
Si una ciudad sometía a otras, el principio de soberanía quedaba 
sólo en manos de una, por lo cual las demás no eran ya considera- 
das ciudades. Cuando se unieron, lo hicieron por motivos religiosos, 
políticos o militares; nunca se pensó en la unión de ciudades con 
la finalidad de defender intereses económicos. Veamos las escasas 
formas de unión que presenta la Edad Arcaica. 

El código de normas de hospitalidad sigue vigente y se han in- 
crementado las relaciones entre comerciantes de distintas ciudades. 
Los acuerdos bélicos, con sus diversas formas (tregua sagrada, tre- 
gua, armisticio, capitulación y otros convenios particulares especia- 
les) regulan ocasionalmente las relaciones de ciudades o de ejércitos 
enfrentados. Aquí nos referimos sólo a otro tipo de acuerdos: los 
convenidos entre varias ciudades con carácter oficial y estable para 
defender intereses comunes; nos referimos a la anfictionía de Del- 
fos y de las ciudades jónicas, a la confederación de ciudades del 
Peloponeso y a la liga beocia. 

La Anfictionía de Delfos agrupaba a doce Estados próximos al 
santuario para dar culto y defender los intereses del templo. Todos 
conservaban sus instituciones y su independencia política, a la vez 
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que tenían el compromiso de no guerrear entre ellos. La organiza- 
ción común funcionaba de la siguiente manera: cada Estado tenía 
dos representantes, el conjunto de los cuales formaba un consejo 
encargado de velar por los intereses del templo, para lo cual con- 
taba con un ejército común. Aunque desconocemos el momento en 
que surgió esta Anfictionía, sí estamos en condiciones de saber que 
existía durante la época arcaica y que, en la época clásica, seguía vi- 
gente; la devoción al Apolo del Delfos y sus oráculos se extendió 
por el mundo griego. 

El número 12 debió tener un valor religioso. Las comunidades 
agrupadas en torno al santuario de Démeter en Antela eran tam- 
bién 12, y 12 eran las ciudades que formaron la liga o Anfictionía 
jónica. Estas ciudades, con un origen común, próximas geográfica- 
mente, se unieron conservando también su autonomía. El objeto de 
administración y de culto era el templo de Poseidón, situado en 
Micale, donde se reunían periódicamente los delegados de cada ciu- 
dad para defender los intereses del dios: munca, como tampoco en 
Delfos, se llegó a constituir un Estado único; ni siquiera tuvieron 
estas ciudades un ejército o una moneda común, 

A mediados del siglo vr se constituyó la confederación de ciu- 
dades del Peleponeso bajo la hegemonía de Esparta. Se trata de 
una alianza militar: todas contribuían a formar el ejército que era 
dirigido por espartanos; esta confederación contribuyó decisivamen- 
te a que Esparta fuera la ciudad más temible de Grecia en el cam- 
po de batalla. Este ejército confederado actuó también en la guerra 
contra los persas y para defender los intereses comerciales de Co- 
rinto, no sólo para sostener los intereses de todos los confederados. 

La llamada confederación beocia surgió en el siglo vit; en ella 
tuvo un papel hegemónico la ciudad de Tebas frente a las ocho 
ciudades restantes que la componían. Pero no sabemos si su orga- 
nización y funcionamiento, conocidos para el siglo v, eran idénticos 
en esas fechas; de aquí que hablaremos de estos aspectos más ade- 
lante. 

Hubo otras formas de federación menos conocidas; las de las 
ciudades dorias de Asia Menor en torno al templo de Apolo, la de 
las ciudades eolias también en torno a un templo de Apolo en Gin- 
neion, las colonias calcídicas del occidente del Mediterráneo. Pero, 
a pesar de que los griegos comprendieron la necesidad de unirse, 
no se llegó a la creación de estados unitarios o federados; cuando 
se buscó la unificación política se actuó siempre sin querer cam- 
biar los elementos constitutivos de la polis: o se sometió a otras 
ciudades que en el concepto dejaban de ser poleis o una de las alia- 
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das impuso su hegemonía para decidir sólo de política exterior. El 
sentimiento federativo creció progresivamente en los periodos si- 
guientes. 


1. El Estado espartano desde sus orígenes al 
Periodo Clásico 


En el valle del río Eurotas surgió la ciudad de Esparta, centro 
del Estado. Las tierras del valle eran fértiles, pero escasas: al Nor- 
te, Este y Oeste limitaban con cordilleras montañosas de poca produc- 
tividad. Pasada la cordillera occidental del Taigeto estaban las tie- 
rras feraces de Mesenia. 

Ni su costa escarpada ni sus fronteras terrestres facilitaban las 
comunicaciones con otros pueblos: a pesar de todo, no fueron los 
factores geográficos los principales y únicos determinantes de las 
peculiares características que presentó este Estado, aunque cierta- 
mente tuvieran un gran influjo, sino que el Estado se configuró asi 
por iniciativa y libre decisión de sus ciudadanos. 

Lo mismo el valle del Eurotas que la vecina Mesenia estuvie- 
ron poblados, durante el II milenio, por griegos aqueos, como se ha 
podido comprobar por los textos en lineal B y por los hallazgos 
arqueológicos. Los invasores dorios se asentaron, pues, en tierras 
que estaban ocupadas: los aqueos resistieron largo tiempo obligan- 
do a los dorios a permanecer en la parte superior del valle; Espar- 
ta, como centro político, no surgió hasta comienzos del siglo 1x. 

La documentación escrita para el conocimiento de las institucio- 
nes espartanas pertenece, en su mayor parte, al siglo 1v: Jenofonte 
(República de los Lacedemonios), Aristóteles (Política, donde se re- 
piten algunos pasajes de su misma obra, Política de los lacedemo- 
nios), Platón (República y Leyes), Polibio (Historias), Plutarco (Vi- 
da de Licurgo). En los poetas líricos de los siglos vit-v1, Tirteo y 
Alcmán, en Pausanias (Descripción de Grecia) y en las historias de 
Heródoto y Tucídides se encuentra también cierta documentación, 
además de pequeños comentarios o alusiones que hacen otros auto- 
res. El problema que estas fuentes plantean reside en su escasez e 
inseguridad: el ejemplo de Jenofonte, Platón y en parte Aristóte- 
les, que vieron en Esparta el modelo encarnado de sus ideales, es 
una buena muestra de literatura tendenciosa. 
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Evolución bistórica 


Se conocen mejor las instituciones sociales y políticas de Espar- 
ta que el proceso por el que pasaron hasta su configuración casi 
definitiva a finales del siglo v1. Un análisis simple de las institucio- 
nes ya creadas lleva a una falsa interpretación de lo que fue el 
Estado espartano en sus primeros siglos; de aquí que consideremos 
necesario plantear esta cuestión previa. 

Los autores antiguos atribuyeron durante mucho tiempo el con- 
junto de instituciones espartanas a la obra de un solo legislador, 
Licurgo. Pero, como ya Plutarco dijo, no se puede decir nada se- 
guro sobre tal personaje; no hay obstáculo para creer que hubo al- 
gún legislador en Esparta que diera forma escrita y organizada a 
ciertas instituciones vigentes en su momento, se llamara o no Li- 
curgo. Lo que de ninguna manera se admite hoy es que todo el con- 
junto constitucional se deba a un solo momento y a un solo per- 
sonaje: los datos de la arqueología, algunas noticias aisladas de las 
fuentes antiguas y la lógica interna del contenido de cada institu- 
ción están en contra de ella. La reconstrucción actual de los aconte- 
cimientos, la más probable a pesar de ciertas divergencias en aspectos 
concretos, es la siguiente. 

Los dorios se establecieron en Laconia en el siglo x1 después 
de habtr devastado gran parte de los poblados aqueos. Pero hasta el 
siglo 1x no se crea la ciudad de Esparta. Durante esos dos siglos los 
dorios asentados al norte del valle del Eurotas, en la región llama- 
da posteriormente Aigitis, pusieron las primeras bases militares de 
su Estado: las poblaciones aqueas que no emigraron en los años 
de la venida de los invasores debieron ofrecer gran resistencia a los 
dorios que se vieron obligados a aplicar el máximo de sus fuerzas 
para sobrevivir y poder ampliar su control sobre el valle. La ciudad 
de Esparta se configuró externamente de forma diferente a las de- 
más poleis: cinco aldeas (Pitana, Limnai, Cinosura, Mesoa y Ami- 
clas), separadas, constituían la ciudad, sin acrópolis y sin recinto 
amurallado que englobara a todas. Resulta probable que, en el mo- 
mento de constituirse la ciudad de Esparta, ya se hubiera producido 
la fusión entre la aristocracia aquea y la doria: una de las hipótesis 
propuestas para explicar la existencia de dos reyes en Esparta, que 
pertenecían a dos familias dinásticas, los Agíadas y los Euripóntidas 
se basa en la creencia de que cada dinastía representa a uno de los 
grupos aristocráticos. La organización propia de los dorios en tri- 
bus terminará pasando a segundo plano frente a la nueva hecha por 
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aldeas que se refleja en el ejército y en las instituciones del eforado 
en el siglo vi. La nobleza dominadora, pues, compuesta de aqueos 
y dorios, formó el grupo de los espartiatas que tuvieron todos los 
derechos políticos y que se repartieron la tierra' en lotes; como re- 
sultado de los enfrentamientos aparecieron otros dos grupos socia- 
les: los periecos, que gozaban de libertad individual, y los hilotas, 
adscritos a la tierra y considerados propiedad del Estado. 

La organización política (Rey, Consejo, Asamblea), característi- 
ca de la Edad Oscura fue la que existió en Esparta hasta la segun- 
da mitad del siglo vir. La organización en guenos y la aristocracia 
de linaje constituían la base del poder económico, político, judicial 
y militar. Existían dentro de los espartanos, como en el resto del 
mundo griego, diferencias sociales. La defensa de la comunidad era 
competencia de la nobleza. Esparta era aún una ciudad abierta al 
comercio y a las corrientes culturales griegas. Se importaban pro- 
ductos manufacturados de oro, plata, marfil, ámbar, que testimonian 
un comercio con los fenicios y los demás griegos, como ha podido 
comprobarse por las necrópolis y los exvotos de los templos. Se 
exporta cerámica y pequeños bronces. Florece la poesía coral (Tir- 
teo, Alcmán) y se invierten grandes cantidades de dinero en la cons- 
trucción de templos a las divinidades de la ciudad. La arqueología 
nos hace pensar en una ciudad abierta al exterior al modo de la 
mayoría de las ciudades griegas de la época. 

La primera guerra contra Mesenia, en la segunda mitad del si- 
glo vit, no tuvo repercusiones aparentes en la apertura que demos- 
traba Esparta. Ante la presión demográfica la mayoría de las ciu- 
dades buscaron la fórmula de transplantar el excedente de pobla- 
ción a otros lugares fundando colonias. Esparta, en cambio, prefi- 
rió el camino de la anexión de las ricas tierras de Mesenia. La 
guerra fue larga y exigió de la nobleza espartana la máxima tensión 
de sus fuerzas: al cabo de veinte años Esparta terminó ganando la 
guerra. Los vencidos fueron reducidos a la condición de hilotas, au- 
mentándose así de forma considerable este grupo social. Algunos 
historiadores creen que no toda Mesenia cayó en manos espartanas, 
pues pudo quedar un pequeño reino mesenio al norte. Las tensio- 
nes que existían entre la nobleza mesenia pueden ayudar a enten- 
der el resultado de la lucha. 

Terminada la guerra, en torno al 700, Esparta funda en el sur 
de Italia una colonia, Tarento: según la tradición, el grueso de la 
expedición estaba formado por espartanos, hijos de madre soltera, 
que habían nacido durante los años de la guerra; se les llama 
parthenoi. 
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En la primera mitad del siglo vir, Esparta tuvo que sostener 
guerras fronterizas con otros estados del Peloponeso, Elide, Arca- 
dia y Argos. Este último fue su enemigo más encarnizado. 

El segundo enfrentamiento con Mesenia tuvo lugar en la se- 
gunda mitad del siglo vir. Esta segunda guerra, iniciada según las 
fuentes por la sublevación de los mesenios, obligó a la nobleza es- 
partana a pedir colaboración al pueblo, damos; se constituyó así 
un ejército de hoplitas. Si la conquista de Mesenia no se realizó 
del todo en la primera guerra, ahora termina la victoria espartana 
con el control total de Mesenia. 

Las consecuencias de esta guerra fueron decisivas para la confi- 
guración de las instituciones espartanas. En primer lugar, Esparta 
terminó controlando un territorio de 8.400 km”, lo que ya la dife- 
renciaba del resto de las ciudades griegas, cuyo territorio máximo 
llegó en su mayoría a los 1.000 km”; Atenas, en el momento de 
mayor extensión sólo alcanzó a controlar 2.650 km”. Por otro lado, 
gran parte de las poblaciones incluidas en los dominios de Esparta 
estaban privadas de los derechos políticos o de los individuales, lo 
que ofrecía buenas condiciones para la rebelión: los nobles solos no 
podían mantener el control total. Finalmente, la guerra la había gana- 
do el ejército del pueblo, el damos. De aquí que esta guerra trae 
consigo la crisis de la nobleza tradicional y de su régimen, y el pue- 
blo aprovecha la ocasión para exigir más derechos. Se considera que 
los resultados empiezan a verse en los comienzos del siglo vt, aunque 
terminan de configurarse a lo largo de toda la primera mitad de este 
siglo. Son brevemente los siguientes: la tierra se reparte en lotes 
iguales y queda como propiedad del Estado y por ello inaliena- 
ble; los espartiatas tienen derecho de uso sobre ellas y sobre las 
poblaciones de hilotas a ellas adscritas. Los cinco éforos, represen- 
tantes religiosos de las aldeas van a tener ahora poder político para 
controlar el poder de los reyes. Se prohíbe igualmente acuñar mone- 
da de plata y oro utilizándose sólo moneda de hierro para el interior 
con un valor fiduciario. Se pretendía, en definitiva, suprimir todas 
las formas económicas que llevasen a una diferenciación en las ri- 
quezas para salvar -el carácter comunal de la sociedad. Una serie de 
prácticas de educación y de formas de vida que tienen como misión 
hacer del espartano un buen soldado y un buen ciudadano de una 
sociedad comunal, surgen en este momento; ello no obsta para que al- 
gunos usos antiguos, que encajaban bien en estas líneas, fueran con- 
siderados válidos. Muchas de las instituciones espartanas, conocidas 
durante el periodo clásico son en realidad creación de esos años. 

La creación de las instituciones espartanas no es, pues, el resul- 
tado de una sola legislación (Licurgo y su Rhetra), sino que se fueron 
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configurando en varias etapas. Aunque hemos de admitir que hubo 
algunas variantes en el periodo clásico no parece que en lo funda- 
mental se pusieran en crisis tales instituciones (entendiendo que 
cada cierto tiempo se planteaba la redistribución de los lotes para 
evitar acumulaciones) hasta el siglo tv, en que se observan síntomas 
claros de la pérdida del carácter comunal de la propiedad agraria. 


Organización de la sociedad 


La vida económica de Esparta dependía, como en ninguna otra 
ciudad griega, de la intervención del Estado. La evolución de su 
historia política va, por tanto, paralela a las estructuras económicas 
predominantes. A partir del momento en que Esparta se encierra 
sobre sí misma, comienzos del siglo vi, se organiza la economía so- 
bre la producción agraria y ganadera; el artesanado queda limi- 
tado a la creación de los productos necesarios para atender a las 
formas económicas predominantes, a las necesidades de la guerra y 
a los usos ordinarios internos. El comercio igualmente quedó redu- 
cido a lo imprescindible. 

Las clases sociales no se organizaron, pues, en base a una posi- 
ción económica que podía variar, sino que fueron el resultado del 
minucioso control que una parte de la población, los espartiatas, 
ejerció sobre los demás (periecos e hilotas). 


a) Espartiatas: forman este grupo todos aquellos que tienen la 
plenitud de derechos individuales y políticos. Son hijos de padre y 
madre espartiata, tienen un kleros asignado y es deber y privile- 
gio suyo el desempeñar funciones políticas y militares, así como el 
ser objeto de una educación especial dirigida por el Estado] y estar 
inscritos en un sysition para las comidas en común. Descienden 
de los dorios y aqueos que se reunieron en sinecismo para crear la 
ciudad de Esparta. 

El creciente número de la población comprometía el equilibrio 
entre espartiatas y Kleros; es cierto que las guerras y el elevado 
grado de mortandad infantil aliviaron los problemas de un siempre 
inminente desequilibrio. A pesar de las dificultades inherentes, sa- 
bemos que, hasta el siglo 1v, la tierra siguió perteneciendo a la co- 
munidad y distribuida en lotes entre los espartiatas: unos 8.000 ó 
10.000 lotes, donde vivían hilotas que los trabajaban para sus ad- 
ministradores, los espartiatas u homoioi —los «iguales» en opo- 
sición a otros semiespartiatas, como los hijos ilegítimos, parthenios 
y otros que, sin ser periecos o hilotas, vivieran siempre en Es- 
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parta—. La verdad es que el Estado tendía a desembarazarse pronto 
de estos «desiguales» (por ejemplo, fundación de Tarento) que no 
llegaron nunca a ser numerosos e importantes hasta el siglo 1v.. 


b) Periecos: vivían en poleis que tenían su propia organiza- 
ción interna (más bien aldeas de los alrededores), pero estaban some- 
tidas políticamente a Esparta. Los periecos formaban parte del ejér- 
cito lacedemonio, aunque estaban desposeídos de los derechos polí- 
ticos; participaban del reparto de kleros. 

La información de los autores antiguos no es uniforme cuando 
tratan del origen de este grupo social. Unos lo explican por motivos 
políticos y otros por diferencias étnicas. Según los primeros, los 
periecos eran dorios que durante mucho tiempo gozaron de los mis- 
mos derechos que los espartiatas, pero que llegaron a verse privados 
de los derechos políticos a consecuencia de salir perdiendo en las 
luchas intestinas; esto habría sucedido antes de las reivindicaciones 
democráticas contra los nobles. La segunda tesis explica el origen 
de este grupo por considerar que estaba compuesto de elementos 
predorios que quedaron marginados cuando se organizó el Estado con 
los dorios conquistadores y los elementos de la nobleza aquea. Am- 
bas tesis tienen sus puntos débiles y sus contradicciones con otros 
hechos aceptados como auténticos de la historia de Esparta. Lo cier- 
to es que este grupo gozó de consideración para los espartiatas y 
nunca se rebeló contra ellos, demostrando una gran lealtad. Las 
aldeas habitadas por periecos no se sintieron afectadas cuando se or- 
ganizó el Estado espartano, en los comienzos del siglo vr. Continua- 
ron ejerciendo el artesanado y el comercio: con ellas cubrían las ne- 
cesidades de los espartanos, a quienes les estaba prohibido este tipo 
de actividades. Fueron igualmente los intermediarios de Esparta 
para todas las expediciones comerciales con el exterior. No se co- 
noce el número exacto de aldeas habitadas por periecos, pero sí se 
sabe que todas las conocidas estaban situadas en los bordes y en las 
montañas del territorio espartano predominantemente en el este y 
sureste, 

Aunque estas aldeas eran autónomas en su gobierno local, no 
tenían ningún poder en política exterior, estando ésta monopolizada 
por Esparta; estaban también obligadas a pagar unos impuestos y 
a contribuir con contingentes humanos a formar el ejército lacede- 
monio. 


c) Hilotas: todas las poblaciones sometidas de Mesenia pasa- 
ron a tener esta condición, pero ya había hilotas en Laconia; sobre el 
origen de estos primeros hilotas se han propuesto varias hipótesis. Una 
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de ellas supone que no serían un elemento étnico diferente a los es- 
partiatas sino que simplemente serían ciudadanos venidos a menos: 
excluidos de la organización gentilicia por diversos motivos habrían 
sido reducidos a este estado, próximo a la esclavitud. La hipótesis 
más coherente sostiene que eran poblaciones aqueas sometidas por 
los conquistadores dorios. En éste, como en el caso de los hilotas 
mesénicos, el derecho de conquista determinó su estado. 

Los hilotas estaban adscritos a la tierra. Eran, por tanto, mayo- 
ritariamente campesinos. Pero no eran propiedad individual de los 
espartiatas, por lo que no podían enajenarlos; pertenecían al Estado 
igual que la tierra, y sólo éste podía decidir su destino. Cuando la 
tierra se distribuyó en lotes entre los espartiatas los hilotas iban in- 
cluidos en los lotes para trabajarlos, ya que estaba prohibido a 
aquéllos toda actividad agrícola. Los espartiatas quedaron así como 
administradores de las tierras de los hilotas: los beneficios de 
la producción iban así en su mayor parte a los administradores; se 
terminó imponiendo una reglamentación sobre la distribución de es- 
tos beneficios. 

El número de hilotas era muy superior al de los espartiatas, lo 
que, unido a su estado, llevó a frecuentes rebeliones de los hilotas. La 
militarización espartana se explica por la necesidad de tener contro- 
ladas a estas poblaciones que eran un serio peligro para la propia 
existencia del Estado. La costumbre de las criptias tiene igualmente 
su origen en el miedo a los hilotas: los éforos determinaban cada 
año una fecha para que los espartanos, de noche, se diseminaran 
por las aldeas de los hilotas y mataran a aquéllos cuyas cualidades 
o vigor físico podían resultar peligrosas. 


d) Otros aspectos de la sociedad espartana.—El espartano te- 
nía reglamentada la vida desde su nacmiento para el servicio del 
Estado; los privilegios de los que iba a gozar tenía que pagarlos 
con la pérdida de su propia libertad individual. Si nace débil o con 
malformaciones no puede vivir; en caso contrario, se le devuelve a 
los padres para que cuiden de él hasta los siete años, que es cuando 
empieza su educación (agogé) común y obligatoria. Hasta los doce 
años recibe en «rebaños» los conocimientos elementales para sa- 
ber leer y escribir; se le enseña también el dominio del lenguaje 
para que aprenda a expresarse con frases concisas y claras, pero la 
música, el canto y la marcha como medios para prepararle para el 
combate, son más importantes que una formación intelectual amplia. 
A partir de los doce años, su educación física y su preparación mili- 
tar se intensifican dentro de agrupaciones diferenciadas según la 
edad. Las muchachas recibían una educación semejante; participaban 
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también de las competiciones atléticas. Completada su instrucción, 
llega el espartano a ser ciudadano con plenos derechos y tiene como 
profesión las tareas militares. No hay que insistir en que, con esta 
educación en común, la vida en familia contaba muy poco. Existía 
la forma de matrimonio por rapto, pero tampoco era extraña la 
práctica del matrimonio arreglado por los padres. A pesar de ello 
la mujer en la sociedad espartana gozaba de una libertad y autono- 
mía como no tenía en ninguna otra de las ciudades griegas. Esto 
parece que puede explicarse por un doble motivo: es en parte una 
consecuencia de ciertos rasgos de arcaísmos presentes también en 
otras instituciones y además el estar liberadas de la educación de 
los hijos, así como el que sus maridos permanecieran largo tiempo 
atendiendo a sus obligaciones militares y sociales, favorecían esta li- 
bertad real de la mujer que, a los ojos de otros griegos, parecía ex- 
cesiva. 

La exigencia de una vida comunitaria cubría la mayor parte del 
tiempo no dedicado a la milicia. El espartano debía formar parte 
de una agrupación para comer en común, una especie de club, al 
que debía sostener con sus aportaciones y donde se reunía con los 
demás guerreros. Es fácil, pues, entender por qué la pederastia es- 
taba tan generalizada. 

Cuando el espartiata llegaba a la edad de sesenta años quedaba 
liberado de sus obligaciones militares y comunitarias; entonces era 
libre de llevar una vida en familia más intensa, pero en la práctica 
siguió viviendo comunitariamente tal como había hecho durante toda 
su vida. Algunos podían pasar, como ancianos, a formar parte de 
uno de los órganos de la administración, el Consejo de Gerusía. 


Régimen político-administrativo y militar 


Los tres órganos del régimen político, característicos de las ciu- 
dades griegas en los primeros siglos del primer milenio, Rey, Con- 
sejo y Asamblea, se conservaron en Esparta en los periodos siguien- 
tes, aunque con especiales características. Una de las más importan- 
tes fue la creación del eforado; ya indicamos al hablar de la evolu- 
ción histórica cuándo surgió esta última magistratura. 


a) Reyes.—Esparta tenía dos reyes con iguales poderes. Esta 
duplicidad ha llamado siempre la atención. Pertenecían a dos fami- 
lias, los Agíadas y los Euripóntidas. Las explicaciones dadas para 
probar que representan a una familia doria y a otra aquea, como 
las que pretenden sostener que no eran más que dos las familias aris- 
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tocráticas más importantes en el momento de organizarse el poder 
político, no son más que hipótesis razonables, la primera de las 
cuales nos convence más. Es cierto que, cuando en el resto de Gre- 
cia desaparecieron los reyes, en Esparta continúa la realeza de esta 
forma original, hasta época helenística. 

Era una monarquía hereditaria, aunque no era preciso que la su- 
cesión cayera siempre en el primogénito ni tampoco se transmitiera 
el poder por línea directa. 

Por el hecho de ser una diarquía, el poder de los reyes tenía ya 
ciertas limitaciones. Cuando los reyes no mantenían la misma opi- 
nión, los éforos, hacían la función de árbitros; en la práctica ter- 
minaba imponiéndose la voluntad del rey que tenía mayor fuerza; 
ésta le venía dada tanto de parte del poder de la familia del rey 
como del asunto en cuestión y de lo que pudiere afectar al consejo 
o al pueblo. En tiempo de guerra, en cambio, el poder real era 
prácticamente absoluto pero, terminada la campaña, cada rey veía 
de nuevo limitado su poder por el otro rey y por los demás órganos 
políticos, quienes compartían los poderes políticos y judiciales con 
él. Estos reyes espartanos recuerdan a los reyes de la Edad Oscura 
y más aún si tenemos en cuenta que los reyes espartanos eran tam- 
bién sumos sacerdotes: son los representantes de la comunidad ante 
los dioses y ocupan el lugar más importante en la celebración de 
sacrificios a las divinidades poliadas. De aquí que lo que habían 
perdido de poder, lo suplía su prestigio. 

A partir de comienzos del siglo vi con el aumento de poder de 
los éforos, habrá constantes conflictos entre éstos y los reyes. Los 
poderes administrativos y financieros son desde entonces asuntos de 
los magistrados. A fines del siglo v1 sólo uno de los reyes mandará 
el ejército; pero, aunque el Estado espartano esté entonces más or- 
ganizado, los reyes siguen recibiendo un temenos, lote especial de 
las tierras trabajadas por hilotas para que atienda mejor a las ne- 
cesidades de su casa y cumpla debidamente las normas de hospita- 


lidad. 


b) Los éforos.—Los cinco éforos tenían un poder colegiado 
anual. Cinco eran las aldeas que se unieron en sinecismo para formar 
la ciudad de Esparta; se cree, pues, que eran los representantes de 
estas aldeas elegidos democráticamente. 

Aunque hay una tradición que habla de la existencia de éforos 
en el siglo virr, si es cierta (lo que resulta dudosa), los éforos de 
entonces no tenían los mismos poderes que en épocas siguientes. 
Se ha dicho que en sus comienzos tendrían exclusivamente poderes 
religiosos. Hoy parece generalizarse la tesis que conecta el origen 
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del poder (y también tal vez de la creación) de los éforos con los 
acontecimientos habidos en Esparta después de la segunda guerra 
contra Mesenia. Coinciden cronológicamente esos años con el esta- 
blecimiento de tiranías en otras ciudades griegas. El pueblo, apro- 
vechando el poder que había demostrado tener en la guerra, exigió 
la reestructuración de la constitución: los éforos, a partir de enton- 
ces, se manifiestan como un órgano democrático y son los guardia- 
nes de la constitución. No resulta, pues, extraño admitir que real- 
mente entonces se instituyó el eforado. 

Sus poderes fueron amplios. Eran los encargados de llevar la ad- 
ministración de la ciudad. Dirigían igualmente la educación de las 
espartiatas: ellos eran quienes debían decidir las fechas de las crip- 
tias, vigilar los gimnasios y los «rebaños» educacionales. Paralela a 
estas funciones estaba la de vigilar el mantenimiento del orden so- 
cial. Uno de los cinco presidía la Asamblea del pueblo, en especial 
cuando había que decidir algún asunto de política exterior. Ya diji- 
mos cómo los reyes tenían limitado su poder por los éforos, quienes 
podían llevar a juicio al rey si consideraban que había faltado a la 
constitución; durante la guerra dos éforos acompañaban al rey y, a 
sus Órdenes, podían mandar a los jefes de unidades. 

Desde el siglo vi el poder de los éforos no sólo no disminuyó 
sino que estuvo con frecuencia en conflicto con el poder de los re- 
yes, evitando que éstos hicieran una política personal. 


c) La Gerusía.—El Consejo o la Gerusía estaba compuesta por 
veintiocho miembros más los dos reyes. Sus componentes eran 
espartiatas elegidos por la Asamblea del pueblo: debían tener como 
mínimo sesenta años, edad a la que se quedaban libres de las obliga- 
ciones militares. 

Era uno de los órganos más antiguos del régimen espartano y 
no sabemos por qué debía tener como tope treinta miembros sólo. 
La Gerusía entendía de la administración de la justicia criminal, 
como órgano supremo y tenía a la vez funciones prebuleúticas. Todos 
los proyectos para exponer en la Asamblea debían pasar antes por 
sus manos donde se decidía su rechazo o su presentación al pueblo; 
si la Asamblea no estaba conforme, la Gerusía podía disolverla o es- 
cucharla, quedando con la posibilidad de decidir incluso en contra 
del parecer de aquélla. Cuando fue asegurándose el colegio de los 
éforos, también la Gerusía, como los reyes, perdió poder, pero su 
prestigio y la organización de la constitución la siguió manteniendo 
con vigencia a través del resto de la historia de Esparta. 
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d) La Apélla—Éste era el nombre que recibía la Asamblea del 
pueblo, compuesta por todos los espartiatas que habían llegado a la 
edad del servicio militar y que tenían plenos derechos políticos. Es- 
taban, pues, excluidos, no sólo los periecos e hilotas, sino todos los 
que, por diversas circunstancias, habían llegado a ser «inferiores», 
es decir, los semiespartanos (partenios, motaces). Se reunía una vez 
al mes. Era un órgano consultivo sin ningún poder decisorio. No 
hay testimonios de que sus miembros pudieran expresar su opinión 
individualmente. La Asamblea manifestaba su conformidad o des- 
acuerdo con lo que se le proponía por un procedimiento infantil, 
por murmullos y gritos y no por un sistema de votos individuales. 
La Gerusía y los éforos decidían en última instancia. 

Esta Asamblea se presenta semejante a la que tenían las ciudades 
griegas en el Periodo Oscuro y no cambió en lo fundamental en los 
siglos siguientes. Este escaso papel político de la Asamblea es uno 
de los elementos que obligan a caracterizar de aristocrático al régi- 
men espartano. A pesar de ello, a partir de comienzos del siglo v1, 
con la importancia que adquirió el ejército de hilotas, debió igual- 
mente ser mayor el peso real de las opiniones manifestadas en la 
Asamblea, ya que los dirigentes debían contar con el pueblo para 
poder poner en práctica sus decisiones. 


e) Ejército.—Ocasionalmente, en situación de grave peligro se 
incluyeron tropas de hilotas a los que se prometía la libertad después 
de terminadas las operaciones bélicas. Pero el ejército regular, en si- 
tuaciones normales, lo formaban espartiatas, ayudados por periecos 
como tropas auxiliares. Todos los espartiatas con derechos políticos 
plenos hasta la edad de sesenta años eran militares. El reclutamien- 
to de otras tropas incumbía a los éforos. 

Las cinco aldeas reunidas en sinecismo determinaron los cuadros 
principales: el ejército tenía cinco grandes unidades de combate, lla- 
madas loche, una de cada aldea. Cada loche se dividía en agrupacio- 
nes inferiores o enomotie que equivalían a los clubs o sysition. 

Esta organización surgió durante o después de la segunda guerra 
contra Mesenia. Anteriormente, el ejército de nobles tenía una orga- 
nización tribal: había tres unidades que se correspondían con las 
tres tribus dorias. 

Cuando a finales del siglo v empiecen los primeros síntomas de 
la crisis del régimen espartano, se reformará la organización del ejér- 
cito y se crearán seis grandes unidades, mara, en lugar de las cinco 
territoriales. 
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La Confederación peloponésica 


_Cuando Esparta, en la segunda mitad del siglo vi, había conse- 
guido conquistar gran parte del Peloponeso y había reorganizado su 
constitución, seguía teniendo en Argos uno de sus enemigos más pe- 
ligrosos. Para salvaguardar la pervivencia de su régimen, así como 
el control sobre los hilotas, siendo Esparta el Estado militar más 
fuerte de Grecia, sintió la necesidad de tener el apoyo de otras ciu- 
dades. Así surgió la Confederación del Peloponeso que englobaba a 
Corinto y a todo el Peloponeso con excepción de Argos y de algunas 
pequeñas ciudades poco peligrosas. Esparta se comprometía a no con- 
quistar nuevas tierras y las demás ciudades a respetar su régimen: 
todas formaban una simmaquía, alianza militar por la cual estaban 
obligadas a contribuir con continentes militares siempre que fuera 
preciso y que debía ser mandada por jefes espartiatas, ya que Es- 
parta quedaba como ciudad hegemónica dentro de la sinmaquía. 

Las ciudades unidas en esta sinmaquía conservaban su autono- 
mía política interior, no tenían que pagar impuestos, pues no había 
un órgano permanente de gobierno ni magistrados especiales. Tenían 
libertad de comercio y de relaciones con el exterior, pero debían 
respetar el no hacerse la guerra entre ellas y el aportar contingentes 
militares cuando todas en común, dirigidas por Esparta, tuvieran que 
hacerla contra otras ciudades. 

Esta confederación, que no pretendía tener un carácter político, 
en sus comienzos, luchó contra el establecimiento de tiranías. A lo 
largo del siglo v todas las ciudades que la componían tuvieron regí- 
menes aristocráticos más o menos definidos. 

No llegó jamás a convertirse esta confederación en un Estado 
federado. En cambio, la importancia política y militar que tuvo, sólo 
es comparable a la Confederación ateniense; durante las Guerras 
Médicas fue un órgano militar decisivo para derrotar a los persas y, 
unos decenios más tarde, consiguió vencer a las ciudades democráti- 
cas aliadas de Atenas. En la primera mitad del siglo rv la hegemonía 
de Esparta sobre las demás ciudades de la Confederación se transfor- 
mó en imperialismo espartano y entonces la Segunda Confederación 
Ateniense y el ejército de Tebas consiguieron vencerla en el terreno 
militar. En época helenística siguió existiendo esta confederación. 

En resumen: el Estado espartano sufrió una reorganización en 
los años siguientes a la segunda guerra contra Mesenia. Las institu- 
ciones no son, por tanto, obra de un solo legislador, Licurgo. Una 
vez configuradas, tal como las hemos visto expuestas, no sufrirán 
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cambios “sustanciales hasta la primera mitad del siglo 1v a. C. en 
que se plantea una grave crisis que amenazó toda la e so- 
cial y estatal, pero, en época helenística, se siguen conservando mu- 
chas de las instituciones básicas creadas en el siglo v1 a. C. 


2. El nacimiento del Estado ateniense y su evolución 
hasta Clístenes 


El Ática, cuando llegó a estar unificada teniendo a Atenas por 
ciudad abarcaba una pequeña extensión con un total de 2.650 km”. 
En ella se distinguen tres regiones marcadamente diferenciadas por p 
geografía y sus posibilidades productivas: la Paralia, el Pedion y a 
Diacria. La Paralia ofrecía muy pocas posibilidades para la explota- 
ción agraria; era la zona costera del sur, abierta al So con varios 
lugares accesibles para pequeñas embarcaciones de y ores y ss 
aptos para ser convertidos en excelentes puertos (al on. A 
Pireo, Muniquia y el Falero). El Pedion o llanura era e regió 
apta para la producción agraria; la llanura de Maratón, a Mea 
la llanura de Eleusis y la próxima a Atenas constituían t E este 
conjunto de tierras que llegaban y se internaban en parte en 2 
gión montañosa y pedregosa de la Diacria. Ésta era de gran ex a 
sión y bien trabajada podía mantener una pequeña economía auar 
dera, además de ser útil para el cultivo de la vid en sus abro pe 
bajas; pero la riqueza mayor de esta región estaba constituida p 
sus canteras y por los ricos yacimientos de plata en iaa 

No era. por tanto, el Ática un terreno rico, pero el trabajo uma- 
no y la organización de su economía hicieron que fuera una región 
relativamente próspera y sobre todo fue el Ática la que consiguió 
ofrecer el modelo democrático más avanzado del mundo griego y co 
nas, su ciudad, el centro de atracción de muchas gentes a o e 
su lugar de origen. Pero veamos los pasos que se dieron hasta llega 
a este momento. 


El surgir del Estado ateniense y de la realeza 


Las excavaciones arqueológicas nos han demostrado que el Áti- 
ca estuvo poblada al menos desde el Neolítico. En la acrópolis de 
Atenas aparecieron restos de un palacio micénico y en otras partes 
del Ática se han encontrado tumbas con abundancia de objetos ca- 

ísticos de la misma época. 
a la tradición, los emigrantes dorios bajaron al hato 
dejando a un lado el Ática. Esta tradición que parece ser cierta puede 
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explicarse por el escaso interés que ofrecía el Ática poco productiva 
para estos griegos que buscaban tierras más fértiles. Los atenienses 
se consideraban autóctonos; pero la verdad es que al Ática emigra- 
ron poblaciones aqueas del Peloponeso cuando se produjo la presión 
de los dorios y que los mismos jonios que poblaron el Ática eran un 
grupo de la primera oleada de invasores griegos del II milenio. 

La ruptura de las comunicaciones que se produjo en el mundo 
griego como consecuencia de las invasiones dorias se advirtió igual. 
mente en el Ática. No sabemos con certeza cuándo se realizó el si- 
necismo dándose paso a una organización estatal con centro en Atenas, 
en la que se incluyó la división de la sociedad en tribus, las cuatro 
tribus jonias ya existentes. Al final de la Edad Oscura se produjo el 
cambio hacia un régimen aristocrático y parte del Ática estaba ya 
unida en sinecismo con Atenas como centro político. De aquí que 
hemos de referir a ese periodo los acontecimientos anteriores que la 
tradición antigua nos transmite envueltos en leyendas; nos referimos 
a la aparición del Estado y a la forma política representada en sus 
reyes. Los restos arqueológicos permiten conocer que, durante el si- 
glo 1x y los comienzos del virr, Atenas estaba a la cabeza de las ciu- 
dades griegas por la exportación de su fina cerámica geométrica. 

El sinecismo, aunque una tradición reciente ateniense lo atribuye 
a un sólo personaje, Teseo, debió de ser largo y costoso. Eleusis y la 
isla de Salamina por su posición geográfica junto a la Megárida oscila- 
ron y no formaron parte del Ática antes del siglo vir. Lo impcrtante 
de este sinecismo, que empieza ya a diferenciar al Ática, reside en que 
todas las regiones, lo mismo que las familias aristocráticas, entraron 
a formar parte de él en pie de igualdad. 


El régimen aristocrático 


A pesar de las hipótesis que pueden proponerse, no se sabe a 
ciencia cierta por qué durante los primeros decenios del régimen aris- 
tocrático hubo un estancamiento del comercio con el exterior que 
Atenas mantenía en los siglos anteriores. No hay ninguna duda, en 
cambio, para caracterizar a la economía de esos años como primor- 
dialmente agraria y ganadera. La propiedad agraria no era inalienable 
y ello permitía la progresiva concentración de tierras en manos de 
una minoría representada en la nobleza de abolengo. 

El guenos y la fratría seguían siendo los cuadros básicos de la or- 
ganización social. Un miembro de la nobleza de abolengo ostentaba 
los poderes en cada uno de estos cuadros. Parece ser que había una 
correspondencia directa entre pertenecer a una fratría —ser frator— 


75 


y la posesión de la tierra, así como el ser considerado ciudadano. Los 
que habían perdido por cualquier circunstancia sus vínculos con la 
propiedad agraria, los extranjeros, los artesanos... excluidos de la 
fratría, se agrupan en organizaciones semejantes, orgeones y luchan 
por entrar a formar parte de la fratría, o dicho de otra forma, por 
tener los mismos derechos que los ciudadanos. Estos aspectos de la 
organización social no son una creación surgida cuando desapareció 
la realeza, sino una continuación de las normas, ya existentes anterior- 
mente, y que el predominio del poder de los nobles había llevado a sus 
consecuencias extremas. Puede, por tanto, pensarse que el descrédito 
y el estancamiento sufrido en el desarrollo de la economía mueble se 
deben explicar por el poco interés de la nobleza en estas formas de 
propiedad. 

Aunque se ha perdido el comienzo de la Constitución de Atenas 
de Aristóteles, las alusiones de otros autores y los primeros capítulos 
de estas obras nos hacen suponer que la crisis del régimen aristocrá- 
tico se empezó a manifestar en la segunda mitad del siglo vir. El ré- 
gimen político anterior a la crisis era el siguiente: los poderes con- 
centrados en la persona del rey se dividieron entre los nueve arcon- 
tes, magistraturas desempeñadas exclusivamente por los nobles; los 
arcontes más importantes eran ya en aquel tiempo el epónimo, el pole- 
marca y el arconte-rey. El Consejo del Areópago, compuesto también 
por nobles y con amplios poderes, parece ser el descendiente del an- 
tiguo Consejo de los reyes. Sigue igualmente existiendo la Asamblea 
del pueblo. 

Los motivos por los que se planteó la lucha contra los nobles, 
manifestada a partir de la segunda mitad del siglo vH, son los si- 
guientes: 


a) Abusivo control de las riquezas en manos de los nobles; el 
pueblo estaba sometido a dos grandes cargas: el arrendamiento de 
tierras de nobles con muy pequeño margen de beneficios y la ley 
de endeudamiento, en virtud de la cual se podía incluso pasar a ser 
esclavo del acreedor si no se devolvían los créditos en la forma y pla- 
zos convenidos. 


b) Limitado número de habitantes que poseían los derechos po- 
líticos por pertenecer a la fratría. 


c) Monopolio total del poder político en manos de los nobles. 


El primer exponente que conocemos de esta lucha contra los no- 
bles se dio en la década del 640-630 en la figura de Cilón. Éste, per- 
teneciente a los eupátridas y casado con la hija de Teágenes, tirano 
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de Mégara, con un pequeño destacamento, que a su vez recibió apo- 
yo de las tropas de su suegro, consiguió apoderarse de la Acrópolis 
de Atenas. Los eupátridas se organizaron para reprimir la rebelión 
bajo la dirección de Megacles que pertenecía a la familia de los Alc- 
meónidas. Cilón tuvo que huir y sus partidarios se refugiaron en el 
recinto sagrado de Atenas, por lo que adquirían carácter de inviola- 
bles; pero Megacles los masacró a todos terminando la intentona, y 
cometió con ello un sacrilegio que pesaría durante muchos años sobre 
su familia. 

Cilón había intentado establecer la tiranía y para ello contaba con 
el apoyo del pueblo; pero, en el momento decisivo, el pueblo se puso 
de parte de Megacles. De aquí que los historiadores interpreten que 
Cilón actuó prematuramente, antes de que el pueblo hubiera adqui- 
rido conciencia de sus condiciones objetivas. Estas noticias sobre Ci- 
lón, a pesar de su fracaso, tienen el valor de informarnos de que en 
los comienzos de la segunda mitad del siglo vir ya existía una con- 
ciencia clara en ciertos grupos de que el régimen de la nobleza agra- 
ria O eupátridas era insostenible. 


Los legisladores 


Que en la segunda mitad del siglo vir la nobleza no podía 
ya mantener en calma la situación privilegiada de que había go- 
zado en los decenios anteriores parece clara. Y ello se debía no 
sólo a los ataques del pueblo, sino también a las disensiones internas 
contra los mismos nobles. Si es dudoso que antes la tierra tuviera un 
carácter inalienable, a partir de ahora podemos asegurar que no lo 
tenía; esto hacía que también los nobles podían perder sus tierras o 
disminuirlas. Se entiende así que hacia mediados del siglo vir se ins- 
tituyese un sistema censitorio que Solón después utilizará en su 
Constitución, y también que antes de Dracón (probablemente antes 
de Cilón también) los orgeones ya formaran parte de la fratría. Am- 
bas innovaciones son un claro signo de que la nobleza terrateniente 
va perdiendo la exclusividad en la participación de los privilegios. 

En esta segunda mitad del siglo vit, en Atenas se fue paulatina 
y progresivamente desarrollando un grupo social que había tenido es- 
casa importancia en los años anteriores: nos referimos al compuesto 
por todos aquellos que tenían sus intereses puestos en el incremento 
del arteranado y del comercio (ceramistas, herreros, albañiles, cons- 
tructores de barcos, cargadores del puerto..., etc.). Y dentro de éstos 
no estaban sólo los sucesores de los anteriores demiurgos, sino tam- 
bién miembros de la antigua nobleza que veían en estas actividades 
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un medio de enriquecimiento más rápido que en la explotación de la 
tierra. Este proceso vino a consolidarse cuando a finales del siglo se 
pusieron en explotación los ricos yacimientos argentíferos de Lau- 
rión. Con esta tendencia expansionista del artesanado y del comercio 
hay que conectar las disputas entre Mégara y Atenas por el control de 
la isla de Salamina y los varios incidentes de la marina ateniense en 
los puntos vitales para asegurarse un paso sin obstáculos en los es- 
trechos que daban acceso al mar Negro. A pesar de todo, tal vez no 
haya que supervalorar la importancia de este grupo, ya que la pro- 
ducción agraria seguía siendo la más importante; al terreno de la 
disputa contra los nobles no se llevaron más que problemas relacio- 
nados con esta última forma de propiedad y con la organización social 
v política a ella inherente. 

Al comenzar la segunda mitad del siglo vir, la legislación seguía 
siendo consuetudinaria, no escrita, y los nobles seguían manipulán- 
dola. Unos años antes de Cilón, el colegio de los seis thesmothetes 
fue encargado de definir unas normas objetivas y de concretar qué 
nuevas leyes debían redactar y dar a conocer. Aunque no estamos 
bien informados sobre la actividad de estos thesmothetes que eran 
renovados anualmente, todo parece hacer creer que no se llegó a la 
elaboración de unas leyes escritas hasta Dracón, en el 621; no obs- 
tante, la actividad de estos thesmothetes preparó el camino a los le- 
gisladores posteriores. 

No se conocen más que aspectos parciales sobre la legislación de 
Dracón. Hoy nadie cree que las leyes de Dracón fueron más duras que 
las anteriores; si las medidas para que las leyes se respetasen presen- 
tan ese carácter de dureza, también es cierto que era la única arma 
que Dracón tenía en sus manos para defender la justicia en manos de 
los nobles. 

La información fragmentaria sobre estas leyes, nos permite saber 
que fueron más bien thesmoi, costumbres, y no momoi, leyes, las 
que Dracón hizo inscribir. Se referían a robos, hurtos, asesinatos y a 
la forma de realizarse los procesos. Dracón pretendía que la responsa- 
bilidad fuera personal, no familiar, para suprimir la institución de la 
venganza familiar que llevaba a largas luchas intestinas. En favor de 
la suavidad y bondad de estas leyes hay que decir también que Dra- 
cón distinguió entre el asesinato premeditado y el involuntario o he- 
cho en defensa propia. Para cada tipo de delito designó un lugar don- 
de debía verse el proceso. Y, por último, Dracón defendió en sus le- 
yes el derecho de propiedad individual; de aquí los duros castigos 
contra el robo o hurto, y el permitir que todos los que pudieran adqui- 
rir un armamento de hoplitas fueran ciudadanos. 
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Aunque las reformas de Dracón no terminaron con el poder de 
los nobles al ser admitidas gran parte de las normas preexistentes, no 
cabe duda que lo debilitaron. Es cierto que la nobleza seguía compo- 
niendo los cuadros políticos y administrativos, pero, al prevalecer la 
justicia de la ciudad y al pasar las leyes a escritas, disminuía la capa- 
cidad de su interpretación y creaba unos cauces sobre los que se po- 
drían conseguir ulteriores perfeccionamientos. 

Pero la Constitución de Dracón no resolvió todos los problemas 
planteados en Atenas. Tampoco había servido de mucho la actividad 
de los thesmothetes. Años más tarde se verá también cómo la re- 
forma de Solón se consideró pronto ineficaz: la razón hay que bus- 
carla en el carácter de las leyes que plasmaban normas tradicionales 
o situaciones del momento sin atender a que la sociedad ateniense 
de este periodo estaba evolucionando a un ritmo acelerado y creaba 
múltiples situaciones y aspiraciones nuevas que no tenían cabida en 
las constituciones. Es cierto que una estructura jurídica no es todo, 
pero si tenemos en cuenta que además seguía manejada por los no- 
bles terratenientes, se comprende que la lucha continuara después de 
Dracón como continuó después de Solón. 

Para los años finales del siglo vii y los anteriores a Solón, los 
motivos de protesta no venían ya exclusivamente por los problemas 
de la tierra, sino por la existencia de grupos con intereses en la pro- 
piedad mueble. La utilización del sistema monetario de Egina, así 
como la importancia que ahora adquieren las naucrarias son un ex- 
ponente del valor que iban consiguiendo los bienes muebles. En 594- 
593 (o según otros en 592-591) fue elegido Solón arconte y mediador 
con el fin de que estableciese una nueva constitución. 


Exponiéndolo brevemente, Solón se encontró con los siguientes 
problemas: 


a) En el campo económico: junto a la más importante produc- 
ción de la tierra, se habían desarrollado los grupos que tenían intere- 
ses en el artesanado y en el comercio. La tierra estaba en pocas ma- 
nos. El pequeño agricultor o la había perdido y la trabajaba en cali- 
dad de rentero, hectemero, o estaba endeudado. Su acreedor podía 
someterle a él y a toda su familia a esclavitud. No existía intervención 


estatal de ningún tipo que organizara la producción en función de los 
intercambios comerciales. 


b) En el orden social: los pequeños agricultores estaban enfren- 
tados con.los nobles ante todo porque sobre ellos pesaba la posibili- 
dad de pasar a ser esclavos. Se había desarrollado más el tipo general 
de esclavo que empezaba a ser la base de la economía artesanal y co- 
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mercial; los poseedores de esta última no gozaban de la consideración 
social debida, pues prevalecía el principio de la superior dignidad de 
la economía agraria sobre cualquier otra forma productiva. 


c) El terreno político-administrativo era un reflejo de las reali- 
dades económicas y sociales. El poder político, judicial, administrati- 
vo, militar y religioso seguía en manos de la nobleza terrateniente, 
que continuaba ocupando la totalidad de las magistraturas a pesar de 
la constitución de Dracón. El pequeño agricultor lo había visto así 
siempre y podía seguir aceptándolo; no pensaban lo mismo los que 
se habían enriquecido con el comercio, quienes, a la vista de lo 
que sucedía en otras ciudades griegas, eran conscientes de que su 
participación en el desempeño de los cargos políticos era, a la vez de 
un motivo de orgullo, un buen medio de dirigir la política para sus 
propios fines. 

Aunque el enemigo de todos fuera la nobleza, ello no quiere de- 
cir que los grupos disconformes actuaran unidos contra ella; cada 
grupo defendía por separado sus intereses y ni siquiera todos los 
miembros que estaban en situación semejante actuaban unidos. Las re- 
laciones personales y familiares eran tan importantes como los intere- 
ses de grupo. El que los nobles mantuvieran su poder durante bas- 
tantes años más a pesar de su evidente debilitamiento se explica sobre 
todo por la desorganización de la protesta. El pueblo ateniense no 
tenía aún una clara conciencia de sus posibilidades. 

Las medidas de la constitución de Solón encaminadas a resolver 
los conflictos fueron éstas: 


— La sisactía o supresión de las deudas de los pequeños agri- 
cultores. 

— Prohibición de esclavizar a un ciudadano. 

— Permiso de testar libremente sin que fuera necesario que los 
bienes quedaran dentro de la familia. 

— Prohibición de exportar trigo del Ática. Solón favorece la po- 
lítica de monocultivo (aceite, la vid) con el fin de producir un 
excedente que compense las importaciones de grano y otros 
productos. 

— Estímulo al desarrollo del artesanado. 

— Adopción de un nuevo sistema monetario que sigue al de 
Eubea para liberarse de la férula comercial de Egina, cuyo 
sistema se seguía hasta ahora. 

— Normas para evitar el lujo excesivo y la suntuosidad. 

— División timocrática de los ciudadanos en cuatro grupos: pen- 
tacosiomedimnos, triacosiomedimnos o caballeros, diacosiome- 
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dimnos o zeugitas y tbetes. Lo importante no es esta división 
que ya existía antes, sino que ella va a ser la base sobre la 
que se formarán los cuadros en el ejército y en la administra- 
ción de la política. 

— Los pentacosiomedimnos deben suministrar al ejército. Los de 
la segunda categoría forman la caballería; los zeugitas com- 
ponen la infantería pesada (hoplitas), y los thetes tienen dos 
funciones (infantería ligera y servicio en flota). 

— Para ser nombrado arconte y formar parte del Areópago se 
necesitaba pertenecer a una de las dos primeras clases. Los 
thetes no podían desempeñar ni altas magistraturas ni ser fun- 
cionarios de segunda categoría. 

— Creó un órgano administrativo con poderes y funciones inter- 
medias entre los antiguos Areópago y Asamblea. Se llamó 
boulé, y estaba compuesta por 400 miembros a razón de 100 
por cada una de las cuatro tribus. A pesar de que la aten- 
ción a las tribus responde a un orden antiguo, este Órgano, 
hábilmente utilizado, será un buen medio de limitar el poder 
de los nobles. Un tribunal popular, la Helaia, que ya existía 
y que gozaba de escasa importancia es revitalizado por Solón. 

— Define la competencia de los magistrados de segundo orden, 
algunos de los cuales tenían escasa importancia antes de él: 
colacretas o encargados de actividades financieras; nau- 
craros con sus funciones tradicionales; tesoreros, poletes, 
encargados de arrendar bienes estatales; carceleros. La impor- 
tancia de estos funcionarios reside en que representan un des- 
arrollo del papel del Estado en los asuntos públicos. 


La defensa del pueblo frente a los nobles, el apoyo a la propie- 
dad privada, el estímulo para el desarrollo de los bienes muebles y 
las medidas administrativas dirigidas a crear una organización estatal 
independiente de la nobleza son las metas perseguidas por Solón en 
su constitución. 

Parece que ninguno de los grupos sociales quedó satisfecho con 
las reformas de Solón, unos porque salían perjudicados y otros por- 
que creían que no habían sido suficientemente beneficiados. 

Solón exigió jurar fidelidad a la Constitución para un periodo de 
diez años, y se ausentó de Atenas. Pasado ese tiempo, se recrudecie- 
ron los enfrentamientos entre los ciudadanos. Aristóteles explica los 
acontecimientos de los años siguientes a Solón como resultado del 
conflicto entre tres tendencias políticas opuestas. Pero el simple 
hecho de que los interesados en que predominara una tendencia sobre 
las otras tuvieron una localización geográfica en el territorio del Áti- 
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ca, nos demuestra que no debemos creer que se trataba de una lucha 
de partidos políticos. Las tres agrupaciones eran éstas: los pequeños 
agricultores de la montaña que seguían aspirando a un reparto de 
tierras denominadas diacrios y que estaban dirigidos por Pisístrato; 
los nobles que pretendían volver al orden de cosas anterior a Solón 
tenían sus tierras en la llanura del África, la región más fértil, eran 
llamados pedieos y habían elegido como jefe a Licurgo; finalmente, 
los denominados patalios, constituían un grupo heterogéneo de arte- 
sanos, armadores de barcos, comerciantes, cambistas..., cuyo jefe po- 
lítico era Megacles. 

Aunque los jefes de las dos tendencias pertenecían a la nobleza 
y aunque la lucha se llevó al terreno político, conviene tener presen- 
te que ante todo se defendían intereses económicos. Á pesar de que 
no estuviera satisfecho con Solón, el pueblo había terminado apren- 
diendo la lección de Solón al comprender que el control de la direc- 
ción de la política podía tener (de hecho lo estaba viendo) repercu- 
siones económicas concretas. Otro problema distinto es ver si el 
pequeño agricultor se sentía solidario con el pequeño artesano o con 
el jornalero: parece claro que no sólo no se había dado este paso, 
sino que podían considerar a menudo que sus intereses estaban opues- 
tos. Un reflejo de lo que venimos diciendo lo constituye la política 
de Pisístrato en su etapa de intentos de establecerse como tirano has- 
ta que lo consigue en 547. 


La tiranía de Atenas. Pisistrato y Pisistrátidas 


En el 547 Pisístrato consiguió implantar la tiranía en Atenas des- 
pués de otros intentos frustrados que habían comenzado en 561. 
Los catorce años que separan estas fechas no están llenos de aconte- 
cimientos políticos anecdóticos, sino que son la clave para entender 
la etapa de maduración política de Pisístrato y nos aclaran el carácter 
de la lucha planteada entre las tres tendencias políticas de Atenas. 

En el 561 Pisístrato es un político ingenuo que se sostiene con 
una guardia de garroteros (compuesta de agricultores pobres) y que 
con aire justiciero pretende mantener una politica unipersonal en de- 
fensa de los agricultores pobres. Empieza confiscando algunas tierras 
de nobles para repartirlas entre pequeños agricultores, y parece que 
no atendía a los intereses de los pedieos ni de los paralios. La base 
social de su poder era tan débil que Licurgo y Megacles unidos lo 
expulsaron. 

Pero como los intereses de estos últimos eran irreconciliables, 
Megacles terminó llamando a Pisístrato ya que el enemigo común de 
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diacrios y paralios era la nobleza; Pisístrato aceptó la alianza de Me- 
gacles porque necesitaba un apoyo para continuar con una política 
semejante a la del 561, lo que terminó con el abandono de Megacles 
y la nueva expulsión de Pisístrato de Atenas. Cuando el 547 Pisís- 
trato se establezca definitivamente como tirano, de por vida su polí- 
tica es totalmente distinta a la seguida en las primeras ocasiones: el 
que a partir del 557 se dedicase a explotar las minas del Pangeo, no 
tiene sólo el valor de indicarnos que se enriqueció, sino que empezó 
a ver de cerca y a participar en intereses próximos a los de los Pa- 
ralios. En 547 Pisístrato ha aprendido la lección: no buscar enfrenta- 
mientos directos con los nobles terratenientes, sino favorecer a los 
pequeños agricultores para resolver su situación y liberarlos de caer 
bajo el control de los nobles; simultáneamente, practicar una política 
que resuelva el paro y desarrolle el comercio y el artesanado de in- 
terés para los paralios. Siguiendo estas trayectorias Pisístrto cuenta 
con una amplia base social para su poder. Veamos brevemente cuáles 
fueron sus medidas políticas. 

Sin hacer cambios constitucionales de ninguna clase, Pisístrato se 
rodeó de políticos de su grupo, a los que hacía nombrar para las ma- 
gistraturas y funciones que ya existían desde Solón, y mantuvo nuevas 
directrices políticas tendentes a favorecer a los diacrios y paralios sin 
buscar enfrentamientos con los pedieos. Incluso se mostraba bondado- 
so con quienes cometían infraciones o delitos, procurando aplicar las 
penas más suaves. La atención a los pequeños agricultores que aún 
seguían trabajando la tierra se manifestó por tres caminos: les conce- 
día créditos para mejorar la producción fácilmente reintegrables, creó 
en su favor unos tribunales itinerantes para que no tuvieran que des- 
plazarse a la ciudad a resolver sus asuntos e hizo entre ellos algún 
pequeño reparto de unas pocas tierras confiscadas. La atención a los 
paralios, artesanos y comerciantes se manifestó de dos formas: se 
intensificó la actividad edilicia (templos, acueductos, caminos), con lo 
que ocupó a la población en paro e incrementó el desarrollo artesanal 
y comercial; en segundo lugar, parte de su actividad con el exterior 
estuvo dirigida a garantizar el control de la ruta comercial de los Es- 
trechos (se apoderó de Sigedón, apoyó a Milcíades, quien se estable- 
ció como rey-tirano de los tracios y ocupó la isla de Lemnos e Im- 
bros), e intensificó la explotación de las minas del Pangeo. Continuó 
simultáneamente la actividad minera de Laurión. 

Otro conjunto de medidas de Pisístrato iban dirigidas al fortale- 
cimiento de la organización estatal: en primer lugar, aparece su deseo 
de perfeccionar el débil sistema financiero que ponía al Estado en 
manos de los particulares ricos —gran parte nobles—: aparte de con- 
tinuar con los impuestos indirectos, creó un impuesto directo de 
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un 10 por 100; en segundo lugar, desde él los cultos nacionales su- 
plantaron a los locales, que eran en parte monopolizados por los no- 
bles: desde entonces los atenienses celebraron las Panateneas y las 
Dionisiacas. Bajo su mandato se realizó también la purificación de la 
isla de Delos. Y el último aspecto que presentaba a la vez un marcado 
carácter propagandístico, consistió en el decidido apoyo a los artis- 
tas y poetas del momento; a título de ejemplo pueden servir dos ma- 
nifestaciones importantes: la redacción del texto de los poemas homé- 
ricos y el auge que tomaron las representaciones teatrales. 

Un problema se planteó a gran parte de los tiranos: el miedo a que 
la oposición política interior, la nobleza, buscase apoyo en el exterior 
para derrocar la tiranía. Pisístrato, como otros tiranos, se adelantó a 
estos peligros y empleó los medios diplomáticos a su alcance para 
encontrar las simpatías decididas de Corinto, Argos, Naxos y Tracia, 
a la vez que neutralizó a otras ciudades como Esparta, Tebas y 
Mégara. 

Pisístrato murió en el 527 transmitiendo el poder a sus hijos. Du- 
rante los veinte años que dirigió la política ateniense había consegui- 
do resolver los problemas sociales más agudos y que Atenas se igua- 
lara a las ciudades comerciales más importantes del mundo griego. 

Aunque no cambió la Constitución, al fortalecer la posición eco- 


nómica y social de los dos grupos opuestos a la nobleza tradiccional, 
ésta había quedado muy debilitada. 


Los Pisistrátidas: Hipias e Hiparco, hijos de Pisístrato, heredaron 
el poder del padre, siendo el primero de los dos, el mayor, quien ejer- 
ció el poder. Aunque Hipias pretendió continuar la misma trayectoria 
política de su padre, las circunstancas objetivas habían cambiado. Te- 
bas pasó a ser enemiga de Atenas por haberse anexionado ésta a Pla- 
tea; la posición ateniense en los Estrechos se debilitó al caer éstos en 
manos de los persas, lo que afectó al desarrollo del comercio atenien- 
se y de los grupos interesados en él. A pesar de que Hipias hizo 
un reajuste del sistema monetario ateniense, los efectos beneficiosos 
no parece que se advirtieron de forma inmediata. Finalmente, una 
de las razones más fuertes que se pueden aducir para explicar la dé- 
bil base social de la tiranía de Hipias reside en el cambio que Ate- 
nas había sufrido durante Pisístrato: ahora, ni los pequeños agricul- 
tores ni los comerciantes y artesanos ni la nobleza obtenían ya 
beneficios con aquel régimen, y además se veían privados de una 
activa participación en la política. 

Los primeros años de la tiranía de Hipias fueron una perfecta 
continuación de la etapa anterior. Pero la oposición terminó orga- 
nizándose: el 514 hubo una primera manifestación con el intento 
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de matar a los tiranos; los instrumentos fueron Harmodio y Aris- 
togitón, quienes sólo pudieron terminar con el menor, Hiparco. Este 
acontecimiento condujo a Hipias a un cambio de orientación políti- 
ca caracterizada por su dureza, lo que como era de esperar, favore- 
ció más a la propaganda de la oposición dirigida por la nobleza. 
Clístenes, hijo de Megacles, el antiguo representante de los paralios, 
organizó un pequeño ejército y consiguió también que tropas, diri- 
gidas por Cleomenes de Esparta, se dirigieran al Ática. Después de 
varios incidentes, el 510 Hipias tuvo que rendirse a los espartanos. 

En los dos años siguientes Atenas sufrió la lucha de dos grupos 
políticos dirigidos cada uno por Clístenes y por Iságoras. La tiranía 
había caído definitivamente después de conseguir sus dos propósitos 
principales: arruinar el poder de la nobleza y desarrollar la posición 
económica y social de los pequeños agricultores, de los artesanos y 
de los comerciantes. Ello llevaba a estos últimos grupos a plantear 
la lucha para conseguir controlar el poder público. 


La Constitución de Clístenes 


Los enfrentamientos ocurridos a la caída de la tiranía entre Isá- 
goras y Clístenes, representante el primero de las tendencias aristo- 
cráticas y el segundo defensor de los intereses de los demócratas, 
se resolvieron a favor de Clístenes. Éste pudo llevar a cabo una 
nueva Constitución que sustituía a la vieja de Solón, aunque conser- 
vara de ella algunos elementos. 

Con la nueva Constitución Clístenes perseguía lo siguiente: su- 
primir las cuatro tribus tradiccionales que eran la base del poder de 
los nobles y proporcionar unos cauces para que los grupos artesa: 
nales pudieran tener acceso al poder. Para conseguir esto utilizó un 
procedimiento original que consistió en dividir a la población en 
diez tribus territoriales y en aplicar el sistema decimal, como un me- 
dio aséptico, para organizar los elementos de la administración po- 
lítica. Para evitar el que esta Constitución pudiera ser alterada hizo 
promulgar la ley del ostracismo, que, puesta en manos del pueblo, 
iba a ser uno de los instrumentos más eficaces para el progreso de 
las tendencias democráticas. 

Las reformas democráticas de Clístenes no sólo no agradaron a 
los grupos aristocráticos atenienses, como se podía esperar, sino que 
también las ciudades-Estado vecinas consideraron que el régimen 
ateniense era un mal ejemplo que se podía desear imitar en sus pro- 
pios territorios. De aquí que muy pronto se coaligaron para suplan- 
tarlo por un régimen distinto, al frente del cual se pretendía poner 
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al tirano desterrado Hipias. Beocia, Calcis, Egina y la Confedera- 
ción Peloponésica dirigida por Esparta atacaron el 506 el Ática. Des- 
pués de varios incidentes, no sólo se mantuvo Clístenes y su Consti- 
tución, sino que Atenas había salido fortalecida con estos enfrenta- 
mientos armados: a sus cleruquías de Lemnos, Imbros y Salamina 
se añadía ahora la de Calcis, donde se establecieron cuatro mil cle- 
rucos en las tierras quitadas a los nobles. 

Los acontecimientos que ocurrieron en los decenios siguientes, 
en que toda Grecia tuvo que unirse para hacer frente al invasor per- 
sa, contribuyeron a que disminuyera la oposición tanto interior como 
exterior a la Constitución democrática de Clístenes. 


3. Cambios y conflictos ideológicos durante 
el Periodo Arcaico 


Los cambios socio-políticos del Periodo Arcaico no pueden ser 
comprendidos totalmente sin tener presentes los nuevos componentes 
ideológicos. Las colonizaciones, el auge de las explotaciones mineras 
el desarrollo artesanal y comercial, a pesar de su gran importancia, 
no habían sido suficientes para terminar de romper todas las bases 
de la sociedad aristocrática; si en casi todos los ámbitos se produjo 
la transformación —mejor que desaparición— de la aristocracia en 
oligarquía, la justificación ideológica del poder se hacía sirviéndose 
de la vieja ideología de los arístoi. Pero la consolidación de la indivi- 
dualidad, paralela al proceso de desarrollo de la propiedad privada 
y los cambios en los diferentes sectores económicos generaron otras 
formas ideológicas: los nuevos «géneros literarios», la filosofía jonia 
la modificación de la temática y de las formas artísticas y los conflic- 
tos religiosos constituyen un claro exponente de ello. 

Como es sabido, la producción o reproducción ideológica no debe 
ser explicada mecanicistamente por los simples cambios de condicio- 
nes económicas: sectores sociales con ideologías contrapuestas parti- 
cipaban de muchas creencias religiosas comunes, como se manifiesta 
en el culto a los muertos, en el sentimiento de superioridad frente a 
los griegos o bárbaros, en el apoyo de los privilegios de los ciudada- 
nos frente a extranjeros residentes o esclavos, etc. 

Un buen conocedor de la religión griega, M. P. Nilsson, ha de- 
jado constancia de la gran religiosidad del pueblo griego, cuyo terri- 
torio estaba cubierto de pequeñas capillas, recintos sagrados, alta- 
res, etc. Pocos pueblos del Mediterráneo tenían una «geografía sa- 
grada» tan rica. La sacralización del territorio estaba estrechamente 
vinculada a la organización gentilicia y tribal, soporte de la aristo- 
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cracia. Con el desarrollo del estado, la ciudad que servía de centro 
político-administrativo era también un centro religioso, en cuyos tem- 
plos se veneraba a las divinidades poliadas. La aristocracia, sin per- 
der el control sobre las antiguas organizaciones, asumió la religión 
oficial, formalista, pero adaptada por Homero y por Hesíodo a la 
jerarquización social de la época; los dioses oficiales no tenían, por 
tanto, mucho que decir a los desposeídos de fortuna y a los pequeños 
agricultores, cuya penosa existencia no había mejorado con los nuevos 
cambios económicos. Su devoción giraba en torno a creencias mucho 
más enraizadas en sus tradiciones o más acordes con su situación 
social. 

El mundo griego arcaico estaba lleno de adivinos, curanderos, tau- 
maturgos, sacerdotes purificadores, etc., hombres de vida itinerante, 
considerados enviados de los dioses e incluso dioses: Empédocles, 
Epiménides, Aristeas de Proconeso..., son algunos de estos persona- 
jes religiosos. 

El misticismo religioso encontró una salida en los cultos ligados 
a Dioniso, divinidad relacionada con creencias en la fecundidad. 
Cuando sus devotas, las ménades, sentían la llamada del dios, se di- 
rigían a las montañas agitando tirsos y antorchas; alcanzando el éxta- 
sis mataban un animal apresado, cuya carne cruda comían, y se co- 
municaban así con el dios encarnado en el animal. 

La importancia de estos ritos no reside en el primitivismo que 
pudieran presentar; éstos y otros análogos relacionados con otros dio- 
ses siguieron practicándose posteriormente: el comer animales sacri- 
ficados, la comunión, como un medio de comunicarse y de participar 
del dios, aparece en otras muchas religiones. La gravedad residía en 
que esta forma de culto a Dioniso se generalizó por todo el mundo 
griego. De algún modo, estas creencias implicaban una forma de pro- 
testa social, y sin duda su extensión ponía en peligro a la religión ofi- 
cial de las ciudades. 

El gran santuario de Apolo en Delfos, cuyo prestigio era recono- 
cido en todo el mundo griego y que, a través de sus oráculos, había. 
contribuido a decidir el futuro político de Grecia, fue elegido para 
luchar contra el peligroso misticismo de los creyentes en Dioniso. 
La protesta se asumió modificando el mito de Apolo: los sacerdotes 
de este dios colocaron a su lado a Dioniso, como divinidad a él vin- 
culada, pero inferior, quien podía recibir un culto «legal y organiza- 
do» en el mismo santuario de Delfos. La ciudad de Atenas, por su 
parte, elevó a Dioniso a la categoría de dios oficial. 

El orfismo, religión de minorías, que ofrecía un complicado pero 
coherente sistema mítico, no llegó a ser tan peligroso. Orfeo se pre- 
sentaba como un profeta de Dioniso, sobre el que creó una nueva 
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mitología. La visión del hombre propuesta por Orfeo se oponía a la 
concepción de Homero y de Hesíodo; en el hombre, según él, había 
dos partes: una espiritual que le asemeja a los dioses y otra corporal 
que retiene a la primera y la induce al mal. Añadió la creencia en la 
transmigración y en la existencia de una vida posterior a la muerte, 
en la que no todos los hombres se encontrarían en iguales condicio- 
nes; los buenos llevarían una feliz existencia y los malos sufrirían sin 
fin. El creyente, por tanto, debía organizar su vida terrenal con vistas 
a conseguir una feliz existencia ultraterrena: de aquí las prácticas as- 
céticas, las purificaciones y las prescripciones, como era la de llevar 
un régimen alimenticio vegetariano. La creencia en el pecado, la 
culpa, el castigo o la recompensa ensombrecía la vida del creyente. 
La salida de la crisis general del Periodo Arcaico y el fortalecimiento 
de la ciudad, dejó reducido al orfismo a muy pocos creyentes. 
Sin desaparecer del todo, resurgió en la época helenística y fue en 
parte asumido por el Cristianismo primitivo. 

Si estas concepciones religiosas tuvieron seguidores al ofrecer so- 
luciones espirituales a amplios sectores que no habían o no estaban 
en condiciones de asumir la religión poliada, no podían mantenerse 
porque no encajaban con el sistema de relaciones más progresistas 
que traía la organización estatal de la polis. Otras manifestaciones 
ideológicas, en cambio, tuvieron un desarrollo ulterior porque o po- 
tenciaban o no entraban en contradicción con el nuevo sistema. 

Los filósofos jonios (Tales, Anaximandro, Anaxímenes, Jenófanes, 
Heráclito, Pitágoras) suponen una aportación tan decisiva que ni es 
posible resumir en pocas líneas todo su pensamiento ni, por otra par- 
te, resultaría decoroso olvidarse aquí de ellos. Hay algunos elementos 
que pueden ser considerados comunes a todos ellos. Veamos. 

Los filósofos jonios estuvieron estrechamente conectados con los 
problemas políticos de su tiempo; sus conocimientos científicos y 
teóricos fueron puestos al servicio de sus ciudades: Tales predijo el 
eclipse de sol del 28 de mayo del 585 a. C. y desvió el curso de un 
río hacia un canal. Anaximandro construyó un reloj de sol, una esfe- 
ra y un mapa, etc., pero su influencia no se redujo a su colaboración 
o a su aportación científico-técnica. Tienen merecidamente el nombre 
de filósofos por su intento de buscar los principios de todas las cosas 
y por el de ofrecer un sistema coherente de pensamiento: muchos de 
los problemas de la cosmogonía, la teodicea, la astronomía, la física, 
las matemáticas... fueron ya tratados por ellos. 

Los filósofos jonios contribuyeron a desacralizar la sociedad grie- 
ga. Los principios que siguió Clístenes el ateniense para reorganizar 
el espacio del Ática quitándole las referencias sagradas antiguas, li- 
gadas al orden gentilicio, sólo pudieron surgir en este momento de 
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desarrollo de la filosofía jonia, cuya expansión fue superior al ámbito 
de las ciudades de donde surgieron sus creadores. 

Otro tanto podría decirse de la crítica generalizada en ellos a 
los mitos tradicionales: un buen ejemplo es Jenófanes —«los hom- 
bres han creado a los dioses a su propia imagen y semejanza»—, que 
ataca a los dioses homéricos y sostiene la idea de un dios único; 
otros ofrecen una interpretación alegórica de los antiguos mitos. En 
los mismos filósofos jonios se dan los principios para una interpreta- 
ción racionalista de los mitos. 

La forma más primitiva de Historia, el primer historiador, Heca- 
teo de Mileto, surge en el ambiente intelectual de los pensadores jo- 
nios. La historia de Hecateo hereda el lenguaje y la conceptualización 
de ellos. Esto no impide el considerarla, con toda la razón, como 
una historia no científica, poco elaborada, un conjunto «semihistó- 
rico» de relatos en el que se introducen noticias de viajes, descrip- 
ciones de otros países y anécdotas de carácter etnológico, junto con 
relatos claramente históricos o relatos de mitos cuyo significado 
intenta interpretar. En cualquier caso, Hecateo prepara el camino a 
Heródoto, quien, en ciertos aspectos, no superó al primero. 

Durante el Periodo Arcaico, por tanto, se consolida la ideología 
de la polis y se ponen las bases para una interpretación racional de 
la política y del mundo. 
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IV. EL Periopo CLÁsico 


1. El impacto de las Guerras Médicas en 
el mundo griego 


La abundante información que nos ha llegado, a través de He- 
ródoto en especial, sobre los primeros decenios del siglo v obliga a 
los historiadores a hacer largas descripciones de las actividades bé- 
licas y muy pocas, en cambio, sobre las transformaciones económi- 
cas y sociales que se realizaron en Grecia durante el periodo de las 
Guerras Médicas. Es cierto que los acontecimientos de política exte- 
rior fueron para los griegos de aquel tiempo de una importancia vi- 
tal hasta el punto de condicionar el desarrollo del resto de sus ac- 
tividades, y así lo supieron entender los historiadores antiguos; pero 
no es menos cierto que estos enfrentamientos militares fueron unas 
veces la causa, otras el pretexto para la transformación económica, 
social y política del mundo griego, cuya organización interior y ex- 
terior se presentaba después de las guerras de manera muy distinta 
a como antes estaba. No cabe duda de que fueron guerras de libe- 
ración, pero también etapas de cambios internos. Pretendemos, por 
tanto, intentar dejar claros ambos aspectos y no quedarnos en una 
mera descripción de operaciones y tácticas militares. 


Causas y primeros incidentes de las Guerras Médicas 


a) Los persas y sus intereses en el Mediterráneo. Durante el 
reinado de Ciro (559-629) el imperio persa se consolidó y amplió 
considerablemente los territorios controlados. A las tierras de Per- 
sia, Media, Elam, Partia y parte de Mesopotamia, fueron progresi- 
vamente anexionándose otras regiones del oeste y del este. 
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En el noroeste de Asia se había organizado el Estado lidio que 
bajo el gobierno de su rey Creso había conseguido someter a las 
ciudades griegas de Asia Menor. Parece que estas ciudades no con- 
sideraron gravosa su dependencia de Lidia por los siguientes moti- 
vos: se les concedió gran autonomía en la gerencia de sús asuntos 
internos y de su economía; Lidia bajo Creso estaba fuertemente he- 
lenizada y admiraba la superioridad cultural de Grecia; los tributos 
que las ciudades griegas sometidas debían pagar no eran excesivos y, 
finalmente, con la protección de Lidia, estaban resguardadas de todo 
posible ataque de otros pueblos de Asia. Resultaba, pues, una de- 
pendencia política que no mermaba en nada las posibilidades de un 
desarrollo económico. 

La política expansionista de Ciro preocupaba a ótros reinos cer- 
canos que terminaron formando una coalición para debilitar militar- 
mente a los persas. Creso se enfrentó con Ciro, teniendo como alia- 
dos a los reyes de Babilonia y de Egipto. Creso fue derrotado el 
546, cayendo poco después en manos de Ciro las ciudades griegas 
de Asia Menor. El reino de Ciro se amplió con las nuevas conquis- 
tas en el este que llegaron hasta el Indo, y con el sometimiento del 
reino babilónico y de las ciudades de Fenicia. El hijo de Ciro, Cam- 
bises (529-523), continuó la misma política de su padre y conquis- 
tó Egipto. 

Los reyes persas aplicaron el modelo de la satrapía para admi- 
nistrar la gran variedad de territorios que estaban bajo su control. 
Ni económica, ni social, ni culturalmente se podía encontrar unifor- 
midad en un reino tan grande. La satrapía era una buena fórmula 
para llevar la administración regional y representar a la administra- 
ción central: el sátrapa, un noble o miembro de la familia real, te- 
nía en la satrapía los mismos poderes que el rey sobre todo el im- 
perio, pero, a su vez, estaba obligado a seguir las normas que le 
vinieran de la administración central; el rey tenía en cada satrapía 
espías, «ojos y oídos del rey», encargados de vigilar el funcionamien- 
to de la administración. A través de la satrapía se llevaba a cabo el 
cobro de los impuestos a las poblaciones sometidas. No se podía por 
este camino —aun admitiendo la propaganda real— llegar a in- 
fundir en los súbditos el sentimiento de pertenencia a una misma 
comunidad; cada pueblo conservaba sus instituciones y tradiciones, 
y los persas no eran para ellos más que dominadores que les 
habían privado de su independencia política exterior, les obligaban 
a pagar unos impuestos y a formar parte de los ejércitos reales. Pa- 
rece deducirse que no debía ser grande el interés que las poblaciones 
sometidas podían tener en el apoyo de la política expansionista de 
los persas. 


Cuando Darío 1 (522-488) subió al trono se encontró con que 
su extenso reino incluía toda la costa oriental del Mediterráneo. La 
novedad de la política de Darío se encuentra en su interés por con- 
quistar una parte de Europa. Sabemos que el 513 hizo una campaña 
en el Danubio para buscar una frontera natural a su imperio y a la vez 
someter a los escitas, cuyas tierras eran ricas en materias primas, mi- 
nerales y cereales. Aunque la campaña del Danubio fue un fracaso 
para los persas, éstos se quedaron con el control de los Estrechos 
que daban acceso al Mar Negro. Esto ponía en sus manos no sólo 
las ciudades comerciales —fenicias y griegas— que ya tenían, sino 
una de las rutas comerciales más importantes del Mediterráneo 
oriental. 


b) Causas de la sublevación jónica. Todas las ciudades grie- 
gas de Asia Menor, dependientes de la satrapía de Sardes, tenían 
que pagar un elevado impuesto regular al rey persa. Su política in- 
terior estaba dirigida por grupos oligarcas que contaban con el apo- 
yo del gran rey; pero el grado de evolución económica que habían 
alcanzado, en el que participaban los elementos democráticos que 
tenían sus mejores intereses en el desarrollo del comercio y del ar- 
tesanado, estaba reñido con el régimen establecido. Lo mismo que 
en la Grecia continental, los creadores de la nueva riqueza estaban 
opuestos a la oligarquía y deseaban regímenes democráticos. A pe- 
sar de todo, la situación debió ser soportable hasta que los 
persas se adueñaron de los Estrechos: a partir de ese momento su 
comercio estuvo más controlado y tuvo además que competir con 
los comerciantes fenicios. Esta situación les llevaba a un empobreci- 
miento progresivo. La única salida para resolver sus problemas po- 
líticos internos y mejorar su economía era librarse del control persa. 


c) Desarrollo, incidentes y fin de la sublevación jónica. Cuan- 
do Darío en el 413 hizo un puente de barcas para pasar los Estre- 
chos, hubo ya griegos que pretendieron cortar el puente y bloquear 
a los persas; Histieo, tirano de Mileto por el apoyo persa, disuadió a 
los griegos de este propósito. ¿Histieo simpatizaba con los persas, 
consideraba prematura la rebelión o creía más bien en un fracaso 
de los persas en Europa? No podemos saber los motivos, como tam- 
poco quedan claros (a pesar de lo que Heródoto nos dice) los que 
movieron a su sucesor, Aristágoras de Mileto, a ponerse al frente de 
la rebelión. Lo cierto de todo es que a los sublevados se unieron 
pronto de manera espontánea otros muchos griegos, lo que nos obli- 
ga a pensar en la existencia de unas causas objetivas, que nos per- 
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miten prescindir del conocimiento de los motivos personales de Aris- 
tágoras. 

El comienzo de los acontecimientos tuvo lugar el 500-499: en 
Naxos se produjo una revuelta democrática que terminó con el con- 
trol del poder y con la expulsión de los elementos aristocráticos, 
quienes acudieron a Mileto para solicitar ayuda. Aristágoras prome- 
tió ayudarles y para ello propuso al sátrapa de Sardes, Artafernes, 
organizar una expedición de castigo a Naxos. Los demócratas de esta 
isla resistieron y la escuadra persa, formada en su mayor parte por 
naves griegas, tuvo que retirarse, quedando en entredicho los planes 
que Aristágoras tenía al organizar esta expedición. Este fue el mo- 
mento aprovechado para la rebelión: Aristágoras fue el primero en 
dimitir como tirano y en todas las ciudades de la costa e islas 
adyacentes sometidas a los persas se instauraron regímenes demo- 
cráticos después de derrocar a los regímenes apoyados por los 
persas. 

Consciente Aristágoras de los acontecimientos que se avecinaban 
marchó a Grecia continental para pedir ayuda. La situación inesta- 
ble en el Peloponeso y las tensiones entre los dos reyes espartanos, 
Demarato y Cleómenes, hicieron renunciar a Esparta a ayudar a 
Aristágoras; Atenas, en cambio, hostil a Persia por el régimen polí- 
tico y porque tampoco podía ver con buenos ojos el control persa 
sobre los Estrechos, decidió enviar veinte trirremes para ayudar a 
los jonios. Eretria de Eubea les envió cinco trirremes. Otras ciuda- 
des se abstuvieron de ayudar a los jonios por miedo a los persas. 
Aunque la ayuda de Atenas no fuera muy grande, tuvo un gran 
valor simbólico como así fue entendido por los griegos y los persas 
en los años sucesivos. 

La campaña de los griegos contra Sardes, centro de la satrapía, 
tuvo un comienzo feliz y consiguieron tomar la ciudad, excepto la 
Acrópolis. Pero pronto las tropas persas organizadas infligieron 
al ejército griego una primera derrota cerca de Éfeso (el 498). 
El 496 los persas habían conseguido ya aislar a Jonia del resto de los 
sublevados. Los griegos actuaban de forma desorganizada. En el ve- 
rano del 494 junto a la isla de Lade, próxima a Mileto, fue destrui- 
da la armada griega. Mileto cayó pronto y poco después Lesbos, 
Quíos, Tenedos Perintio, Selimbria y Bizancio. El 493 los persas 
terminaron de aplastar la rebelión. 
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Las tendencias políticas en Grecia desde comienzos 
del siglo V basta la batalla de Maratón (490) 


Si antes de la batalla de Lade gran parte de Grecia pensó que su 
actividad política podía estar condicionada por la proximidad de los 
persas, a partir del momento en que fracasó la rebelión jónica, nin- 
gún griego pudo ya dudarlo. El individualismo de las ciudades -Es- 
tado griegas terminó ofreciendo varias soluciones: unas ciudades 
consideraban que saldrían gananciosas si se plegaban a los persas, 
otras estaban dispuestas a someterse por miedo, en otras, donde pre- 
dominaban los grupos antipersas, las motivaciones políticas eran va- 
riadas e incluso opuestas. En cualquiera de los casos la política in- 
terior de cada ciudad se presentaba complicada y sólo puede en- 
tenderse si advertimos que se configuró teniendo en cuenta la presen- 
cia o amenaza de los persas; pocas veces las ciudades griegas ha- 
bían estado tan condicionadas para resolver sus problemas internos. 


a) Esparta. No envió ayuda a Aristágoras de Mileto, cuando 
éste la solicitó para potenciar la rebelión jónica, porque Esparta te- 
nía muchos problemas en el Peloponeso y pocos intereses en la de- 
fensa del comercio de los jonios. 

Pero el mismo rey Cleómenes, que antes se había negado a pres- 
tar ayuda a Jonia, se unió poco después a Atenas para llevar una 
expedición de castigo contra Egina, que se había manifestado filo- 
persa. Esta expedición fracasó por la acción del otro rey espartano. 
Demarato, que simpatizaba con los persas. ¿Qué inspiraba a Cleó- 
menes su política antipersa?» Tal vez sólo el miedo a que Esparta 
terminara perdiendo la libertad —el atacar para defenderse—, tal 
vez la defensa de los intereses comerciales de otras ciudades de la 
Confederación del Peloponeso, tal vez incluso puede pensarse que 
Cleómenes deseaba para Esparta un régimen menos rígido y más 
semejante al de otras ciudades del mundo griego. No podemos sa- 
berlo exactamente, pero Cleómenes consiguió que se desterrara al 
otro rey, Demarato, y que se nombrara en sustitución a Leotíquides, 
partidario suyo y decidido antipersa; y cuando los éforos lo acusa- 
ron de soborno, no dudó Cleómenes en intentar organizar tropas del 
Peleponeso para ir contra Esparta, animando simultáneamente a la 
sublevación de los hilotas. 

Cleómenes terminó suicidándose o fue asesinado, pero su políti- 
ca antipersa prevaleció. 


94 


b) Atenas. Aquí los elementos antipersas prevalecieron, pero 
no faltó un grupo cada día menor de los partidarios de los Pisistrá- 
tidas que veían en Persia la solución para reinstaurar la tiranía de 
Hipias. Aunque Temístocles y Milcíades coincidían en oponerse a 
los persas, cada uno representaba los intereses de dos tendencias 
políticas y de aquí las diferentes tácticas militares que miraban no 
sólo a la derrota persa, sino a la defensa de sus propios bienes: Mil- 
cíades, cuyos intereses estaban ligados a los de los poseedores de 
tierras —ganados, olivos, viñedos—, proponía un fortalecimiento del 
cuerpo de hoplitas atenienses para hacer frente por tierra a los per- 
sas; Temístocles era partidario de la táctica naval, como medio de 
expulsar a los persas no sólo del Ática, sino de todo el Mediterrá- 
neo, lo que permitiría el incremento del artesanado y del comercio 
ateniense. 

Hasta el 490, a pesar de que Temístocles fue arconte el 493-492, 
prevaleció la táctica y la política de Milcíades. El éxito griego de la 
batalla de Maratón (490) fue el éxito de la política de éste. 


c) El resto de Grecia. Los regímenes aristocráticos de Tesalia 
y Beocia simpatizaban con Persia; Egina también. La isla de Na- 
xos, como Atenas, era desde años atrás decididamente antipersa. El 
Occidente griego tenía bastantes problemas entre sí y con los carta- 
gineses como para decidirse en un sentido o en otro. Las ciudades 
de Asia Menor, las de las islas adyacentes y las de los Estrechos, o 
dependían de Persia o estaban amedrentadas ante el poder del gran 
imperio. Los persas habían permitido a las ciudades jonias tener 
regímenes democráticos, que de poco les servían después de la re- 
presión que habían sufrido mientras además seguían estando con- 
troladas. 

Tal era la situación interna y las fuerzas que podían presentar 
los griegos para rechazar la represión que se avecinaba sobre la Gre- 
cia continental por haber ayudado al levantamiento jonio. 


d) Primera y segunda campaña de Darío. Maratón. La prime- 
ra campaña del 492 dirigida por Mardonio para castigar a Atenas y 
controlar Grecia continental fue un fracaso. Después de varias pér- 
didas de hombres y de barcos, Mardonio tuvo que regresar. 

El 491 comenzaron los preparativos tanto militares como diplo- 
máticos. En la primavera del 490 el gran ejército persa, después de 
ir sometiendo a su control, por las armas o por negociaciones, la 
mayor parte del norte de Grecia y de las islas llegó cerca de Atenas. 
En la llanura de Maratón los hoplitas atenienses infligieron una gra- 
ve derrota al ejército persa: Milcíades fue el alma de la victoria. 
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El significado de esta derrota fue grande: se había demostrado 
que el ejército de ciudadanos tenía superioridad sobre el conglome- 
rado del ejército persa, en el que sus componentes no tenían ningún 
interés en la victoria. No hay que pensar que esta derrota supusiera 
pérdidas materiales irreparables para Persia, pero sí disminución de 
su prestigio: los griegos y otros pueblos sometidos (por ejemplo, 
Egipto) que deseaban librarse del yugo persa veían ahora que el ejér- 
cito del gran rey no era invencible. 

Milcíades aprovechó el entusiasmo de los atenienses para hacer 
una expedición a la isla de Paros con el pretexto de castigarla por 
su política propersa. La expedición fracasó, Milcíades fue sometido 
a juicio y poco después murió (489) dejando privado a su grupo de 
un representante de prestigio. Esto facilitó la acción de Temístocles. 


Persia y Grecia desde 490 basta los grandes 
enfrentamientos de 480-479 


a) Persia. No podía dejar de renunciar a la conquista de Gre- 
cia, pero los acontecimientos políticos internos retrasaron los prepa- 
rativos y la expedición no comenzó hasta el 480. 

Darío murió en Egipto reprimiendo una sublevación. Su hijo 
Jerjes le sucedió en el tuww y continuó su p-'ítica. Pero hasta 
el 483 no terminó de conseguir la tranquilidad de su reino altera- 
da por sublevaciones en Egipto y Babilonia. 

Jerjes conocía bien el individualismo de los griegos y empleó to- 
dos los medios diplomáticos a su alcance para dividirlos y atraerse el 
apoyo o las simpatías de muchos. Conseguido esto, con un gran 
ejército se presentó en Grecia continental, dispuesto a hacer de ella 
un terriotrio sometido. 


b) Grecia. En Atenas con la condena y muerte de Milcíades 
terminó imponiéndose la política y táctica militar de Temístocles. 

Los griegos eran conscientes de que la batalla de Maratón no les 
había privado de una nueva agresión persa que, por otra parte, sa- 
bían que Jerjes estaba preparando. Cada ciudad, en cambio, seguía 
aferrada en un principio a la defensa de su propio territorio. Los 
espartanos propugnaban la defensa del Peloponeso fortificándose en 
el Istmo. Los continuadores de Milcíades, Megacles y Jantipo prime- 
ro y Arístides poco después, proponían igualmente la defensa por 
tierra. 

Temístocles tuvo ante todo que resolver la oposición interior por 
dos caminos: eliminar, con el apoyo de la Asamblea, a sus oposito- 
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res y suprimir los privilegios de los arcontes, magistraturas que eran 
desempeñadas por gran parte de aristócratas. El 488-487 se llevó a 
cabo la reforma de la Constitución que quedaba así: los arcontes 
eran elegidos por sorteo y perdían además prerrogativas al pasar 
parte de sus funciones a diez estrategas, elegidos por votación en la 
Asamblea. El cargo de arconte fue desde entonces más honorífico que 
real; la ciudad ante la inminente guerra se echaba en manos de los 
estrategas, jefes militares y civiles elegidos por el pueblo que tenía 
interés en defender sus intereses en el mar. Temístocles sabía que 
los atenienses de la ciudad, desligados de la tierra, apoyarían su po- 
lítica. 

El segundo paso que tenía que dar Temístocles era el atraerse a 
otras ciudades a su política. A pesar de la oposición de Esparta a 
Atenas, el enemigo común les facilitó el hacer una alianza. En el 
481, por invitación de Esparta, se reunieron los delegados de algu- 
nas ciudades griegas en Corinto, donde se selló una Alianza Pan- 
helénica dirigida por Esparta: las ciudades pertenecientes se com- 
prometían a contribuir con contingentes militares y a castigar a todas 
aquellas que, apoyasen a los persas, contra los intereses de los grie- 
gos. La táctica naval de Temístocles predominó, combinada con la 
defensa militar por tierra. 

Los enfrentamientos con los persas son muy conocidos. El rey 
espartano Leónidas murió con 300 espartanos defendiendo las Ter- 
mópilas y permitiendo la retirada del resto del ejército griego. La 
gran flota persa fue deshecha por la griega junto a Salamina (480). 
En Platea, la infantería griega aniquiló al ejército espartano. La ma- 
rina griega envalentonada por tantos éxitos acudió a liberar a las 
ciudades jonias y a luchar contra lo que aún quedaba de la flota 
persa: en Micale la flota persa fue quemada y Jonia se sublevó. Con 
estas victorias griegas se decidió la libertad de Grecia, aunque aún 
quedaban a los persas refugios en el Mediterráneo que irían per- 
diendo poco a poco en los años siguientes. El periodo de los 50 años 
siguientes a estos acontecimientos se denomina Pentecontecia. 


Problemas políticos y económicos del mundo griego 
desde el 480 hasta la caída de Cimón 


Para estudiar los problemas de política exterior de la Grecia Ma- 
dre presenta gran unidad el periodo de la Pentecontecia. No ofrece 
el mismo valor si atendemos a la evolución interna de las ciudades 
griegas, incluso teniendo en cuenta que los acontecimientos exterio- 
res siguen condicionando la vida interior de las ciudades. 
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Después de las grandes victorias griegas, se había conseguido eli- 
minar la presencia persa en Grecia continental y en gran parte de 
las islas y de Asia Menor. Pero los persas seguían presentes en el 
Egeo y tenían en su poder las ciudades más importantes para el con- 
trol de los Estrechos. La actitud de los griegos ante esta situación 
se planteó, lo mismo que antes de los grandes enfrentamientos, en 
términos de intereses y no pensando en el tradicionalismo griego: 
Esparta y las ciudades del Peloponeso no tuvieron nunca mayor in- 
terés que defender la autonomía de su propio régimen y sus propias 
tierras; los intereses comerciales y artesanales pesaban mucho más 
en Atenas, en las islas y en las ciudades de Asia Menor: estando la 
ruta de los Estrechos en manos persas no tenían libertad económica 
y terminarían empobreciéndose cada vez más. Conviene tener pre- 
sente que a los griegos de esta época no les resultaba fácil buscar 
otros mercados y otros centros de importación de materias primas 
como los que existían en las costas del Mar Negro; el resto de las 
costas del Mediterráneo, además de estar más alejado, se encontraba 
repartido entre fenicios, cartagineses y griegos de Occidente. ¿Qué 
interés podía tener Esparta en seguir guerreando contra los persas 
cuando su Constitución rechazaba todas estas formas de economía 
mueble que seguía manteniendo en un grado de desarrollo elemental 
y capaz de cubrir sólo las necesidades inmediatas? 

Después del 480, Esparta siguió por inercia y con escaso entu- 
siasmo las operaciones militares, pero a pesar de todo era la ciudad 
hegemónica de la Liga Helénica. He aquí algunas manifestaciones 
de su política: 


— cuando las ciudades de las islas jonias fueron liberadas, Espar- 
ta proponía trasladar su población a Grecia continental e 
instalarlas en los territorios de las ciudades que se habían 
mostrado filopersas; Atenas se opuso a esta medida; 

— el rey espartano Leotíquidas regresó al Peloponeso con sus 
naves sin poder tomar Sestos. Los atenienses y sus aliados 
permanecieron allí y el 478 se apoderaron de la ciudad; 

— el 478 los espartanos habían cambiado a Leotíquidas por 
su rey Pausanias. Para Atenas y ciudades democráticas, el 
rey era poco simpático y se mostraba simpatizante con los 
persas. Cierta o no esta tradición, la flota helénica terminó 
formando dos grupos, uno dirigido por Esparta con las ciu- 
dades del Peloponeso y otro a cuyo frente estaba Atenas. 
El mismo año 478 la Confederación del Peloponeso con 
Esparta al frente abandonó oficialmente la alianza. 
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a) Confedración de Delos y política interior de Atenas. Las 
ciudades que quedaron dentro de la Liga Helénica seguían teniendo 
los mismos intereses en terminar de expulsar a los persas, pero 
también menos medios desde el momento en que se produjo el 
abandono de la Confederación Peloponésica. Necesitaban reorgani- 
zarse y obligarse mutuamente de alguna forma para poder tener 
fuerza; la fórmula que encontraron fue la de formar otra liga con 
centro en Delos (477). La organización correspondía al modelo de 
la sinmaquía: cada ciudad mantenía su autonomía política, se com- 
prometía a aportar hombres, material de guerra y dinero para que 
la Liga pudiera cumplir sus funciones. La isla de Delos, por su 
emplazamiento geográfico, fue elegida como centro de las reuniones 
del Consejo federal y como lugar donde se guardaba el tesoro. 
Atenas mantenía una posición hegemónica en la Liga por ser la 
ciudad más importante en medios militares y por su ganado presti- 
gio en la lucha contra los persas. 

La política exterior de Atenas era la que representaba Temísto- 
cles; sus opositores no sólo habían desaparecido sino que colabora- 
ban activamente en esta táctica militar marítima. Arístides era el 
representante de esta tendencia opuesta: los motivos de esta cola- 
boración se explicarían mejor si contáramos con mayor información 
sobre la política interior de Atenas. Lo cierto es que, a la sombra 
de estos representantes de los intereses terratenientes y aprovechan- 
do la situación conflictiva en el exterior, dentro de Atenas de nue- 
vo había ido ganando prestigio y poder el Areópago como órgano aris- 
tocrático. El 471 fue expulsado Temístocles por la ley del ostra- 
cismo. Murió Arístides y fue sustituido por Cimón, hijo de Milcía- 
des, el vencedor de la batalla de Maratón. 


b) Actividades bélicas y evolución de la Confederación de De- 
los. Desde el momento en que se creó la Confederación los grie- 
gos que la componían estuvieron empleados en la lucha. El 470 
Caristos, en el sur de Eubea, fue incorporada por las armas a la 
Confederación y se justificaba este hecho porque sus habitantes ha- 
bían ayudado a los persas. El 470 la isla de Naxos que se había 
separado de la Confederación fue obligada a rendirse y quedó pri- 
vada de autonomía. Lo mismo sucedió a Tasos el 465, a Samos y 
a Lesbos algo más tarde (el 441 y el 428 respectivamente). 

Las campañas contra los persas tuvieron buenos resultados; el 
475 se conquistó la isla de Esciro; entre 478-476 se terminó de so- 
meter Eurimedonte; el 465 se recuperó gran parte de Tracia. El 
general ateniense Cimón fue el alma de estos éxitos. 
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Cuando se organizó la Confederación de Delos, quedaron va- 
rios aspectos sin concretar: no se había fijado un límite de dura- 
ción y tampoco estaba prevista la política que habría que emplear 
para con los territorios conquistados. Atenas, como ciudad hege- 
mónica, aprovechó estas imprecisiones para ir controlando paulati- 
namente la política interior de las ciudades confederadas y para or- 
ganizar los territorios conquistados a su gusto y en su propio pro- 
vecho. La Confederación de Delos terminó convirtiéndose en Im- 
perio ateniense, pero no de una vez o en virtud de un cambio de 
su propia organización, sino por la acción decidida de los políticos 
atenienses, quienes supieron aprovechar todos los puntos no preci- 
sados en el momento de su creación. A partir del 462-461 esta 
transformación se muestra más que evidente. 


c) Relaciones de Esparta con Atenas del 478 hasta la caída 
de Cimón. Desde el momento en que Esparta abandonó la Liga 
Helénica estuvo dedicada a resolver los serios conflictos que tenía 
planteados en el Peloponeso sin intervenir en la Confederación de 
Delos. Contra la voluntad de Esparta se unieron los eleos en sine- 
cismo fundando Elis y estableciendo en ella un régimen democrático. 
Argos, Tegea y Arcadia se enfrentaron con los hoplitas espartanos 
en varias batallas en torno al 470. 

Pero el acontecimiento más peligroso para Esparta fue la suble- 
vación de los hilotas mesenios el 464. Éstos aprovecharon que Es- 
parta acababa de sufrir las graves consecuencias de un terremoto que 
destruyó parte de la ciudad y causó varias víctimas. Ante la difí- 
cil situación, Esparta se vio obligada a pedir ayuda a Atenas. A pe- 
sar de la oposición de los grupos dirigidos por Efialtes y Pericles, 
Cimón consiguió que la Asamblea votara el envío de una ayuda 
de 4.000 hoplitas atenienses, quienes bajo las Órdenes de Cimón, de- 
bían dirigirse al Monte Itome, lugar donde los espartanos estaban 
sitiando a los hilotas sublevados. Por razones desconocidas, que pu- 
dieron muy bien ser la simpatía que los atenienses mostraban por 
los hilotas, los éforos despidieron a los hoplitas atenienses. Este in- 
cidente fue aprovechado por Efialtes y Pericles para desprestigiar a 
Cimón, que fue condenado al ostracismo. 

El incidente del Monte Itome tiene el valor simbólico del cam- 
bio radical de política que se va a advertir en Atenas y que puede 
concretarse en estas constantes: enemistad y oposición abierta al 
régimen espartano, intento de suprimir a los grupos aristocráticos 
que aún existían dentro de Atenas y fuera de ella y decidida política 
de expansión comercial y artesanal que termina convirtiendo en Im- 
perio ateniense a la Confederación de Delos, cada vez más ampliada. 
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2. La democracia radical ateniense y las 
Guerras del Peloponeso 


A partir del fracaso de la expedición ateniense de socorro a Es- 
parta y la vuelta y ostracismo de Cimón, empiezan a predominar 
problemas nuevos en el mundo griego del Egeo. El tiempo de la 
política naval de Temístocles, al ser continuada y manejada por po- 
líticos de su misma tendencia, empieza a dar buenos frutos para 
Atenas. Los protagonistas del ostracismo de Cimón, Efialtes y Pe- 
ricles, terminarán de configurar la política interior y exterior de 
Atenas. 


Política interior de Atenas desde la caída de Cimón 
basta las Guerras del Peloponeso 


Las primeras medidas de Efialtes iban encaminadas a privar de 
todo poder político a los partidarios de Cimón, es decir, a los ele- 
mentos aristocráticos simpatizantes de Espafta y enemigos de una 
extensa política ateniense en ultramar. El Areópago estaba com- 
puesto por miembros que habían sido arcontes. No era preciso qui- 
tar poder a los arcontes que ya lo habían perdido en virtud de las 
reformas de Temístocles que hizo pasar casi todos sus poderes a 
los diez estrategos. Pero a lo largo de las guerras contra los persas 
en que tuvieron que colaborar estrechamente todos los grupos po- 
líticos, el Areópago había ido de nuevo ganando prestigio y poder, 
sin duda con la ayuda de elementos aristocráticos de la talla de 
Milcíades, Arístides, y Cimón. En este momento el Areópago, ade- 
más de proteger las leyes, tenía el derecho al veto, que hábilmente 
manejado se convertía en la práctica en una constante interferencia 
en la voluntad del pueblo. 

Efialtes redujo la competencia del Areópago a la persecución de 
los homicidios y vigilancia de la religión. El Consejo o la Boulé per- 
dió también su poder decisorio. La Ecclesia o Asamblea del pueblo 
quedaba encargada de vigilar el cumplimiento de las leyes, de to- 
mar todas las decisiones, quedando la Boulé como un órgano previo de 
preparación de la Asamblea. Comisiones de ésta entendían igual- 
mente en los procesos políticos y en la administración. La Helaía, 
tribunal popular exigía rendición de cuentas a todos los magistrados. 

Los grupos reaccionarios se encargaron de eliminar a Efialtes, 
que fue asesinado el 461, pero, ya sin fuerza real, tuvieron que 
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ver cómo era sustituido por otro político de la misma tendencia, 
Pericles. Éste fue reforzando paulatinamente la posición de los gru- 
pos democráticos durante los años siguientes: 


— amplió el derecho a ser elegido arconte también a los 
miembros de la tercera clase censitaria, los zeugitas (457- 
456); 

— instituyó un pequeño sueldo o dieta —dos óbolos por día 
y posteriormente aumentó la cantidad— para los compo- 
nentes de la Helaía y de la Boulé (451-450); 

— limitó la concesión del derecho de ciudadanía a sólo aquellos 
que demostraron ser hijos de padre y madre atenienses 
(451-450). 


Conviene tener presente que las reformas de Efialtes-Pericles, 
que hicieron de Atenas la ciudad griega con un régimen democráti- 
co más avanzado, no fueron hechas gratuitamente sino que se pre- 
sentaban necesarias. El pueblo, los hoplitas, habían defendido a 
Atenas de los ataques persas, pero los políticos atenienses le estaban 
exigiendo y le iban a exigir mucho más. Sin el apoyo del pueblo ni 
Atenas podía mantener su privilegiada posición en el exterior ni 
mucho menos ampliar su control sobre nuevas tierras o desarrollar 
más su comercio y su artesanado. 

¿Por qué la masa de los ciudadanos apoyó a Efialtes y siguió 
apoyando incondicionalmente a Pericles? ¿Simplemente porque éste 
tenía unas dotes excepcionales de persuasión, como nos dice Tucí- 
dides? Es una explicación muy simple que no puede convencer fá- 
cilmente. La razón hay que buscarla en la coincidencia de los inte- 
reses del pueblo con los del grupo político encabezado por Peri- 
cles. La política naval de Temístocles y la creación de la Confedera- 
ción de Delos dirigida por Atenas había transformado las bases 
económicas de la gran mayoría de los componentes de la Asamblea 
por estos medios: 


— A la sombra de la flota ateniense, el comercio con el Egeo 
había alcanzado un desarrollo desconocido. Los comercian- 
tes atenienses no atendían sólo a las importanciones y expor- 
taciones del Ática sino que se habían convertido en los ma- 
yores intermediarios de productos de las ciudades del Egeo 
y del Mar Negro. 

— El comercio del Occidente del Mediterráneo siente la pre- 
sencia constante de los atenienses que compiten con las de- 
más ciudades comerciales (por ejemplo, Corinto). 
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— A partir del 454 en que se traslada a Atenas el tesoro de 
la Confederación, el número de atenienses encargados de la 
administración aumentó. 

— Desde el 480, Atenas ha ido creando bastantes cleruquías a 
donde se transplantó parte de la población ateniense. El cle- 
ruco recibía un lote de tierra suficiente para ser considera- 
do un zeugita y, al recibir el derecho de ciudadanía atenien- 
se, si antes no lo tenía, quedaba obligado a defender mili- 
tarmente los intereses de Atenas. 

— El desarrollo de la producción había elevado la posición eco- 
nómica de muchos atenienses que cada día se encontraban 
más liberados de desempeñar trabajos físicos. La posición 
militar de Atenas facilitaba la importación y el buen some- 
timiento de los esclavos aplicados a todo tipo de activida- 
des. La mayor parte de los atenienses de este tiempo podían 
tener algunos esclavos a su servicio, lo que les permitía de- 
dicarse con mayor libertad a la política y a las actividades 
culturales. 

— Es característica también la actividad edilicia de Pericles por 
medio de la cual conseguía un doble fin: embellecer a Ate- 
nas y aumentar su prestigio, a la vez de incrementar el des- 
arrollo del artesanado en la ciudad evitando que se plantea- 
ran los problemas de paro. La reconstrucción de la parte 
de la ciudad arrasada durante las Guerras Médicas, ya co- 
menzada, fue continuada por Pericles, quien añadió además 
nuevas construcciones: la reconstrucción de la Acrópolis, 
la construcción del Partenón, de los Propileos, del templo de 
Atenea Nike..., etc. 


En resumen: a la Asamblea en la práctica acudían sólo los ciu- 
dadanos residentes en el Ática y en Atenas, quienes en su mayoría 
habían perdido ya los vínculos con la tierra. Pericles no hizo, pues, 
más que interpretar y representar los intereses de los artesanos y 
comerciantes. 

Pero el soporte económico de esta democracia ateniense choca- 
ba con los intereses de otras ciudades y su carácter expansionista sólo 
podía terminar en conflictos con el exterior. Mientras los intereses 
dañados por este expansionismo fueron los de pequeñas ciudades o 
el daño no fuera excesivo sólo se podían esperar pequeños con- 
flictos; cuando el bloque de la Confederación del Peloponeso se 
oponga a Atenas, los conflictos alcanzarán mayores proporciones. 
Pero interesa tener presente que hubo otras guerras motivadas por 
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los mismos problemas que las guerras del Peloponeso, aunque 
los incidentes inmediatos, las proporciones y el desarrollo de las ope- 
raciones cambiaran. 


Política exterior de Atenas desde la caída de Cimón basta las Guerras 
del Peloponeso 


La actividad exterior de Atenas desde la caída de Cimón, aun- 
que presentara el mismo fondo, tuvo diversas manifestaciones y va- 
rios frentes que atender. 


a) Relaciones con los Persas: como ciudad hegemónica de la 
Confederación de Delos y movida por la defensa de sus intereses 
comerciales, Atenas tenía que continuar la lucha contra los persas 
para suprimir todo peligro en el Mediterráneo. 

El 460 se produjo en Egipto un levantamiento contra los per- 
sas dirigido por Inaro, rey de Libia. Éste pidió ayuda a Atenas. La 
flota ateniense de Chipre acudió a Egipto y tuvo gran eficacia has- 
ta que el 456 un gran ejército persa, dirigido por Megabizo, pudo 
recuperar las posiciones persas e infligir una grave derrota a egip- 
cios y atenienses. ste acontecimiento. cr:e fue pernicioso para 
el prestigio de Atenas, le sirvió a ésta de pretexto para trasladar el 
tesoro de la Confederación desde Delos a Atenas, argumentando que 
en la isla no estaba seguro (454). Pero Persia tenía muchos pro- 
blemas internos como para organizar una nueva campaña en el Egeo. 

El 451 se terminó el ostracismo de Cimón, quien fue elegido 
estratego un año más tarde. Al frente de la flota de la Confedera- 
ción obtuvo una importante victoria en Salamina de Chipre contra 
la armada persa. Éste fue el momento indicado para entablar ne- 
gociaciones. : 

El 449 se llegó a un acuerdo entre Atenas y Persia, en virtud 
del cual los persas se comprometían a no aparecer en el Egeo y 
a respetar una zona neutral en Asia Menor a lo largo del empla- 
zamiento de las ciudades griegas; Atenas, por su parte, tampoco 
atacaría los territorios controlados por los persas. El pacto lleva 
el nombre de Paz de Calias por el personaje griego encargado de 
las negociaciones. Este acuerdo estuvo vigente hasta el 414. 


b) Posición de Atenas frente a las ciudades vecinas: desde que 
los éforos espartanos despidieron a los hoplitas atenienses que ha- 
bían acudido en su ayuda al Monte ltome, las relaciones entre Es- 
parta y Atenas se habían roto definitivamente y el enfrentamiento 
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se podía esperar en cualquier momento. El ejército de la Confede- 
ración Peloponésica seguía siendo temible y podía de una sola vez 
terminar con Atenas y su Imperio. 

Ambas partes buscaban todos los medios para debilitar al con- 
trario. Atenas empleó su diplomacia y consiguió la alianza de Ar- 
gos, Mégara, Mantinea y Tesalia. Egina, en cambio, y Corinto, per- 
judicadas ambas en su comercio por la gran expansión de Atenas, se 
enfrentaron con ésta el 459 en que fueron derrotadas. 

La alianza ateniense con Mégara impedía cualquier invasión del 
Peloponeso, para garantizar lo cual los atenienses la habían fortifi- 
cado. El punto débil de Atenas era la Grecia central y por allí ata- 
caron los espartanos. Unidos éstos a Tebas, donde los grupos aris- 
tocráticos deseaban tomar la revancha, decidieron dirigirse al Ática. 
El ejército ateniense salió a su encuentro y se libró en Tanagra de 
Beocia una batalla de resultados dudosos (457). Inmediatamente 
después los espartanos regresaron al Peloponeso, permitiendo así 
que las ciudades beocias cayeran en manos de Atenas, que estable- 
ció en ellas regímenes democráticos y aliados. 

Esta debilidad de la Confederación del Peloponeso permitió que 
Atenas no sólo tuviera una fuerte alianza sino que intensificara sus 
relaciones comerciales con el Occidente. Toda la Grecia central y 
todo el golfo de Corinto, excepto la ciudad de Corinto, estaba lleno 
de ciudades aliadas o amigas. Esta situación vino a consagrarse cuan- 
do el 453 Esparta firmó una tregua con Atenas para cinco años. 

Expiado el plazo de la tregua (448) de nuevo se le plantearon 
problemas a Atenas en la Grecia central. Después de unos inci- 
dentes que no tuvieron graves consecuencias, la llamada «Segunda 
guerra sagrada», Beocia reaccionó expulsando a los grupos democrá- 
ticos y estableciendo regímenes oligárquicos confederados bajo Te- 
bas: los atenienses llevaron las de perder en los enfrentamientos 
armados (derrota de Coronea) y toda la Grecia central se apartó 
de Atenas. Este fracaso ateniense quiso ser aprovechado por la isla 
de Eubea y por Mégara que se separaron de su alianza con Atenas 
(446): ésta consiguió controlar la difícil situación y castigó dura- 
mente en Eubea a los responsables. 

Esparta y Atenas firmaron un tratado de paz para treinta años 
de duración (446), que no se cumpliría más que parcialmente. En 
el tratado se respetaba la posición que cada ciudad tenía en ese 
momento. Si ya era una realidad el Imperio ateniense, a partir de 
estas fechas Atenas, que siguió dirigida por Pericles, pudo intensi- 
ficar con mayor libertad su presencia en los mercados del Medi- 
terráneo. 
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c) Atenas y la Confederación de Delos: Después de la paz con 
los persas la Confederación no tenía sentido, aunque Atenas la jus- 
tificaba como un medio para recordar a los persas que no debían 
cambiar de idea y que tenían que permanecer alejados de los asuntos 
griegos. No todas las ciudades confederadas opinaban lo mismo; ahora 
bien, mientras Atenas no se inmiscuyera en sus pequeños asuntos 
internos y les dejara libertad de comercio, consentían en pagar un 
tributo, del que sabían que Atenas se beneficiaba. La fórmula de 
la Confederación resultaba así provechosa para sus miembros pot- 
que les garantizaba una estabilidad comercial; si este espíritu no se hu- 
biera dado, la Confederación no tendría sentido. La base de la alianza 
no era, en cambio, estable: no constituía un Estado confederado y el 
individualismo de las ciudades-estado ofrecía grandes riesgos; Ate- 
nas podía chocar con los intereses de otras ciudades de la Confe- 
deración y desde luego las ciudades que no estaban incluidas en 
ella se verían cada vez más arrinconadas (por ejemplo, Mégara y Co- 
rinto) por el expansionismo comercial organizado a través de la Con- 
federación. Y los acontecimientos posteriores vinieron a dar la razón. 
Veamos un ejemplo. 

El 441 la isla de Samos, privilegiada dentro de la Confedera- 
ción por estar exenta de impuestos, estaba en litigio con Mileto 
por el control de Priene. Atenas se inclinó en favor de Mileto y 
Samos respondió separándose de la Confederación. La isla fue to- 
mada por los atenienses y sometida a duras condiciones para su fu- 
turo (439). 


Causas, desarrollo y consecuencias de las Guerras del Peloponeso 
poneso 


a) Causas. Esparta no salía perjudicada del desarrollo de la 
Confederación bajo la hegemonía de Atenas, pero sí algunas de sus 
ciudades aliadas. Si el expansionismo comercial de las ciudades con- 
federadas hubiera encontrado lugares nuevos que admitieran sus 
mercancías —cosa que sólo sucedió en escala inferior al incremento 
de la economía mueble—, las ciudades no alineadas en la Confede- 
ración hubieran podido mantenerse sin serias dificultades. La exce- 
siva oferta de las ciudades aliadas y en especial de Atenas obliga- 
ba, por tanto, a poner trabas al comercio de Corinto y Mégara, al 
no aumentar al mismo ritmo de la producción artesanal la demanda 
de los centros compradores. El único camino que tenía Átenas era 
el bloqueo directo o indirecto de estas ciudades competidoras y 
ajenas a sus protegidas. Ésta es la causa de las Guerras del Pelopo- 
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neso. Los incidentes anteriores al comienzo de los conflictos y los 
pretextos aducidos fueron otros. Tucídides nos lo cuenta con toda 
claridad. Veamos. 

Atenas había conseguido en los últimos años consolidar la ruta 
comercial hacia Occidente por medio de varias fórmulas: ocupan- 
do el puerto de Mégara en el golfo de Corinto, estableciendo en 
Naupacto a los hilotas sublevados contra Esparta el 462, sometien- 
do la isla de Zakintos y creando una colonia panhelénica en el sur 
de Italia, Turios. Había igualmente intervenido en Sicilia para apo- 
yar a las ciudades hostiles de Siracusa. Es un hecho que su comer- 
cio en Occidente iba paulatinamente desplazando al de Corinto. 
Mégara podía soportar su debilitamiento comercial en Occidente 
mientras la dejara en libertad para sus intercambios en los Estre- 
chos y en Oriente. Pero las intervenciones de Atenas en los asun- 
tos de Corinto y de Mégara no se dejaron sentir. 

Epidamno, colonia de Corcira, que a la vez lo era de Corinto, 
fue la causa de que Córcira y Corinto se enfrentaran militar y po- 
líticamente al pretender cada una por su parte que en Epidamno 
existiera un régimen de su propio agrado (436). Corcira pidió ayuda 
a Atenas, la que salvó a Corcira de los efectos de la derrota naval 
que la había causado Corinto. Esta última perdió así una de sus 
claves en la ruta comercial hacia Sicilia y Magna Grecia (433). Un 
año más tarde Pericles consiguió que se aprobara un decreto que 
prohibía a Mégara la entrada en los puertos de la Confederación. 

A partir de esas fechas comenzaron las presiones de Mégara y 
de Corinto sobre Esparta para conseguir que ésta frenara el expan- 
sionismo de Atenas. Si los espartanos no se sentían directamente 
afectados, el debilitamiento de las ciudades de la Confederación del 
Peloponeso no les podía dejar indiferentes, ya que, en corto plazo, 
Esparta podía empezar también a sentir los mismos efectos. Así, 
a pesar del tratado entre Atenas y Esparta (446), hecho para un 
periodo de treinta años de duración, ambas ciudades con sus cortes- 
pondientes confederaciones empezaron los preparativos para resol- 
ver los conflictos con las armas. 


b) Desarrollo de la guerra: la guerra que duró desde el 431 
al 404 tuvo un periodo intermedio de calma. 

La primera etapa se conoce con el nombre de «Guerra Arquidá- 
mica» por el nombre del rey espartano, Arquídamo, que la comen- 
zó: duró del 431 a 421. La misma táctica que cada ciudad había 
seguido cuando luchaban contra los persas se vuelve a aplicar aho- 
ra que ya no son aliadas, sino enemigas: Esparta ataca por tierra 
y Atenas desarrolla sus operaciones con la armada; de esta forma, 
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cada uno de los dos bandos mantenía el control de la guerra en 
frentes separados y se debilitaban igualmente. Atenas sufrió las gra- 
ves consecuencias de la peste, a consecuencia de la cual murió Pe- 
ricles (429). La guerra terminó con un nuevo tratado (Paz de Ni- 
cias) entre Atenas y Esparta para un periodo de cincuenta años de 
duración (421); se reconocía en él la situación que cada ciudad te- 
nía antes de empezar la guerra, lo que incluía la mala posición de 
Mégara y de Corinto, las que evidentemente no estaban dispuestas 
a aceptar el tratado. 

Corinto defraudada, se alió con Argos, eterna enemiga de Es- 
parta por la hegemonía en el Peloponeso. El 418, en la batalla de 
Mantinea, fueron derrotadas las tropas argivas por el poderoso ejér- 
cito espartano. La ocasión para una reactivación de las operaciones 
contra Atenas la encontró Corinto en la misma marcha de la polí- 
tica ateniense que no había cambiado en nada. 

A pesar del tratado con Esparta, a Atenas le resultaba difícil 
frenar el desarrollo de su comercio en constante expansión y algu- 
nos políticos atenienses del momento supieron interpretar la situa- 
ción y animar a la opinión popular para que la expansión conti- 
nuara, aunque para ello hubiera que volver a enfrentarse con Es- 
parta. Alcibíades fue el ejemplo más significativo: político inteli- 
gente y hábil no dudó en utilizar cualquier medio con tal de que 
Atenas siguiera ampliando su control en el Mediterráneo. 

“El 415 consiguió Alcibiades que la Asamblea votara la provi- 
sión de lo necesario y la elección de los estrategos para hacer una 
expedición a Sicilia. El pretexto era ayudar a Leontinos y a Segesta, 
ciudades aliadas de Atenas que se encontraban en apuros —la pri- 
mera sometida por Siracusa y la segunda en guerra con Selinunte—. 
La expedición, que duró dos años, fue un fracaso para Atenas: 
tuvo grandes pérdidas y proporcionó la ocasión para que Esparta 
interviniera en ayuda de Siracusa. 

Esta segunda etapa de la guerra fue llevada de forma más 
inteligente por Esparta que había terminado aprendiendo. En pri- 
mer lugar, Esparta aprendió que sólo atacando en el mar derrotaría 
a Atenas: el dinero para equipar una flota lo consiguió de Persia, 
que empezaba de nuevo a interesarse por los asuntos del Egeo y 
no se sentía ya obligada con Atenas por la paz de Calias, ya que 
había sido antes rota por los atenienses al apoyar una sublevación 
de Caria contra el Gran Rey. En segundo lugar, Esparta desarrolló 
una intensa actividad diplomática para conseguir separar a los miem- 
bros de la Confederación” ateniense que lo deseaban desde hacía 
tiempo por no encontrar grandes ventajas en su sometimiento a 
Atenas. Y, finalmente, Esparta supo aprovechar las tensiones de los 
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grupos políticos atenienses para potenciar el desarrollo de los po- 
líticos oligarcas que no habían desaparecido de Atenas. A todo esto 
se unió la inteligencia militar de Lisandro, el dirigente de la Confe- 


deración del Peloponeso. Los incidentes más importantes fueron 
éstos: 


— El 413 el ejército espartano tomó y se fortificó en Decelea. 

— El 411 los oligarcas atenienses tomaron el poder imponien- 
do un gobierno de 30 tiranos, una boulé de 400 y una Asam- 
blea de 5.000 ciudadanos. Éstos intentaron conseguir el cese 
de las hostilidades y no dudaron en tomar represalias. Este 
régimen oligárquido duró unos meses hasta que fue derro- 
cado por Terámenes, quien empezó un régimen mixto que 
también terminó pronto al tomar de nuevo las riendas de 
la situación Alcibíades. 

— El 406 tuvo un éxito la armada ateniense sobre la esparta- 
na en Arginusas, que parecía haber devuelto el control de 
la situación a Atenas. 

— El 405-404 en la batalla de Egospótamos los espartanos ter- 
minaron con el poder naval ateniense. Fue el fin de la guerra. 


c) Consecuencias de la Guerra del Peloponeso: la guerra fue 
decisiva para la suerte ulterior de Grecia. 

_ Liquidada la flota ateniense en Egospótamos y asentado otro 
ejército espartano en Decelea, Atenas no tenía otro camino que la 
rendición que tardó unos meses en producirse. 

Atenas tuvo que destruir sus muros, permitir el regreso de to- 
dos los desterrados políticos, entregar casi toda su flota, romper su 
Confederación y hacer volver a sus representantes y entrar, en 
cambio, como miembro de la Confederación del Peloponeso. Terá- 
menes, que negoció la paz, fue sustituido lo mismo que su Consti- 
tución por un grupo de treinta oligarcas, dirigidos por Critias, que 
tenían plenos poderes: un destacamento de espartanos asentados en 
la Acrópolis apoyaba al nuevo régimen que constituyó una época 
de terror para los demócratas, muchos de los cuales fueron ase- 
sinados. 

Esparta había ganado la guerra, pero la gran cantidad de rique- 
zas que a ella afluyen (botín de guerra, dinero persa...) van a pro- 
vocar un rápido incremento de la riqueza mueble que pondrá in- 
mediatamente en crisis todo su sistema. Esparta volvió a tener una 
posición política exterior semejante a la que gozaba a comienzos del 
siglo v, pero se verá pronto atacada por la lucha social en su inte: 
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rior, qué le obligará a replegarse en los asuntos del Peloponeso. La 
ayuda que había recibido de Persia la pondrá en situación muy com- 
prometida frente al resto de los griegos. 

La pérdida que la guerra supuso para el incremento de las ac- 
tividades artesanales y comerciales en el Egeo será aprovechada por 
las ciudades griegas occidentales y por las del Mar Negro, que 
empezaron a competir con las tradicionales ciudades comerciales del 
Egeo. Sólo algunas ciudades de la Grecia Madre consiguieron resta- 
blecerse, cayendo todas las demás en un lento pero constante em- 
pobrecimiento. 


3. La decadencia de la polis griega y la pérdida de vu indepen 
dencia 


El desarrollo del esclavismo en las ciudades griegas exigía supe- 
rar la autarquía política de la ciudad. La Confederación Ático-Délica 
había sido la forma de gobierno mejor adaptada al incremento es- 
clavista posterior a las Guerras Médicas. Pero el resultado de la 
Guerra del Peloponeso cortó el expansionismo de las ciudades demo- 
cráticas y esclavistas, entre las que sobresalía Atenas. 

El equilibrio surgido del resultado de la Guerra del Peloponeso 
que puso a las ciudades griegas bajo la hegemonía de Esparta no 
podía ser muy duradero y mucho menos si Esparta no transformaba 
“sus instituciones para poder encabezar las tendencias más progresis- 
tas del momento, cosa que no sucedió. 

En la historia política de las ciudades griegas desde el fin de la 
Guerra del Peloponeso hasta Alejandro Magno nos encontramos dos 
épocas bien diferenciadas: la primera que se prolonga hasta la déca- 
da del 360-50, durante la cual la política de las ciudades griegas es- 
tuvo mediatizada por los persas, corresponde a la búsqueda de una 
salida a través de la hegemonía; Esparta y Tebas se disputaron la 
hegemonía griega, mientras Atenas consiguió restablecer tímidamen- 
te una parte de su antigua Confederación. Durante la segunda época, 
las ciudades griegas se debatieron entre el mantenimiento de las 
fórmulas antiguas o la integración en una unidad política superior 
que venía ofrecida por la monarquía de Filipo de Macedonia. Na- 
turalmente, los cambios en las condiciones económicas y sociales es- 
tuvieron determinando las tendencias políticas y los cambios ideoló- 
gicos de estas dos épocas. Veamos primeramente los problemas po- 
líticos. 
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Desde fines de la Guerra del Peloponeso a Filipo de Macedonia 


La restauración del equilibrio roto por la Guerra del Peloponeso 
se presentaba difícil. Ni Esparta podía ofrecer fórmulas progresistas, 
ni las ciudades griegas estaban dispuestas a aceptar el régimen im- 
puesto por Esparta. Amplias regiones de Grecia, hasta ahora margi- 
nadas, habían conseguido durante el siglo v superar su tradicional 
retraso y se presentaban como un nuevo y decisivo factor en la re- 
lación de fuerzas políticas griegas. El nuevo equilibrio no podía ba- 
sarse en la restauración del orden antiguo en el que Atenas y Esparta 
catalizaban las diversas tendencias internas o externas a las ciudades. 
El equilibrio, en cambio, se buscó en la fórmula de las ciudades he- 
gemónicas, cuyo poder fue siempre disputado incluso en el campo 


de batalla. 


Hegemonía de Esparta hasta la Paz del Rey (386 a. C.) 


Todas las ciudades democráticas que habían combatido al lado de 
Atenas sufrieron la represión espartana: los más destacados demó- 
cratas o fueron ajusticiados o huyeron de las ciudades, en las que 
se establecieron regímenes oligárquicos que se sostenían con el apo- 
yo de guarniciones espartanas, asentadas en el interior de la ciudad 
o en fortines militares situados en las proximidades. Atenas fue do- 
blemente humillada al terminar la guerra. 

La dura represión ejercida por los espartanos contra ciudades de- 
mocráticas como Elis (años 401-400) o como Heraclea (399 a. C.), 
años después de terminada la Guerra del Peloponeso, hizo ver a to- 
dos los griegos que el «nuevo amo» de Grecia era mucho más in- 
soportable que la democrática Atenas. 

La ayuda persa a Esparta en los años finales de la Guerra había 
exigido una contrapartida: la concesión a Persia para adueñarse de 
las ciudades asentadas en la costa occidental de Asia Menor. Este 
vergonzoso convenio mermaba el prestigio de Esparta que di- 
fícilmente podía presentarse ante los griegos como «salvadora o li- 
bertadora»; Esparta se vio obligada a rectificar su política, lo que 
la llevaba al enfrentamiento con los persas. 

La expedición de los Diez Mil, contada por Jenofonte en la Amá- 
basis, constituye el primer eslabón de los enfrentamientos entre Es- 
parta y Persia. El ejército mercenario de los Diez Mil, dirigido por 
Esparta, acudió al interior de Persia con el fin de ayudar al preten- 
diente al trono, Ciro, hijo de Darío TI, contra el rey persa Artajer- 
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jes II; la muerte de Ciro en la batalla de Cunaxa dispersó a todas 
sus tropas, entre ellas las griegas que, después de varias peripecias, 
retornaron a Grecia bajo el mando de Jenofonte. A partir de este 
incidente, las tropas espartanas y persas se enfrentaron en diversas 
ocasiones en disputa por el control de las ciudades griegas minora- 
siáticas. Lisandro, Tibrón, Dercílidas y Agesilao se fueron sucedien- 
do en la lucha contra los sátrapas persas del occidente de Asia 
Menor. 

De esta forma, se produjo una coincidencia de intereses entre 
amplios sectores de la población de muchas ciudades griegas y Per- 
sia, que comenzaba a recelar del excesivo poder alcanzado por Es- 
parta. La intervención de Persia se produjo por dos medios: ayu- 
dando económicamente a la restauración de los grupos democráticos 
de las ciudades griegas y sirviéndose del apoyo de estrategas demó- 
cratas para reforzar su poderío marítimo. El estratega ateniense Co- 
nón se puso al servicio de Persia y al frente de la flota fenicia y 
persa, junto con el sátrapa Farnabazo, obtuvieron éxitos importantes 
contra los espartanos; en el año 394 a. C., cerca de Rodas, consiguió 
Conón capturar a casi los dos tercios de la flota espartana, muriendo 
en el combate, Píndaro, el navarca espartano. Conón y Farnabazo 
no sólo destruyeron el potencial marítimo de Esparta sino que es- 
tuvieron en condiciones de llevar a cabo la operación de devastar 
sus costas en el año 393 a. C. 

Mientras esto sucedía en el mar, las viejas ciudades democráti- 
cas se organizaban para expulsar de su territorio a las guarniciones 
espartanas bajo cuya protección se mantenían los regímenes oligár- 
quicos. El oro de los persas fue decisivo en esta operación que exi- 
gía no sólo buenas disposiciones sino compra de equipamiento mili- 
tar, medios para contratar mercenarios e incluso para sobornar a los 
indecisos. Atenas, por ejemplo, pudo reconstruir sus murallas y los 
muros largos con la ayuda de Conón. 

El incidente decisivo para la unión militar de los griegos vino 
proporcionado por los beocios, ayudados por los atenienses, que se 
enfrentaron a las tropas espartanas en Haliarte; durante la batalla 
murió Lisandro, el general espartano que ganó la Guerra del Pelo- 
poneso y había conseguido otros éxitos militares para Esparta. Gran 
parte de Grecia (Eubea, Lócride, Acarnania, Epiro, Argos, Corinto, 
Tesalia) se unió a la alianza beocia-ateniense y comenzó la que se ha 
llamado Guerra de Corinto (año 394). A pesar de la derrota de los 
aliados en Coronea, donde tuvieron que enfrentarse contra el hábil 
tey Agesilao, la guerra se prolongó extendiéndose a otros frentes 
que se sumaron a la rebelión contra Esparta. Mientras tanto, Atenas 
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conseguía nuevas alianzas con las ciudades e islas liberadas por Co- 
nón (Rodas, Cos, Quíos, Lesbos, Imbros, Éfeso, Cícico...). 

En la guerra de desgaste mantenida entre ambos bandos, salía 
más perjudicada Esparta que se aprestó a buscar fórmulas concilia- 
torias. El navarca espartano Antálcidas llevó a cabo las negociacio- 
nes diplomáticas con el rey persa. En el año 392 a. C. y en el 
391 a. C. consiguió reunir a una parte de los contendientes; éstos 
no aceptaron las condiciones propuestas. 

La guerra se prolongó hasta el 386 a. C. en que el rey persa, 
preocupado porque la prolongación de la guerra pudiera permitir 
la consolidación de la hegemonía de alguna ciudad democrática (Ate- 
nas o la Liga Beocia), llamó a los delegados de las ciudades para 
reunirse en Sardes con el fin de que firmaran la propuesta de paz 
hecha por el rey persa. El tratado de paz firmado se conoce con el 
nombre de Paz de Rey o Paz de Antálcidas, nombre éste del más 
decidido negociador de la misma (año 386 a. C.). 

Las cláusulas del tratado beneficiaban ante todo a Persia que 
mantenía a las ciudades griegas de Asia Menor y de las islas conti- 
guas, y a Esparta, encargada de vigilar el cumplimiento del tratado. 
Todas las alianzas entre ciudades (Liga Beocia, Atenas y ciudades del 
Egeo, Argos y Corinto...) debían disolverse; se trataba de imponer 
el antiguo principio de la autarquía de la polis que no se adecuaba 
a las necesidades reales. No es extraño que pronto las ciudades olvi- 
daran esta paz humillante. 


Búsqueda de un nuevo equilibrio (386-371). Segunda Confederación 
Ateniense y restablecimiento de la Liga Beocia 


Firmada la Paz del Rey, Esparta aprovechó su antigua situación 
para reinstaurar las condiciones políticas que siguieron a la Guerra 
del Peloponeso. De nuevo volvió el régimen espartano a servirse de 
las tropas para luchar contra los grupos democráticos de las ciuda- 
des griegas; no había modificado sus métodos. La represión ejer- 
cida sobre Mantinea y Fliunte, que tuvieron que capitular y ver el 
restablecimiento de los oligarcas en el poder, puso en guardia a las 
demás ciudades. 

Esparta mantenía el proyecto ilusorio de imponer su hegemonía 
sobre todas las ciudades griegas. El control de la Calcídica podía ofre- 
cerle grandes ventajas por su importante posición en el Egeo, así 
como por la riqueza minera de la región. El 382 a. C., Esparta tomó 
la iniciativa de disolver la alianza calcídica dirigida por la impor- 
tante ciudad de Olinto. El ejército espartano sufrió enormes bajas 
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en el enfrentamiento junto a Olinto (381 a. C.) y sólo después de dos 
años, con grandes esfuerzos, logró Esparta someter a la ciudad. 

Pero cuando en el 379 a. C. parecía que todas las ciudades del 
continente y de las islas se sometían firialmente a Esparta, comenzó 
a precipitarse su artificial y represivo sistema. La Liga Beocia y Ate- 
nas llevaron la iniciativa de una rebelión que se asemejó a la Guerra 
de Corinto de pocos años antes: se trataba de desmontar el burdo 
sistema espartano (guarniciones y regímenes oligárquicos apoyados 
por el ejército). La mayor parte de las ciudades colaboraron con el 
proyecto común. 

En Tebas residía el cuerpo militar más fuerte de las tropas es- 
partanas asentadas en Beocia. En el 379 a. C., Pelópidas, con la 
ayuda de otros patriotas, consiguió tomar el acuertelamiento espar- 
tano y liquidó a todos sus componentes. Inmediatamente se resta- 
bleció la Liga Beocia y los regímenes democráticos dispuestos a man- 
tenerse con el apoyo militar, como era exigido por tener que en- 
frentarse con Esparta. 

Los beocios no se conformaron con organizar políticamente a las 
ciudades que componían la Liga. Pronto Pelópidas y Epaminondas 
modernizaron el ejército beocio adaptándolo a las nuevas exigencias: 
la numerosa población campesina engrosaba las tropas de infante- 
ría dispuestas para la nueva forma de ataque «en cuña»; la caballe- 
ría tenía mayor importancia que en los ejércitos de años anteriores. 
Y se llegó incluso a construir una gran flota armada. La defensa de 
Beocia se completó con la construcción de un sistema de torres y 
empalizadas que impedían el libre avance del enemigo. Para reforzar 
su poder, la diplomacia beocia consiguió pronto tratados de amistad 
y colaboración con Atenas, Corinto y otras ciudades democráticas. 
Los intentos espartanos de reprimir a los demócratas beocios resul. 
taron un fracaso: tanto el rey Cleombroto en el 378 como Agele- 
siano en el 377 tuvieron que retirarse de Beocia con grandes pérdi- 
das para sus tropas. 

Después de la firma de la Paz del Rey, Atenas siguió mantenien- 
do estrechas relaciones e incluso alianzas parciales con antiguas ciu- 
dades amigas, pero hasta el 377 a. C. no estuvo en condiciones de 
firmar un nuevo tratado con ellas, la Segunda Confederación Ate- 
niense. 

Un papel decisivo había desempeñado el estratega ateniense Ca- 
brias. Éste, después de la Paz del Rey, puesto al servicio de Evágo- 
ras de Chipre —al parecer por convenio secreto de Atenas—, des- 
barató en varias ocasiones a cuerpos del ejército persa. En el 378 
antes de Cristo lo vemos cortando el paso de la flota espartana ha- 
cia Beocia y dos años más tarde, junto a la isla de Naxos, deshizo 
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totalmente al conjunto de la flota del Peloponeso mandada por Es- 
parta. La Confederación Marítima Ateniense, gracias a Cabrias, te- 
nía el Egeo libre de enemigos importantes. y 
Esta Segunda Confederación se estableció con bases ci 
de la primera. Todos reconocían que Atenas debía ser la ciuda rec- 
tora y en ella debían residir los órganos de la Confederación, pero 
se precisaron bien las limitaciones de Atenas para evitar que se 
repitiera la historia de la primera Confederación. La ebro 
de esta Segunda Confederación se realizaba colegiadamente entre e 
Consejo (sinedrion) de los aliados al que no pertenecía Atenas El en- 
tre la Asamblea de los ciudadanos atenienses; las decisiones políticas 
importantes exigían la aprobación de ambos órganos. as 
Esta Segunda Confederación permitió una ligera recuperación de 
la economía ateniense y de las demás ciudades miembros, pero, en 
ningún caso, puede pensarse en que se produjo el retorno a pe vie- 
jos tiempos gloriosos. La crisis económica y social no residía sólo E 
la menor o mayor producción, sino que dependía también de la 
excesiva concentración de la propiedad con las secuelas de empobre- 
cimiento de grandes masas de población. La Confederación a 
se, por tanto, no sólo constituyó un bloque militar frente a. pin 
sino un instrumento defensivo de los hombres ricos de las ciudades. 
Ante la nueva relación de fuerzas que le era desfavorable, Es- 
parta volvió a pedir la ayuda del rey persa además de la de Dionisio 
de Siracusa para conseguir que los griegos se sentaran en la mesa = 
negociaciones. El 374 a. C. se reunieron en Esparta los delegados de 
las ciudades: la paz se firmó porque todas las ciudades encontraban 
sus arcas vacías y las condiciones ofrecidas por Esparta convenían a 
los intereses de las más importantes, Beocia y Atenas. Pero más que 
un tratado de paz, resultó ser una tregua. Pronto se reanudaron las 
hostilidades que por razones análogas a la vez anterior, tuvieron que 
frenarse de común acuerdo en el nuevo tratado de paz del 371 an- 
tes de Cristo. La débil posición de Esparta, cuyo ejército estaba 
siendo vencido en todos los frentes y el escaso interés de Persia, 
preocupada por los serios conflictos que se manifestaban en su reino 
amenazado de fraccionarse, situaban a las ciudades democráticas en 
condiciones de imponer exigencias. Esparta tuvo que retirar sus tro- 
pas de las ciudades y recluirse en sus viejos límites del Peloponeso, 
mientras Atenas y Beocia mantenían sus correspondientes ligas. p 
Ahora bien, en el tratado de paz del 371 a. C., ninguna ciudac 
mantenía un poder hegemónico sobre el resto del mundo a ql 
los tres bloques más importantes (Liga Beocia, Confederación te- 
niense y Confederación del Peloponeso) no podían mantenerse _ 
mucho tiempo. Atenas prefirió continuar una política prudente, ale- 
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jada de grandes proyectos y centrada en conseguir una mejor ad- 
ministración de la economía de la Confederación. Beocia, en cambio, 
intentará "establecer un equilibrio más sólido buscando la desapari- 


ción del aún importante poder de la Liga del Peloponeso controlada 
por Esparta. 


Hegemonía de Beocia 


Durante las negociaciones para la firma del tratado de 371 a. C. se 
produjeron serios enfrentamientos verbales entre los representantes 
de Esparta y de Beocia que condujeron a un enfrentamiento entre 
las dos potencias ese mismo año del tratado de paz: nos referimos a 
la célebre batalla de Leuctra en la que los beocios infligieron una 
gran derrota a las tropas espartanas. Si la Liga Beocia había jugado 
un papel importante en la política griega, después del resultado de 
Leuctra, la intervención beocia en la política de las demás ciudades 
pasó a ser decisiva. 

Mientras Atenas se apoyaba principalmente en la coincidencia de 
intereses comerciales entre los miembros que componían su Confe- 
deración, a quienes les iba mejor una forma democrática de gobier- 
no, Esparta y Beocia se sirvieron del poder militar para influir en 
las ciudades griegas. Había, en cambio, diferencias considerables en- 
tre las hegemonías espartana y beocia. Contrariamente a los viejos 
usos espartanos, la Liga Beocia favorecía el establecimiento de regí- 
menes democráticos y dejaba con plena autonomía a las ciudades li- 
beradas, no conservando en ellas tropas militares más que cuando 
las propias ciudades lo solicitaran para defenderse del peligro espar- 
tano. Este comportamiento, aparentemente desinteresado, encuentra 
justificación si se comprende que la liberación de las ciudades so- 
metidas a Esparta era un requisito imprescindible para el propio 
sostenimiento de la Liga Beocia. 

Después de la batalla de Leuctra, todas las acciones de Beocia 
fueron dirigidas a destruir las bases del poder espartano o, lo que es 
lo mismo, a conseguir suprimir el control espartano sobre las ciuda- 
des del Peloponeso. En el 370 a. C., las fuerzas democráticas de 
Argos, Tegea, Sición, Corinto, Figalia... se rebelaron contra los gru- 
pos oligárquicos que fueron masacrados o tuvieron que huir de sus 
ciudades. La liberación de Arcadia resultó más lenta, pero termina- 
ron venciendo a los espartanos y creando la Liga Arcadia que tomó 
como centro político una ciudad recientemente construida, Megaló- 
polis. La región de Mesenia, que siglos atrás había sido anexionada 
por Esparta, quedando sus habitantes en calidad de hilotas, encon- 
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tró la coyuntura favorable para su liberación: con ayuda de las tro- 
pas beocias, dirigidas por Epaminondas, Mesenia consiguió su liber- 
tad, lo que supuso un nuevo reparto de los lotes de tierra que es- 
taban en manos de los espartiatas y la creación de un núcleo ur- 
bano bien fortificado, Mesena, que pasó a ser el centro político- 
administrativo de la región (año 369). 

Todos estos importantes éxitos militares de Beocia no contaban 
con una base sólida. Las ciudades sometidas desde antiguo a Esparta 
y ahora liberadas tardaban en encontrar fórmulas económicas y po- 
líticas válidas para la nueva situación; la crisis económica general en 
el mundo griego y las pocas posibilidades de mejora económica en 
estas ciudades, muchas de ellas interiores, provocaron múltiples con- 
flictos sociales. Las exigencias económicas para el mantenimiento de 
un ejército en guerra, así como la constitución de obras públicas com- 
plicaban más aún las finanzas de las propias ciudades. Incluso la 
propia Beocia llegó a tener serias dificultades económicas. Su posición 
hegemónica le suponía un importante gasto militar que no era com- 
pensado ni por impuestos que podían haber obtenido de las ciuda- 
des liberadas ni por un considerable desarrollo de su artesanado y co- 
mercio. Aunque había conseguido construir una considerable flota, 
el comercio del Egeo, menor que en el siglo v, estaba principalmente 
en manos de Atenas y de las ciudades con ella aliadas. Y no eran 
circunstancias muy propicias para buscar enfrentamientos con la Con- 
federación Ateniense. Por otra parte, las regiones situadas en el cen- 
tro y norte de Grecia (Acarnania, Epiro, Tesalia) se estaban aso- 
mando tímidamente al Mediterráneo a través de sus ciudades cos- 
teras para exportar los excedentes de su producción. Ánte este es- 
tado de cosas, la Liga Beocia, aprovechando la proximidad geográ- 
fica del santuario de Delfos, pretendió conseguir una posición hege- 
mónica en la anfictionía y utilizar parte del potencial humano y eco- 
nómico en su propio beneficio. Pero los habitantes de la Fócide, 
antiguos miembros de la anfictionía, no aceptaron la intromisión 
beocia en la misma. 

Cuando el 362 a. C., la liga Beocia y las ciudades amigas se 
enfrentaron de nuevo contra los espartanos en Mantinea, y muere 
Epaminondas en la batalla, cuyo resultado fue muy dudoso, comien- 
zan a aflorar las debilidades de la hegemonía beocia. 

No se encontraba en mejores condiciones Atenas. Ésta, ante las 
dificultades económicas del momento, había vuelto a los antiguos 
usos de pretender monopolizar la Confederación Ateniense en su 
propio provecho. Dos indicios significativos de ese cambio político 
se encuentran en la vuelta al establecimiento de clerucos atenienses 
en Sestos y en Samos, así como en el intento ateniense de controlar 
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la ciudad de Anfípolis. El descontento de gran parte de las ciudades 
aliadas terminó con el enfrentamiento abierto de Atenas y sus fieles 
aliados (Imbros, Lesbos, Samos) contra el bloque de las ciudades 
descontentas (Bizancio, Cos, Quíos, Rodas...) en el año 357 a. C.; dos 
años más tarde, terminada la guerra, la Confederación Ateniense 
quedó prácticamente disuelta. 

Al comenzar la década 360-350 a. C., la Grecia continental y 
Egea no había conseguido encontrar una fórmula política estable 
que superara el estrecho marco de los pequeños estados o polis. El 
fracaso político iba acompañado de un empobrecimiento general. No 
debe, por tanto, extrañar que la aparición de un poder político fuer- 
te, el de Macedonia, fuera visto con buenos ojos por muchos griegos. 


Filipo de Macedonia y el sometimiento de Grecia 


Sobre las épocas primitivas de Macedonia tenemos muy pocas no- 
ticias. Sabemos que existían muchas analogías entre el régimen po- 
lítico de Macedonia durante los siglos vir-v1 a. C., y el régimen polí- 
tico predominante durante la Edad Oscura de la historia griega. La 
población de Macedonia era muy heterogénea, existiendo también 
en este territorio una parte de población griega. 

Los grandes acontecimientos del siglo v a. C. (invasión de los 
persas, intercambios comerciales de las ciudades griegas con el norte 
del Egeo, conflictos políticos entre los bloques ateniense y espar- 
tano...), contribuyeron a relacionar a Macedonia con la historia de 
las ciudades griegas. No existía aún en esta época una completa y 
sólida unidad política del territorio macedonio, dividido en múlti- 
ples territorios tribales; pero, a través de sus reyes, especialmente 
desde Alejandro (498-454 a. C.), se comenzó una decidida política 
de unificación. Hay que llegar a Arquelao (419-399 a. C.) para com- 
probar que tal política unificadora llegaría a ser una de las preocu- 
paciones primordiales de sus reyes. 

Cuando Filipo 11 (359-336) sube al trono, siguen aún pendien- 
tes muchos problemas para terminar de conseguir la unificación y 
la coherencia de su reino. Es inútil preguntarse si el programa ini- 
cial de Filipo representaba lo que fue posteriormente su política 
real; no cabe duda, en cambio, de que su actuación presenta una 
gran coherencia y que se pueden distinguir tres fases claras: 


— Consolidación de su reino que exigió: mejora del aparato mi- 


litar, desarrollo de los aparatos del estado y consolidación de 
fronteras. 
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— Conquista de Grecia. 
— Enfrentamiento con los persas mediante un ejército greco- 
macedonio. 


Política interior de Filipo 


Filipo heredó un reino en el que la nobleza local no había sido 
totalmente sometida y se resistía a perder su autonomía. Combinando 
la diplomacia y la presión militar fue atrayendo a la capital, Pella, 
a esta nobleza que pasó a formar parte de los cuadros administrati- 
vos y militares que necesitaba el nuevo reino. ] 

Grandes generales como Parmenión o Antípatro, que contribu- 
yeron decisivamente a los éxitos militares de Macedonia, pertenecían 
a esta antigua nobleza, cuyos hijos fueron igualmente incorporados a 
la corte del palacio real. ] 

La reorganización militar de Filipo incluía tanto la introducción 
de nuevo armamento como de las más avanzadas tácticas. La caba- 
llería pasó a desempeñar un importante papel. Equipó a la infante- 
ría con los avances conseguidos por los grandes jefes tebanos, Pe- 
lópidas y Epaminondas, y por los tesalios. Generalizó el uso de má- 
quinas de guerra, torres móviles, etc. Pero más importante aún fue 
la hábil utilización conjunta de todos los cuerpos militares y máquinas 
de guerra. La guerra se hizo más técnica y más cruel aún que en 
épocas anteriores. Muchos de los problemas sociales de Macedonia 
no llegaron a manifestarse de forma violenta al encontrar los súb- 
ditos un medio de vida a través del enrolamiento en el ejército. 

Resolvió los problemas fronterizos con el norte del Epiro, ca- 
sándose con la hija de su rey. Luchó contra los ilirios hasta conse- 
guir derrotarlos y fijar definitivamente la frontera occidental. Al 
norte de Macedonia tuvo que someter a las tribus de los peonios. 

Los problemas en la vecina Tracia fueron resueltos con la con- 
quista. Allí fundó una ciudad, Filipos, sobre una pequeña ciudad 
indígena, Crénides. El dominio sobre Tracia permitió a Filipo inten- 
sificar las explotaciones auríferas del Pangeo, gracias a las cuales 
acuñó gran cantidad de monedas de oro, así como pudo invertir una 
gran parte de la producción en construir una gran flota naval. 

La reorganización interior no se realizó de espaldas al mundo 
griego. En la corte real se favoreció el conocimiento de la cultura 
griega. Ya durante la época de Arquelao (419-399 a. C.), pasaron 
temporadas en la corte macedonia figuras tan importantes como el 
pintor Zeusis o el trásico Eurípides: Alejandro Magno tuvo por 
maestro al gran filósofo Aristóteles. Los hijos de la nobleza mace- 


119 


donia, además de la educación militar, eran instruidos por pedago- 
gos griegos o helenizados. 

El año 356 había ya consolidado la unificación y estaba en con- 
diciones de intervenir en los asuntos internos de las ciudades griegas. 


Filipo y las ciudades griegas 


Las noticias más abundantes sobre Filipo nos vienen proporcio- 
nadas por los oradores áticos contemporáneos, entre los que sobre- 
salen Esquiles, Isócrates y Demóstenes. Ninguno de los tres informa 
objetivamente sobre Filipo, va que eran los representantes de dife- 
rentes grupos de Atenas. El longevo Isócrates (436-338) siempre 
vio en Filipo al rey deseado que podía conseguir la unificación de 
Grecia para poder enfrentarse con el enemigo común, Persia. 
Para Esquines, Filipo comenzó siendo un serio peliero para Atenas, 
pero su relación con los sectores olicárauicos de la ciudad le hizo 
cambiar la idea hasta el punto de llegar a ser un seran defensor de 
Filipo: la conquista de Atenas y de Grecia por Filipo podía resolver 
las constantes amenazas de una violenta explosión de las bajas canas 


sociales. Demóstenes, en cambio, dueño de una mediana fortuna. 


—talleres de fabricación de armas—., vio siempre en Filipo el eran 
enemigo de los intereses artesanales y comerciales de su grupo. Los 
tres, en cambio, plantearon el ataque o defensa contra Filino como 
enemigo o amigo de los intereses globales de Atenas, hecho normal 
en el lensuaje político. 

El primer acontecimiento importante que marca la intervención 
de Filipo se conoce con el nombre de «primera guerra sasrada». 

Después de la batalla de Mantinea, los beocios habían auedado 
muy debilitados; gozaban, en cambio, de una posición privilegiada 
entre los miembros que componían la anfictionía de Delfos. Resulta 
probable que pretendieran utilizar una parte de los tesoros del tem- 
plo en su propio favor. Reunido el consejo de la Anfictonía se de- 
cretaron varias sanciones: una contra los focidios, acusados de ha- 
berse apropiado parte de las tierras dependientes del templo; de- 
bían devolver las tierras, además de indemnizar por todos los bene- 
ficios obtenidos de las mismas. La culpa de Esparta residía en ha- 
berse apoderado de la acrópolis sagrada de la Cadmea (Tebas) por lo 
que debían igualmente pagar una elevada multa, destinada al tesoro 
del templo. Los focidios dirigidos primero por Filomelo y después de 
Onamarco, se organizaron para la guerra y pidieron colaboración a 
Esparta y Atenas. 
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La guerra sagrada desangró durante una década a las ciudades 
griegas. El bloque dirigido por los beocios pidió ayuda a Filipo, 
oportunidad aprovechada por el rey para intervenir en los asuntos 
de Grecia. Á su paso por Tesalia resolvió los conflictos internos de 
esta región que fue anexionada a Macedonia. El año 352 a. C. ponía 
fin a la guerra sagrada después de desbaratar a las tropas focidias. 
Filipo, mejor que los otros griegos, había sido el salvador del san- 
tuario panhelénico de Apolo. 

La segunda intervención importante de Filipo en el mundo grie- 
go se produjo en la Calcídica. Olinto era la ciudad más importante 
de esta región. En 349 a. C. comenzó Filipo la campaña; la ayuda 
ateniense a los olintios, sus aliados, fue muy pequeña a pesar de los 
discursos de Demóstenes llamando a la colaboración. Olinto fue 
arrasada y Filipo controló rápidamente las ciudades vecinas. 

Poco después pudo Filipo volver sus miras a la conquista de la 
Grecia central. Conquistó la Fócide y la entregó al santuario de 
Delfos para que decidiera de su destino. La amenaza de Filipo obli- 
gó a Atenas a firmar con Macedonia un tratado de paz el año 346, 
conocido como paz de Filócrates por el nombre del negociador ate- 
niense. 

La paz de Filócrates fue más bien una tregua que Filipo utilizó 
para anexionarse Acarnania, Etolia y Eubea, mientras Atenas, a tra- 
vés de su representante Demóstenes, que viajó visitando las ciudades 
griegas para atraerlas a su causa, preparaba un enfrentamiento global 
contra Filipo. 

El enfrentamiento definitivo entre Filipo y el bloque de las ciu- 
dades griegas fue precedido de enfrentamientos menores en las co- 
lonias. Los asedios de Filipo a Bizancio y a Perinto fueron muy pro- 
longados, teniendo que retirarse después de tener grandes pérdidas. 
En cambio, obtuvo Filipo resultados favorables resolviendo breve- 
mente los conflictos fronterizos contra los focidios, que se habían 
apoderado de unas tierras pertenecientes al santuario de Delfos; es 
lo que se llamó «segunda guerra sagrada», que no tuvo otro signifi- 
cado que volver a recordar a los griegos que su ejército era el más 
poderoso y que Filipo había vuelto a salvar los intereses del dios 
Apolo de Delfos. 

La coalición griega, dirigida por Atenas, se enfrentó definitiva- 
mente a las tropas de Filipo en el año 338 en Queronea. El resulta- 
do de la batalla, victorioso para Filipo, le situaba en condiciones de 
negociación desde posiciones de fuerza. Contra la práctica habitual 
de la guerra, Filipo dejó en libertad a las ciudades griegas contentán- 
dose con establecer al frente de ellas a los grupos políticos partida- 
rios suyos: excepcionalmente, como en Tebas, se vio obligado a em- 
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plazar guarniciones militares. El trato concedido a Atenas fue muy 
benévolo: los ciudadanos caídos prisioneros de Filipo pudieron vol- 
ver a su ciudad sin necesidad de pagar rescate, Atenas seguía conser- 
vando su autonomía y el control sobre sus antiguas posesiones en las 
islas (Lemmos, Samos, Imbros, Salamina, Delos), aunque se veía 
obligada a renunciar a sus pretensiones sobre el dominio de las ciu- 


dades de la Calcídica y de Tracia. 


Congreso de Corinto y enfrentamiento con los persas 


La batalla de Queronea terminó con los fantasmas de Demóste- 
nes. Inmediatamente después se vería que Esquines e Isócrates ha- 
bían hecho predicciones más realistas. Cuando en el 337 a. C. Filipo 
reunió a todos los griegos en el llamado Congreso de Corinto, se 
tomaron decisiones que parecían representar el programa conjunto 
de Esquines-Isócrates. El contenido del convenio se puede reducir a 
lo siguiente: 

Los griegos no harían la guerra entre sí ni contra Filipo. La polí- 
tica internacional se decidiría en el Congreso del que Filipo pasaba 
a ser el jefe supremo. Se decidió emprender una campaña conjunta 
contra los persas, cuyo primer objetivo residía en la liberación de las 
ciudades griegas asentadas en la costa minorasiática. Y, finalmente, no 
se facilitaría la manumisión de esclavos. 

Las más destacadas tendencias políticas de las ciudades griegas 
encontraban solución en el Congreso de Corinto. Medianos y gran- 
des propietarios salían beneficiados y los desposeídos de fortuna po- 
dían encontrar medios de vida enrolándose como mercenarios en el 
ejército. 

El ejército greco-macedonio comenzó al instante los preparativos 
para la lucha contra los persas. La primera gestión de carácter diplo- 
mático, en la que se solicitaba a los persas la liberación de las ciuda- 
des griegas, tuvo un resultado negativo. El año 336 a. C., el ejército 
greco-macedonio, dirigido por Atalo y Parmenión, penetró en Asia 
Menor. Tuvo un buen recibimiento por parte de las ciudades griegas. 
Pero el asesinato de Filipo por un tal Pausanias, quien formaba parte 
de su guardia personal, obligó a interrumpir las operaciones militares 
en Asia. 

La inesperada muerte de Filipo planteaba a Macedonia el proble- 
ma de la elección de un sucesor. En las ciudades griegas, reciente- 
mente sometidas no habían desaparecido totalmente los grupos auto- 
nomistas que deseaban librarse de cualquier lazo de dependencia ex- 
terior. No hubo tiempo, en cambio, para que fraguara una importan- 
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te oposición contra Macedonia, porque la elección del sucesor no 
tardó en producirse recayendo sobre Alejandro, conocido después con 
el epíteto de Magno, quien actuó inmediatamente convocando a los 
griegos a un nuevo Congreso en Corinto. 


4. Organización económica y social durante el Periodo Clásico 


En la breve exposición de los problemas políticos más significa- 
tivos del Periodo Clásico hemos hecho mención a diversos aspectos 
de la organización económica y social de las ciudades griegas. Para 
una mejor comprensión se precisa completar esta información. 

El desigual desarrollo, característico de las ciudades griegas du- 
rante el Periodo Arcaico, se prolonga durante el siglo v y la primera 
mitad del siglo 1v. Esparta, hasta después de la guerra del Pelopo- 
neso, no modificó esencialmente su antiguo sistema. El régimen de 
Creta, que presentaba tantas analogías con el espartano, tardó más 
aún que el de Esparta en convertirse en esclavista a pesar de haber 
permitido la introducción de la moneda, cuyo uso fue muy limitado. 
A partir de mediados del siglo v, en cambio, a través de un proceso 
no muy bien conocido, Tesalia fue paulatinamente aceptando formas 
económicas y sociales que suponían una ruptura con el antiguo régi- 
men basado en la dependencia de los penestas, población análoga a 
los hilotas espartanos. Gran parte de la Grecia balcánica (Acarnania, 
Epiro, Etolia, Lócride, Fócide) siguió un proceso similar al de Tesa- 
lia: la evolución comenzada en las ciudades costeras tardó en gene- 
ralizarse a todo el interior; de hecho, el desarrollo de la esclavitud 
no era todavía muy grande en la primera mitad del siglo rv. Beocia 
se adelantó a todas estas regiones y ello explica la importancia hege- 
mónica alcanzada por ella antes de la intromisión de Filipo en los 
asuntos griegos. Aunque algunas ciudades, como Heraclea del Ponto, 
en donde la población libre vivía del trabajo forzado de los mariandi- 
nos, no modificaron sus formas organizativas hasta pleno periodo 
helenístico, la tendencia general, con diferentes ritmos de evolución, 
se dirigía a la desaparición de las antiguas formas de dependencia o, 
lo que es lo mismo, a establecer un sistema basado en la propiedad 
privada de los medios de producción, en el desarrollo del artesanado - 
y del comercio, en el empleo de la moneda para los intercambios, así 
como en la progresiva utilización de la fuerza e trabajo esclavista. 
Atenas, Egina, Mégara, Corinto, Delos, etc., es decir, todo el bloque 
de ciudades que formaron la Confederación Ático-Délica y alguna 
otra fueron las primeras en servirse del sistema esclavista. 
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Las regiones con sistemas no esclavistas se vieron obligadas a 
mantener unos mínimos intercambios, pero su estructura económica 
no estaba tan condicionada como la de las esclavistas por la necesidad 
de desarrollar el artesanado, el sistema monetario y los intercambios. 
Pero, bajo ningún concepto, es lícito el empleo de términos como 
«capitalismo» griego o análogos, tal como ha hecho un amplio sector 
de historiadores del siglo xix y xx (Meyer, Schwartz, Prentice, Zim- 
mern...), introduciendo así evidentes anacronismos. 

Como veremos después, existía un grado desigual de desarrollo 
entre éstas y las regiones indígenas de su entorno, hecho que facilitó 
el sostenimiento del sistema esclavista, ya que estas regiones cum- 
plieron la función de proporcionar materias primas y mano de obra 
barata. 

No precisa demasiadas explicaciones el comprender que la escla- 
vitud presentó variantes marcadas en las diversas épocas de la demo- 
cracia esclavista. Ahora bien, la pobreza documental nos impide co- 
nocer con el detalle deseado tanto la evolución demográfica de las 
ciudades como el porcentaje de población perteneciente a los diversos 
sectores sociales. Trataremos, pues, de exponer los hechos más signi- 
ficativos referidos a las ciudades esclavistas. 


Economía y sociedad durante el siglo V en las 
ciudades esclavistas 


No se han podido precisar cifras exactas de población ni siquiera 
de las ciudades más importantes y sobre las que tenemos mayor nú- 
mero de noticias: Atenas, Corinto, Egina... Los resultados de las 
investigaciones de Beloch, Francotte, Glotz, Gomme y otros no son 
iguales, pero ofrecen algunas conclusiones comunes como las siguien- 
tes: la población aumentó después de las Guerras Médicas; la guerra 
del Peloponeso contribuyó a la disminución demográfica de las ciu- 
dades en litigio, que, aun después de su recuperación, no llegaron a 
alcanzar la densidad demográfica que tenían a mediados del siglo v: 
Atenas es el ejemplo más claro de estas oscilaciones. Casi todos los 
autores coinciden en afirmar que el número de ciudadanos duplicaba 
al de metecos y que los esclavos alcanzaban como mínimo una cifra 
equivalente a la suma de estos dos sectores. Glotz, por ejemplo, 
calcula que, a mediados del siglo v en Atenas, había entre 135.000 
y 140.000 ciudadanos, 65-70.000 metecos y 200-210.000 esclavos; en 
estos cálculos están incluidos las mujeres y los hijos, hecho que con- 
viene precisar a efectos de definición de estatutos. Aunque las cifras 
estén probablemente subidas, demuestran la proporción mencionada. 
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a) Estatutos jurídicos diferentes. La ciudadanía era un privi- 
legio que se velaba cuidadosamente. El acceso a los cargos públicos, 
la participación en las asambleas, así como la posibilidad de poseer 
bienes inmuebles exigían el requisito de ser ciudadano. Tradicional- 
mente se venía también considerando que el ejército debía estar 
compuesto por ciudadanos; los grandes conflictos armados del si- 
glo v y 1v modificaron la norma hasta tal punto que no sólo me- 
tecos, sino que, en situaciones difíciles, también se reclutaron tro- 
pas de esclavos. La diferenciación jurídica de las personas daba, a 
pesar de todo, un puesto diferente para los esclavos, quienes solían 
ser destinados a la flota para colaborar como remeros o se les dedi- 
caba a cuerpos de tropas auxiliares. El interés por velar el privilegio 
de la ciudadanía se encuentra claramente expuesto en la norma apro- 
bada durante la época de Pericles, en virtud de la cual se exigía para 
ser ciudadano ser hijo de padre y madre ciudadanos: con esta me- 
dida se pretendía evitar que el número de ciudadanos aumentase en 
exceso, lo que hubiera acarreado la pérdida de privilegios de la ciu- 
dadanía. La mujer y los hijos que no habían alcanzado la mayoría 
de edad eran realmente ciudadanos de segundo orden. Ahora bien, al 
margen de la posición real en la sociedad o de las diferentes condi- 
ciones económicas entre los ciudadanos, jurídicamente su estatuto 
estaba bien diferenciado de los esclavos. 

La mayor parte de los metecos, extranjeros residentes, eran tam- 
bién griegos. Aunque los metecos disfrutaban de plena libertad in- 
dividual, estaban privados de los derechos políticos propios de los 
ciudadanos. Sus pleitos eran juzgados por tribunales especiales. Los 
metecos que generalmente militaban en la flota, llegaron a formar 
parte de los hoplitas y de la infantería ligera en los momentos de 
grandes conflictos exteriores. Privados del derecho a poseer tierras, 
los metecos se dedicaron preferentemente a actividades de artesana- 
do y comercio. 

Entre los ciudadanos y los metecos soportaban el mantenimiento 
de los gastos públicos. El sistema financiero de las ciudades griegas 
estaba condicionado por instancias extraeconómicas: se consideraba 
un deshonor para un ciudadano contribuir con impuestos directos a 
los gastos públicos. Los metecos pagaban un impuesto de residencia. 
Los demás ingresos públicos se obtenían de las explotaciones mineras 
y de algunas tierras que eran propiedad del Estado, de la venta de 
bienes confiscados, así como de impuestos sobre el uso de los puer- 
tos y sobre los productos importados o sobre los objetos vendidos en 
el mercado. Estos ingresos no permitían llevar a cabo grandes obras 
de construcciones públicas ni sostener las representaciones de teatro 
O juegos que se realizaban en las ciudades. Naturalmente existían 
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marcadas diferencias entre unas ciudades y otras: Atenas, por ejem- 
plo, a mediados del siglo v, disponía de las importantes minas de 
plata de Laurión y, durante unos años, se sirvió incluso de una par- 
te del tesoro de la Confederación Ático-Délica. Pero incluso en Ate- 
nas y en esos mismos años pervivió el sistema de las liturgías, forma 
de impuesto indirecto que costeaban los ciudadanos y los metecos. 
Había liturgías ordinarias como eran la choregía, pago de unas re- 
presentaciones teatrales; la gimnasiarguía, pago del costo total de los 
juegos, y la estíasis, pago de banquetes públicos; en situaciones de 
emergencia, generalmente ante una guerra, eran decretadas liturgías 
extraordinarias con el fin de que los ciudadanos o metecos ayudasen 
a pagar los costes. Las liturgías que se asignaban por turno a los 
ciudadanos más acomodados, para quienes era un honor contribuir al 
bienestar y a la defensa de su ciudad, contribuían a la socialización 
de una parte considerable de los excedentes económicos apropiados 
por los ricos. 

El esclavo no sólo estaba privado de derechos políticos, sino que 
ni siquiera tenía libertad individual; aunque la situación concreta de 
los esclavos cambió en las diversas épocas de la Antigiiedad, así como 
tampoco era la misma en los diversos sectores económicos, el estatu- 
to jurídico no sufrió variaciones esenciales. La carencia de libertad 
incluía que el esclavo no tenía derecho a la propiedad ni a formar 
una familia legalmente reconocida. Y esto era válido para todos los 
esclavos al margen de su procedencia griega o bárbara. 

Desde que surgió la esclavitud, aparecieron varias formas de es- 
clavización. Los prisioneros de guerra y los capturados en las corre- 
rías de los piratas solían pasar a ser esclavos; antes de ser vendidos 
en los mercados, si alguien pagaba su rescate, equivalente al precio 
de venta, el prisionero recuperaba la libertad. La esclavización por 
deudas impagadas fue una fuente importante de esclavitud en el Pe- 
riodo Árcaico; sabemos que los ciudadanos atenienses, desde Solón, 
dejaron de ser esclavizados por esta causa, pero en otras ciudades y 
especialmente los no ciudadanos pudieron perder la libertad por no 
pagar deudas contraídas. La autoventa y la venta de hijos en casos 
de familias muy necesitadas constituyó otro medio para engrosar las 
filas de los esclavos. Y muy importante fuente de esclavos fue siem- 
pre la reproducción natural: los hijos de esclavos nacían esclavos. 

Los esclavos podían alcanzar la libertad y pasar a ser libertos 
siempre que el dueño así lo desease; generalmente, este deseo se 
daba cuando el esclavo había trabajado varios años para el dueño y 
cuando podía aportar una cantidad, equivalente al costo de un nuevo 
esclavo, como resultado de los pequeños ahorros conseguidos durante 
el tiempo de su esclavitud. Los libertos podían residir fuera de la 
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casa del dueño, a pesar de mantener aún respecto a él ciertos lazos 
de dependencia que obligaban al respeto del dueño e incluso a la 
ayuda económica, si así se estipulaba en el acto de la manumisión. 
El estatuto del liberto, al margen de estos lazos con su antiguo due- 
ño, era análogo al del meteco: análoga participación en el ejército, 
en la asistencia por los mismos tribunales, etc. 


b) Fuerzas productivas y relaciones de producción. En Grecia, 
las minas pertenecían a la ciudad. La explotación de las mismas, en 
cambio, era llevada por particulares que pagaban al tesoro de la 
ciudad una cantidad en concepto de arrendamiento. La mayor parte 
de los trabajadores de las minas eran esclavos. El arrendatario de un 
pozo minero se servía de sus esclavos o de esclavos alquilados a 
particulares. 

En los cuadros de técnicos y de personal administrativo del dis- 
trito minero predominaban los hombres libres. 

En la superficie y junto a los pozos para la extracción del mine- 
ral, se realizaban todas las tareas necesarias para limpiar, cribar y 
purificar el producto e incluso, a veces, talleres para la transformación 
del mismo; el ahorro de transporte abarataba considerablemente el 
precio final del producto. 

Las condiciones de trabajo en las minas eran penosas: no se co- 
nocían medios técnicos para ventilar bien el interior de los pozos y 
extraer con rapidez el agua. El instrumental empleado por el traba- 
jador (picos, mazos, palas...) era también muy rudimentario. El es- 
clavo minero trabajaba 10-11 horas diarias. No debe extrañar, por 
tanto, que muchos esclavos buscaran la salida a su penosa situación 
en la huida. 

La defensa del territorio minero y el control sobre los esclavos 
fugitivos se organizó en todos los distritos mineros; en las minas del 
Ática, como ha demostrado Lauffer, un sistema de recintos fortifica- 
dos para el asentamiento de tropas cumplía estas funciones. 

Lo mismo que muchas ciudades no disponían de explotaciones 
mineras en su territorio, también las condiciones de fertilidad de la 
tierra eran muy diferentes entre ellas. Las regiones agrarias más pro- 
ductivas (Tesalia, Beocia, Epiro, Esparta...) no estaban organizadas 
en base a la producción esclavista durante el siglo v. Dentro de las 
que empleaban grandes cantidades de esclavos había igualmente mar- 
cadas diferencias: la explotación de las pequeñas propiedades agra- 
rias, forma predominante en este sector, corría generalmente a cargo 
de ciudadanos; en las medianas y grandes propiedades se empleaban 
esclavos. 
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Atenas mantenía en el siglo v la planificación económica pro- 
puesta por Solón. En sus campos se producía aceite, vino y cereales. 
La producción cerealista era deficitaria hasta el punto de tener que 
importar anualmente doble cantidad de trigo que el obtenido del 
Ática. Igualmente era deficitaria en verduras, hortalizas, frutas, que 
se importaban de Beocia y Mégara. 

La ganadería tampoco era muy importante en las ciudades con 
régimen esclavista. Los pastos más abundantes y de mejor calidad 
estaban situados en los territorios de las regiones donde la esclavitud 
no era una forma dominante de dependencia. Estrechamente conecta- 
da con la explotación ganadera estaba la fabricación de ropas y cal- 
zados. Mileto era afamado por sus tejidos de lana; en Mégara y en 
Atenas, en cambio, se fabricaban vestidos toscos para vender a los 
campesinos: la producción de calzados era importante en Beocia. Un 
número abundante de esclavos eran empleados en los talleres artesa- 
nales. Los dueños de estos talleres eran predominantemente ciudada- 
nos y secundariamente metecos. 

El taller difería mucho de la fábrica moderna. Aunque excepcio- 
nalmente hubo algunos talleres grandes (60-80 trabajadores), predo- 
minaban los talleres de 8-15 trabajadores, esclavos o libertos dirigi- 
dos por el dueño o por un capataz que gozase de la confianza del 
dueño. Cuando éste se encontraba en condiciones de aumentar la 
producción, no ampliaba el taller, sino que abría uno nuevo en otro 
lugar de la ciudad. EJ instrumental empleado era muy rudimentario 
y era frecuente que no existiera la división del trabajo dentro del 
mismo taller. 

Las excavaciones arqueológicas nos han puesto de manifiesto que 
en todas las ciudades existieron alfarerías. Atenas, Corinto, Rodas, 
Egina ofrecían además una gran variedad de cerámica pintada. Los 
grandes avances en la técnica de la pintura mural conseguidos por 
Polignoto, Micón, Panainos u Onasias fueron copiados por los pinto- 
res de vasos, entre los que pueden diferenciarse más de ciento trein- 
ta nombres. Los temas de la mitología griega, los grandes aconteci- 
mientos históricos e incluso escenas de la vida cotidiana fueron pin- 
tados sobre los vasos. Lo mismo que Atenas sobresalía por la calidad 
y cantidad de su cerámica —el Cerámico era uno de sus barrios—, 
Corinto tenía mejores talleres de armas, Mileto, de tejidos lujosos, et- 
cétera; es decir, aunque todas las ciudades esclavistas fabricaban 
gran variedad de productos, cada una era afamada por alguno de 
ellos. 

El auge económico de las ciudades esclavistas durante el siglo v 
se manifestó también en la gran actividad edilicia. Basta recordar 
el gran templo de Zeus en Olimpia, el templo de Afaya en Egina, el 
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conjunto del Partenón, los Propileos, el templo de Atenea Nike y 
el Erecteo de la acrópolis de Atenas, etc.; todos los arquitectos (Li- 
bón de Elis, Mirón, Fidias, Policleto...) colaboraron en el embelle- 
cimiento de las ciudades. Las abundantes construcciones generaron 
un activo comercio de materiales para la construcción (mármol de 
Paros, maderas del Himeto, etc.), ya que ciudades como Atenas eran 
pobres en estas materias. A través de las cuentas del Erecteo, hemos 
podido saber que los equipos de constructores estaban compuestos 
de ciudadanos, metecos y esclavos en análogas proporciones; en las 
construcciones privadas que no exigían conocimientos técnicos tan 
perfeccionados debió ser mayor el porcentaje de albañiles esclavos. 

Todos los investigadores sostienen que en todos los trabajos rela- 
cionados con el comercio exterior (desde los realizados en los asti- 
lleros, hasta el de remeros, pasando por la carga y descarga de mer- 
cancías en los puertos), era predominante la mano de obra de los 
esclavos; y en ciudades como Atenas que disponía de varias decenas 
de grandes barcos de carga el número de esclavos ocupados en estas 
actividades portuarias y marítimas ascendía a varios miles. Una parte 
pertenecían al dueño del barco y otra era alquilada a particulares. 

Todo esto permite entender que la esclavitud era el soporte de 
las democracias griegas del siglo v. Ahora bien, el aumento de la 
producción, al no llevar un paralelo aumento del consumo en el inte- 
rior de las ciudades (los esclavos no tenían ningún poder adquisitivo), 
conducía a una gran competencia en los mercados. La guerra del Pe- 
loponeso se provocó principalmente cuando el bloque de ciudades 
que pertenecían a la Confederación Ático-Délica pretendió cerrar los 
mercados a Mégara y a Corinto, aliadas de Esparta. El fin de la 
guerra el año 404 a. C. abrió nuevas condiciones económicas y so- 
ciales para las ciudades griegas. 


Crisis económica y social de las ciudades griegas 
en la primera mitad del siglo IV 


También sobre este periodo contamos con una información des- 
igual sobre las diversas ciudades. La documentación más abundante, 
aunque no siempre clara, se refiere a Atenas, a Esparta, a Beocia y 
a algunas ciudades de Sicilia. 

Las inmensas riquezas obtenidas por Esparta como botín de gue- 
rra terminaron por amenazar la pervivencia de su viejo sistema. La 
Constitución no tenía prevista una situación semejante; muchas de 
las riquezas pasaron a manos de particulares, introduciéndose así un 
factor de desequilibrio en el sistema. El gran número de espartanos 
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que, formando parte de las guarniciones militares, residieron tempo- 
ralmente en otras ciudades, contribuyó igualmente a introducir nuevas 
formas de vida. En Esparta comenzó a haber ricas familias que te- 
nían esclavos para el servicio doméstico. La mujer espartana pasó a 
tener un papel social más importante aún que en los tiempos ante- 
riores: podía incluso responsabilizarse de la administración de un 
lote de tierra, tenía capacidad jurídica para heredar y testar, etc. Se- 
gún Plutarco, el éforo Epitadeo permitió transmitir libremente los 
lotes de tierra asignados a cada ciudadano. No conocemos con detalle 
el proceso ulterior, pero sí sabemos que, a fines del siglo 1v, en Es- 
parta había muchas diferencias de fortuna entre los ciudadanos. 

Las regiones organizadas hasta ahora en base a la dependencia de 
poblaciones enteras (Tesalia, Etolia, Acarnania...), desde comienzos 
del siglo 1v aceleraron el ritmo de cambio de sus instituciones; las 
condiciones, sin embargo, no eran muy favorables y, salvo algunas ciu- 
dades costeras de las mismas, no terminan totalmente con sus anti- 
guas instituciones hasta que pasan a depender de Roma. 

Las ciudades que habían formado parte de la Confederación 
Ático-Délica, vencidas en la guerra del Peloponeso, sufrieron más 
que otras las consecuencias de la misma. A la normal disminución 
de su población por las acciones militares se unió, a veces, como en 
el caso de Atenas, el haber sufrido las consecuencias de una grave 
peste. Los olivos y las vides del Ática fueron arrasadas, sus aldeas 
destruidas y quemadas y hasta la propia ciudad de Atenas tuvo que 
destruir sus muros largos que la unían con el puerto del Pireo. Los 
regímenes oligárquicos establecidos en los últimos años de la guerra 
diezmaron aún más a la población. Y todos los conflictos armados 
de la primera mitad del siglo 1v continuaron cumpliendo la misma 
función. Las condiciones económicas tampoco favorecían un rápido 
incremento demográfico; cada día se generalizaban más el celibato, 
el abandono de niños y la emigración para asentarse en las ciudades 
más prósperas de Sicilia o para enrolarse como mercenarios en el 
ejército. 

No todas las ciudades de la Confederación vencida presentaban 
el mismo cuadro. En Atenas, la reconstrucción económica fue parale- 
la a la concentración de la propiedad. Muchos pequeños propietarios 
agrícolas prefirieron vender sus tierras a volver al campo; otros vol- 
vieron y tuvieron igualmente que venderlas ante la imposibilidad de 
superar la crisis. Entre los ciudadanos atenienses de la primera mitad 
del siglo 1v las diferencias económicas eran cada vez más marcadas. 
Los grandes propietarios prefirieron a menudo comprar esclavos que 
contratar libres. De aquí que los conflictos sociales fueran frecuentes, 
así como constante la hostilidad entre ciudadanos ricos y pobres. La 
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administración de la ciudad tuvo que velar por el mantenimiento de 
las grandes masas de parados. Una de las formas más frecuentes de lu- 
cha social fue la acusación contra ciudadanos ricos con el fin de que 
los tribunales decidieran la incautación de sus bienes. Simultánea- 
mente la movilidad social fue mayor que en el siglo v. Se entiende en 
este contexto la propuesta de Jenofonte para que Atenas aumentase 
los esclavos de las minas de Laurión, con el fin de ingresar más fon- 
dos en el tesoro público y poder ayudar a los desheredados. 

Aunque la creación de la Segunda Confederación Ateniense me- 
joró ligeramente las condiciones económicas de las ciudades, los pro- 
blemas no desaparecieron del todo. Contribuyó a soportar la crisis, 
la política general de austeridad: los magistrados de las ciudades, 
antes que buenos estrategas, eran buenos administradores. 

Cuando Filipo de Macedonia orientó su política exterior a la ane- 
xión de. Grecia, las ciudades no disponían de recursos económicos 
para organizar una seria respuesta militar. No es extraño, por otra 
parte, que hubiera muchos simpatizantes que esperaban de Filipo la 
solución a una crisis que no tenía salida en el marco de las ciudades 
griegas. 


5. Corrientes ideológicas durante el Periodo Clásico 


Las democracias esclavistas y de modo preeminente la de Atenas 
no constituyeron sólo una forma de administrar los bienes y la polí- 
tica, sino que ofrecieron las condiciones para que los hombres libres, 
apoyándose en el trabajo realizado por sus esclavos, pudieran disfru- 
tar una vida de ocio. Pero lo prodigioso del hombre griego de aque- 
lla época reside en haber sabido convertir el tiempo de ocio en 
tiempo creativo, empleado para el cultivo del cuerpo y del espíritu, 
en tiempo de coloquio y de discusión, de asistencia al teatro o a «re- 
citales» literarios, de profundización sobre el sentido del hombre en 
el cosmos y de su relación con los dioses. Incluso objetos tan pro- 
saicos como un vaso o una tinaja adquirieron un nuevo sentido al 
llevar pintada su superficie con una escena de la mitología o un cua- 
dro costumbrista. No menos llamativo nos resulta saber que los 
pórticos públicos, como es el caso de Estoa Poicile de Atenas, fueron 
pintados por los artistas más famosos (Polignoto, Micón, Panainos); 
la primera filosofía estoica recibió su nombre de esta Estoa ateniense 
que servía de lugar de reunión a los filósofos. 

Pretender, por tanto, resumir en pocas líneas las múltiples for- 
mas (poesía, tragedia, historia, comedia, escritos filosóficos, artes, et- 
cétera) en que se manifestaron las ideologías del Periodo Clásico, así 
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como su variado contenido resulta prácticamente imposible; no está 
de más, en cambio, que intentemos trazar algunos rasgos sobre las 
corrientes más importantes. 

La época de las Guerras Médicas coincide con lo que se ha lla- 
mado «estilo severo» en el arte. Las jóvenes democracias esclavistas 
no habían alcanzado aún el auge económico que conocieron en las 
décadas siguientes. El pasado aristocrático tenía todavía bastantes se- 
guidores: el poeta Píndaro, perteneciente a una familia de la noble- 
za beocia, era uno de sus mejores cantores: los vencedores de los 
grandes juegos panhelénicos eran considerados por él seres superio- 
res, modelos de virtudes inalcanzables por el hombre vulgar, hombres 
devotos de unos dioses todopoderosos y lejanos que se congratulaban 
con la gloria obtenida por los vencedores de los juegos. Para Esqui- 
lo, los dioses siguen presentándose como poderosos y distantes, pero 
son ya los dioses de la ciudad los que han decidido la victoria del 
pueblo griego sobre los persas. La justicia del gran dios, Zeus, por la 
que antaño clamaba Hesíodo como deseada vengadora contra los abu- 
sos de la aristocracia, es para Esquilo la que juzga la soberbia, hybris, 
de los ciudadanos; el concepto del bien y del mal se relacionan en 
Esquilo con el premio o el castigo de los dioses. La severidad del 
arte es la misma severidad de la religión, pero Esquilo recoge ya un 
paso dado en su época: el éxito de las guerras había completado la 
reconciliación con los dioses; las diosas vengadoras, las Erinnias, se 
convierten en benévolas, con lo que la religión se humaniza al permi- 
tir que el ciudadano, por medio del arrepentimiento, pueda librarse 
de las consecuencias de sus malas acciones, es decir, de la venganza 
de los dioses. 

Aunque ante la amenaza persa, tanto demócratas como oligarcas 
se plegaron a las decisiones de la Asamblea popular y colaboraron 
estrechamente a la defensa de la ciudad de Atenas, las dos tenden- 
cias lucharon por mantener una posición hegemónica en el interior. 
El Arópago, bastión de los oligarcas, sufrió incesantes ataques hasta 
su desaparición por obra de Efialtes. La tragedia de Esquilo no sólo 
trataba los grandes problemas religiosos del hombre de su tiempo, 
sino que también era actual al abordar los problemas políticos: en 
Los Persas se hace un canto a la victoria griega; Esquilo interviene de 
mediador en la Orestiada, aconsejando que no se radicalicen las posi- 
ciones sobre el asunto del Areópago. Esquilo se nos presenta, por 
tanto, como un fiel representante de un amplio sector del pueblo grie- 
go: respetuoso con los mitos y tradiciones religiosas del pasado, 
aceptando e incluso entusiasmándose con las nuevas realidades polí- 
ticas y religiosas, pero temeroso de que el avance social y político 
rompa bruscamente con la tradición. 
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La época de Pericles, momento del mayor auge económico de 
Atenas y de las ciudades de la Confederación Ático-Délica, caracte- 
rizada en el plano político como época de la democracia radical, fue 
el resultado de la plenitud equilibrada de los intereses particulares 
y sociales del ciudadano. Se mantenía generalmente el respeto a las 
divinidades oficiales, a quienes se honraba con nuevos templos (Par- 
thenón de la Acrópolis de Atenas), con ofrendas, preces y sacrificios; 
las grandes celebraciones en honor de Atenea, Panateneas, de Dioni- 
so —Dionisiacas, Antesterias y Leneas— y de otros dioses adquieren 
mayor esplendor. Pero simultáneamente, ya comenzando a producirse 
un descrédito mayor de los grandes dioses oficiales que no colman 
todas sus aspiraciones: los cultos mistéricos de Deméter-Perséfone, 
ligados al santuario de Eleusis y abiertos a componentes de todas las 
clases sociales, toman cada día más importancia; el dios de la salud, 
el Asclepio de Epidauro, así como el dios Apolo de Delfos encuen- 
tran nuevos devotos. La libertad política, el desarrollo de la raciona- 
lidad y las realizaciones en el campo económico provocaron, entre los 
sectores más cultos de la ciudad, una liberación del miedo a los dio- 
ses e incluso actitudes de crítica próximas al ateísmo. El propio Pe- 
ricles no debió ser un modelo de creyente. 

El historiador Heródoto, ligado a los círculos oligárquicos de 
Atenas, no abandona la presencia de los dioses en el relato de los 
acontecimientos humanos. El relato de mitos y de noticias de carác- 
ter etnológico se mezcla con la descripción de las guerras. Á pesar 
de su crítica a Hecateo y a pesar de haber vivido en pleno auge de la 
democracia, Heródoto, como sus compañeros oligarcas, está anclado 
en el pasado. Pocos años después otro historiador, Tucídides, nos 
ofrece una historia desacralizada. 

Conocedor de las teorías de los sofistas, como demuestra bien en 
su Antígona, Sófocles combina el respeto hacia todos los dioses 
con la admiración de la capacidad humana; el hombre puede ser el 
autor de su propio destino. El hombre es libre de obrar conforme a 
las leyes positivas o siguiendo las leyes dictadas por la naturaleza; 
ello puede conducir a la situación trágica de Antígona, que con su 
muerte sale victoriosa ante las normas profanas del tirano Creón. 

Los esfuerzos de Heródoto y de Sófocles no pudieron impedir el 
avance de la irreligiosidad en los círculos cultos y políticos de Atenas. 
Los continuadores de los llamados filósofos jonios, que siguieron 
preocupándose por cuestiones metafísicas y cosmológicas, contribu- 
yeron a desacreditar la religión oficial; a excepción de Empédocles 
de Agrigento que recorrió el mundo griego haciéndose pasar por 
mago y realizando prodigios y curaciones, casi todos los demás (He- 
ráclito de Efeso, Anaxágoras de Clazomene, Parménides de Elea, 
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Zenón...) no se distinguieron por reverenciar a los dioses. Los sofis- 
tas dieron un viraje al objeto de la reflexión filosófica al centrar su 
preocupación en el hombre en su doble dimensión individual y social. 

Aunque en el ámbito idaológico no hubo un corte brusco al co- 
menzar las guerras del Peloponeso, durante este último tercio del si- 
glo v se manifestaron con más fuerza tendencias ya gestadas en los 
años anteriores. A Protágoras de Abdera, conocido de Pericles, 
se le atribuye aquella frase de la Sofística de que «el hombre es la 
medida de todas las cosas». Para los demás sofistas (Gorgias, Pródi- 
cos...) interesaba igualmente mucho más el hombre que el cosmos o 
los dioses. El significado de la sofística en el cambio ideológico de 
amplios sectores de las ciudades griegas fue muy importante: frente 
a la educación tradicional basada en el comentario de los antiguos poe- 
mas (Homero, Hesíodo), lo que favorecía a la ideología de la oligar- 
quía, los sofistas recorrían las ciudades griegas enseñando a los hijos 
de las mejores familias el arte del discurso y de la argumentación. El 
ateniense Alcibiades, poco escrupuloso con las creencias religiosas 
como lo demostró en la castración de los Hermes la noche antes de 
partir para la expedición de Sicilia, pero a la vez dotado de grandes 
cualidades para convencer a la Asamblea, fue un típico representante 
de los discípulos de los sofistas. En base a un sistema de distinciones 
duales (lo bueno y lo malo, lo bello y lo feo...), el alumno de los 
sofistas iba aprendiendo que las leyes, las normas de comportamiento 
social y las más diversas instituciones podían ser naturales (fisis) o 
establecidas por mandato de una autoridad o por convencionalismo 
(nomos). 

Igualmente desarrollaron los sofistas las posibilidades del princi- 
pio de relatividad. La dialéctica juzgó así un importante papel en sus 
concepciones, lo que condujo inevitablemente a un descrédito de la 
ideología tradicional de la oligarquía. 

Este clima ideológico introducido por la sofística fue decisivo 
para la elaboración de los escritos hipocráticos, así como para la gran 
obra histórica de Tucídides. Cuando Hipócrates analiza al hombre 
como objeto de sus estudios médicos, utiliza el concepto de naturale- 
za (fisis) como lo permanente que soporta la enfermedad o la salud; 
las distinciones hipocráticas entre «apariencias», «síntomas» y «cau- 
sas» de las enfermedades son asumidas por Tucídides en su Historia 
de la Guerra del Peloponeso. Distingue claramente este historiador 
entre lo que los distintos grupos en contienda decían en sus discursos, 
las apariencias, de las causas reales que llevaron a los enfrentamien- 
tos, es decir, la defensa de intereses de la Confederación Ático-Délica 
que chocaron con los intereses de ciudades aliadas de Esparta (Co- 
rinto, Mégara), así como el miedo de Esparta a que, a medio plazo, 
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el avance de la Confederación Ático-Délica terminaría poniendo en 
peligro la propia existencia de la Confederación del Peloponeso. Los 
dioses, contrariamente al papel que les atribuye Heródoto, no cum- 
plen ninguna función en el relato histórico de Tucídides. 

No en vano se ha hablado de la «Ilustración griega» para inten- 

tar definir las múltiples corrientes de pensamiento progresista que 
surgieron al amparo de la democracia esclavista. Algunos «intelec- 
tuales» del momento llegaron a sostener la necesidad de un mayor 
desarrollo de la técnica como requisito necesario para-la desaparición 
de la esclavitud, y surgieron también las primeras ideas avanzadas so- 
bre la promoción social de la mujer. Las hetairas eran mujeres que 
participaban en los círculos de los filósofos y sobresalían en diversas 
artes: Aspasia, la mujer de Pericles, era una hetaira. 
Había, en estos últimos decenios del siglo v, demasiadas ideas 
innovadoras. El propio Eurípides, sirviéndose como los anteriores 
trágicos de los grandes temas de la mitología, analiza con gran res- 
peto la psicología femenina contribuyendo decisivamente a la promo- 
ción social de la mujer. Pero la mayor parte de los hombres griegos 
no veía con buenos ojos esta posible promoción de la mujer y consi- 
deraba que las hetairas eran análogas a las prostitutas. Mientras que 
no nos han llegado más que menciones aisladas sobre estas formas 
de progreso, se nos ha transmitido bastante bien la crítica hecha por 
Aristófanes en sus comedias. El procedimiento empleado para lu- 
char contra las nuevas ideas es muy sencillo: llevarlas hasta un grado 
no imaginado por el hombre griego para provocar el ridículo. La 
promoción de la mujer se convierte a través de La asamblea de las 
mujeres en un estado donde mandan sólo las mujeres que terminan 
discutiendo y peleándose entre ellas. Las ideas sobre la necesidad del 
progreso técnico pasan también, en Aristófanes, a ser la representa- 
ción de un «mundo de robots» en el que el hombre tiene colmados 
todos sus deseos con sólo expresarlos sin necesidad siquiera de 
moverse. 

Pero, a pesar de la crítica de Aristófanes, los griegos siguieron 
construyendo utopías: basta recordar La Política de Platón. 

Toda la creatividad intelectual del hombre griego entró en crisis 
con el fatal desenlace de la guerra del Peloponeso. Bajo el dominio 
de Esparta y de los regímenes oligárquicos apoyados por ella se re- 
primió duramente la libertad de expresión. Sócrates fue una de las 
muchas víctimas. Aristófanes lo atacó duramente considerándolo un 
sofista charlatán y mentiroso. La represión política no entendía de 
juegos dialécticos y prefirió, sirviéndose de los tribunales, eliminarlo 
físicamente. Al margen del valor filosófico de Sócrates, de su ma- 
yeútica, su figura es un símbolo de muchos ciudadanos griegos que, 
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pudiendo librarse de la muerte simulando una aceptación de la nueva 
situación, la prefirió antes de soportar una vida de libertades re- 
cortadas. 

Todo este espíritu creador del siglo v volverá a manifestarse pos- 
teriormente en el Periodo Helenístico cuando los griegos reencuen- 
tran condiciones económicas más saneadas y un nuevo régimen de 
libertad y seguridad política. Ninguna de ambas condiciones ofreció 
la mayor parte del siglo 1v. La concentración de la propiedad, la dis- 
minución del número de ciudadanos, el desempleo de muchos hom- 
bres libres, la crisis de la familia, el aumento de la soltería, el control 
de natalidad, la disminución demográfica, etc., son algunos de los 
problemas característicos del siglo 1V. 

Las nuevas condiciones económicas y sociales ofrecen otro marco 
al desarrollo artístico y literario. Los grandes propietarios se cons- 
truyen casas lujosas e incluso rivalizan en el pago de construcciones 
públicas y de templos. Es un momento favorable para la escultura 
individual y el retrato. Ello se marcará aún más a finales del siglo 1v: 
Escopas, Praxíteles y Lisipo fueron escultores de hombres. Lo mismo 
sucedió en la pintura. 

En la primera mitad del siglo 1v los mayores problemas públicos 
giran en torno a dos ejes: búsqueda de una salida a la crisis econó- 
mica y búsqueda de nuevas formas políticas. La creación literaria 
más importante estuvo estrechamente conectada con esta doble bús- 
queda. Ya indicamos las posiciones de los oradores Esquines, Isó- 
crates y Demóstenes. Jenofonte, sirviéndose del relato histórico 
en las Helénicas, de la descripción de campañas militares, Anábasis, 
de tratados políticos, La política de los Lacedemonios, de modelos 
pedagógicos, Ciropedia, etc., fue ofreciendo, desde diversos ángulos, 
un nuevo modelo de ciudad. No se han desarrollado suficientemente 
las analogías que ofrece con Platón, al margen de que éste presente 
la construcción del modelo utópico de ciudad en un todo coherente 
en La República, retocada con disposiciones que la hicieran aplicable 
en su otra, Las Leyes. Jenofonte busca la pervivencia de la ciudad en 
el aumento de la mano de obra esclava (Los ingresos), en un mayor 
proteccionismo de los ciudadanos por la administración que debía es- 
tar basada principalmente en la administración de los bienes (Econó- 
mico) y en un recorte de libertades para acercarse al modelo espat- 
tano; ello debía incluir una educación de los valores aristocráticos y 
del sentimiento comunitario de los ciudadanos. 

Aristóteles, por otros medios, ofrece también un modelo en 
La Política: pasa revista a los diversos regímenes políticos conocidos, 
cuyos defectos critica —parte histórica—, y sitúa las bases de una 
ciudad bien organizada. También Aristóteles aboga en defensa de la 
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propiedad privada, de la familia y de la esclavitud como pilares bá- 
sicos de cualquier comunidad bien equilibrada, la que también para 
él debe evitar los «errores» de una excesiva libertad de los ciu- 
dadanos. 

La Historia demostró una vez más que los filósofos no sirven 
para políticos. Platón tuvo la oportunidad de experimentar sus ideas 
bajo la protección de Dionisio, tirano de Siracusa; no sabemos con 
detalle lo sucedido, pero algo hay de cierto: Dionisio se desembarazó 
de Platón que fue vendido como esclavo. Los acontecimientos de la 
Grecia balcánica demostraron igualmente que no era posible restaurar 
ningún nuevo modelo de ciudad que estuviese a la altura de las exi- 
gencias del mundo griego. La conquista de Grecia por Filipo ofreció 
un nuevo modelo real, acorde con las necesidades. 
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V. ALEJANDRO MAGNO Y EL PERIODO HELENÍSTICO 


La inesperada muerte de Filipo, cuando aún no había terminado 
de consolidar su reino, abrió una grave crisis que su hijo y sucesor 
Alejandro resolvió con gran rapidez. Los ambiciosos planes de Filipo 
al pretender unir a todas las ciudades griegas, incluidas las de la costa 
de Asia Menor, bajo su dominio se vieron desbordados por las con- 
quistas de Alejandro. Cuando éste muere en el 323 a. C. se abre lo 
que los historiadores vienen llamando el Helenismo o Periodo Hele- 
nístico, que tiene un fin simbólico en el año 30 a. C., cuando Egipto 
pasa a depender de Roma. La historia de cada una de las monarquías 
surgidas a la muerte de Alejandro ofreció, durante este periodo, di- 
versos ritmos de evolución y modificaciones importantes de su espa- 
cio histórico; la anexión de cada una de ellas por Roma se produjo 
en momentos también distintos. Ahora bien, el convencionalismo de 
esas dos fechas, 323-30 a. C., puede mantenerse por su utilidad 
práctica; los estudios de la historiografía marxista (Ranowitsch, Go- 
luvcoba, etc.) no han terminado aún de ofrecer unos resultados defi- 
nitivos que permitan utilizar otros criterios para una nueva perlo- 
dización. 


1. Alejandro Magno 


Sobre la figura y la obra de Alejandro Magno se han escrito mu- 
chas páginas, frecuentemente contradictorias. Las fuentes documenta- 
les para su estudio, principalmente de carácter literario, ofrecen un 
valor muy desigual. En las más próximas a los acontecimientos do- 
mina la apología o el relato justificativo; las posteriores se han ser- 
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vido de éstos y de otras no siempre bien conocidas para nosotros. 
Aunque la numismática y la epigrafía nos ofrecen algunos elementos 
importantes para compulsar el valor documental de las fuentes ante- 
riores, no llegan a ofrecer informaciones completas. Los investigado- 
res actuales se ven, pues, obligados a proceder muy cautelosamente 
con las noticias procedentes de Plutarco, Diodoro, Arriano, Trogo- 
Pompeyo, etc. 


Acceso al poder y conquista del imperio persa 


A la muerte de Filipo, se reavivan antiguos problemas. En algu- 
nas ciudades griegas, ante todo en Atenas, reaparecen los grupos anti- 
macedónicos que consideran una coyuntura favorable para recuperar 
la independencia total. Las tribus del norte de Macedonia creen igual- 
mente que ha llegado el momento de separarse de la monarquía. En 
el interior de la propia Macedonia la tendencia hostil a Filipo se 
manifiesta con la pretensión de entronizar a Amintas. El prestigio 
militar de Alejandro obligaba a esta oposición a actuar con cautela, 
lo que difirió las acciones lo suficiente como para que Alejandro, ac- 
tuando con rapidez, impidiera que se consolidara ninguna fuerza 
hostil realmente importante. La sublevación de Tebas fue inmediata- 
mente cortada y, como castigo a la vez que ejemplo para los demás 
griegos, Alejandro mandó destruir la ciudad y vender a su población 
en los mercados de esclavos. 


a) La anexión de las satrapías persas con salida al Mediterráneo. 
El Consejo de las ciudades griegas terminó aceptando a Alejandro 
como a su jefe supremo y se avino a emprender la expedición hacia 
Asia en la primavera del 334 a. C. Esta decisión griega no debió ser 
tomada con mucho entusiasmo cuando comprobamos que la ayuda 
militar fue más bien simbólica frente a las varias decenas de miles de 
mercenarios griegos que se enrolaron en el ejército de los persas. Ello 
no desanimó al joven rey, quien compensó esta deficiencia con tropas 
reclutadas entre los pueblos bárbaros próximos a la frontera norte 
de Macedonia, que acudieron entusiasmados con la esperanza de ob- 
tener un gran botín de guerra. 

Después de varias correrías por la región del Helesponto, en la 
batalla de Gránico (334 a. C.) consiguió Alejandro destruir una parte 
importante del ejército persa. Los mejores cuadros militares del oc- 
cidente del imperio persa murieron en esta batalla; el resto de las 
tropas se retiró hacia el interior de Asia Menor para organizar la 
defensa. Este momento fue aprovechado por Alejandro para anexio- 
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narse las ciudades griegas de la costa que se sometieron sin resisten- 
cia. Alejandro les concedió la libertad, lo que significaba que no de- 
bían pagar impuestos al nuevo dueño y que podían organizar su vida 
política con plena autonomía. 

En la estrategia de los persas se incluyó el crear una potente ar- 
mada puesta en manos de un hábil almirante, Memnón, con la fina- 
lidad de hostigar en el Egeo y de intentar reconquistar algunas ciuda- 
des occidentales. Alejandro resolvió este problema enviando emisarios 
para que las propias ciudades griegas organizasen la defensa del Egeo. 
Memnón murió el 333 y fue sucedido por otro gran almirante, Far- 
nabaces, quien siguió hasta el 331, en que su flota fue destruida cuan- 
do operaba en el Egeo. El gran ejército que Alejandro había dejado 
en manos de Antípatro había servido para que las ciudades griegas 
se sintieran coaccionadas a luchar contra los persas en el Egeo. Ale- 
jandro no tuvo que volver: el año 333 había conseguido hacerse 
dueño de la parte de Asia Menor situada al occidente del río Halis; 
la vía hacia Oriente estaba abierta. 

Poco más tarde, en el mismo 333, Alejandro, ayudado por su ge- 
neral Parmenion, derrota en Issos al ejército persa, dirigido por el 
propio rey Darío. Las puertas de Siria quedaron en sus manos € in- 
mediatamente va conquistando cada una de sus ciudades. El tesoro 
de Darío, depositado en Damasco, cae en poder de Parmenion. Las 
ciudades fenicias, excepto Tiro, se entregan. Alejandro, después de 
ocho meses de asedio, toma Tiro (año 332). 

La larga estancia ante Tiro fue aprovechada por Darío para re- 
organizar sus tropas, pero, antes de buscar un nuevo enfrentamiento, 
propone a Alejandro un pacto: Alejandro debía paralizar sus campa- 
ñas militares a cambio de quedarse con los dominios persas de Asia 
Menor. La propuesta, según los autores antiguos, dividió al estado 
mayor de Alejandro; a pesar del enorme botín de guerra, el asedio 
de Tiro había fatigado a las tropas y no se creía fácil poder adueñarse 
de más territorios. Alejandro, en cambio, sostenía que el mundo greco- 
macedonio no se libraría del peligro persa, mientras éstos tuvieran 
salida al Mediterráneo; ello significaba no aceptar la propuesta de 
paz de Darío y continuar las campañas hasta hacerse dueños de toda 
la franja sirio-palestina y de Egipto. 

El ejército persa que controlaba Egipto resistió durante dos me- 
ses en Gaza. Los indígenas no estaban organizados para la defensa. 
Le bastó, por tanto, a Alejandro eliminar de los altos cargos dirigen- 
tes a los persas y a los egipcios filopersas. Sirviéndose del antiguo 
sistema administrativo egipcio, que parcialmente también habían res- 
petado los persas, Alejandro introdujo en sus cuadros a greco-mace- 
donios y a egipcios fieles. En el delta del Nilo construyó una ciudad 
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militar, Alejandría, destinada a defender el país por mar. Pero no 
sólo adoptó medidas militares y administrativas: el oráculo del dios 
Ammón era famoso en todo el área oriental del Mediterráneo. Los 
griegos asmilaban Ammón a su dios Zeus. Los sacerdotes de Ammón 
eran los más poderosos del clero egipcio. Alejandro, movido por la 
piedad y por los intereses políticos, organizó una gran peregrinación 
al santuario de Ammón. Para el pueblo y para los sacerdotes egipcios 
era un gesto de reconocimiento a sus tradiciones; Alejandro cumplía 
un antiguo rito de los faraones. 

Desde que Alejandro Magno comenzó los enfrentamientos con las 
ciudades griegas y con las satrapías persas se había ido encontrando 
con ejércitos que aplicaban distinta estrategia y con pueblos de tradi- 
ciones muy diversas. Cuando se lee la descripción hecha por los au- 
tores antiguos sobre batallas o asedios de ciudades, se comprueba 
que una de las virtudes estratégicas de Alejandro residió en la facili- 
dad para adaptarse a las circunstancias, conforme a las características 
del terreno, a la composición y organización del ejército enemigo, et- 
cétera. El mismo principio aplicó Alejandro para controlar los terri- 
torios conquistados: concesión de libertad a las ciudades griegas, con- 
servación del aparato burocrático de las satrapías y de todos los 
funcionarios dispuestos a ponerse a su servicio, emplazamiento de 
tropas greco-macedonias en los recintos fortificados utilizados antes 
por los persas, reconocimiento del prestigio de los sacerdotes egip- 
cios, etc. Alejandro era consciente del reducido número de greco- 
macedonios que componían su ejército, incapaz de resistir mucho 
tiempo si irritaba a las poblaciones indígenas; pudo así presentarse 
como libertador del yugo persa. 

A excepción de Media y Persia, cuna y centro del poder y terri- 
torios de donde los reyes persas sacaban el potencial humano para 
cubrir los cuadros de la burocracia y del ejército, en las demás satra- 
pías los medo-persas eran los grupos minoritarios de opresores al 
servicio de un rey muy lejano para las poblaciones indígenas. Basta- 
ba, por tanto, a Alejandro eliminar a los persas y a las oligarquías 
indígenas filopersas. Esta fue la estrategia seguida para conquistar 
las restantes satrapías. 


b) Anexión de las restantes satrapías persas. El año 331 fue 
decisivo para la marcha ulterior de los acontecimientos. Mientras Ale- 
jandro se entretenía en Egipto, Darío había conseguido reclutar un 
gran ejército equipado con mucha caballería y con carros provistos 
de cuchillas cortantes, máquina más aparatosa que útil para luchar 
con un ejército bien entrenado. Alejandro descansó con sus tropas 
en Tiro, mientras preparaba la gran campaña que le llevaría al inte- 
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rior de Asia; el gran proyecto exigía dejar una buena administración 
en los territorios conquistados que iban a servir de soporte econó- 
mico para su ejército y organizar, sirviéndose de los modelos persas, 
un ágil sistema de comunicación con la retaguardia. 

La batalla tuvo lugar ese mismo año en Gaugamelas. Darío y sus 
mejores generales (Bessos, Maceos...) se dieron a la fuga cuando es- 
taban a punto de ser capturados por las tropas de Alejandro. Termi- 
nada la destrucción de las tropas persas, el propio Alejandro con una 
parte de su ejército dirigió la persecución de Darío. 

La derrota de Darío en Gaugamelas significó la desaparición del 
poderío persa. Las satrapías orientales siempre habían aspirado a li- 
brarse de los persas; ni las occidentales, Armenia y Capadocia, ni las 
orientales se prestaron a un nuevo reclutamiento de tropas para en- 
tregar a Darío. Quedaban junto a él su guardia personal y unos 
cientos de sus fieles. Algunos de sus generales se confabularon para 
traicionarle; eran los señores feudales que estaban al frente de las 
satrapías orientales: Barxaentes, sátrapa de Aracosia y de Drangiana; 
Satibarzanes, sátrapa de Aria; Bessos, sátrapa de Bactriana. Para man- 
tenerse al frente de las satrapías, estaban dispuestos a pactar con 
Alejandro a condición de que no siguiera la conquista; a cambio se 
desharían de Darío. Cuando el 330, Alejandro, sin aceptar esta pro- 
puesta, se dispone a la conquista del este, Bessos se proclama suce- 
sor de Darío a quien manda asesinar. 

Después de Gaugamelas, Alejandro se había dedicado a explotar 
su éxito de la batalla. Uno de los generales de Darío entregó Babilo- 
nia con todas sus enormes riquezas a Alejandro; el clero de la ciu- 
dad, hostil a los persas, recibió a Alejandro como salvador y éste les 
recompensó restituyéndoles los privilegios perdidos. Susa también se 
entregó sin ofrecer resistencia. Persépolis, por pretender defenderse, 
fue tomada y abandonada al saqueo de los soldados, quienes incen- 
diaron los palacios de Darío. La crueldad de los greco-macedonios ma- 
nifestada en Persépolis equivalía al comportamiento tenido con la 
ciudad de Tebas: un severo castigo a una ciudad amedrentaba a 
todas las demás. Persépolis reunía el agravante de ser un símbolo del 
poder real persa. 

Cuando Bessos se proclamó sucesor de Darío, Alejandro por su 
parte hizo lo mismo. Esta decisión fue de una gran trascendencia. 
Bessos pasaba a ser considerado un usurpador que era preciso elimi- 
nar. Por otra parte, la legitimación de la herencia real de Alejandro 
le llevaba a conquistar las satrapías orientales consideradas ahora una 
parte de su reino. Pero la herencia de Darío había sido entendida por 
Alejandro en todas sus dimensiones: necesidad de rodearse de una 
corte con todo el boato oriental, distanciamiento de sus súbditos, 
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comprendidos los greco-macedonios, imposición del ritual de la corte 
incluida la obligación de postrarse ante el rey (proscinesis). 

- Para los greco-macedonios este paso fue excesivo. Aunque, desde 
finales de la guerra del Peloponeso, habían conocido a personajes con 
poderes casi absolutos, como el general espartano Lisandro, cuyas vir- 
tudes eran consideradas superiores a las del resto de los mortales, 
nunca habían admitido que tales personajes fueran divinos. Si noso- 
tros, como muchos greco-macedonios de entonces, podemos pensar 
que la decisión de Alejandro cumplía una importante función dentro 
de su propaganda imperial, otros la entendieron como un abuso de 
poder. Coincidía su coronación como heredero de Darío con la pro- 
gresiva presencia de orientales tanto en los cuadros burocráticos como 
formando parte del ejército. El descontento de algunos griegos se 
manifestó en deseos de no proseguir las campañas y, en ocasiones, 
en intentos de rebelión. Alejandro intervino rápidamente licenciando 
a la facción militar descontenta y mandando ajusticiar a los rebeldes 
decidido a proseguir la campaña oriental. 

La anexión de las satrapías orientales (Hircania, Partia, Carma- 
nia, Gedrosis, Aria, Bactriana, Sogdiana, Drangiana, Aracosia) y la de 
los pequeños reinos situados en el valle del Indo había sido comple- 
tada el año 325. La diplomacia y los pactos con las poblaciones indí- 
genas fueron tan importantes como las operaciones militares. Para 
asegurar estos dominios, Alejandro fundó varias ciudades con el nom- 
bre de Alejandría. Desde el Indo, Nearco regresó a Babilonia por 
mar, mientras Alejandro condujo otra parte del ejército por tierra: 
se trataba de un viaje de exploración destinado a dejar abiertas las 
rutas que debían comunicar con la India. 

Gran número de soldados greco-macedonios contrajeron matri- 
monio con mujeres orientales en una ceremonia solemne que tuvo 
lugar en Babilonia. Cuando en el 323, preparaba una expedición para 
la conquista de Arabia, Alejandro muere a causa de unas fiebres con- 
traídas por las aguas de Babilionia en las que se bañaba. Si fue ésta 
la causa o si, por el contrario, Alejandro fue envenenado no podemos 


asegurarlo. Lo cierto es que, a partir de su muerte, se abre una nueva 
Z 
época. 


El significado de la obra de Alejandro 


Alejandro modificó el espacio histórico sobre el que se desarro- 
llaba la vida de los greco-macedonios. La conquista del imperio persa 
y la necesidad constante de incrementar los cuadros militares y admi- 
nistrativos había exigido una gran sangría entre la población de los 
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Balcanes y del Egeo; este decrecimiento demográfico, que inicial- 
mente fue un alivio a las tensiones sociales, contribuyó a la paulatina 
decadencia económica de estas regiones. La emigración hacia el Orien- 
te facilitó el proceso ya iniciado de concentración de la propiedad; 
las ciudades griegas redujeron asimismo el número de ciudadanos 
inscritos en los censos. 

Alejandro no introdujo más que pequeños cambios en el aparato 
burocrático de los persas; ahora bien, sus conquistas y viajes de ex- 
ploración pusieron las bases para un desarrollo más extenso de las 
relaciones comerciales entre todas las regiones de su extenso reino; 
las ciudades del Egeo y, en menor escala, las colonias griegas de Si- 
cilia y del sur de Italia pudieron mantener intercambios con el Orien- 
te Próximo. Los efectos más importantes se advirtieron en el periodo 
que se abrió a la muerte de Alejandro. 

La helenización de Oriente se inicia con el propio Alejandro. No 
puede reducirse el contenido de la helenización a los aspectos pura- 
mente culturales o ideológicos. Los matrimonios de cientos de solda- 
dos griegos y macedonios con mujeres orientales no es más que una 
anécdota de los múltiples contactos entre las dos culturas; la vida 
en el ejército, los contactos entre greco-macedonios e indígenas en- 
cargados de la administración de las satrapías, las relaciones comer- 
ciales, etc., fueron otros tantos medios de comunicación. Los asenta- 
mientos de greco-macedonios en las ciudades fundadas por Alejandro 
dieron un carácter más estable aún a estas relaciones. 

Las nuevas ciudades se organizaban siguiendo los modelos de las 
ciudades griegas: magistrados elegidos, consejo, asambleas... La tie- 
rra atribuida a estas ciudades era distribuida en lotes entre los ciu- 
dadanos. Ello creaba las condiciones para la expansión de nuevas re- 
laciones de producción, es decir, la introducción de mano de obra 
esclava. Hablaremos más adelante sobre la función de helenización 
cumplida por las ciudades griegas asentadas en Oriente. A la inversa, 
se produjo cierta orientalización de la cultura griega. 

Alejandro, en definitiva, marcó el camino y perfiló los trazos de 
un nuevo modelo de sociedad en un marco geográfico que ofrecía 
todas las condiciones para un desplazamiento hacia el Oriente Pró- 
ximo de la vida económica, social y cultural. 


2. El Helenismo 
Aunque el término Helenismo, acuñado por la historiografía ale- 


mana, presentó inicialmente sobresalientes connotaciones culturalis- 
tas, hoy se acepta generalmente como indicativo de un espacio tem- 
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poral (323-30 a. C.), cuyos contenidos históricos pueden ser vistos 
de forma diversa en las corrientes historiográficas actuales. 

La inesperada muerte de Alejandro había dejado muchos proyec- 
tos iniciados y bastantes dudas tanto sobre la persona que debía su- 
cederle como sobre el futuro de su herencia. Su desaparición abrió 
un largo periodo de constantes conflictos que terminaron con el frac- 
cionamiento del reino en diversas monarquías. 


Historia fáctica 


Alejandro no había previsto los problemas de la sucesión. Su 
hermanastro Filipo 111 era subnormal en opinión de los antiguos y 
el hijo de su matrimonio con Roxana, que llegó a ser por breve 
tiempo Alejandro IV, no había nacido cuando murió Alejandro. En 
cualquier caso, sirvieron de símbolos hasta el 301, mientras real- 
mente el poder estuvo en manos de regentes. Los generales preten- 
dieron mantener la unidad del reino y continuar con la política de 
Alejandro. Antípatro seguía administrando Macedonia y Grecia; To- 
lomeo las posesiones de Egipto; Antígono el Tuerto la región de Fri- 
gia; Lisímaco, Tracia, y Pérdicas quedaba como regente y encargado 
de las satrapías asiáticas. Pero este reparto inicial no fue muy dura- 
dero; el 321 comenzaron los enfrentamientos militares causados por 
las tendencias secesionistas de algunos generales. El prestigio de An- 
típatro, regente sucesor de Pérdicas, y el de Polipercón contribuye- 
ron a mantener la unidad. Pero la situación se modificó en el 301, 
año en que llegaron a enfrentarse en la batalla de Ipso los más im- 
portantes generales. 

Se vio que resultaba difícil mantener la unidad y, después de 
Ipso, se procedió a un nuevo reparto de los dominios reales. Pero 
el cambio de personas al frente de algunas satrapías no fue sufi- 
ciente; cada general intentaba ampliar su esfera de influencia o de 
dominio sobre las áreas del vecino. Un segundo gran enfrentamiento 
militar en Curupedión de Lidia el 281 demostraba de nuevo que las 
promesas y los compromisos mutuos de mantener la unidad del reino 
no eran más que palabras. Después del resultado de Curupedión, 
salvo Egipto que seguía en manos de Tolomeo, casi todo el Impe- 
rio pasó a depender de Seleuco. Pero un factor externo, las incur- 
siones de galos en el norte de los Balcanes y en Asia Menor intro- 
dujeron nuevos factores de desequilibrio, que volvieron a favorecer 
las tendencias secesionistas. 

Desde el 275 se puede seguir ya la historia de los diversos reinos 
creados en los antiguos dominios de Alejandro. Habían muerto los 
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hombres fieles de Alejandro, hábiles guerreros, rodeados de un gran 
prestigio: los diadocos. La división del reino, hacia el 275, entre los 
epígonos era la siguiente: 


Tolomeo II controlaba Egipto, parte de las islas del 
Egeo y el sur de Siria; pretendió en los años siguientes 
ampliar sus dominios. Antíoco 1 constituye su reino con las 
satrapías asiáticas del antiguo imperio persa y Antígono se 
queda con Macedonia y Grecia. Unos años más tarde, con 
parte de los dominios seleúcidas se constituyó el pequeño 
reino de Pérgamo o monarquía de los atálidas, nombre reci- 
bido de su fundador Atalo 1. En el occidente de la Pen- 
ínsula balcánica, en el Epiro, se había constituido otro pe- 
queño reino que consiguió su máximo esplendor bajo Pirro, 
cuyo proyecto de ampliación del reino con el dominio de 
Sicilia y del sur de Italia se vio frustrado ante el poder ex- 
pansionista de Roma. 


No terminaron los acontecimientos políticos y militares con la 
creación de los nuevos reinos en el 275. Roma, terminada la Segun- 
da Guerra Púnica, comenzó sus campañas de conquista en los Bal- 
canes y en el Egeo; a comienzos del siglo 11, el reino de Macedo- 
nia dependía ya de Roma. Poco más tarde, el 188, Roma se había 
adueñado de gran parte de los territorios seleúcidas de Asia Menor. 
El reino de Pérgamo fue entregado en herencia por su último mo- 
narca al pueblo romano (año 133). En el año 146, toda Grecia era 
ya un protectorado romano. 

Mientras Roma iba adquiriendo una posición hegemónica indis- 
cutible en el Mediterráneo, la dinastía seleúcida se desgarraba pau- 
latinamente en luchas internas y a causa de la presión de fuerzas 
exteriores. Los lágidas de Egipto disputaron en varias ocasiones el 
control del sur de Siria. Ya en las primeras décadas del siglo 111, los 
seleúcidas perdieron Capadocia, Bactriana, Partia y las regiones orien- 
tales. La presión de Armenia y de los Partos había conseguido ha- 
cer de los seleúcidas una pequeña dinastía local cuando Pompeyo se 
adueñó de ella el año 64. Los lágidas, en cambio, mantuvieron sus 
dominios de África y de Palestina hasta que Roma, el año 30 antes 
de Cristo, consiguió destronar a Cleopatra; Egipto pasó a ser una 
propiedad particular de Augusto que se fue transmitiendo en heren- 
cia a los sucesivos emperadores romanos. 

Los componentes étnicos eran diferentes en las diversas monar- 
quías, así como las tradiciones locales de cada una de ellas. Aunque 
Alejandro no tuvo tiempo de introducir importantes cambios y se 


146 


sirvió de la organización creada por los persas, sus sucesores modi- 
ficaron bastante las condiciones heredadas. Para atraerse a los greco- 
macedonios, principal soporte del poder político en Oriente, los re- 
yes propiciaron la creación de nuevas ciudades organizadas de mane- 
ra análoga a las griegas: las nuevas ciudades diseminadas por la Ci- 
renaica, la franja costera de Asia Menor, Siria y en los puntos cru- 
ciales de las rutas comerciales o en lugares de vital importancia es- 
tratégica llevaron frecuentemente nombres de reyes, reinas o prin- 
cesas (Berenice, Arsinoe, Ptolemais, Antioquía, Seleucia, etc.). El 
desarrollo de los intercambios entre Egipto, Arabia y el reino seleú- 
cida favoreció la creación de las llamadas ciudades caravaneras, que 
consiguieron mayor esplendor aún en época romana, como Petra y 
Dura-Europos. 

Pero no sólo el peso del poder político y económico se había 
desplazado hacia Oriente. El griego, como lengua oficial, adquirió 
también allí el carácter de lengua cultural: Rodas hasta la primera 
mitad del siglo 11, Antioquía y Alejandría pasaron a ser las «univer- 
sidades» del mundo griego. 


La monarquía lágida 


La monarquía de los tolomeos es la mejor conocida de todas las 
helenísticas. La documentación que nos ha llegado presenta, en cam- 
bio, características peculiares. Excepcionalmente, un conjunto de do- 
cumentos se relacionan entre sí, como los papiros que contienen las 
órdenes de Tolomeo 11 Filadelfo sobre la recaudación de impuestos, 
los documentos del archivo de Zenón, auxiliar de Apolonio, quien 
era el gran administrador de Filadelfo o los documentos de la ofi- 
cina de ingenieros encargados por Filadelfo de la roturación del Fa- 
yum. Contamos, por otra parte, con una masa enorme de papiros 
que contienen cartas particulares y oficiales, actas de compra-venta..., 
cuya conexión no siempre se advierte con claridad. Podemos espe- 
rar, a pesar de todo, que esta documentación, unida a los papiros 
aún sin publicar y a los conocimientos que nos aporta la arqueología 
y la numismática nos resolverá en los próximos decenios muchos 
problemas del Egipto helenístico. 

Tanto Alejandro, a través de sus administradores, como Tolo- 
meo 1 (323-286) introdujeron muy pocas modificaciones, por lo que 
hoy sabemos, en el sistema egipcio. Tolomeo Filadelfo (286-246) se 
nos presenta como el gran organizador del territorio, de la adminis- 
tración y de la economía egipcia. El enunciado de algunas de sus 
grandes obras nos permite ver la dimensión de su labor: terminó la 
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Biblioteca de Alejandría, cuya construcción junto con el Museo ha- 
bía sido iniciada por Tolomeo 1; adaptó Egipto para una nueva es- 
tructura económica en la que el comercio desempeñaba un papel pri- 
mordial (restauración del canal construido por Darío 1 para unir el 
Nilo con el mar Rojo, equipamiento de pozos y posadas en las rutas 
de caravanas, introducción del uso del camello, creación de un rápido 
correo real, etc.); llevó a cabo los trabajos de desecación del lago 
Moeris en las fértiles tierras del Fayum y reorganizó la administra- 
ción. No resulta siempre fácil distinguir hasta dónde llegó la obra de 
Filadelfo y cuál fue la de sus sucesores, ya que, con más o menos 
acierto, pretendieron seguir el programa iniciado por Filadelfo. 

La construcción de ciudades en territorio egipcio no fue tan im- 
portante como en el reino seleúcida. Salvo Alejandría y Ptolemais que 
albergaban una importante población griega y alguna otra de escasa 
importancia, el resto de los griegos residían en ciudades y pueblos 
indígenas junto a la población nativa. Hasta fines del siglo 111 —la 
batalla de Rafia en el año 217 es un símbolo—, se mantuvo la ten- 
dencia de la separación étnica; a partir de esa fecha, renace el sen- 
timiento indígena y comienzan a ser más frecuentes los matrimonios 
mixtos. Estos finales del siglo 111 coinciden con la pérdida de las 
más importantes posesiones egipcias en el Egeo: el 245 pierden las 
Cícladas, el 201 la isla de Samos, el 197 los dominios sobre las cos- 
tas de Asia Menor, el 202 el conjunto del Helesponto, Tracia, Lesbos, 
Samotracia, y el 200 la mayor parte de Siria. 

La ciudad de Alejandría, que en época de Augusto llegó a tener 
cerca de un millón de habitantes, era diferente al resto de las ciuda- 
des y pueblos de Egipto. El trazado de la ciudad se había hecho si- 
guiendo los modelos hipodámicos de urbanismo. En ella residían po- 
blaciones griegas, macedonias, judíos e indígenas distribuidos en ba- 
rrios diferenciados. El barrio griego era el más importante. El con- 
junto de la población obedecía a un magistrado nombrado por el rey, 
que era ayudado por otros funcionarios reales (el exegeta y el eute- 
niarca). Cada politeuma, barrio, tenía sus propias leyes, costumbres, 
fiestas..., pero el magistrado real imponía las normas que regulaban 
las relaciones entre los diversos grupos étnicos. Los alejandrinos o 
ciudadanos griegos era la población más numerosa, quienes disfruta- 
ban de las tierras de la ciudad, la chora politike. Resulta bien conoci- 
do que Alejandría constituyó un centro cultural donde se desarrolló 
el arte, la filosofía, la literatura, la medicina, las matemáticas, etc. 

Los tolomeos administraron Egipto como una propiedad particu- 
lar. El clero egipcio aceptó el considerarlos como sucesores de los 
faraones, es decir, hijos de Amón Ra, y los filósofos griegos ofre- 
cieron una justificación racional tanto de la realeza, como la mejor 
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forma de gobierno, como de los reyes que por ser «los mejores hom- 
bres» debían ser reyes. El poder real era, pues, absoluto y el inter- 
vencionismo estatal se manifestó en todas las esferas de la vida: 


La administración. El minucioso control del país exigió un com- 
plicado sistema burocrático. Cada pueblo de Egipto tenía su catastro 
y su censo puesto al día. El territorio estaba dividido en xooi, 
distritos superiores, y topoi, distritos menores y aldeas. Dos funciona- 
rios eran responsables de la administración de cada una de estas 
unidades. Los indígenas predominaban en los cargos inferiores, mien- 
tras que era más frecuente encontrar griegos al frente de los nomoi. 

La dudosa honradez de estos administradores era cuidadosamente 
vigilada. El segundo personaje más importante del reino, el dioecetes, 
«ministro de finanzas», era el responsable de hacer el nombramiento 
de ecónomos y controladores. 

Para la administración de la justicia coexistían dos sistemas di- 
ferentes, egipcio y griego, que tendían a borrar sus diferencias. Los 
conflictos entre indígenas y griegos eran juzgados por un tribunal 
mixto. Lo mismo que era permitido apelar al tribunal supremo de 
Alejandría, existieron tribunales itinerantes para actuar en los terri- 
torios de cada gran distrito. 


La religión. Las creencias religiosas de los indígenas fueron res- 
petadas. El clero que había sido en la historia anterior de Egipto 
un importante factor de cohesión y de control ideológico de las ma- 
sas, también actuó a veces como factor disgregador de la unidad 
cuando, apoyándose en sus inmensas riquezas, pretendió defender 
sus privilegios contra la intervención de los faraones. Los tolomeos 
consiguieron tener un clero dominado; mantuvieron el equilibrio 
frente al clero con el respeto de las creencias y cultos egipcios, así 
como con la construcción de templos (en Edfu, Kom Ombo, Den- 
derah...) o aplicando una política de regalos oportunos; por 
otra parte, en cambio, se apropiaron de algunas tierras de los tem- 
plos, privaron a los sacerdotes de algunos de sus monopolios (los del 
aceite y del vino) y consiguieron que intervinieran en favor de los 
reyes realizando los ritos de la coronación o acudiendo al palacio real 
en los días de grandes celebraciones. 


El ejército. Para la batalla de Rafia del año 217, el rey To- 
lomeo IV Filopator se vio obligado a reclutar tropas egipcias para 
fortalecer los cuadros de greco-macedonios, hecho que rompía toda 
la tradición militar. Incluso después de Rafia, el grueso del ejército 
siguió estando compuesto por greco-macedonios. Para mantener su 
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ejército sin participación de indígenas, los tolomeos favorecieron la 
residencia de greco-macedonios en el territorio de Egipto: la conce- 
sión de tierras, libres de impuestos, a los soldados veteranos creaba 
las condiciones para ulteriores reclutamientos. Las exigencias milita- 
res llevaron así a una forma característica del reparto de tierras 
reales. 

La defensa natural que el desierto proporcionaba al territorio 
egipcio liberó a los reyes de la necesidad de mantener un ejército 
muy numeroso. El equipamiento militar y los conocimientos estraté- 
gicos debieron de estar a un nivel análogo de los otros ejércitos de 
las monarquías helenísticas con las que se tuvo que enfrentar. 


La organización económica y social. La mayor parte de las tie- 
rras de Egipto pertenecían a los tolomeos. Por una parte, como con- 
tinuadores de los faraones, se apropiaron todas las propiedades per- 
tenecientes a la corona. Añadieron a éstas, las tierras de la nobleza 
que, en cierta medida, habían sido hechas desaparecer y, en tercer 
lugar, redujeron amplias parcelas pertenecientes a los templos. A to- 
éstas se añadían las tierras ganadas al desierto por medio de la cons- 
trucción de canales, diques, desecación de zonas pantanosas, etc. Por 
su carácter divino, todo -el territorio de Egipto le pertenecía. De 
hecho se diferenciaban varios tipos de tierras: 


— Tierra real: cultivada por campesinos indígenas, los laoi ba- 
silikoi, como venían haciendo desde la época de los faraones. 
Estaban obligados a residir en aldeas y a cultivar la tierra 
asignada. Sobre ellos pesaba también la obligación de realizar 
prestaciones personales, necesarias para la reparación de ca- 
minos, obras de drenaje o construcción de canales y diques. 

— Tierras concedidas a los templos (tierra sagrada): estas tie- 
rras habían pertenecido antes a los templos y eran trabajadas 
por poblaciones con estatuto análogo al de los citados laoi. 
Sus beneficios iban destinados al mantenimiento de los sacer- 
dotes y a las necesidades del templo. 

— Tierra concedida a funcionarios: podía tratarse tanto de am- 
plias extensiones concedidas a un funcionario para que ra- 
cionalizase la explotación, como de parcelas menores entrega- 
das en recompensa por los servicios prestados. 

— Tierras concedidas a clerucos: distribuidas entre los merce- 
narios. Estaban sometidas a un bajo impuesto. A partir del 
218 a. C. se marcó la tendencia a permitir la libre transmi- 
sión en herencia dentro de los parientes masculinos más pró- 
ximos. 


150 


— Tierra privada: en principio se trataba de pequeñas parcelas 
donde se asentaba la casa, el jardín y la viña; más tarde, y 
sobre todo a partir del siglo 1, crecieron de extensión. Los 
campesinos reales, los funcionarios de pequeñas aldeas, los 
clerucos... eran poseedores de esta tierra privada. Aunque el 
rey respetaba generalmente los derechos adquiridos por los 
posesores, siguió conservando la propiedad jurídica incluso 
sobre estas tierras. 


Los funcionarios del rey mantenían un estrecho control de la 
producción. En el territorio de Egipto se crearon graneros donde se 
depositaban tanto los productos de las tierras reales como los obte- 
nidos por impuestos sobre tierras cedidas. El rey fue un gran co- 
merciante de trigo que era exportado a diversos lugares del Medi- 
terráneo. ! 

Existían también varios monopolios reales: el sector textil, el 
aceite, el papiro, las minas y las canteras, los bancos, etc. La mono- 
polización incluía desde la programación de la producción y el con- 
trol de la distribución hasta la aplicación de elevados impuestos so- 
bre todos los productos de importación que pudieran competir con 
la producción de los monopolios; la lana extranjera se gravaba en 
un 20 por 100 y el aceite de importación *” gó a sufrir un impuesto 
de un 50 por 100. ] 

El rey poseía además pastos, rebaños, talleres textiles, una im- 
portante parte de la flota mercantil del Nilo, un 25 por 100 de todas 
las pesquerías, etc. Ingresaba igualmente grandes cantidades de di- 
nero por impuestos sobre viñas, jardines, etc., así como por dere- 
chos reales (por ejemplo, de las cervecerías). a 

La sociedad de Egipto presentaba, pues, la siguiente composición: 


— Un sector mayoritario de la población que realizaba los tra- 
bajos en las canteras, en las minas, en las tierras del rey, de 
los templos y de los altos funcionarios, en los talleres arte- 
sanales y que realizaba igualmente los trabajos de carga-des- 
carga y transporte de mercancías. Eran los fellabs indígenas 
que constituían el grueso de las fuerzas productivas. Los es- 
clavos eran un número reducido y estaban destinados priori- 
tariamente al servicio doméstico. 

— Otto sector constituido por funcionarios locales y clerucos 
completaban el conjunto de las fuerzas productivas. 

— Clero, altos cargos de la administración y soldados formaban 
el sector parasitario. En la cúspide de la pirámide estaba el 
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rey y los altos personajes de la corte: familia real, encargado 
de las finanzas, etc. 


Ésta era, en síntesis, la organización conseguida por los tolo- 
meos. Veamos los rasgos principales que definían a la monarquía 
seleúcida. 


La monarquía seleúcida 


La información sobre la monarquía seleúcida es inferior a la que 
nos ha llegado sobre los lágidas de Egipto. Por lo mismo, no resulta 
fácil siempre distinguir la obra de cada monarca y conocemos tam- 
bién bastante poco la organización y la evolución económica y social. 

La monarquía seleúcida se asentaba en territorios más heterogé- 
neos que los de los lágidas de Egipto; a la gran diferencia entre las 
diversas satrapías, ya características en la época anterior de dominio 
persa, la presencia de greco-macedonios añadió nuevas formas orga- 
nizativas y culturales. 

El espacio histórico de la monarquía seleúcida varió mucho du- 
rante el Periodo Helenístico. En el 303, los seleúcidas perdieron los 
dominios de India; entre el 250 y el 227 consiguieron su indepen- 
dencia Media, Persia, Susiana y todas las satrapías orientales. Los 
reyes atendieron especialmente a conservar el área occidental de sus 
inmensos dominios en disputa con los lágidas y los antigónidas. A pe- 
sar de sus esfuerzos por controlar el occidente, sus dominios sufrieron 
muchas fluctuaciones: no llegaron a controlar el reino indígena del 
Ponto situado en la Capadocia septentrional, ni Bitinia, ni la pode- 
rosa ciudad de Heraclea, ni Pisidia; a partir del 262, en Pérgamo 
se consolidó una monarquía independiente, la de los atálidas; no 
terminaron de ser dueños de la costa sur de Asia Menor hasta el 197. 
En las últimas décadas del siglo 11 comenzó otro momento de re- 
dución de su territorio (el 129 perdieron Babilonia y Judea) y lle- 
garon a quedar reducidos a una dinastía local emplazada en el norte 
de Siria, momento en que el reino seleúcida fue asumido por Roma. 

Durante mucho tiempo, el reino seleúcida tuvo tres centros im- 
portantes: la ciuda de Sardes para el control de Jonia, Antioquía 
que dominaba Siria y garantizaba las comunicaciones de la ruta oc- 
cidental y Seleucia del Tigris, desde donde ejercían la administración 


y el dominio de las tierras situadas en los valles medio y bajo del 
Tigris y del Eúfrates. : 
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Organización político-administrativa. El modelo organizativo de 
los persas que Alejandro respetó no fue alterado en lo esencial por 
los seleúcidas en las satrapías orientales. En el occidente de su im- 
perio, además del establecimiento de muchas ciudades organizadas 
según los patrones griegos, implantaron un control más minucioso de 
todas las satrapías. 

Las antiguas ciudades griegas de la costa minorasiática mantenían 
una gran autonomía en todos los asuntos relacionados con su políti- 
ca interior. Estaban exentas de impuestos. Los seleúcidas manifes- 
taron también su reconocimiento a estas ciudades con donativos a 
los templos de sus dioses, de modo especial al templo de Apolo per- 
teneciente a la anfictionía jonia. 

Diseminados por Asia Menor y las vecinas satrapías orientales 
abundaban los llamados estados-templo o templo-territorios. Se tra- 
taba de antiguos templos que poseían grandes extensiones de tierras 
que incluían a veces varias aldeas. La población asentada en estos te- 
rritorios era considerada sierva de la divinidad venerada en el tem- 
plo; los sacerdotes eran los encargados de llevar la administración de 
los bienes de la divinidad: ingresos de las tierras sagradas y ofrendas 
de los devotos. En muchos de estos templos se practicaba la prosti- 
tución sagrada; las esclavas del dios recibían durante la noche a 
sacerdotes y a visitantes en los cuales se creía que se encarnaba el 
dios (ierogamia). 

En cada uno de estos templos se daba culto a divinidades distin- 
tas. No existía una organización sacerdotal que coordinase a los 
sacerdotes de los diferentes templos. Los seleúcidas pudieron, por 
ello, intervenir para apropiarse parte de las tierras que pertenecían 
a estos templos. El carácter divino del monarca, representante de la 
divinidad en la tierra y administrador de sus intereses, facilitaba esta 
apropiación. La población campesina que seguía residiendo en sus 
aldeas pasaba así de ser «esclavos del dios» a campesinos reales, laoi 
basilikoi, lo mismo que quienes trabajaban otras tierras de la noble- 
za o de los monarcas persas que habían pasado igualmente a ser 
tierras del rey. 

Los sátrapas persas eran los delegados del rey con poderes abso- 
lutos sobre la satrapía encomendada. Alejandro había dejado esta ad: 
ministración (oficinas, archivos, funcionarios), pero las atribuciones 
de los sátrapas fueron mermadas. Además de la tendencia general de 
nombrar a griegos como sátrapas, junto al sátrapa aparecieron uno o 
varios funcionarios importantes, los hiparcos. Los sátrapas perdieron 
también los poderes militares que fueron encomendados a «estrate- 
gas»; tampoco los sátrapas helenísticos tenían poderes financieros, ya 
que estaban en manos de un «tesorero real». 
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Ejército. Todo nos hace pensar que, como en los años finales 
de Alejandro, los seleúcidas se servían prioritariamente de greco-ma- 
cedonios, pero no eliminaron de su ejército a cuerpos auxiliares de 
indígenas. Los veteranos del ejército eran asentados en ciudades de 
tipo griego dentro del territorio. Siria septentrional llegó a ser así 
una segunda Macedonia oriental. 


Ciudades seleúcidas. Además de las antiguas ciudades griegas 
asentadas en la costa minorasiática, la política de creación de ciudades 
fue uno de los medios más importantes para la helenización del reino 
seleúcida. 

Los ciudadanos eran organizados en tribus y la política y la ad- 
ministración se regía a través de magistrados nombrados anualmente, 
consejos y asambleas como en las ciudades griegas. La dimensión de 
un núcleo urbano no decidía el reconocimiento de ciudad o polis; así, 
Jerusalén o Babilonia eran considerados pueblos, no ciudades. Cuan- 
do la organización de las ciudades indígenas era análoga a la de las 
griegas, como era el caso de las fenicias, recibían el título de ciudad. 
El destino de cada una de las nuevas ciudades era distinto; así, Dura- 
Europos, Seleucia del Tigris y otras situadas junto al Eúfrates aten- 
dían las necesidades de la importante ruta comercial; Apamea y Eu- 
ropos Rhagés, como ciudades semi-militares, contenían a las belico- 
sas tribus de la montaña; Laodicea de Asia Menor era el centro de 
la explotación de las minas de mercurio de sus proximidades; Na- 
crasa era una colonia militar. Incluso en las satrapías orientales crea- 
ron algunas ciudades: Hecatompilos y otras cuatro en Partia y va- 
rias en Persia (Antioquía, Laodicea, Epifanía, etc.). Sin ninguna duda, 
la ciudad más importante de todas fue Antioquía de Siria, centro 
político hasta los últimos días del reino y centro cultural equiparable 
a lo que fue Alejandría para Egipto. 


Religión. La diversidad étnica del reino seleúcida refleja la gran 
variedad de creencias. 

Judea era un estado sacerdotal teocrático donde, como es sabido, 
el pueblo judío sostenía la idea de un dios único. | 

Ya indicamos antes que en los templos-territorio se veneraba 
a divinidades muy diversas. Los nombres de estos dioses nos son a 
veces conocidos en forma sincrética; así, el templo de Zeus de Ve- 
nasa en Capadocia con 3.000 «esclavos sagrados»; el templo de Ma 
de Comana en Capadocia con 6.000; el de Artemis Perasia en Hie- 
rópolis de Castabala, etc. 
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Para restar influencia a los dioses persas, los seleúcidas apoyaron 
a los dioses babilonios por medio de concesión de privilegios a sus 
sacerdotes y con donaciones y ofrendas a los templos. 

En las ciudades de nueva creación se dio culto a las antiguas di- 
vinidades griegas. La coexistencia con otras creencias introdujo fac- 
tores orientalizantes en los mitos y el culto; los teónimos griegos 
ocultan frecuentemente divinidades orientales. Las divinidades grie- 
gas, como Zeus o Artemis, más fácilmente asimilables por el carácter 
de sus advocaciones encontraron un número mayor de devotos. 


Organización económica y social. Contrariamente a la política 
de los lágidas, los seleúcidas, que se adueñaron también de enormes 
cantidades de tierra, prefirieron conceder la mayor parte de ellas a 
las nuevas ciudades y a miembros de la nobleza greco-macedonia con 
el fin de obtener una mayor productividad. 

En los comienzos, la propiedad jurídica sobre las tierras conce- 
didas que seguía en poder de los reyes, se materializaba con frecuen- 
cia cambiando de posesores siempre que conviniera a los intereses 
de los reyes. Paulatinamente, fueron haciendo dejación de este dere- 
cho y, en las últimas décadas, la tierra se transmitía, por herencia o 
por venta, como si realmente se tratase de propiedad privada. 

A excepción del monopolio real sobre las minas, no se conoce 
ningún otro. Los reyes obtenían también copiosos ingresos sobre ta- 
sas de derechos de puertos y de mercados. Sobre las cosechas cobra- 
ban el diezmo, lo que convertía a los seleúcidas en grandes comer- 
ciantes de granos. 

La población campesina indígena, laoi, residía en aldeas a las 
que estaba adscrita. No podía trasladarse libremente. No eran escla- 
vos como se ha dicho en alguna ocasión, sino trabajadores someti- 
dos comunitariamente; pasaban de un administrador a otro junta- 
mente con la tierra y la aldea que habitaban. Tal era el caso antes 
citado de los «esclavos sagrados» que trabajaban la tierra de los tem- 
plos cuando parte de estas tierras fueron apropiadas por los reyes. 
Algunas ciudades griegas, además de la tierra de la ciudad, chora 
politike, repartida entre los ciudadanos, poseía territorios donde se 
asentaban estos laoi. 

Las tierras explotadas directamente por el rey, las concedidas a 
miembros de su familia o a particulares, las de los templo-territo- 
rios y, a veces también, una parte de las tierras controladas por las 
ciudades eran trabajadas por estos campesinos, laoi. 

Las parcelas de la chora politike eran trabajadas o por los pro- 
pios ciudadanos griegos o por sus esclavos. La esclavitud no carac- 
terizó, por tanto, el sistema seleúcida, aunque en algunos sectores 
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fuera abundante. Se extendió el empleo de esclavos en los puestos 
del servicio de la corte, y en las casas de los ricos terratenientes. 
En ciudades como Mileto, Éfeso, Esmirna..., los esclavos fueron em- 
pleados también en los sectores artesanal y comercial. e 

Aunque los sacerdotes en los distintos templos constituían un 
elevado número, no llegaron a formar como en Egipto una organiza- 
ción sacerdotal de carácter estatal. 

La necesidad de controlar la administración y la aplicación de la 
política real exigió, en cambio, elevar la burocracia de los persas. 
La política económica de concesión de tierras y de mantener escasos 
monopolios no exigió un gran aumento de personas para atender 
los servicios administrativos. 

Sin lugar a dudas, el sector improductivo más importante estaba 
formado por el ejército. La defensa del territorio resultaba difícil 
tanto por su longitud como por la extensa zona montañosa que bor- 
deaba el norte y este del reino, donde se asentaban tribus belicosas. 
En Asia Menor se sirvieron de las muchas torres-atalaya que, situadas 
en lugares estratégicos, servían para el asentamiento de tropas. Crea- 
ron también colonias militares y cuerpos expedicionarios móviles que 
se desplazaban a los lugares conflictivos. Los soldados veteranos re- 
cibían tierras dentro del territorio para que sus hijos se enrolasen 
a su vez como mercenarios en el ejército real. 


La monarquía atálida 


Con centro político en la ciudad de Pérgamo, los atálidas contro- 
laban el noroeste de Asia Menor. 

Los reyes atálidas crearon un reino que presentaba más analogías 
con el de los lágidas que con el de los seleúcidas, de quienes eran 
enemigos. 

Influidos sin duda por el fuerte peso de los griegos residentes en 
su reino y por su proximidad al Egeo no se presentaban como mo- 
narcas divinos, sino que justificaban su poder basándose en criterios 
oligárquicos al considerarse los primeros ciudadanos. 

Su política económica estaba dirigida a controlar directamente 
los sectores más importantes de la producción. También en sus tie- 
rras había campesinos adscritos a la aldea, laoi, que eran traslada- 
dos de población en función de los intereses reales. Los atálidas no 
sólo poseían tierras y rebaños sino también talleres; basta recordar 
la industria del pergamino que les proporcionaba pingiies ingresos. 

Ayudados de un fuerte ejército de mercenarios, los atálidas dis- 
ponían de los territorios del reino sin ningún respeto a las tradicio- 
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nes locales. Incluso los griegos residentes en Pérgamo o en otras par- 
tes del reino contaban muy poco en los asuntos políticos. 

Las riquezas acumuladas por estos reyes hicieron de Pérgamo 
una ciudad con importantes edificios públicos. Incluso poseían cuer- 
pos de arquitectos y albañiles que enviaban a trabajar a otras ciu- 
dades. 

Cuando muere en el 133 a. C. su último rey, en el testamento 
legaba el reino al pueblo romano. La revuelta de Aristónico que se 
produjo inmediatamente con la colaboración de la mayoría de la po- 
blación y de algunos esclavos, animados por la esperanza de que 
Aristónico les concediera un estado de libertad e igualdad —sería 
la ciudad del Sol, Heliópolis, y sus ciudadanos los heliopolitas—, 
pone en evidencia el grado de explotación y de opresión a que los 
atálidas habían sometido a sus súbditos. 


Los antigónidas 


Entre las monarquías helenísticas, la de los antigónidas fue, sin 
duda, la más débil y la menos duradera. El tradicional individualismo 
de las ciudades griegas y las fuertes presiones exteriores, ante todo 
la de Roma, contribuyeron decididamente a su desintegración y a 
su ulterior dependencia del pueblo romano. 

Mientras que las ciudades griegas creadas por seleúcidas y lági- 
das fueron un importante soporte de estas monarquías orientales, las 
ciudades de la Grecia Madre obstaculizaron constantemente la apli- 
cación de la política de los antigónidas. A estos obstáculos se añadió 
la fuerza conseguida por las ligas o koina de ciudades o de cantones. 


Formas político-administrativas en la Grecia Madre y en Mace- 
donia. Los reyes macedonios no se asentaban, como los seleúcidas 
y lágidas, sobre territorios conquistados. La fácil emigración a Orien- 
te, el auge alcanzado por las ciudades costeras y, en conjunto, el de- 
cisivo papel que las masas campesinas enroladas en el ejército ma- 
cedonio habían desempeñado en la conquista de Alejandro y en las 
guerras siguientes fueron algunos de los factores que dieron al pue- 
blo macedonio un mayor peso social y cultural. Su fuerza política, 
en cambio, siguió siendo reducida: como en siglos anteriores, el 
nombramiento del rey se llevaba a cabo en el ejército, quien podía 
también derrocarlo si lo consideraba inepto, pero el rey nombrado 
era el único responsable de las decisiones y de la gestión política. 

Ni macedonios ni griegos podían aceptar el carácter divino de la 
realeza. A excepción del control directo sobre las minas, sobre las 
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tierras propias, así como sobre algunas conquistadas, como la Pen- 
ínsula Calcídica, el rey no tenía derechos sobre las demás tierras de 
su dominio político. 

Aunque las ciudades griegas admitían formalmente la monarquía 
macedonia, intentaron desarrollar otras formas políticas más acordes 
con sus intereses y tradiciones. No es que Macedonia se opusiera al 
régimen de ciudades; incluso favoreció el desarrollo de unas y la 
creación de otras: basta citar Casandria y Tesalónica, organizadas al 
modo griego. Ahora bien, si la estructura de los Órganos de gobierno 
en las ciudades griegas había sufrido pocos cambios (magistrados, 
consejo, asambleas...), se habían modificado las competencias de los 
distintos órganos. En varias ciudades, incluida Atenas, los reyes ma- 
cedonios asentaron guarniciones y nombraron un magistrado inspec- 
tor, epistates; en otras se limitaron a apoyar la subida al poder de 
magistrados filomacedonios. Un magistrado encargado del abasteci- 
miento de granos, agoranomos, y el responsable del control de la 
educación, gymnasiarcos, tenían una gran importancia en las ciudades 
griegas de este periodo. 

La superación del marco de la ciudad no debía conducir, en opi- 
nión de muchos griegos, al sometimiento directo a la monarquía ma- 
cedonia. La Liga de Corinto pretendía cumplir esta función inter- 
media en opinión de Macedonia: inicialmente era una liga de ciu- 
dades con muchas analogías a las conocidas durante el Periodo Clási- 
co; cuando, después de haberse disuelto dos veces, Antígono Dosón 
intenta darle nueva vida, en realidad se había convertido en una liga 
de ligas. La tendencia a crear unidades superiores, a la ciudad fue un 
fenómeno general del Helenismo en Grecia. 

Los reyes macedonios favorecieron la creación de la Liga de Te- 
salia sobre un territorio que controlaban directamente como al de la 
propia Macedonia. La Liga Jonia, la liga de las ciudades eolias de 
Asia Menor y la Liga de las Islas cumplieron funciones análogas. 

Por otra parte, los beocios consiguieron reconstruir su antigua 
liga y, en el Peloponeso, existió otra liga de ciudades, la de Arcadia. 
Las ligas que mayor importancia alcanzaron en la fase final del He- 
lenismo fueron la Liga Aquea y la Liga Etolia. Ésta, surgida en un 
territorio donde el régimen de ciudades no estaba desarrollado, pues 
la mayor parte de la población seguía residiendo en pequeñas al- 
deas, tomó como centro el santuario de Apolo en Termo; la Liga 
Etolia se regía inicialmente a través de las decisiones tomadas en 
la Asamblea congregada dos veces por año: posteriormente, los po- 
deres fueron siendo delegados en los miembros del Consejo. La Liga 
Etolia aplicó la simpolitia a todos sus miembros: cada uno tenía un 
derecho de ciudadanía local y otro federal que ejercía cuando pasa- 
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ba a residir a otras aldeas incluidas en la Liga. Etolia se mantuvo 
independiente de Macedonia y consiguió extender sus dominios desde 
las costas de Acarnania hasta las del mar Egeo. 

La Liga Aquea pasó a adquirir importancia a partir del 280 lle- 
gando a asumir a la Liga Arcadia; del 224 al 198 estuvo al servicio 
de Macedonia y hacia el 191 llegó a englobar a todas las ciudades 
del Peloponeso. El 168 fue disuelta por Roma. El centro de re- 
unión era el santuario de Zeus situado en Egión. Acuñó una moneda 
común y uniformó el sistema de pesas y medidas. Como en la Etolia, 
existían derechos de simpolitia para todos sus miembros. La Liga 
Aquea estuvo al servicio de los grupos oligárquicos de las ciudades 
que la componían. 

Ciudades con relativa autonomía, áreas administradas directa- 
mente por la monarquía y ciudades o cantones incluidos en una liga 
fueron las tres formas políticas más importantes en el área sometida 
al control antigónida. 


Organización económica y social. La novedad más importante 
en las ciudades de la Grecia Madre durante el Helenismo reside en 
la consolidación del proceso de concentración de la propiedad, ya 
iniciado en la primera mitad del siglo rv. Junto a la disminución de 
la población encontramos también la reducción del número de ciu- 
dadanos que, al verse privados de bienes, fueron excluidos del cen- 
so. No se sanearon, en cambio, las finanzas de las ciudades: a las 
liturgías del Periodo Clásico, se añadieron ahora otras muchas con- 
tribuciones espontáneas de parte de los ciudadanos ricos. Se antici- 
pa en Grecia lo que serán después las municipalidades romanas. 

Estudios recientes (Alexandrescaja, Lozano, etc.) nos permiten 
ver que la esclavitud mantuvo respecto a los libres una proporción 
numérica más elevada que en el Periodo Clásico. La isla de Delos 
se convirtió en un centro de venta de esclavos; aunque no sea admi- 
sible la noticia sobre los 10.000 esclavos vendidos diariamente en la 
isla, no cabe duda que la esclavitud suplió los muchos puestos de 
trabajo abandonados por los hombres libres que emigraban a Oriente. 
En todas las ciudades importantes —Atenas, Corinto, Egina, Rodas— 
se realizaban dariamente varias ventas de esclavos en las plazas pú- 
blicas. Las regiones del centro y norte de Grecia, como se advierte 
por textos epigráficos locales y por las actas de manumisión depo- 
sitadas en el santuario de Delfos, aumentaron también el empleo de 
la mano de obra esclava. 

Mientras que importantes ciudades (Corinto, Mégara, Atenas, in- 
cluso Esparta...) no gozaban de la saneada economía tenida durante 
el siglo v, otras regiones como el Epiro, Acarnania, Etolia, norte del 
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Peloponeso presentaban ahora una mayor pujanza. La decadencia 
económica, por tanto, debió afectar especialmente o a las ciudades 
dotadas de un considerable desarrollo artesanal y comercial, ya que 
los centros de la actividad económica se desplazaron hacia Oriente 
—ello explica el auge de Rodas—, o, como en el caso de Esparta, 
la decadencia se produjo como consecuencia de la liberación de parte 
de las poblaciones sometidas de hilotas, así como por las luchas in- 
ternas que contribuyeron a minar su poder militar. 


El occidente griego durante el Helenismo 


El occidente griego realizó los mayores esfuerzos por mantener la 
independencia ante las dos potencias que pretendían anexionárselo: 
Roma y Cartago. Los conflictos que agitaban a la Grecia Madre im- 
pidieron que se enviara una ayuda organizada y constante. Una ex- 
cepción fue el intento de Pirro. 

El esfuerzo de Agatocles (319-289) dio algunos resultados de re- 
percusión temporal: después de expulsar a los oligarcas de las ciuda- 
des, consiguió unir a todo el oriente de Sicilia bajo su poder; se es- 
tableció en Siracusa con el título de rey, «un rey defensor de la 
democracia». Pero el rechazo de los griegos ante esta forma de go- 
bierno, la presión de los romanos en el estrecho de Mesina y la te- 
naz resistencia de las ciudades púnicas del occidente de la isla im- 
pidieron la consecución de su plan para unificar Sicilia. 

Pirro (280-275) ofreció nuevos motivos de esperanza para los 
griegos occidentales. Pero mientras la ciudad de Tarento vio en él 
al defensor del yugo romano, los siracusanos, lo mismo que hicie- 
ron con Agatocles, consideraron que pretendía establecer la tiranía 
y le retiraron su apoyo. El gran proyecto de unificar Sicilia y el sur 
de Italia en un gran reino que frenase el expansionismo de Roma no 
resultaba ningún sueño imposible. Pirro, contra las versiones que de 
él nos dan los historiadores antiguos, no era un general veleidoso y 
carente de un programa político serio; hoy se tiende a ver en él a 
un político concienzudo a la vez que un gran estratega: la reforma 
del sistema monetario aplicado en las ciudades de Occidente refleja 
uno de sus actos de serena programación política y económica. El 
fracaso de su proyecto se debió a la falta de colaboración de las ciu- 
dades griegas. 

Roma se apoderó de Tarento el 272. Aunque Sicilia se mantuvo 
independiente durante algunos decenios, más gracias a la obra di- 
plomática y militar del inteligente Hierón 11 (ca. 270-215), poco 
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después de la muerte de éste, el 211, nada pudieron hacer los sira- 
cusanos contra el ejército de Marcelo que consiguió asaltar la ciudad 
y la entregó al saqueo de los soldados. 


Arte, ciencia y cultura belenísticas 


Mientras que las ciudades tenían grandes dificultades financieras 
se constituyó en norma la concentración de riquezas en manos de 
particulares. La tendencia se había iniciado ya en la primera mitad 
del siglo 1v. No interesaban tanto los grandes templos de las divini- 
dades poliadas como los edificios públicos profanos (pórticos, tea- 
tros, palestras...). Los ricos se construyeron igualmente grandes man- 
siones. 

Pero no sólo hubo un predominio de las construcciones profanas. 
La escultura y la pintura tomaron también una nueva dirección: la 
generalización del retrato, los cuadros de niños en diversas actitudes, 
de ancianas, de escenas incluso triviales destinados a la decoración 
en viviendas, jardines y plazas..., eran los signos de la nueva época. 
Alejandría, Pérgamo y Rodas nos ofrecen los mejores ejemplares del 
arte helenístico. 

Con Alejandro Magno la ciencia griega había encontrado nuevos 
horizontes. En sus expediciones se hacía acompañar no sólo de téc- 
nicos militares sino de «botánicos», «zoólogos» y «geógrafos», que 
iban anotando todas las novedades encontradas en las tierras recién 
conocidas. En Alejandría y Antioquía, los griegos se pusieron en 
contacto con los superiores conocimientos conseguidos en el campo 
de las matemáticas y en el de la astronomía. La ciencia helenística 
se desarrolló, pues, a partir de la ciencia griega y de la oriental. 

Aristarco de Samos (310-230) coincidía con la teoría expuesta 
por Heráclides de Heraclea, quien sostenía que la tierra giraba alre- 
dedor de su eje; Aristarco llegó mucho más lejos aún al descubrir 
que el sol es mayor que la tierra y al proponer, por vez primera, 
la teoría heliocéntrica. Esta teoría, que Copérnico redescubre siglos 
más tarde, fue rechazada por algunos científicos antiguos (Arquíme- 
des, Apolonio, Hiparco de Nicea, e incluso el geógrafo más tardío 
Claudio Ptolomeo). 

Otros ejemplos del avance científico helenístico son Euclides, 
cuya famosa geometría ha servido de manual hasta los tiempos mo- 
dernos, y Arquímedes de Siracusa, quien hizo importantes aplicacio- 
nes técnicas de sus conocimientos: la polea, la fabricación de espejos 
incendiarios aplicados contra las naves romanas en el asedio a Sira- 
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cusa, catapultas perfeccionadas, tornillos para extraer el agua de las 
minas, etc. 

Fue pobre, a pesar de lo indicado, el avance técnico frente al 
desarrollo científico. Ello se ha atribuido a la existencia de una 
abundante mano de obra esclava, que resultaba muy barata. La técnica 
más perfeccionada fue la militar o la destinada al ocio: Ctesibio in- 
ventó una catapulta movida por aire comprimido, una clepsidra, un 
órgano de agua; el invento del molino de agua a él atribuido no se 
generalizó. 

Sabemos que los médicos helenísticos llegaron a conocer la circu- 
lación de la sangre y la existencia del sistema nervioso; que practica- 
ban la disección de cadáveres con fines experimentales. Los geógra- 
fos, como Eratóstenes de Cirene, hablaban ya de los paralelos, hi- 
cieron cálculos sobre la circunferencia de la Tierra y sobre el por- 
centaje de tierra habitada. Posidonio atribuía ya las mareas a la in- 
fluencia de la Luna y sostenía que se podía llegar a la India diri- 
giéndose hacia el occidente de la Península Ibérica. 

Las escuelas filosóficas del Periodo Clásico continuaron teniendo 
seguidores durante el Helenismo. Pero la escuela que gozó de mayor 
crédito fue el estoicismo. El nuevo mundo abierto por Alejandro 
ponía en evidencia que el hombre no sólo era un miembro de la ciu- 
dad, sino que formaba parte de una comunidad superior. En el uni- 
versalismo estoico, no importaba tanto la búsqueda de verdades me- 
tafísicas como la elaboración de normas de conducta que guiaran al 
hombre en el nuevo marco superior a la ciudad. 

Para Zenón (336-264), principal figura del estoicismo, las ense- 
ñanzas éticas sobre la virtud pasan a primer plano. El ideal reside 
en conseguir un estado psicológico en el que se esté libre de pasiones, 
apatheía, como medio para vencer las enfermedades del alma. La 
idea de que la virtud se consigue con la sabiduría, único medio de 
llegar a la libertad, y la de que lo importante es mantener la libertad 
interior del espíritu cumplieron una importante función política: la 
esclavitud, por ejemplo, quedaba así justificada. 

Epicuro (341-270), basándose en la concepción atomista de De- 
mócrito, puso. tambén a la ética como eje central de sus preocupa- 
ciones filosóficas. Su deseo de ofrecer al hombre el camino para con- 
seguir la máxima felicidad no se reducía, como algunos han querido 
ver, a un burdo sensualismo; la felicidad en él, como en los estoi- 
cos, sólo se podía conseguir a través del conocimiento racional. 

La riqueza de formas ideológicas del helenismo no puede ser 
explicada en pocas líneas. Baste para terminar el aludir a la impor- 
tante posición de la mujer en la sociedad helenística. Schneider nos 
ha ofrecido un excelente análisis de éste problema. 
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Sobresalieron mujeres creadoras de cultura. Panfila, Hiparquia y 
Leontión fueron afamadas en las escuelas filosóficas. Las estelas fu- 
nerarias representan abundantes escenas de mujeres músicas y danza- 
rinas. La mujer colaboraba también en las compañías de pantomima. 
Fueron excepcionales poetisas como Anite de Tegea, Erinna de Telas, 
Nosis de Locros o Myro de Bizancio. Nosis, por ejemplo, no era sólo 
una poetisa erótica («A quien Afrodita no ha besado, ése no sabe con 
qué belleza puede brotar una rosa»), sino que, en sus epigramas, se 
erige en defensora de las hetairas y de la bondad de sentimientos de 
la mujer. 

Aunque la legislación no sufrió modificaciones importantes que 
favorecieran la promoción social de la mujer, en la vida real se con- 
siguió algún progreso. La comedia de Menandro (342-292), conser- 
vadora para su tiempo, distaba mucho de los ataques que otro co- 
mediógrafo, Aristófanes, había lanzado contra las mujeres. Menandro, 
al menos, llega a decir que «el matrimonio es un mal, pero un mal 
necesario» y, en otro fragmento, que «nada he visto tan dichoso, 
Laches, como marido y mujer, si uno elige bien». En su línea, nada 
progresista para su tiempo, Menandro llegó a ser, como se ha dicho, 
«el antiguo maestro de la psicología diferencial de lo femenino». 

Teócrito, Filitos de Cos, Antímaco de Colofón y otros poetas 
reflejan igualmente que uno de los mayores descubrimientos del He- 
lenismo fue la mujer, hasta ahora maltratada u olvidada en el arte 
y en la vida social. Los siglos siguientes se encargaron de borrar éste 
como otros muchos descubrimientos de la ciencia y de la civilización 
griega. 
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Textos 


I. Grecia durante el milenio 11 antes de nuestra Era 


1. [ENTRE EL RELATO MÍTICO Y LA REALIDAD GEOGRÁFICA 
DE GRECIA 


Critias: ... La tierra de esta región (el Ática) sobrepasaba en 
fertilidad a todas las demás, por lo que podía alimentar a un ejér- 
cito numeroso sin que tuviera que ocuparse del trabajo de la tierra. 
Buena prueba de su fertilidad es la siguiente: lo que aún queda de 
ella puede competir con cualquier otra región en la cantidad y ca- 
lidad de sus productos y en la abundancia de pastos para toda clase 
de animales. Pero es que en aquella época, los frutos, además de 
buenos, eran producidos en cantidades infinitas. ¿Cómo creerlo y en 
qué vestigios de aquella tierra nos fundaríamos para hablar de ella 
sin lugar a dudas? Desgajada del resto del continente (el Ática) pene- 
tra profundamente en el mar como un extremo del mundo. En efec- 
to, la parte del mar que la baña resulta ser sumamente profunda. La 
explicación es que, aunque tuvieran lugar muchos y grandes cataclis- 
mos en estos 9.000 años —pues éste es el número de años desde 
aquel tiempo hasta hoy—, la tierra que durante todo este tiempo y 
por los accidentes bajaba de los lugares elevados no formaba, como 
en otros lugares, sedimentos considerables, sino que girando conti- 
nuamente desaparecía en la profundidad. De manera que, como su- 
cede en las pequeñas islas, nuestro país en comparación con lo que 
entonces era, se ha quedado actualmente con el esqueleto de un 
cuerpo enfermo. La tierra grasa y blanda se ha ido resbalando hacia 
el mar que la rodea y sólo queda el delgado esqueleto de la región. 
Pero en aquel tiempo, estando aún intacta, sus montes eran ondula- 
ciones elevadas del terreno y las llanuras que ahora se llaman de 
Peleo estaban llenas de tierra grasa; los montes tenían abundantes 
bosques de los que aún quedan vestigios visibles. Pues, entre 'esos 
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montes que hoy sólo pueden alimentar a las abejas, en algunos de 
ellos, no hace mucho tiempo que se cortaban grandes árboles que 
servían de cubierta a las construcciones más grandes y de las que 
aún se conservan sus revestimientos. Y numerosos eran también los 
altos árboles de cultivo que existían y la tierra producía pasto inima- 
ginable para el ganado. Y el agua fecundante que Zeus mandaba to- 
dos los años no corría como actualmente, de la tierra estéril para 
perderse en el mar, sino que la tierra la recibía en abundancia y la 
retenía poniéndola en reserva en aquellas capas de tierra impermea- 
bles por la arcilla, y la que caía de los lugares elevados derivándola 
hacia las angosturas hacía posible que en todas partes fuera abundan- 
te la corriente de las fuentes y los ríos. Testimonio de que la pre- 
sente descripción es verídica son los santuarios que aún subsisten en 
honor de las antiguas fuentes. 


PLATÓN, Critias, 110 c-111 E. 


Pues los dioses tienen ocultos los medios de vida a los hom- 
bres. De lo contrario, con el fácil trabajo de un día, aunque ocioso, 
tendrías recursos para un año entero. Pronto pondrías el timón so- 
bre el fuego y el trabajo de los bueyes y de los infatigables mulos 
dejaría de existir. Pero Zeus ocultó los medios de vida por la ira de 
su corazón, ya que a él le engañó Prometeo de espíritu astuto. Por 
ello ideó penosas fatigas para los hombres y ocultó el fuego. Pero, 
de nuevo, el bondadoso hijo de Japeto se lo robó para los hombres 
al prudente Zeus, ocultándolo en el hueco de una caña a los ojos de 
Zeus que goza con el rayo. Y así, irritado, a éste le dijo Zeus que 
amontona las nubes: «Hijo de Japeto, que conoces más argucias que 
nadie, estás contento por haberme robado el fuego y eludido mis 
proyectos. Un gran dolor te sobrevendrá a ti y a los hombres futu- 
ros. Á éstos yo, en pago del fuego robado, les daré un mal con el 
que se deleiten todos en su corazón sin que sepan que es un mal 
lo que aman.» 


Hesíono, Los trabajos y los días, 43-58. 
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2. LA DISCUTIDA TALASOCRACIA CRETENSE 


En efecto, Minos es el más antiguo de cuantos conocemos por 
tradición oral, que poseyendo una escuadra naval y dominando la 
mayor parte del actual mar griego, pudo también ejercer su poder 
sobre las islas Cícladas, al tiempo que fue el primer colonizador de 
la mayor parte de ellas, expulsando a los Carios y estableciendo como 
jefes a sus propios hijos. Y, como es natural, en la medida que po- 
día, mantenía el mar limpio de piratas, a fin de que los tributos 
pudieran llegarle mejor. Pues antiguamente los griegos y los bárbaros 
que en el continente habitaban el litoral y los de las islas después 
que comenzaron a intensificar sus relaciones por mar, se dedicaron 
a la piratería, conducidos por hombres poderosos, atraídos por el 
beneficio que les reportaba y por la necesidad de buscar alimento 
para los débiles. Y cayendo sobre ciudades sin amurallar, con la po- 
blación diseminada por aldeas, las saqueaban y de ello obtenían la 
mayor parte de sus medios de vida, dado que este tipo de trabajo 
no era aún vergonzoso, más bien les procuraba algo de gloria. 


TucípIDES, l, 4-5. 


3. SELECCIÓN DE TABLILLAS EN LINEAL B TRANSLITERADAS 


PY” Eb: 297 


1. ¿-je-re-ja ,e-ke-qe ,e-u-ke-to-qe ,e-to-ni-jo ,e-ke-e ,te-o , 
2. Ro-to-no-o-ko-de ,ko-to-na-o ,ke-ke-me-na-o ,o-na-ta ,e-ke-e , 
3. GRA3T9OV3 


Las series En, Eo, Ep y Eb de Pilos son uno de los grupos de 
tablillas micénicas más interesantes. Tratan de algún tipo de transac- 
ción de tierras que todavía no ha podido ser dilucidado. A pesar de 
las dificultades de interpretación, está claro que la tenencia de tie- 
rras podía ser, fundamentalmente, de dos clases, según procediera de 
un particular o del damos. Así se deduce de la oposición entre las 
fórmulas ko-to-na ki-time-na, referida siempre a una persona con- 
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creta a la que se llama por su nombre, y ko-to-na ke-ke-me-na, refe- 
rida siempre al damos. La palabra ktoina (ko-to-na) está atestiguada 
como nombre de una subdivisión territorial de un damos en Rodas. 
La tablilla cuyo texto se incluye aquí se aparta del esquema nor- 
mal en estos documentos y parece recoger una curiosa querella 
entre una sacerdotisa (i-je-re-ja), quien proclama que lo que ella tie- 
ne es un e-to-nijo (alguna forma de posesión de tierra en régimen 
de privilegio) para el dios, y el ko-to-no-o-ko, quien afirma que la 
sacerdotisa disfruta de unas tierras que dependen del damos. 


PY Er 312 

1.  wa-na-ka-te-ro ,te-me-n0 | 

2.  to-so-jo ,pe-ma GRA 30 

3.  ra-wa-ke-si-jo ,te-me-no GRA 10 


vacat 
te-re-ta-o [ 1] to-so-pe-ma GRA 30 
to-so-de ,te-re-ta VIR 3 
wo-ro-ki-jo-ne-jo ,e-re-mo 
to-so-jo ,pe-ma GRA 6 [ 

vacat 


US 


Tablilla sumamente importante, puesto que muestra la importan- 
cia del te-me-nos del rey frente al del ra-wa-ke-ta y a los te-re-ta. 


PY Jn 829 


1. jo-do-so-si ,ko-re-te-re ,du-ma-te-qe 
2. po-ro-ko-re-te-re-qe ,ka-ra-wi-po-r0-qe ,o-pi-su-ko-qe ,o-pi-ka-pe- 


e-we-ge 

3. kako na-wi-jo ,pa-ta-¡o-i-qe ,e-ke-si-qe ,ai-ka-sa-ma 

4. pi* 82 ,ko-re-te , AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
5. me-ta-pa ,ko:re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
6. pe-to-no ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
7. pa-ki-ja-pi ,ko-re-te AES M2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
8. a-pu-we ,ko-re-te AESM2  . po-ro-ko-re-te AES N 3 
9. a-ke-re-wa ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
10. ro-u-so ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
11. ka-ra-do-ro ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
12. ri-jo ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 
13. ti]-mi-to ,a-ke-e ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 


14. ra]-wa-ra-ta ,ko-re-te AES M 2 po-ro-ko-re-te AES N 3 

15. sa -ma-ra ,ko-re-te AES M2 N 3 po-ro-ko-re-te AES N 3 

16. a-si-ja-ti-ja ,ko-re-te AES M 2 N A po-ro-ko-re-te N 3 

17. e-ra-te-re-wa-pi ko-re-te  AES M 2 po-ro-ko-re-te N 3 

18. za-ma-e-wi-ja ko-re-te  AESM2 po-ro-ko-re-te N 3 

19. e-re-i ,ko-re-te AES M 3 N 3 po-ro-ko-re-te N 3 
20-23. vacant 


Importante documento en el que se registra una entrega de bron- 
ce por parte de una serie de funcionarios de poco rango. El más im- 
portante, el ko-re-te, es quien está al frente de cada una de las die- 
ciséis localidades del reino de Pilos, que por otras tablillas sabemos 
que se agrupaban en dos provincias: una con nueve de estas locali- 
dades (lín. 4-12) y otra con siete (lín. 13-19). El bronce (ka-ko) en- 
tregado (¿de las naves o de los templos? ma-wi-jo), siempre en pe- 
queñas cantidades, servirá para hacer puntas de dardos y lanzas, 
según se especifica en la lín. 4. 


KN Fp 1+31 


1.  de-u-ki-jo-jo ,me-no 

2.  di-ka-ta-jo ,di-we OLE s 1 
3.  da-da-re-jo-de OLE s 2 
4.  pa-de OLE s 1 
5.  pa-si-te-o-i OLE 1 
6.  qe-ra-si-ja OLE s 1 
7.  a-mi-nt-So ,pa-si-te-0-i s 1 
8.  e-ri-nu OLE v 3 
9.  *47-da-de OLE v 1 
10.  a-ne-mo ,i-je-re-ja vá 
11. vacat 

12.  to-so OLE 3 s2v2 


Típica tablilla de ofrendas. Comienza con el nombre de un mes 
y siguen ofrendas de aceite a distintos destinatarios en dativo, en- 
tre los cuales se encuentra el famoso Zeus dicteo (lín. 2), todos los 
dioses (lín. 5 y 7) y una misteriosa «sacerdotisa de los vientos» 
(lín. 10). da-ra-de-jo-de, en la lín. 3, es un ablativo y puede refe- 
rirse al santuario de Dédalo. 
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PY Ta 711 


1. o-wi-de ,purke-qi-ri ,o-te »wa-na-ka ,te-ke ,au-ke-wa ,da-mo-ko-ro 

2. qe-ra-na ,wa-na-se-wi-ja ,qo-u-ka-ra ,ko-ki-re-ja , 204%*1 
ge-ra-na ,a-mo-te-wi-ja ,ko-ro-no-we-sa 

3. ge-ra-ma wa-na-se-wi-ja ,ku-na-ja ,qo-u-ka-ra ,to-qi-de-we-sa 
204"*1 


Esta tablilla abre la serie Ta de pilos (ajuar). Comienza con una 
fórmula que indica la ocasión en que se redactó el documento: «Lo 
que vio purke-qi-ri cuando el rey hizo a au-ke-wa da-mo-ko-ro.» To- 
das las anotaciones de esta serie presentan un modelo formular fijo 
y las siguientes lo describen. Aquí se trata de un tipo de vasijas 
(qe-ra-na). 


4. REPRESENTACIÓN DE J4 GUERRA DE TROYA ENTRE LOS GRIEGOS 


El hecho siguiente para mí no es prueba pequeña de la debili- 
dad de los antiguos: antes de las guerras de Troya no parece que 
la Hélade realizara ninguna empresa en común. Es más, me parece 
que ni siquiera recibía aún toda ella ese nombre. Por el contrario, 
no creo que existiera siquiera esa denominación antes de Heleno, 
el hijo de Deucalión: cada pueblo se daba un nombre distinto según 
su estirpe, aunque la mayoría de ellos se decían Pelasgos. Pero una 
vez que Heleno y sus hijos se hicieron poderosos en la Ptiótide, 
como eran llamados en ayuda de otras ciudades, los distintos pue- 
blos comenzaron a ser llamados, cada vez más, helenos en virtud de 
estas relaciones, aunque creo que el nombre tardó mucho tiempo 
en imponerse a todos. Testimonio excepcional de ello es Homero: 
pues, aunque vivió mucho después de las guerras de Troya, en 
ninguna parte los llamó así a todos, ni a ningún otro pueblo salvo 
a los Ptiótas de Aquiles, que fueron los primeros «helenos», sino 
que en sus poemas épicos los llama Dánaos, Argivos y Aqueos. Pero 
es que ni siquiera habló de «bárbaro», ya que, en mi opinión, los 
griegos no estaban aún diferenciados en un solo nombre opuesto a 
aquél. Así, pues, aquellos pueblos griegos que vivían en ciudades 
independientes y que entendían los unos la lengua de los otros, aun- 
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que después recibieron todos un nombre común, antes de las gue- 
rras de Troya no realizaron ninguna empresa común a causa de su 
debilidad y de la falta de relaciones mutuas. Pero, si realizaron esta 
expedición, ello fue posible por su mayor experiencia del mar.» 


TucípIDES, l, 3. 


Cuentan que Alejandro, el hijo de Príamo, dos generaciones 
después de estos acontecimientos, habiendo oído contar el relato 
de estos raptos, entró en deseos de obtener por el mismo procedi- 
miento una mujer griega, absolutamente convencido de que no ten- 
dría que dar ninguna satisfacción por ello, ya que tampoco aquéllos 
la habían dado. Raptando, finalmente, a Helena, los griegos deci- 
dieron, primeramente, enviarle mensajeros, exigir la devolución de 
Helena y una reparación por el rapto. A estas exigencias ellos con- 
testaron echándoles en cara el rapto de Medea, alegando que en 
tanto que ellos no daban ninguna satisfacción ni devolvían a las 
mujeres, aunque se les pidiera, en cambio sí querían obtener recu- 
peración de los demás. 

Hasta este momento no se habían producido otras hostilidades 
que las de estos mutuos raptos, en cambio, a partir de ahora, los 
griegos fueron principalmente los responsables... Pues, según cuen- 
tan los persas, los pueblos de Asia no dieron ninguna importancia 
a estos raptos de mujeres, no así los griegos quienes por una mujer 
lacedemonia prepararon una gran expedición y, después de llegar a 
Asia, destruyeron el poder de Príamo... 


HeróbnorTO, I, 3-4 (extr.). 
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II. De las invasiones dorias a la Época Arcaica 
1. FL FENÓMENO DE LAS INVASIONES DORIAS 


(Creso) informándose halló que los Lacedemonios y los Ate- 
nienses eran los pueblos más poderosos de Grecia, dorios los unos, 
de estirpe jonia los otros. Antiguamente constituían los pueblos pe- 
lasgos y helenos. Estos últimos no realizaron ninguna migración. 
Los otros eran, en cambio, pueblos en continuo movimiento. En 
tiempos del rey Deucalión habitaban la región de la Ptiótide, y en 
tiempos de Doro, el hijo de Heleno, la región situada al pie de los 
montes Ossa y Olimpo, conocida con el nombre de Histiaiótide. 
Cuando fueron expulsados de la Histiaiótide por los Cadmeos, ha- 
bitaron Macedonia a orillas del Pindo. De allí emigraron de nuevo 
a la Driópide y de la Driópide llegaron, por fin, al Peloponeso don- 
de recibieron el nombre de dorios. 


Herópnoro, I, 56. 


A la vuelta de los Heráclidas todo el Peloponeso, excepto AÁr- 
cadia, se vio envuelto en disturbios, de manera que las ciudades 
tuvieron que aceptar colonos adicionales de estirpe doria. Y aún 
cambios mayores tuvieron que sufrir sus habitantes. La historia de 
Fliunte es como sigue: El dorio Regnidas, el hijo de Falco, hijo 
de Temeno, la atacó partiendo de Argos y Sicionia. Parte de los ha- 
bitantes de Fliunte consideró aceptable la oferta de Regnidas que 
les permitía quedarse en sus territorios con la condición de que le 
aceptaran como rey y acogieran a los dorios que iban con él sobre 
la base de un nuevo reparto de tierra. En cambio, Hipaso y su par- 
tido urgían a los ciudadanos a defenderse y a no hacer, sin luchar, 
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tan grandes concesiones a los dorios. Pero el pueblo fue de la opi- 
nión contraria de manera que Hipaso y los que lo seguían huyeron 
a Samos. Biznieto de este Hipaso fue Pitágoras, el famoso sabio... 


PAUSANIAS, Periégesis, 11 13 1-2 (extr.). 


Y habiendo realizado los Foceos una expedición militar contra 
el país de los Dorios, la metrópoli de los Lacedemonios, contra Beón, 
Citinión y Erineón, y tomando una de estas ciudades, los Lacede- 
monios, al mando de Nicomedes, el hijo de Cleómbroto, que iba 
en lugar de Plistoanacte, el hijo del rey Pausanias, que no había lle- 
gado aún a la mayoría de edad, acudieron en socorro de los Dorios 
con 1.500 hoplitas suyos y 10.000 de los aliados, y, obligando a los 
Foceos, por un acuerdo, a devolver la ciudad se retiraron. 


Tucípies, I, 107. 


Y era precisamente la tierra mejor la que sufría continuamente 
cambios en sus habitantes: la actual Tesalia, Beocia, la mayor par- 
te del Peloponeso salvo Arcadia y del resto de Grecia las regiones 
mejores. La explicación es que el aumento de poder de algunos, 
a causa de la fertilidad de la tierra, producía luchas internas con 
las que se destruían, al tiempo que eran objeto de más frecuentes 
ataques por parte de pueblos extraños. El Ática, al menos, que des- 

e muy antiguo había permanecido sin luchas internas por la po- 
breza de su suelo, la habitaron siempre los mismos hombres. Prue- 
ba no pequeña de lo que decimos es lo siguiente: las demás regio- 
nes no crecieron tanto a causa de las migraciones. Los hombres más 
poderosos que se veían obligados a huir del resto de Grecia a causa 
de la guerra o las disputas internas buscaban refugio junto a los 
atenienses pensando que era lugar seguro, y convirtiéndose en ciu- 
dadanos aumentaron desde antiguo el número de habitantes de la 
ciudad hasta el punto que, por resultar insuficiente el Ática, pos- 
teriormente tuvieron que enviar colonias a Jonia. 


TucíprIDEs, Í, 2. 
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2. LA PRIMERA COLONIZACIÓN 


De la misma manera, los dorios de la actual Pentápolis —esta 
misma región se llamó anteriormente Hexápolis— cuidan escrupu- 
losamente de no recibir en su santuario de Triopio a ninguno de los 


dorios vecinos. Es más, algunos de ellos incluso se vieron privados : 


de la participación en este culto por haber obrado contra las leves 
del santuario. En efecto, en el certamen de Apolo Triopio estaba 
establecido desde antiguo que los vencedores obtuvieran como pre- 
mio unos trípodes de bronce, con la condición de que no podían 
sacarlos del santuario sino que debían dejarlos allí como ofrenda 
a Apolo. Pues bien, un individuo de Halicarnaso, de nombre Aga- 
sicles, que obtuvo la victoria, no observó esta ley; llevándose el 
trípode a su casa lo colgó en la pared. Éste fue el motivo por el 
que las cinco ciudades, Lindo, Jeliso, Cámiro, Cos y Cnido exclu- 
yeran a la sexta ciudad de la liga, Halicarnaso, de participar del 
santuario común. 


HerópnorO, I, 144. 


Y éste es el motivo por el que los jonios formaron doce ciu- 
dades. Porque decir que éstos son más jonios que los demás jonios 
o de mejor origen es una gran tontería: Entre ellos los hay Aban- 
tes de Eubea que ni siquiera tienen en común con ellos el nombre 
de Jonia. También se han mezclado con ellos Minios de Orcóme- 
nos, Cadmeos, Driopes y Foceos disidentes, Molosos, Arcadios, Pe- 
lasgos y Dorios de Epidauro y aún otros muchos pueblos. Por otro 
lado, los que partieron del Pritaneo de Atenas y creen ser los más 
nobles de los jonios, ésos no se llevaron mujeres a las colonias sino 
que se casaron con Carias, a cuyos padres habían dado muerte... 
De estos jonios, los unos colocaron como reyes a Licios, descen- 
dientes de Glauco, el hijo de Hipóloco; otros a Carcones de Pilo, 
descendientes de Codro, hijo de Melanto, y otros a miembros de 


ambos pueblos. Pero, en fin, puesto que están más apegados a su 


nombre que el resto de los jonios, sean también éstos los jonios de 
raza más pura. En realidad, jonios son todos los que descienden de 
los atenienses y celebran la fiesta de las Apaturias. Y la celebran 
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todos, excepto Efesios y Colofonios. Pues éstos son los únicos jo- 
nios que no celebran las Apaturias y ello por causa de un homicidio. 


HeróbnorOo, 1, 146-147. 


Estas son las ciudades jonias, las que siguen son las eolias: 
Cima, llamada ciudad de Fricón; Larisa, Neor, Teico, Temno, No- 
tion, Egiróesa, Pitana, Egeas, Mírina, Grinea. Éstas son las once 
ciudades antiguas de los eolios. Pues una de ellas fue separada por 
los jonios: Esmirna. El número de estas ciudades del continente era 
también doce. Estos eolios tuvieron la suerte de colonizar una re- 
gión mejor que la de los jonios, pero, en cambio, no gozaba de un 
clima tan favorable. 

Esas son, pues, las ciudades eolias del continente, exceptuadas 
las del Ida, pues éstas están aparte. Las que ocupan las islas, cinco 
de ellas se reparten en Lesbos, la sexta ciudad de Lesbos, Arisba, 
fue sometida a esclavitud por los metinaios, aunque eran de la 
misma estirpe —en Ténedos sólo hay una ciudad y otra única en 
las llamadas Cien Islas—. Los habitantes de Lesbos y Ténedos, al 
igual que los jonios que habitan las islas, no tienen nada que temer. 
En cambio, el resto de las ciudades decidió seguir a los jonios a 
donde éstos les llevaran. 


Heróporo, I, 149. 


3. ALGUNOS RASGOS DE LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA 
Y SOCIAL DURANTE LA EDAD OSCURA 


(Descripción del escudo de Aquiles.) Representó (Hefesto) 
también en él un blando campo de barbecho, tierra fértil, extensa, 
tres veces labrada. Y numerosos labradores por aquí y por allá guian- 
do las yuntas las conducían delante de ellos. Y, cuando dando la 
vuelta, llegaban al término del campo de labor, llegándoseles un 
hombre ponía en sus manos una copa de vino dulce como la miel. 
Y ellos volvían otra vez atrás por los surcos, deseando llegar al 
otro lado del barbecho profundo. Y la tierra que dejaban atrás se 
ennegrecía y se parecía a una tierra ya arada, aunque era de oro, 
esto constituía una especial maravilla. 
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También grabó en él el «temenos» de un rey, en el que unos jó- 
venes estaban segando con afiladas hoces. Unas gavillas caían apre- 
tadas a tierra a lo largo del surco, con éstas los atadores formaban 
haces. Había tres atadores. Pero tras ellos unos chiquillos recogían 
las gavillas y llevándolas en los brazos se las entregaban sin des- 
canso. Y el rey estaba sobre un surco, en medio de ellos, en silen- 
cio, portando el cetro, con el corazón alegre. Y los heraldos, aleja- 
dos, preparaban el banquete debajo de una encina; y se ocupaban 
de preparar un buey corpulento que habían sacrificado. Y las mu- 
jeres preparaban muchos postres de blanca harina para la comida 
de los trabajadores. Grabó también una hermosa viña de oro po- 
blada de cepas. Sus racimos eran negros. Y se mantenían en pie por 
medio de rodrigones de plata. Alrededor había un foso negruzco y 
rodeábala un seto de estaño. Un único camino conducía a ella por 
donde marchaban los acarreadores cuando vendimiaban la viña. 
Mozos y mozas de tiernos pensamientos portaban en cestos de mim- 
bre el fruto dulce como la miel. En medio de ellos un niño agra- 
dablemente tocaba la resonante cítara y entonaba con suave voz 
el hermoso canto de lino. Y ellos, golpeando el suelo al unísono, le 
acompañaban saltando con sus gritos y cantos. 

Y representó también en él un rebaño de vacas de erguida cor- 
namenta. Las vacas estaban hechas de oro y de estaño. Mugiendo 
se dirigían del establo a los pastos a orillas de un río sonoro, junto 
a un flexible cañaveral. Cuatro pastores de oro marchaban tras las 
vacas y nueve perros de pies ligeros los seguían. Y dos horribles 
leones habían apresado, entre las primeras vacas, a un mugiente 
toro. Y éste era arrastrado dando terribles mugidos. Perseguíanlo 
pastores y perros. Pero los dos leones, desgarrando la piel del cor- 
pulento toro, tragaban sus intestinos y su negra sangre. En vano los 
perseguían los pastores azuzando a los rápidos perros. Éstos se 
apartaban y no mordían a los leones, acercándoseles los ladraban y 
les esquivaban. 

Representó también, el ínclito cojo de las dos piernas, un exten- 
so prado en un hermoso valle, donde pacían cándidas ovejas, y puso 
también en él establos, chozas techadas y apriscos. 


Homero, llíada, XVIII, 541-590. 


Cincuenta esclavas tiene (Alcinoo) en su palacio, unas para gol- 
pear con la muela el negro trigo, otras sentadas tejen y hacen girar 
los husos como hojas del excelso álamo; las telas bien trabajadas 
brillan como si despidieran aceite. Lo mismo que los feacios son 
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expertos entre todos los hombres en conducir la rápida nave por los 
mares, así son de hábiles con los lienzos sus mujeres, ya que les 
concedió Atenea el ser diestras en hermosos trabajos y el agudo in- 
genio. Fuera del palacio, ante las puertas, se extiende un gran jardín 
de cuatro yugadas y alrededor de él por ambos lados hay un seto. 
Dentro hay grandes árboles en flor: perales, granados, manzanos de 
apetitosas frutas, dulces higueras y verdes olivos. A estos árboles 
nunca les falta ni se les pierde el fruto, ni en invierno, ni en ve- 
rano, siempre están igual; pues el Céfiro soplando constantemente 
produce unos y madura otros; madura la pera sobre la pera y la 
manzana sobre la manzana, e igualmente la uva sobre la uva y el 
higo sobre el higo. Allí plantaron una viña feraz, en un lugar abri- 
gado, una parte de ella se seca al sol, otra la vendimian y pisan la 
tercera; delante están los frutos verdes que dejan caer la flor, y, 
por otro lado, otros empiezan a ennegrecer. En el fondo del huerto 
también crecían legumbres siempre lozanas. Había en el jardín dos 
fuentes. 


Homero, Odisea, VII, 103-130. 


Allí vinieron unos fenicios, grandes navegantes pero trapaceros, 
que traían miles de baratijas en su negra nave. Tenía mi padre en 
casa una mujer fenicia, alta y muy hermosa y experta en bellas la- 
bores, a la que sedujeron los astutos fenicios. Uno de ellos, que la 
encontró lavando, se unió con ella en amor y placer junto a la cón- 
cava nave, lo cual turba el sentido de las mujeres, aunque sean vir- 
tuosas. Él la preguntó quién era y de dónde había venido. Al punto 
ella le respondió, mientras señalaba la elevada mansión de mi pa- 
dre: «Me vanaglorio de ser de Sidón, abundosa en bronce, hija del 
rico Aribante. Me raptaron unos piratas tafios cuando regresaba del 
campo y trayéndome aquí me vendieron en la casa de ese hombre 
que pagó buen precio.» De nuevo la interrogó el hombre que la ha- 
bía seducido: «¿Querrías volver con nosotros a tu casa, para ver 
la elevada mansión de tus padres y a ellos mismos, pues aún viven 
y tienen fama de ricos?» Ella le respondió con estas palabras: «Sea 
así, marineros, si estáis dispuestos a jurarme que me llevaréis a casa 
sana y salva.» Así dijo y todos juraron como mandaba, y, en cuanto 
terminaron el juramento, de nuevo la mujer les habló y les dijo: 
«Ahora silencio, ninguno de vosotros me dirija la palabra si se en- 
cuentra conmigo en la calle o en la fuente. No sea que alguien vaya 
con el cuento a la casa del viejo y éste, sospechando algo, me ate 
con duras cadenas y maquine vuestra ruina. Guardad en vuestra 
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mente el acuerdo y disponed las previsiones para el viaje. Cuando la 
nave esté aprovisionada para zarpar, que venga alguien rápidamente 
a casa para comunicármelo y llevaré todo el oro que caiga en mis 
manos. También aportaré gustosa algo en pago de mi pasaje. Pues 
tengo en la casa a mi cargo un hijo de mi señor, tan despierto que 
corre conmigo fuera de las puertas; lo llevaré a la nave y él os pro- 
ducirá miles de beneficios en cualquier lugar extranjero que lo ven- 
dáis.» Ella, tras decir esto, se marchó a casa de mi padre. Los otros, 
después de permanecer entre nosotros durante todo un año, almace- 
naron muchas provisiones en la cóncava nave para el viaje. Cuando 
la cóncava nave estuvo dispuesta para zarpar, enviaron un emisario 
a comunicárselo a la mujer. Vino, pues, un hombre muy sagaz a 
casa de mi padre con un collar de oro con cuentas de ámbar que las 
criadas de palacio y mi venerable madre sopesaban en sus manos y 
admiraban con la vista mientras regateaban el precio. Él, en silencio, 
hizo una señal a la mujer y se apresuró a regresar a la cóncava nave. 
Ella me cogió de la mano y me sacó hasta las puertas de la casa. En 
el camino se encontró con las copas y mesas de los invitados que 
frecuentaban la casa de mi padre que habían ido a la reunión y asam- 
blea del pueblo; ella, cogiendo tres copas y ocultándolas en su seno, 
salió; yo la seguí inocentemente. El sol se puso y todas las calles 
estaban oscuras; nosotros nos dirigimos al puerto con paso presu- 
roso. Allí estaba la veloz nave de los fenicios. Éstos, después de 
subirnos, se lanzaron por los húmedos caminos con nosotros a bordo. 
Zeus nos envió vientos favorables. 


Homero, Odisea, XV, 415-475. 


A él (Odisco) Atenea le cubrió con un divino resplandor la 
cabeza y hombros y le hizo más fuerte y más alto a la vista, para 
que pareciese a todos los feacios amigable, digno y terrible y llevase 
a cabo victorioso los muchos certámenes con que los feacios ponían 
a prueba a Odiseo. Pero cuando se congregaron y estuvieron reuni- 
dos, les habló y arengó Alcínoo: «Oidme, jefes y nobles feacios, tal 
como me impulsa el corazón. Este huésped no sé quién es, pero vino 
a mi casa como vagabundo suplicante procedente de Oriente u Oc- 
cidente, y me pide y ruega que se le envíe de verdad a su patria. 
Nosotros, como hemos hecho siempre, apresurémonos a enviarle. 
Pues jamás nadie que vino a mi casa como suplicante le dejamos 
estar aquí mucho tiempo rogando por su vuelta. ¡Ea! , botemos una 
flamante nave negra al divino mar y escojamos cincuenta y dos jó- 
venes, los mejores del pueblo. Y todos, tras sujetar bien los remos 
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a los bancos, que vuelvan, y luego dispongan un buen convite en 
mi casa. Yo proveeré, en abundancia para todos. Esto encargo a los 
jóvenes. Los demás, por su parte, nobles portadores de cetro, acu- 
did a mi hermosa casa para festejar al huésped en palacio. Que na- 
die rehúse. Y llamad al divino aedo Demódoco, a quien la divinidad 
concedió el don de alegrar con su canto, por donde el ánimo le in- 
cite a cantar.» 


Homero, Odisea, VIII, 18-46. 


4. ASPECTOS POLÍTICO-JURÍDICOS 


A ella le dijo en respuesta el artero Odiseo: «Venerable esposa 
de Odiseo, hijo de Laertes, ¿no dejarás de preguntarme por mi es- 
tirpe?, ¡bien! , te responderé, aunque me causarás más pesar del 
que tengo, ya que es ley, cuando un hombre, como yo ahora, está 
ausente de la tierra de su padre tanto tiempo, visitando ciudades de 
los mortales y sufriendo mucho. Pero te responderé a lo que me 
preguntas y pides: Creta es una tierra hermosa y rica, en medio del 
vinoso mar y rodeada por él. Tiene muchos habitantes y noventa 
ciudades. Se mezclan en ella las lenguas de unos y otros. Allí viven 
los aqueos, los magnánimos eteocretenses, los cidones, los dorios or- 
ganizados en tres tribus y los divinos pelasgos. Entre ellos está la 
gran ciudad de Cnosos, en donde reinó durante nueve años Minos, 
que hablaba con el gran Zeus. Éste era el padre de mi padre, el magná- 
nimo Deucalión. Deucalión nos engendró a mí y al rey Idomeneo, 
el que fue en las corvas naves a Troya con los hijos de Atreo. Mi 
ilustre nombre es Etón y soy el más pequeño de los hijos, el otro 
es mayor y más aguerrido. Allí yo vi a Odiseo y le di presentes de 
amistad, pues también la fuerza del viento le condujo a Creta, en 
el viaje a Troya apartándole del cabo Malea; ancló en Amniso, don- 
de está la cueva de Ilitiya, en un puerto difícil, y a duras penas es- 
capó a la tormenta. Al punto, vino a la ciudad y preguntó por Ido- 
meneo, pues afirmaba ser su estimado y venerado huésped; pero ya 
había salido diez u once veces la aurora desde que se había mar- 
chado a Troya con las corvas naves. Yo, sin embargo, llevándole a 
casa le agasajé como huésped, tratándole con solicitud, pues en 
nuestro hogar reinaba la abundancia; hice que a él y a los compa- 
ñeros que le seguían se les diera de parte del común del pueblo ha- 
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rina, oscuro vino y bueyes que sacrificar para satisfacer su apetito. 


Allí estuvieron, durante doce días, los divinos aqueos.» 


Homero, Odisea, XIX, 164-199. 


Néstor, conductor de carros, levantándose de entre ellos dijo: 
«Hijo de Tideo, eres valeroso en la lucha y en el Consejo superas a 
los de tu edad; ningún aqueo vituperará tus palabras ni las contra- 
decirá, pero no dijiste todo lo que tenías que decir. Eres joven —mi 
hijo pequeño sería de tu edad—, sin embargo, dices razones sensa- 
tas a los reyes argivos, ya que hablaste como corresponde. Pero yo, 
que me jacto de ser más viejo que tú, lo completaré y aclararé todo. 
Nadie, ni el fuerte Agamenón, deshonrará mis palabras. Sin familia, 
ley, ni hogar es aquél que ama la guerra civil sangrienta. Pero ahora 
obedezcamos a la negra noche y preparemos la cena; que cada uno 
vaya de guardia junto al foso del muro afuera. A los jóvenes se lo 
encomiendo. Con todo, Atrida, danos tú las órdenes, ya que eres 
el rey supremo.» 


Homero, Ilíada, 1X, 52-69. 


Así dijo y se sentó. Se levantó luego Néstor, el que era señor 
de la arenosa Pilos, les habló con habilidad y les dijo: «Amigos, je- 
fes y nobles argivos, si cualquier otro aqueo me hubiese referido el 
sueño hubiéramos dicho que es falso y no experimentaríamos otra 
cosa que desconfianza, pero lo tuvo el que se jacta de ser el mejor 
de los aqueos. ¡Ea!, busquemos la manera de hacer tomar sus ar- 
mas a los hijos de los aqueos.» Luego de hablar así, salió el primero 
del Consejo; los reyes, portadores del cetro, se levantaron e hicieron 
caso al pastor de hombres. La gente acudió como compactos enjam- 
bres de abejas volando sin cesar desde las grietas de las rocas, revo- 
lotean arracimadas sobre las flores primaverales y van en masa, unos 
por un lado y otros por otro; así muchos grupos de gente venían 
en filas desde las naves y las tiendas por la playa hasta la plaza. 
Entre ellos se divisaba a Rumor, mensajero de Zeus, que animaba 
a que acudieran. Se concentraron y vibraba la plaza y temblaba la 
tierra al sentarse tamaña muchedumbre. Nueve heraldos gritaban si- 
lencio a ver si se producía y podían oír a los reyes, pupilos de Zeus. 
Con dificultad se sentó la gente y se callaron en cuanto ocuparon el 
asiento. El fuerte Agamenón se levantó con el cetro que Hefesto 
le construyó. 


Homero, Ilíada, 76-101. 
182 


Así dijo y Odiseo reconoció la voz de la diosa que le hablaba, 
echó a correr y arrojó el manto que recogió el heraldo Euríbates de 
Ítaca que le seguía. Él, yendo ante el hijo de Atreo, Agamenón, se 
apodera del cetro hereditario, siempre indestructible. Se fue con él 
a las naves de los aqueos de túnicas de bronce. Al rey y noble que 
encontraba, deteniéndole, le decía con suaves palabras: «Loco, no 
te corresponde temblar como un cobarde. ¡Ea!, detente y contén a 
la gente; pues aún no sabes con claridad cuál es la intención del 
hijo de Atreo; ahora nos está probando, pero pronto castigará a los 
hijos de los aqueos. No todos pudimos escuchar lo que dijo en el 
Consejo. No sea que irritado maltrate a los hijos de los aqueos. Es 
violento el carácter de los reyes, pupilos de Zeus, su dignidad es la 
de Zeus y éste los ama.» Y al hombre del pueblo que veía, parán- 
dole a voces, le reprendía con estas palabras, dándole golpes de ce- 
tro: «Loco, estate quieto y escucha las razones de aquellos que son 
más importantes que tú, que no cuentas para la guerra ni entras en 
la lucha o en el Consejo, pues aquí no todos los aqueos somos re- 
yes ni es bueno que manden muchos. Hay un solo jefe, un solo rey 
al que el hijo del artero Cronos dio el cetro y las leyes para gober- 
nar.» Así iba por todo el ejército dando órdenes. Ellos volvieron 
otra vez desde las naves y las tiendas a la plaza, con grandes voces, 
como cuando las olas del sonoro mar braman en la ancha playa y 
el mar resuena. 


HoMmexo, Ilíada, 11, 182-211. 


Subía la diosa Aurora al gran Olimpo para anunciar la luz del 
día a Zeus y a los demás inmortales, cuando él (Agamenón) ordenó 
a los heraldos de voz sonora convocar a la plaza a los aqueos de 
larga melena. Los convocaron y ellos se reunieron con gran rapidez. 
Primero se celebró un Consejo de valerosos nobles junto a la nave 
de Néstor, rey de Pilos. A ellos él los convocó para trazar un su- 
til plan. 


Homero, Ilíada, 11, 48-55. 


Famosísimo hijo de Atreo, Agamenón, señor de hombres, ya 
que voy a terminar por ti, por ti comenzaré, pues eres señor de mu- 
chos hombres y Zeus te confió el cetro y leyes para que en favor 
de ellos deliberases. Tienes que dar tu opinión, pero también escu- 
char a otro y asentirle cuando el ánimo le impulse a decir algo, para 
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bien y llevarlo a cabo, porque a ti te incumbe lo que sugiera. Y yo 
diré lo que creo que es lo mejor. Pues nadie habrá meditado nin- 
guna idea mejor que la mía, ni antes ni ahora desde que tú, de es- 
tirpe divina, trajiste a la joven Briseida de la tienda del irritado 
Aquiles, en contra de nuestra voluntad. 


HOMERO, llíada, 1X, 96-107. 
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MI. La Época Arcaica 


a) Problemas generales de la Época Arcaica 


1.) ASPECTOS ECONÓMICOS Y SOCIALES 


Echemos a la mar entonces la rápida nave y en ella preparemos 
la carga suficiente para traer ganancia a casa; como mi padre y el 
tuyo, gran infeliz de Perses, que viajaba en las naves gastando su 
vida; él que entonces llegó aquí, después de dar muchas vueltas por 
el mar, abandonando Cime, en la Eólide, en negra nave, no para 
huir de la abundancia, riqueza o felicidad, sino de la mala pobreza 
que Zeus da a los mortales. Y vino a quedarse cerca del Helicón en 
una funesta aldea, en Ascra, mala en invierno, terrible en verano y 
nunca buena. 

Tú, Perses, acordándote de hacer cada trabajo a su hora, sobre 
todo en lo que atañe a la navegación, alaba el barco pequeño, pero 
coloca tus mercancías en el grande: a más cantidad de mercancía, 
mayor ganancia sobre ganancia se obtendrá, si los vientos desvían 
sus funestos soplos. Cuando quiera mudar tu afición variable al co- 
mercio, para escapar a las deudas y al hambre terrible, te mostraré 
las leyes del sonoro mar, a pesar de no ser muy experto en navega- 
ción, ni en barcos. Pues nunca surqué en navío el ancho mar, a no 
ser hasta Eubea desde Aulide, donde una vez los aqueos, guarne- 
ciéndose ante una tempestad, se reunieron en gran número para ir 
desde la sagrada Grecia contra Troya, la de hermosas mujeres. Allí 
me embarqué yo en dirección a Calcis por la competición del vale- 
roso Anfidamante. Los hijos del héroe establecieron muchos pre- 
mios. En un himno precisamente digo que, al vencer allí, obtuve 
un trípode de dos asas que dediqué a las musas del Helicón, en el 
lugar donde por primera vez me impulsaron al ligero canto. No ten* 
go otra experiencia de las naves de muchos garfios, pero te diré la 
intención de Zeus, portador de la égida, pues las musas me ense- 
ñaron a entonar un maravilloso himno. 
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Cincuenta días desde la vuelta del sol, yendo al final del verano, 
la tórrida estación, dura el tiempo de la navegación para los morta- 
les. No romperá la nave ni matará a los hombres el mar, si Posei- 
dón, el que agita la tierra, no quiere o bien a Zeus, rey de los in- 
mortales, no se le antoja hacerlos perecer. En ellos reside el término 
de bienes y males. Las brisas son favorables y el mar seguro; con- 
fiado entonces en los vientos, echa al mar la rápida nave y coloca 
toda la carga; no esperes a beber el vino nuevo y a las lluvias de 
otoño y a la llegada del invierno bajo la fuerza terrible del viento 
Noto, que eriza el mar acompañando a la abundante lluvia otoñal y 
hace difícil el ponto. 

Hay otras temporadas de navegación para los mortales: cuando 
por primera vez la corneja deja su huella, entonces las hojas apare- 
cen en lo alto de la higuera, es el momento en que el mar es aco- 
gedor. Ésta es la navegación de primavera. Yo no la elogio, pues no 
me agrada en mi interior y difícilmente podrás escapar a la desgra- 
cia. Pero los hombres obran sin previsión, el dinero es el alma de 
los débiles mortales. Terrible es morir entre las olas. Yo te emplazo 
a que metas en tu ánimo todo lo que te digo: no pases toda la vida 
en las cóncavas naves, apártate de ellas durante la mayor parte del 
tiempo y dedícales sólo una mínima parte. Duro es encontrar la des- 
gracia entre las olas y duro si sobre el carro pusiste una carga muy 
pesada y rompes el eje y pierdes la mercancía. Observa: la medida 
es la cualidad suprema de todo. 


Hesíono, Los trabajos y los días, 631-694. 


Epimeteo no piensa en lo que dijo Prometeo: que no aceptara 
regalos de Zeus Olímpico, sino que se los devolviera al punto, para 
que ningún daño sobreviniese a los mortales. Pero él, aceptándolo, 
se dio cuenta cuando se encontró con el mal. 

Pues antes la raza humana vivía sobre la tierra sin males y sin 
el duro trabajo ni las dolorosas enfermedades que llevan la muerte 
a los hombres. Pero la mujer levantando con sus manos la gran ta- 
padera del odre dispersó los males y originó las duras preocupacio- 
nes a los hombres. Sólo quedó la esperanza allí en su irrompible 
casa, dentro de los bordes del odre, y no alcanzó la salida, pues an- 
tes colocó de nuevo la tapadera en el odre, por voluntad de Zeus, 
portador de la égida, el que amontona nubes. Miles de penas, sin 
embargo, se habían difundido ya entre los hombres. 


Hesíono, Los trabajos y los días, 85-100. 
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En primer lugar los inmortales, los que tienen la morada en el 
Olimpo, crearon una raza de oro de hombres perecederos. Era cuan- 
do Cronos reinaba en el cielo. Vivían como dioses, con el ánimo 
libre de cuidados, lejos de trabajos y aflicciones; no les sobrevenía 
la temible vejez: brazos y pies siempre iguales se regocijaban en 
banquetes, fuera de todo mal. 


Hesíono, Los trabajos y los días, 109-115. 


/ ¡Cirno! , esta ciudad está embarazada y temo que dé a luz un 
hombre enderezador de nuestra mala soberbia. Los ciudadanos aún 
son sanos de mente, pero los jefes se han desviado para caer en gran 
crueldad. Los hombres honrados nunca hasta ahora acabaron con 
ninguna ciudad, Cirno, pero cuando la gente vulgar gusta de mos- 
trar su soberbia destruye al pueblo y favorece con sus sentencias a 
los sinvergienzas para lograr riquezas personales y poderío. No es- 
peres que esta ciudad continúe imperturbable, aunque ahora dis- 
frute de gran tranquilidad, cuando estas ganancias sean bien recibi- 
das por los sinvergiienzas en medio del público perjuicio. Pues de 
esto se originan las revoluciones, matanzas interminables y tiranías. 
¡Nunca guste de esto la ciudad! Cirno, esta ciudad es aún ciudad, 
pero los habitantes ya son distintos: antes no utilizaban derecho, ni 
leyes, más bien gastaban en sus cuerpos pieles de cabra y vivían 
fuera de esta ciudad como los ciervos. Éstos son ahora los buenos, 
hijo de Polipais; y los que antes eran buenos ahora son gentes vul- 
gares. ¿Quién soportará ver esto?; se engañan unos a otros con bur- 
las mutuas, sin saber el límite de lo bueno y lo malo. A ningún ciu- 
dadano de éstos, hijo de Polipais, hagas amigo íntimo bajo necesi- 
dad alguna. Aparenta de boca ser amigo de todos, pero en ningún 
asunto fundamental te mezcles con ninguno, pues conocerás las in- 
tenciones de estos desgraciados, cómo no tienen palabra para su 
trabajo y gustan de engaños y trampas como gente sin remedio. 


TrEocnN1IsS, Poemas elegiacos, 39-68. 


Buscamos, Cirno, carneros, asnos y caballos de pura raza y se 
quiere emparejarlos también con raza buena; pero a un noble no le 
desagrada casarse con una mujer vulgar, hija de un hombre también 
vulgar, si le proporciona mucho dinero; ni una mujer rehúsa ser la 
esposa de un hombre vulgar rico y, es más, prefiere un rico a un 
noble. ¡Honran al dinero! : el noble se casa con la hija de un hom- 
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bre vulgar y la mujer vulgar con el noble; el dinero mezcló las es- 
tirpes. Por ello, no te extrañes, hijo de Polipais, de que decaiga la 
familia de los ciudadanos, pues lo noble se mezcla con lo vulgar. 


TeocnNIsS, Poemas elegiacos, 183-192. 


¡Ea! , realízame, Zeus Olímpico, mi oportuno ruego: dame, en 
lugar de sufrir males, algún bien. Que me muera si no encuentro 
una pausa a mis funestas cavilaciones y no causo dolores a alguien, 
en compensación de los míos. Pues así es mi destino y no aparece 
mi venganza contra estos hombres que poseen mis bienes tras arre- 
batármelos. Yo, como un perro, atravesé el barranco, mientras de 
todos mis bienes me privaba la corriente del río. ¡Que yo beba su 
Se sangre y que me vea alguna divinidad favorable que cumpla 
mi deseo. 


TrEoGNIS, Poemas elegiacos, 341-360. 


Jueces, vosotros pensad también en esta justicia; pues cerca, 
entre los hombres, mezclándose, los inmortales están dándose cuen- 
ta de cuántos con torcidas sentencias se rozan unos a otros, sin cui- 
darse de la mirada divina. Treinta veces mil inmortales, guardianes 
de los mortales, de parte de “Zeus están sobre la fértil tierra; ellos 
vigilan las sentencias y crueles acciones disfrazadas de bruma, ins- 
peccionándolo todo sobre la tierra. La Justicia, es doncella de la es- 
tirpe de Zeus y de gran veneración para los dioses que tienen el 
Olimpo, y cuando alguien la daña con torcidas injurias al punto sen- 
tándose al lado de su padre Zeus, el hijo de Cronos, le pone al co- 
rriente de las intenciones de los hombres injustos, a fin de que el 
pueblo pague las estupideces de sus jueces, que en funestos pensa- 
mientos falsean la justicia siguiendo por tortuoso camino. Cuidán- 
doos de esto, jueces, devoradores de regalos, enderezad vuestras opi- 
niones; olvidaos de una vez de sentencias torcidas. Teje males 
contra sí mismo el hombre que los teje contra otro, y la mala idea 
es más funesta para el que la piensa; el ojo de Zeus todo lo ve y 
de todo se da cuenta, y ahora de esto si quisiera se apercibiría; y no 
se le escapa lo que de justicia encierra una ciudad. Ahora bien, ni 
yo ni mi hijo sea justo entre los hombres, porque no está bien que 
un hombre sea justo, si es que el injusto va a obtener mayor justicia. 
Pero no tengo esperanzas de que el prudente Zeus ratifique este 
tipo de justicia. 

Hesíono, Los trabajos y los días, 248-273. 


188 


er 


2. SEGUNDA COLONIZACIÓN GRIEGA 


A él y a los demás de Tera les salía todo mal. Los terenses, por 
desconocer la causa de las desgracias, envían a Delfos a consultar 
sobre los males presentes. La Pitia les responde que les irían mejor 
las cosas si acompañaban a Bato a fundar una colonia en Cirene, 
en Libia. 

Despidieron luego los terenses a Bato con dos naves de cincuen- 
ta remos. Tras poner éstos proa a Libia, porque no tenían otro re- 
medio, dieron la vuelta a Tera. Pero los terenses los echan sin per- 
mitirles tocar tierra y les obligan a hacerse a la mar de nuevo. Ellos, 
forzados, se pusieron otra vez en camino y poblaron una isla cerca 
de Libia, cuyo nombre, como antes se dijo, fue Platea. Dicen que 
es una isla de las mismas dimensiones que la actual ciudad de 
Cirene. 

Después de habitarla durante dos años, no les fue mejor y, en- 
tonces, dejando sólo a uno, los restantes fueron a Delfos para, una 
vez allí, consultar al oráculo, arguyendo que ya habitaban Libia y 
no les iba mejor por ello. La Pitia les dio esta respuesta: 


«Quieres que te vaya mejor, si tú a Libia, abundante en 
grano, no has ido, mucho me maravillo de tu sagacidad.» 


Al oír esto, los de Bato regresaron, pues no dejaba Apolo lo de 
la colonia antes de llegar a la misma Libia. Tras llegar a la isla y 
recoger al que quedaba, van a fundar una colonia en el propio te- 
rritorio de Libia, frente a la isla, en un lugar llamado Asiria, de 
hermosos valles cercados por ambos lados con un río que corría en 
un extremo. Habitaron este lugar durante seis años. Al séptimo, los 
libios, prometiéndoles llevarles a un sitio mejor les instaron a de- 
jarlo. Los libios los condujeron al sur de allí al más bonito de los 
lugares, de noche, para que los griegos no viesen el camino, no fue- 
ra que de día pudieran medir por la hora. El nombre de este terri- 
torio es Irasa. Llevándoles a una fuente que cuentan que es de Apo- 
lo les dicen: «Griegos, esto es adecuado para vivir, pues aquí el 
mismo cielo se emociona.» 

Durante el gobierno de Bato, el fundador, cuarenta años, y el 
de su hijo Arcesilao, dieciséis años, los cirenenses vivieron allí en 
número igual al de los que fueron a la primera colonia. Pero en 
tiempos del tercer gobernante, Bato el feliz, la Pitia, con un orácu- 
lo, impulsó a todos los griegos a navegar para habitar Libia junto 
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con los cirenenses. Pues éstos los llamaban prometiendo reparto de 
tierras. El oráculo era así: «Quien tarde viniere a Libia, la muy fér- 
til, al reparto de tierras, digo que se arrepentirá después.» 

Así, pues, reuniéndose una gran cantidad de gente en Cirene y 
acaparando mucha tierra, los libios vecinos y su rey, llamado Adi- 
crán, al verse privados de territorio e insultados por los cirenenses, 
por medio de mensajeros se entregaron a sí mismos a Apria, rey de 
Egipto. Éste reunió un gran ejército de egipcios y los envió contra 
Cirene. Los cirenenses, enviado el ejército al territorio de Irasa, a 
la fuente Teste, rechazaron a los egipcios y salieron vencedores de 
la batalla. Los egipcios, que nunca antes habían trabado conocimien- 
to con los griegos y los tenían en poco sufrieron tal descalabro que 
muy pocos de ellos pudieron volver a su patria. Ésta fue la causa 
de que en su irritación destronasen a Apria. 

Un hijo de este Bato fue Arcesilao, durante cuyo reinado hubo 
por primera vez luchas dinásticas entre sus hermanos, hasta que és- 
tos, dejándole, se fueron a otro lugar de Libia y, poniéndose de 
acuerdo, fundaron esa ciudad que entonces y ahora se llama Barca... 

Los cirenenses, ante la desgracia que les acometía, enviaron un 
embajador a Delfos para preguntar de qué manera podrían dispo- 
nerse para vivir lo mejor posible. La Pitia les mandó traer de Man- 
tinea un reformador. A petición de los cirenenses, los mantineos les 
dieron al más famoso de sus ciudadanos que se llamaba Demonacte. 
Este hombre, al llegar a Cirene y ponerse al corriente de cada as- 
pecto, los dividió en tres tribus del modo siguiente: hizo una parte 
de los tracios y periecos, otra de los peloponesios y cretenses y la 
tercera de todos los isleños; además, quitando al rey Bato propie- 
dades y derechos sagrados, que anteriormente tenían los reyes, se lo 
dio al pueblo. Esta situación duró el reinado de Bato. Después de 
él, su hijo promovió gran revuelta reclamando sus derechos; pues 
Arcesilao, hijo de Bato el cojo y Feretina, manifestó que no sopor- 
taría lo que el mantineo dispuso, sino que reclamaría los derechos 
de sus antepasados. En la revolución que estalló fue derrotado y 
huyó a Samos; su madre se fue a Salamina de Chipre... 

Arcesilao estuvo en Samos durante ese tiempo y se atrajo a mu- 
cha gente con el señuelo de reparto de tierras. Reunido un gran 
ejército, fue Arcesilao a Delfos para consultar sobre su regreso. La 
Pitia le dijo: «A cuatro Batos y a cuatro Arcesilaos os concede Apo- 
lo reinar en Cirene. Os aconseja no intentéis traspasar este límite. 
Tú estate en paz y vuelve a casa. Si encuentras el horno lleno de 
ánforas, no las cuezas, déjalas, más bien en buena hora. Y, si cueces 
el contenido del horno, no entres en la parte rodeada de agua, ya 
que de lo contrario morirás tú y el mejor de los toros.» Esto le profe- 
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tizó la Pitia a Arcesilao. Él recogiendo el ejército de Samos entró en 
Cirene y, después de vencer, ya no se acordó más del oráculo, sino 
que condenó a los responsables de su propia fuga. La mayoría de 
ellos se fue del país y Arcesilao, apoderándose de algunos, los envía 
a Chipre para matarlos. Sin embargo, los de Gnido, arrebatándose- 
los, los llevaban a su ciudad y los enviaban luego a Tera... 


HeróDoTO, IV, 156-164 (extr.). 


a) Cuando el rey Psamético llegó a Elefantina, esto escribie- 
ron quienes con Psamético, hijo de Teocles, navegaron. Lle- 
garon más allá de Cercis, hasta donde el río permitía. A los 
de lengua extranjera, los mandaba Potasimto, a los egip- 
cios, Amasis. 

Nos escribieron Arconte, hijo de Amébrico, y Péleco, hijo 
de Eudamo. 

b) Helesibio de Teos 

c) Télefo me escribió el de Yaliso 

d) Pitón, hijo de Amébrico 


Critias me escribieron 
f)  Pabis de Colofón 
con Psamatas 
g) Anaxamor ...de Yaliso cuando el rey 
Psamético condujo el ejército por primera vez... 


Nota: Se trata de mercenarios de Psamético II, rev 
de Egipto. 
Meiggs-Lewis, 7. 


3. LEGISLADORES. Un EJEMPLO DE CODIFICACIÓN ANTIGUA 


Entre los que han tratado de las formas de gobierno... algu- 
nos han sido legisladores: unos desarrollaron su actividad política 
en sus propias ciudades, otros en el extranjero. De ellos, unos fueron 
sólo autores de leyes, otros también de una constitución, como es el 
caso de Licurgo y Solón, ya que éstos establecieron a la vez leyes y 
constituciones. Algunos tienen a Solón por un notable legislador 
que abolió la oligarquía... 

Legisladores fueron Zaleuco entre los locrios epicefirios y Ca- 
rondas de Catania, tanto entre sus conciudadanos como entre los de 
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otras ciudades calcídicas de Italia y Sicilia. Algunos procuran cole- 
gir que Onomácrito, el primer versado en legislación, la practicó en 
Creta, a pesar de ser locro y de haberse instalado allí como adivino; 
que de este personaje fue compañero Tales y que a Tales escuchá- 
ronle sus lecciones Licurgo y Zaleuco, y que a Zaleuco se las escu- 
chó Carondas. Estas afirmaciones, empero, se hacen sin tener en 
cuenta la cronología. ' 

“Otro legislador, éste de los tebanos, fue Filolao de Corinto. Fi- 
lolao era de la familia de los Baquíadas; enamorado de Diocles, el 
campeón olímpico, cuando éste abandonó su patria horrorizado del 
amor de su madre Alcione, Filolao marchó a Tebas y allí termina- 
ron ambos su vida... Vivieron, pues, por tal motivo entre los teba- 
nos, y Filolao dio allí leyes entre otras cosas sobre la natalidad, las 
cuales llaman los tebanos leyes de adopción. Son éstas, disposiciones 
peculiares de la legislación de Filolao, cuya finalidad era la conser- 
vación de número de lotes. Carondas no tiene nada de particular, 
con excepción de los procesos por falso testimonio (él fue, en efec- 
to, el primero en perseguirlos), pero en la precisión de sus leyes es 
aún más minucioso que los legisladores actuales. De Dracón hay, sí, 
leyes, pero esas leyes que promulgó las adaptó a una constitución 
preexistente; en ellas no hay nada de particular que merezca men- 
ción, como no sea su severidad por la magnitud del castigo. 

Pítaco fue también autor de leyes, pero no de una constitución. 
Particular suya es la ley que hace referencia a los beodos, estipulan- 
do que, si delinquen en algo, estarán sujetos a una pena mayor que 
los sobrios; pues como los beodos cometen más actos de violencia 
que los sobrios, no tuvo en cuenta la mayor disculpa que tienen los 
beodos, sino el bienestar general. 

También Androdamante de Región fue legislador entre los cal- 
cidios de Tracia. De él son las leyes relativas a los homicidios y a 
las herederas, pero no se podría decir nada peculiar de él... 


ARISTÓTELES, Política, 11, 12 (extr.). 


— 


Columna 1, 1. ¡Dioses! El que fuere a presentar una deman- 
da por un hombre libre o esclavo, no le llevará ante el juez, y si lo 
hiciere será condenado a pagar diez estateras, si es por un hombre 
libre y cinco si es por un esclavo; se le conminará además a dejarlo 
irse en los tres días.-Si no lo dejara irse, se le condenará a pagar una 
estatera, si es un libre, y una dracma, si es un esclavo, por cada día 
que pase hasta que lo deje ir. El juez determinará el tiempo me- 
diante juramento. En caso de que negare haber conducido a nadie, 
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el juez determinará mediante juramento, si no hubiese declaración 
de testigo. . - 

2. Si de dos partes, una pretende que un hombre es libre y la 
otra que es esclavo, se preferirá el testimonio de que es libre. Si las 
dos partes discutiesen por un esclavo que cada una afirma como 
suyo, si hubiese testimonio de algún testigo, que se sentencie según 
el testimonio; y si hubiese testimonios para ambas partes o bien 
para ninguna, que el juez determine mediante juramento. 

3. Si pierde el juicio el que tiene en su poder al hombre, que 
suelte en cinco días al libre y devuelva al esclavo a su rival. Si no 
lo dejare ir o no lo devolviese, que sea condenado a pagar, por el 
libre, cincuenta estáteras más una por día hasta que lo deje ir, y, 
por el esclavo, diez estáteras y una dracma más por día hasta que se 
lo devuelva a su rival. Y si transcurriese un año desde que el juez 
dictó sentencia, no podrá tomar quien ganó el juicio más que la 
tercera parte o menos, nunca más; el tiempo lo determinará el juez 
mediante juramento. 

4. Si el esclavo por el que se hacía el juicio se refugiase en 
un lugar de asilo, el que perdió el juicio, ante dos testigos mayores 
y libres, mostrará a la parte contraria el templo donde se ha acogi- 
do; lo hará el mismo u otro en su nombre. Y si no llamare a la 
otra parte o no le mostrare el lugar, sea condenado a pagar la suma 
fijada y si no lo devuelve en un año, que pague una vez su valor. 

5. Si el esclavo muere durante el juicio, el que pierda que pa- 
gue una vez su valor. 

6. Si el hombre fuera llevado por un cosmos o bien a un hom- 
bre de un cosmos lo llevase otra persona, el caso se tratará cuando 
el cosmos haya salido de su cargo... 

7 El que lleve a alguien condenado en juicio y entregado a sí 
mismo como prenda, que quede sin castigo. 
Columna II, 8. Si alguien violentamente abusa de un hombre 
o de una mujer libres, que pague cien estáteras; si el hombre no 
forma parte de una hetería, diez; y si se trata de un esclavo que 
cometió el delito con un hombre o mujer libres, que pague el doble; 
si es un hombre libre que abusa de un siervo o sierva, cinco drac- 
mas; y si fuese un siervo con un siervo o sierva, cinco estáteras. 

9. Si alguien a la fuerza viola a una esclava doncella, pagará 
un óbolo, si cometió el acto de día, y dos óbolos si fue de noche. El 
juramento de la esclava tendrá validez. 

10. Si alguien intenta tener relaciones con una libre y les sor- 
prende un pariente, pagará diez estáteras, si lo declara un testigo. 

11. Si alguien es sorprendido en adulterio con una libre en 
casa de su padre, hermano o marido, pagará cien estáteras, si fuera 
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sorprendido en otra parte, cincuenta; si se trata de la mujer de uno 
que no sea miembro de una hetería, diez; si es un esclavo en adul- 
terio con una libre, pagará el doble; y si es un esclavo con una 
esclava, pagará cinco estáteras. 

12. El ofendido declarará con tres testigos ante los parientes 
de la persona sorprendida por él que tienen que rescatarle en cinco 
días; si es un esclavo se hará la declaración ante el dueño con dos 
testigos. Si no se rescata al acusado, los que lo tengan pueden hacer 
con él lo que quieran. 

13. Si alguien asegura que ha sido víctima de una trampa, el 
que le ha sorprendido, en el caso de cincuenta estáteras y más, de- 
berá jurar el quinto, imprecando cada uno sobre sí mismo; si el 
hombre no forma parte de una hetería, el tercero, y si es un esclavo 
el amo el segundo. Las palabras del juramento serán que ha cogido 
a aquel hombre en adulterio y que no había hecho trampa alguna. 

14. Si un hombre y una mujer se divorcian, ella recogerá lo 
que aportó a su marido, además de la mitad de los frutos, si los 
hubiese, de sus propios bienes y la mitad de las telas que ha tejido, 
y si el marido es el culpable, cinco estáteras. Si el marido afirma 
que no es el culpable, el juez determinará mediante juramento. 


Dareste-Haussoullier-Reinach (Código de Gortina, extr.), 
en Re. Inscr. Jurid. GRECQUES, II. 


4. TIRANÍA 


Éstas constituyen, pues, dos formas de monarquía; una terce- 
ra, que estaba en vigor entre los antiguos griegos, era la de los lla- 
mados aisymnetai. Consiste, valga la expresión, en una tiranía elec- 
tiva, que difiere de la que se da entre los bárbaros, no por ser legal, 
sino sólo por no ser hereditaria. Unos desempeñaban el poder durante 
toda una vida, otros durante un plazo determinado o hasta que 
cumplieran una tarea determinada. Por ejemplo, los mitileneos eligie- 
ron en una ocasión a Pítaco para hacer frente a los desterrados, a 
cuya cabeza habíanse puesto Antiménides y el poeta Alceo. Mani- 
fiesta Alceo que habían elegido como tirano a Pítaco en uno de sus 
escolios, en el que les reprocha: «... al hijo de mal padre, a Pítaco, 
de esta ciudad sin hiel y malhadada, hiciéronlo señor y todos juntos 
cantáronle alabanza.» Esta institución es, pues, y era tiranía por un 
carácter absoluto, realeza por su carácter electivo y consentido. 
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[ Antiguamente, cuando el mismo demagogo era también estratego, 
la democracia se transformaba en tiranía. La mayor parte de los tira- 
nos arcaicos, efectivamente, habían sido antes demagogos. Y la razón 
de que esto sucediera entonces, pero no ahora, consiste en que enton- 
ces los demagogos salían de los estrategos (pues aún no eran expertos 
en hablar bien); pero, ahora, con el auge de la retórica, los que sa- 
ben hablar actúan como demagogos, pero por su inexperiencia mi- 
litar no se imponen, salvo alguna pequeña Eección] La tiranía era 
más frecuente antes que ahora también, porque se ponían grandes 
poderes en manos de algunos, como ocurría en Mileto con la prita- 
nía, pues el prytanis era dueño de muchas cosas importantes. Ade- 
más, al no ser entonces grandes las ciudades y al vivir el pueblo en 
el campo, sin tiempo libre por su trabajo, los jefes del pueblo, 
cuando eran belicosos, aspiraban a la tiranía. Todos actuaban des- 
pués de haberse ganado la lealtad del pueblo, y el motivo de esa 
lealtad era el odio que sentían contra los ricos] Así, por ejemplo, en 
Atenas Pisístrato organizó una sedición contra los habitantes del 
llano; Teágenes, en Mégara, degolló el ganado de los ricos, cayendo 
sobre él cuando los animales pastaban junto al río; Dionisio, por 
sus acusaciones contra Dafneo y los ricos, fue considerado digno de 
la tiranía, y por odio depositaron en él una confianza como amigo 


del pueblo. 


ARISTÓTELES, Política, YI, XIV, 8-11 y V, 6-10. 


L Los lacedemonios decían tales cosas, pero la mayoría de los 
aliados no aprobaban los razonamientos. Todos, sin embargo, guar- 
daban silencio, pero el corintio Soclees dijo lo siguiente: “Sin duda 
el cielo se colocará bajo la tierra y la tierra, como un meteoro, sobre 
el cielo, los hombres harán su morada en el mar y los peces allí 
donde antes los hombres, cuando vosotros, lacedemonios, derriban- 
do una situación de igualdad política os disponéis a implantar tira- 
nías en las ciudades, cosa que no hay más injusta ni sangrienta en- 
tre los seres humanos. Pues si de verdad creéis que es mejor que las 
ciudades tengan una tiranía, después de establecerla vosotros mis- 
mos en vuestra propia tierra, tratad de establecerla en las demás. 
Por el contrario, sin haber sufrido vosotros los tiranos, y cuidando 
además de que esto sea lo último que pueda ocurrir en Esparta, 
abusais de los aliados. Si tuviérais experiencias de esto como nos- 
otros, podríais sustentar mejores opiniones que ahora. La constitu- 
ción de la ciudad de Corinto era así: una oligarquía, los llamados 
Baquíadas dirigían la ciudad, se entregaban mutuamente sus hijas y 
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se casaban entre ellos, Uno de éstos, Anfión, tenía una hija coja, 
cuyo nombre era Labda. Ya que ninguno de los Baquíadas quiso 
casarse con ella, la toma Eeción, hijo de Equédrates, del demox de 
Petra, pero lapita y de la rama de los Carneides. Y como no tenía 
descendencia de esta mujer ni de ninguna otra, peregrinó a Delfos 
a consultar sobre este punto. Nada más entrar la Pitia le saludó con 
estas palabras: 


«Eeción, nadie te da los honores que mereces. Labda 
está embarazada, engendrará una gran roca que caerá con- 
tra los gobernantes y hará justicia en Corinto.» 


El oráculo de Eeción de alguna manera llegó a oídos de los Ba- 
quíadas a los que antes les había llegado un oráculo sobre Corinto 
de sentido oscuro conducente al mismo punto que el de Eeción y 
que decía lo siguiente: 


«Hay un águila embarazada entre peñas, dará a luz 
un león valiente. Las rodillas de muchos paralizará. Me- 
téoslo bien en la cabeza, corintios, los que habitáis en la 
hermosa Pirene y en el encumbrado Corinto.» 


Y esto que al llegar a los Baquíadas era oscuro, cuando se ente- 
raron de lo de Eeción, al punto se dieron cuenta de que ambos te- 
nían el mismo sentido. Al comprenderlo, lo mantuvieron en secreto, 
con la intención de asesinar al futuro hijo de Eeción. 

Tan pronto como la mujer dio a luz, enviaron a diez de los su- 
yos al pueblo en el que vivía Eeción para matar al niño. En cuanto 
llegaron a Petra, se presentaron en el patio de Eeción y le piden el 
niño. Labda, que nada sabía sobre el motivo de su llegada, creyendo 
que ellos le pedían por deferencia con el padre, lo trae y se lo pone 
en los brazos de uno de ellos. Entre sí habían acordado por el ca- 
mino, que el primero que cogiera al niño lo estrellaría contra el 
suelo. Mas, luego que Labda se lo dio a uno, la fortuna quiso que 
el niño sonriera al que lo cogió, y, al observarlo éste, le dio pena 
matarlo y compadeciéndose de él se lo entrega al segundo y éste al 
tercero y así pasó por las manos de los diez sucesivamente, sin que 
nadie quisiese llevar a cabo lo acordado. Luego que el último se lo 
devolvió a la madre, afuera, en la puerta, se insultaban y se culpa- 
ban unos a otros, sobre todo al que lo cogió primero, porque no 
obró según lo convenido. Un rato más tarde, decidieron entrar otra 
vez y participar todos del crimen. Pero estaba escrito que del hijo 
de Eeción sobreviniesen desgracias a Corinto. Pues Labda había 
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oído toda la discusión desde la puerta y temiendo que cambiasen 
de idea y se apoderasen del niño para darle muerte, fue a ocultarlo 
en lo más recóndito que le pareció, en un arca (cipsele), ya que sa- 
bía que si daban la vuelta en su busca iban a registrarlo todo, como 
así sucedió: entran, lo buscan y al no encontrarlo decidieron mar- 
charse y comunicar a los que los habían enviado que sus órdenes 
habían sido cumplidas. Yéndose, pues, así lo dijeron. 

Después de este incidente, el hijo de Eeción crecía y precisamen- 
te por haber escapado al peligro en un arca le pusieron el nombre 
de Cipselo. Siendo ya un hombre y consultando un oráculo, obtuvo 
Cipselo una respuesta ambigua de Delfos, confiado en la cual, puso 
manos a la empresa y se apoderó de Corinto. El oráculo era así: 


«Feliz este hombre que entra en mi casa, Cipselo, hijo 
de Eeción, rey de Corinto, famoso él y sus hijos, mas ya 
no los hijos de sus hijos.» 


Tal era la respuesta. Cipselo, al conseguir la tiranía, se portó de 
la siguiente manera: persiguió a muchos corintios, despojó a muchos 
de sus bienes y a muchos más de su vida. Tras treinta años de go- 
bierno, llegando al final de su existencia, establece como sucesor en 
la tiranía a su hijo Periandro. 

Pues bien, Periandro en los comienzos era más comedido que su 
padre, pero luego se relacionó, mediante una embajada, con Trasí- 
bulo, el tirano de Mileto, y se hizo más cruel que Cipselo. Pues, 
enviando un mensajero a Trasíbulo para que le asesorase sobre la 
forma de llevar mejor la ciudad, asegurando su posición, Trasíbulo 
sacó de la ciudad al enviado de Periandro y lo llevó a un campo 
sembrado y, mientras paseaba por el trigal, le preguntaba una y otra 
vez al mensajero por la consulta de Corinto y arrancaba sin parar 
las espigas que sobresalían y las iba tirando hasta que de esa forma 
destruyó lo mejor y más compacto de las mieses. Y después de re- 
correr el campo sin soltar palabra, despidió al mensajero. Al regre- 
sar éste a Corinto, acude animoso Periandro a enterarse de la res- 
puesta. Le cuentan que Trasíbulo no había dicho nada y se extraña 
el mensajero de que se le haya enviado a casa de aquel loco des- 
tructor de su hacienda y le cuenta lo que había visto hacer a Tra- 
síbulo. Periandro comprendió lo que había hecho 'y deduciendo que 
Trasíbulo le aconsejaba eliminar a los ciudadanos descollantes, a par- 
tir de ese momento toda la maldad apareció a los ojos de los habi- 
tantes de la ciudad. Lo que dejó Cipselo, tras matanzas y persecu- 
ciones, Periandro lo concluyó. En un sólo día despojó a todas las 
mujeres corintias a causa de Melisa, su mujer. El hecho fue que 
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cuando envió emisarios a la Trespótide, donde el río Aqueronte, 
para una consulta nigromántica a propósito de un regalo de hospita- 
lidad perdido, Melisa, apareciendo, dijo que no mostraría ni aclara- 
ría el sitio donde estaba el regalo, ya que sentía frío y estaba des- 
nuda, porque los vestidos de la mortaja no le eran útiles por no 
haber sido quemados; prueba de la verdad era que Periandro echó 
la masa en el horno frío. Esto le fue comunicado a Periandro (era 
en efecto digno de crédito el acertijo porque él se había unido a 
Melisa ya cadáver). Después de la información, hizo que acudieran 
al templo de Hera todas las mujeres de Corinto, sirviéndose de sus 
heraldos. Éstas se pusieron sus mejores adornos, como para una 
ceremonia. Él, apostando guardianes, las desvistió a todas, tanto a 
las libres como a las esclavas, y llenando con los trajes una fosa los 
prendió fuego en honor a Melisa. Tras hacer esto, en una segunda 
consulta, colocó la imagen de Melisa en donde estaba el regalo de 
hospedaje. 

Aquí tenéis, lacedemonios, la tiranía y sus consecuencias. Por 
eso nos admiramos los corintios ahora cuando os vemos queriendo 
restituir a Hipias, y más nos extrañamos de que manifestéis ese 
modo de pensar. Os ponemos por testigos a los dioses de los griegos 
de que no estableceremos tiranías en una ciudad. ¿No vais a recti- 
ficar y vais a establecer a Hipias contra lo justo? Sabed, pues, que 
los corintios no os apoyamos. 


HerópnoTO, V, 92. 


Megabazo con los Peones llegó al Peloponeso y desde allí arri- 
bó a Sardes. En este momento ya estaba Histieo de Mileto constru- 
yendo la muralla solicitada a Darío, y que éste concedió como re- 
compensa por la vigilancia del puente de barcas. Este territorio, 
denominado Mircino, estaba junto al río Estrimonte. Comprendien- 
do Megabazo lo hecho por Histieo, en cuanto llegó a Sardes con los 
Peones, dijo a Darío lo siguiente: «Rey, ¿con qué idea diste permiso 
a un griego inteligente y hábil para construir una ciudad en Tracia, 
donde hay buena madera para hacer barcos, muchos marinos y mi- 
nas de plata? Muchos griegos y bárbaros habitaban allí, por lo que, si 
este hombre se coloca de jefe, lo seguirán día y noche. Haz que 
deje de hacer lo que está haciendo para que no levante una guerra 
civil. Por otra parte, hazle que cese en su labor, con habilidad, lla- 
mándole y, cuando lo tengas delante, reténlo para que no vuelva con 
los griegos.» 


HerópnoTO, V, 23. 
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Aristágoras, a su llegada a Sardes, le dice a Artafernes que Na- 
xos es una isla de tamaño no grande, pero, por otra parte, hermosa, 
buena y próxima a Jonia, con muchas riquezas y esclavos: «¿No ha- 
rás una expedición militar a ese territorio, llevando allí a los fugiti- 
vos de él? Obrando así, me parece que obtendrás grandes riquezas 
en compensación de los gastos militares (pues es justo que corran de 
cuenta de los que los promovemos) y anexionarás para la corona 
islas como la propia Naxos y las cercanas a ella: Paros, Andos y las 
otras llamadas Cícladas. Desde allí fácilmente alcanzaríamos Eubea, 
isla grande y próspera, no menor que Chipre y muy apetecible. Con 
cien naves nos apoderaríamos de todas ellas.» Él le respondió así: 
«Eres un buen defensor de las riquezas de la casa real y das buenos 
consejos en todos estos detalles, menos en el número de naves: en 
lugar de cien naves tendrás doscientas a comienzos de la primavera. 
Pero es preciso informar al rey de estos extremos.» 


HeróporTO, V, 31. 


... hijo de Ninfareto, Alcimo y Cresfonte, hijos de Estratonacto, 
quedan desterrados por derramamiento de sangre, tanto ellos como 
sus descendientes; y quien matare a alguno de ellos, recibirá cien 
estáteras de los bienes de Ninfareto; los epimenioi que estén en 
funciones cuando se presenten los matadores, entregarán el dinero; 
en caso contrario serán multados ellos con igual cantidad. Si la ciu- 
dad llega a tenerlos en su poder, los epimenioi que estén en funcio- 
nes cuando sean capturados les darán muerte; en caso de que no 
les den muerte, cada uno será multado con cincuenta estáteras. El 
epimenios que no las pague antes será multado después con cien, y 
cada epimenios entrante actuará siempre de acuerdo con este decre- 
to; en caso contrario, será multado con igual pena. 


Meiggs-Lewis, 43. 


5. ÁCUERDOS ENTRE CIUDADES 


Lo mismo, los dorios de la actual Pentápolis, antes llamada 
Hexápolis, se guardan celosamente de admitir en el santuario Trió- 
pico a ninguno de los dorios vecinos; es más, excluyeron de la par- 
ticipación incluso a algunos de ellos que viven en los alrededores 
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del santuario y que han cometido una falta. Pues en los certámenes 
de Apolo Triópico se daban antiguamente en premio trípodes de 
bronce para los vencedores, y quienes lo obtenían no debían sacarlo 
del santuario, sino ofrecerlo en él al dios. Un hombre de Halicar- 
naso llamado Agasicles, habiendo obtenido la victoria, hizo caso 
omiso de la costumbre y llevándose a su casa el trípode lo colocó 
en la pared. Por este motivo las cinco ciudades: Lindos, Yaliso, Ka- 
miros, Cos y Gnido, expulsaron de la participación a la sexta ciu- 
dad, Halicarnaso. Tal fue el castigo que le impusieron. 

Creo que los jonios hicieron doce ciudades y no quisieron admi- 
tir más por lo siguiente: porque cuando vivían en el Peloponeso 
estaban divididos en doce partes, como también ahora son doce las 
partes en Jonia entre los aqueos que los expulsaron: la primera des- 
de Sicione era Pelene, después Egira, Ega, donde está el Cratis, río 
de corriente continua a partir del cual recibe su nombre el río de 
Italia, Bura y Hélice, a donde huyeron los jonios vencidos en una 
batalla por los aqueos, Egio, Ripas, Patres, Fares, Olenos, en la que 
se encuentra el gran río Peiros, Dima y Tritea, las únicas de todas 
que se encuentran en el interior. Estas doce partes ahora son de los 
aqueos y entonces eran de los jonios. 


Herónoro, l, 144-146. 


Este es el convenio entre eleos y heraeos. Habrá alianza du- 
rante cien años. La alianza empezará en el actual. Si se presenta al- 
guna necesidad, ya se trate de palabras, ya de hechos, estarán unidos 
mutuamente en todo, pero especialmente en la guerra. En el caso 
de que no estén unidos mutuamente, pagarán un talento de plata 
los que lo hayan quebrantado a Zeus Olímpico, que será gastado en 
su culto. En el caso de que alguien, ciudadano particular, magistra- 
do o pueblo, quebrante este escrito, quedará sujeto a la multa sa- 
grada aquí escrita. 


Meiggs-Lewis, 17. 


200 


b) Origen y evolución del Estado espartano 


1. (ORIGEN Y ÉPOCA DE LICURGO 


Del legislador Licurgo es enteramente imposible decir nada 
libre de duda; su linaje, su estancia lejos de su patria, su muerte y 
su misma actividad como legislador y autor de una constitución son 
expuestos de modo diferente por los historiadores; sobre todo, no 
se ponen de acuerdo en la época que le tocó vivir. Unos, en efecto, 
dicen que fue coetáneo de Ifito y que con él instauró la tregua olím- 
pica; de esta opinión es el filósofo Aristóteles, quien alega como 
prueba el disco de Olimpia en el que se ha conservado grabado el 
nombre de Licurgo. Otros, como Eratóstenes y Apolodoro, compu- 
tan el tiempo por la sucesión de reyes en Esparta y lo hacen mu- 
chos años anterior a la primera Olimpiada. Timeo supone que hubo 
en Esparta dos Licurgos no contemporáneos y que a uno de los dos 
se le atribuyeron por su fama los hechos de ambos; el más antiguo 
habría vivido, según él, no mucho después de la época de Homero; 
algunos llegan a creer que vio a Homero personalmente. Jenofonte 
fundamenta esta sospecha de antigijedad diciendo que vivió en épo- 
ca de los Heráclidas, porque si por linaje no cabe duda que Herá- 
clidas eran hasta los más modernos de los reyes espartanos, Jeno- 
fonte da la impresión de referirse a los primeros Heráclidas, 
a aquellos famosos caudillos inmediatos a Héracles. Por más que la 
Historia titubee de esta forma, intentaremos, aun así, narrar la vida 
de Licurgo siguiendo los escritos que envuelvan menos contradic- 
ciones o que cuenten con los testimonios más conocidos. Porque 
resulta que aún el poeta Simónides no tiene a Eúnomo por padre 
de Licurgo, sino a Prítanis, que lo sería de Licurgo y Eúnomo; pero 
casi todos no dan esta genealogía, sino que dicen que de Procles, 
hijo de Aristodemo, nació Soo, de Soo Eusiponte, de éste Prítanis, 
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de éste Eúnomo, de Eúnomo Polidectes habido de su primera es- 
posa, y Licurgo más joven, habido de Dionasa, como narra Dieuti- 
quidas; sería, pues, el sexto a partir de Procles y el undécimo a 
partir de Héracles. 


PLuTArco, Licurgo, 1. 


2. (GUERRAS CONTRA MESENIA Y CONTRA 'TEGEA 


A nuestro rey Teopompo, caro a los dioses, merced al cual con- 
quistamos Mesenia, la extensa, Mesenia, buena para arar y buena 
para cultivar; por la que combatieron diecinueve años sin tregua, 
con el ánimo valeroso, los padres de nuestros padres como guerre- 
ros. Al veinteavo los habitantes abandonaron sus feraces campos y 
se refugiaron en las altas montañas de Itome. 


TirtTEO, frgm. IV (Diehl), IV (Adrados). 


¡Ea! , cobrad ánimo, pues sois la raza del invencible Héracles, 
y aún Zeus no ha apartado su cabeza de vosotros. No desmayéis ni 
temáis a la masa de enemigos. Cada hombre, escudo en mano, vaya 
derecho a la primera línea, considerando hostil su propia vida y 
viendo como los rayos del sol las negras Keras de la muerte. Ya co- 
nocéis, sin duda, las obras funestas de Ares, causante de llantos, y 
bien habéis aprendido la ira de la dolorosa guerra; pues habéis es- 
tado ya entre los que huyen y entre los que persiguen, jóvenes, has- 
ta hartaros de ambos puestos. En verdad, los que se atreven a ir al 
cuerpo a cuerpo en la primera línea permaneciendo uno junto a otro 
mueren pocos y salvan a los de detrás. En cambio, de los que huyen 
el valor ha desaparecido. Nadie hasta ahora pudo enumerar cuántos 
males sufre un hombre cuando pasa vergiienza, pues es algo de- 
seable herir en la guerra funesta a un hombre por detrás, en la es- 
palda; pero es digno de oprobio el cadáver que yace en el polvo 
con la espalda atravesada por la punta de la lanza. 

¡Venga! , cada uno que se mantenga con las piernas abiertas, 
bien firme en el suelo, mordiéndose el labio con los dientes, cu- 
briéndose muslos, piernas, pecho y hombros con el vientre del an- 
cho escudo, mientras mueve en la diestra la potente lanza y agita 
sobre la cabeza el terrible penacho; que haga pruebas de arrojo, que 
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aprenda a combatir y no se ponga fuera del alcance de los dardos, 
pues tiene escudo, sino cerca del enemigo, a la lucha cuerpo a cuer- 
po, a herir con la larga lanza o la espada. Pie junto a pie, escudo 
contra escudo, penacho con penacho, casco contra casco y pecho 
contra pecho; luchad así, cuerpo a cuerpo, con el enemigo, la espa- 
da y la larga lanza en la mano. Vosotros, soldados ligeros, agazapa- 
dos aquí y allá bajo el escudo, arrojad grandes piedras y dardos bien 
terminados, colocados cerca de los hoplitas. 


TirTEO, frgem. VIII (Diehl), VII (Adrados). 


Creso se enteró de que los atenienses en esta época estaban en 
tales circunstancias, mientras que los lacedemonios habían escapado 
a grandes desgracias y ya habían dominado en guerra a los teegetas. 
Pues durante el reinado de León y Hegésides en Esparta los lace- 
demonios, tras derrotar a los demás enemigos, fracasaron sólo con- 
tra los teegetas. En la etapa anterior eran los de peor situación le- 
gal de todos los griegos entre ellos mismos e insociables con los ex- 
tranjeros. Cambiaron a esta buena constitución así: yendo Licur- 
go, un hombre famoso entre los espartíatas, a Delfos a consultar 
al oráculo, en cuanto entró en el templo la Pitia inmediatamente le 
dijo esto: 


«Vienes, Licurgo, a mi templo como amigo de Zeus y de 
los demás dioses que tienen la morada en el Olimpo. No sé 
si hablarte como a un dios o a un hombre. Pero prefiero 
considerarte un dios, Licurgo.» 


Algunos añaden a estas palabras que también le comunicó la Pi- 
tia la legislación establecida actualmente en Esparta. Pero, según opi- 
nan algunos lacedemonios, fue durante la tutoría de su sobrino Leo- 
botes, rey de Esparta, cuando la trajo de Creta. Pues, en cuanto se 
encargó de esta tutoría, cambió todas las leyes y cuidó de que no se 
violasen. Después de que estableció lo concerniente a la guerra: 
compañías (onomotías), secciones (triécadas) y comidas en común 
(sysitia), añadió los éforos y los gerontes. Cambiando así, pasaron a 
una buena legislación. Y a Licurgo, tras su muerte, le veneraron y 
con gran reverencia le dedicaron un templo. Y como ellos disponían 
de una buena tierra y de numerosos habitantes, progresaron en se- 
guida y adquirieron fuerza. Así ya no se mantenían en paz, sino que 
despreciando a los arcadios y considerándose más poderosos, envían 
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a Delfos a hacer una consulta sobre el territorio arcadio. Ésta fue la 
respuesta de la Pitia: 


«¿Me pedís Arcadia? Mucho me pedís y no la daré. Hay mu- 
chos arcadios, comedores de bellotas, que lo impedirán. No 
te arriendo la ganancia. Te daré Tegea para que la pisoteéis 
y su buena llanura para medirla con cuerdas.» 


Los lacedemonios, en cuanto lo oyeron, se apartaron de los de- 
más arcadios y guerrearon sólo contra los teegetas, fiando en el en- 
gañoso oráculo; y con la intención de esclavizar a los teegetas lleva- 
ban grilletes. Pero al ser derrotados en la batalla, cuantos sobrevi- 
vieron, atados con los mismos grilletes que llevaban, se vieron for- 
zados a medir los campos de los teegetas con cuerdas. Los mismos 
grilletes con los que fueron atados los he visto en Tegea colgados 
en el templo de Atenea Alea. 

En la guerra anterior, continuamente peleaban con los teegetas, 
siempre con mala suerte. Y en tiempos de Creso, cuando Anaxán- 
dride y Aristón reinaban en Lacedemonia, ya los espartíatas consi- 
guieron vencer en la guerra del modo siguiente: puesto que siempre 
eran derrotados en la guerra por los teegetas, por medio de emisa- 
rios a Delfos preguntaron qué tipo de ofrenda debían hacer al dios 
para llegar a vencer a los teegetas. La Pitia les respondió que llevar 
los restos de Orestes, el hijo de Agamenón. Y, como no eran capa- 
ces de encontrar la tumba de Orestes para sacarlos, enviaron una 
segunda delegación al dios para preguntarle dónde estaban estos res- 
tos. Á esta pregunta respondió así la Pitia: 


«En un sitio llano de Arcadia está Tegea, donde los vien- 
tos soplan impelidos por dos fuerzas: golpe y contragolpe, 
sufrimiento sobre sufrimiento. Allí la tierra fecunda encie- 
rra al hijo de Agamenón. Si tú le sacas de allí dominarás 
a Tegea.» 


En cuanto lo oyeron los lacedemonios, continuaron sin éxito las 
indagaciones, a pesar de su gran interés, hasta que Liques, un es- 
partíata de los llamados «benefactores» los encontró. Los «benefac- 
tores» son ciudadanos, cinco cada año, de entre los veteranos de 
la caballería. Es preciso que éstos, en el año en que se licencian de la 
caballería, sean enviados por el gobierno cada uno a una parte para 
no caer en la ociosidad. Liques, uno de estos hombres, realizó el 
hallazgo de Tegea, sirviéndose de la suerte y de su sagacidad. Pues, 
como había en ese tiempo relaciones amistosas entre ambas ciuda- 
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des, yendo a Tegea a casa de un herrero, se admiraba al verle gol- 
pear el hierro en la fragua. Dándose cuenta el herrero de que le 
estaba admirando, haciendo un alto en el trabajo, le dijo: «Fo- 
rastero, si viendo lo que hago te admiras, vaya lo que te admirarías 
si me vieras trabajar el hierro. Pues, al intentar hacer un pozo en 
el patio, encontré cavando un ataúd de siete pies; y, desconfiando 
de que nunca pudiera haber habido hombres más altos que los 
actuales, le abrí y vi un cadáver de las mismas proporciones que el 
ataúd. Después de medirle le volví a meter dentro.» Al oír Liques 
este relato se puso a pensar que los datos coincidían con Orestes, 
según lo que dijo el oráculo; los dos fuelles serían los vientos, el 
yunque y el martillo el golpe y el contragolpe, y el hierro macha- 
cado el sufrimiento sobre sufrimiento. Pensando así, marchó a Es- 
parta y comunicó a los lacedemonios todo el asunto. Ellos, mo- 
vidos por una calumnia, le condenaron. Él, volviendo a Tegea, y 
explicando su desgracia al herrero, trató de concertar con él el 
arriendo del patio, pero no se lo dio. Cuando más adelante le con- 
venció fue a habitar la casa, abriendo entonces la sepultura y reco- 
giendo los huesos; marchó con ellos a Esparta y a partir de ese 
tiempo, siempre que ambos pueblos llegaban a la lucha, eran mucho 
más fuertes los lacedemonios. Y ya la mejor parte del Peloponeso 
pasó a sus manos. 

Creso, al enterarse de esto, envió a Esparta delegados con pre: 
sentes a solicitar alianza, encargando que dijeran la respuesta del 
oráculo. Ellos yendo dicen: «Nos envía Creso, rey de los lidios v 
de otros pueblos, a comunicaros esto: lacedemonios, la divinidad 
nos mandó hacernos amigos de los griegos, pues me he enterado de 
que vosotros domináis Grecia, por ello os convoco para establecer 
una alianza y una amistad sin trampas ni engaños.» Creso dijo esto 
a través de sus mensajeros. A los lacedemonios, después de haber 
oído el oráculo, les pareció bien la postura de Creso y la llegada 
de los lidios y establecieron juramentos de amistad y alianza; pues 
incluso algunos habían recibido favores de Creso antes. Así, envian- 
do los lacedemonios gente a Sardes a comprar orto, con la intención 
de utilizarlo para la imagen de Apolo que ahora se encuentra en 
Tórnax, Creso, por su parte, dio regalos a los que fueron a comprar. 


Heróporo, 1, 65-69. 
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ORGANIZACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL DE ESPARTA 


“A pesar de haber equilibrado así la constitución, como sus suce- 


/ sores se encontraron con una oligarquía fuerte e inmoderada, una oli- 
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garquía que rebosaba brío y fogosidad, como dice Platón, le impusie- 
ron como freno la autoridad de los éforos aproximadamente ciento 


treinta años después de Licurgo. Los primeros éforos fueron Elato y 


sus colegas durante el reinado de Teopompo. Dicen que como su mu- 


jer le reprochara a este Teopompo que iba a dejar en herencia a sus 
hijos la realeza menos fuerte que la había recibido, «mayor, más bien, 
respondió, pues que más duradera». Realmente, al desprenderse de 
todo lo excesivo se libró a la vez de envidias y peligros, de forma 
que no tuvo que soportar lo que mesenios y argivos hicieron a sus 
reyes, que no habían consentido en otorgar ni en ceder nada de su 
poder en favor del pueblo.Esto fue lo que más patente hizo la sa- 
biduría y prudencia de Licúrgo a quienes ponían la vista en las lu- 
chas que entre mesenios y argivos, parientes y vecinos suyos, sostu- 
vieron el pueblo y la realeza, luchas que acababan con el buen go- 
bierno. Éstos habían obtenido al principio iguales recursos que los 
lacedemonios en el reparto, incluso parecía que tenían más, pero no 
les duró mucho tiempo su ventura; con la altanería de sus reyes y 
con la indisciplina del populacho sembraron entre todos el desorden 
en sus constituciones y demostraron que en verdad un don divino era 
para los espartíatas el disponer del hombre que les armonizó y equi- 
libró el gobierno. Éste, sin embargo, es un tema que trataré después. 

[La segunda y más atrevida reforma de Licurgo fue la nueva re- 
partición de la tierra. La desigualdad era terrible; mucha gente, sin 
bienes y sin saber qué hacer, se dirigía a la ciudad; la riqueza en 
todas partes había pasado a manos de unos pocos. Licurgo fue quien 
desterró la desmesura, la envidia, el crimen, el lujo y las que eran en- 
fermedades sociales todavía más antiguas y graves que éstas: la rique- 
za y la pobreza. Así pudo persuadir a los ciudadanos a tomar el país, a 
hacer ante todo una nueva repartición y a convivir en pie de igual- 
dad con los mismos recursos, buscando la preeminencia en la virtud, 
en la idea de que no había ninguna diferencia ni desigualdad entre 
los hombres que no sea la que marca el reproche de lo malo y la 
alabanza de lo bueno. Juntando la acción a las palabras, dividió La- 
conia en treinta mil lotes para los periecos, dejando aparte las tierras 
tributarias de la ciudad de Esparta, las cuales dividió en nueve mil 
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porciones, pues tales eran los lotes de los espartíatas. Sostienen, sin 
embargo, algunos que los lotes que distribuyó Licurgo fueron seis 
mil y que Polidoro añadió luego tres mil más; otros, que a éste se 
deben la mitad de los nueve mil lotes y la otra mitad se remonta a 
Licurgo. Cada lote era capaz de proporcionar setenta médimnos de 
cebada por hombre, doce por mujer y una cantidad proporcionada 
de fruta. Consideraba él, efectivamente, que con estos alimentos ten- 
drían suficiente para mantenerse fuertes y sanos, sin precisar de nada 
más. Cuéntase que, tiempo después, cuando cruzaba, procedente del 
extranjero, la región, recién terminada la siega, al ver que las mieses 
apiladas en montones eran todas iguales, sonrió y dijo a sus acom- 
pañantes que Laconia entera parecía una heredad que acabara de ser 
repartida entre hermanos. 

Puesto a repartir también los bienes muebles, para erradicar por 
completo la desigualdad y las diferencias, como viera que soportaban 
mal una expropiación manifiesta, siguió un camino menos directo y 
puso coto con medidas políticas al afán de riqueza que había en ellos. 
Ante todo, desmonetizó el oro y la plata y estableció que sólo se 
utilizaría el hierro; además, fijó un valor escaso para estas mone- 
das de hierro que eran grandes y pesadas, de suerte que el cobro de 
diez minas exigía un almacén en casa para guardarlas y una yunta 
de bueyes para llevarlas hasta allí. La extensión de esta moneda eli- 
minó muchas clases de injusticias en Lacedemonia. ¿Quién iba, en 
efecto, a querer robar, a aceptar como soborno, a quitar o a robar 
unos dineros imposibles de ocultar, cuya posesión no era envidia- 
ble y que ni siquiera valía la pena deshacer? Pues, con quitar el 
temple al hierro sumergiéndolo al rojo en vinagre, según cuentan, 
lo hizo inútil e inservible para todo lo demás, puesto que resultaba 
frágil e imposible de trabajar. Después desterró las artes inútiles y 
superfluas. Probablemente, aun cuando nadie las hubiera expulsado, 
la mayor parte de ellas habrían sido eliminadas por la instauración 
de aquella moneda común, puesto que ningún producto tenía salida 
en Esparta. El dinero de hierro, efectivamente, no era transportable 
a los otros estados griegos y, despreciado, carecía de valor de forma 
que no era posible comprar ningún producto extranjero, aunque se 
tratara de una bagatela, ni entraba mercancía alguna en los puertos 
lacedemonios. Ningún sofista ponía el pie en tierra laconia, ningún 
adivino embaucador, ningún alcahuete, ningún joyero con adornos de 
oro y plata porque no había dinero. Al contrario, privado así, poco 
a poco, el lujo de aquello que lo animaba y sostenía, languidecía por 
sí mismo. Quienes tenían mucho no sacaban ninguna ventaja de ello, 
pues su riqueza no tenía posibilidad de salir a la calle, sino que per- 
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manecía inútil dentro de casa. Por esta razón, los muebles comunes 
y necesarios, como camas, sillas y mesas eran fabricados muy bien 
entre ellos; el jarro laconio que llaman cothom, sobre todo, tenía 
muchísima fama en los ejércitos, como atestigua Critias. En efec- 
to, su color dismulaba el mal aspecto del agua que los soldados 
se ven obligados a beber y la suciedad quedaba detenida dentro por 
el reborde del jarro, con lo que la bebida llegaba menos turbia a la 
boca. Causante de todo esto era también el legislador, pues al estar se- 
parados de las cosas inútiles, era en las necesarias donde debían ha- 
cer gala de su arte los artesanos. 


PLUTARCO, Licurgo, VIL-IX. 


Tan grande es el cuidado que ponen los muchachos en estos ro- 
bos que, según cuentan, habiendo robado cierta vez uno un zorruelo 
que metió bajo la capa, murió con el vientre desgarrado por las 
uñas y dientes del animal, aguantando el dolor para no traicionarse. 
Nada de increíble hay en esta narración a juzgar por los mancebos 
actuales, a muchos de los cuales hemos visto morir aguantando los 
golpes en el altar de Artemis Ortia. 

Después de comer, el eiren, reclinado en un asiento, solía or- 
denar a un muchacho que cantara, a otro le hacía alguna pregunta 
que pidiera una respuesta meditada, como «¿quién es el mejor entre 
los hombres?», o, «¿cómo calificar la conducta de fulano?» De este 
modo se acostumbraban a discernir lo bueno y a intervenir desde el 
comienzo en los asuntos políticos. Pues, si alguien preguntado sobre 
quién era buen ciudadano o quién carecía de honor vacilaba en la 
respuesta, tenían la vacilación por muestra de un alma tarda, poco 
amante de la virtud. Era preciso, además, que la respuesta fuera 
acompañada de una explicación que la justificara, formulada en fra- 
ses breves y concisas. Quien respondía mal era castigado con un 
mordisco en el pulgar dado por el eiren. A menudo se hallaban 
presentes ancianos y magistrados cuando el eiren castigaba a los 
muchachos, para comprobar si los castigos se aplicaban con razón y 
de modo conveniente. Mientras ejecutaba el castigo no se ponía nin- 
gún impedimento, pero después de haberse ido los muchachos, tenía 
que rendir cuentas si les había sancionado con más dureza de la 
conveniente, o, al contrario, si lo había hecho con blandura y poca 
fuerza. Los amantes compartían la reputación de los muchachos 
para bien o para mal. Cuéntase que una vez, habiendo lanzado un 
muchacho un grito innoble en la batalla, fue sobre el amante sobre 
quien recayó el castigo de los magistrados. En tanta estima tenían 
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el amor que también las mujeres irreprochables amaban a las don- 
cellas; no existía, en cambio, la rivalidad en estos amores; al con- 
trario, quienes estaban enamorados de los mismos jóvenes veían en 
ello el comienzo de una mutua amistad y proseguían juntos en su 
empeño por hacer mejor a su amado. 


PLUTARCO, Licurgo, XVIII. 


Empezó a ocuparse de la educación, tarea que él consideraba 
como la más importante y hermosa de un legislador; desde la base, 
atendiendo en primer lugar a todo lo relativo a matrimonio y naci- 
miento. No es cierto, efectivamente, que, como pretende Aristóteles, 
intentara poner prudencia en las mujeres y tuviera que dejarlo, in- 
capaz de dominar las flaquezas femeninas, y el poder que ellas tenían 
sobre sus maridos, que, por tener que marchar a menudo con expe- 
diciones militares, se veían obligados a dejarlo todo en manos de 
sus mujeres, razón ésta por la que tenían con ellas más considera- 
ciones de las debidas y las llamaban amas de la casa; lejos de ser 
así, Licurgo se ocupó cuanto pudo de las mujeres. Hizo que las 
doncellas ejercitaran sus cuerpos en la carrera, en la lucha, en el 
lanzamiento del disco y de la jabalina para que el embrión se for- 
mara fuerte en un cuerpo fuerte y se desarrollara mejor, y para que 
ellas mismas resistieran bien, gracias a su vigor, los dolores del parto. 
Por quitarles todo lo que significaba molicie femenina y regalo ca- 
sero, no avezó menos a las muchachas que a los muchachos a salir 
desnudos en las procesiones y a cantar y a danzar de esta guisa en 
determinados ritos religiosos, en presencia y a la vista de hombres 
jóvenes. En ocasiones, ellas también lanzaban pullas contra cada jo- 
ven y atacaban eficazmente a quienes habían cometido alguna falta, o 
bien mezclaban con sus cantos el elogio de quienes lo merecían, con lo 
que inspiraban grandemente en los jóvenes la emulación y el amor 
por la gloria... La desnudez de las doncellas no tenía nada de torpe, 
pues estaba llena de candor y falta de libertinaje. Acostumbrábalas 
a la sencillez y a poner su celo en obtener una buena constitución 
física y hacía saborear a su sexo el noble orgullo de participar por 
igual en la virtud y en los honores. 

Todo esto era acicate al matrimonio. Me refiero a las procesio- 
nes de doncellas, a la desnudez y a las competiciones ante los jóve- 
nes, que sentían, como dice Platón, el impulso irresistible del amor 
y no precisamente el de la geometría. Además, Licurgo impuso a 
quienes no se casaran cierta deshonra. No tenían derecho”a asistir a 
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las gimnopedias de la diosa y en invierno los magistrados les ha- 
cían dar una vuelta en torno a la plaza desnudos, mientras canta- 
ban una canción que les aludía a ellos mismos en el sentido de que 
merecían lo que les pasaba porque desobedecían las leyes. Estaban 
además privados de los honores y atenciones que los jóvenes tributa- 
ban a los mayores... Para casarse se raptaba a una muchacha, ni pe- 
queña ni inmadura para el matrimonio, sino en la flor de la vida 
y plenamente núbil. A la raptada recibíala una mujer llamada »ym- 
pheutria que le cortaba el cabello al rape, le ponía un manto y san- 
dalias de hombre y la dejaba tendida en un jergón sola y sin luz. 
El recién casado, que no estaba borracho ni enervado,. sino sobrio, 
después de haber cenado como siempre en las pbhiditia, entraba, 
la desnudaba y la llevaba en brazos al lecho. Pasaba allí con ella 
un poco de tiempo y se retiraba decorosamente a donde solía ir a 
dormir con los otros jóvenes. En adelante seguía obrando de esta 
forma: pasaba el día y descansaba con los jóvenes de su edad e iba 
a visitar a su esposa a escondidas y con precauciones, avergonzado 
y temeroso de que lo advirtiera alguien de la casa. La recién casada 
le ayudaba en estos disimulos y le facilitaba el camino para poder 
encontrarse oportunamente y a escondidas. Actuaban así durante 
mucho tiempo, de forma que algunos llegaban a tener hijos antes de 
haber visto a sus mujeres a la luz del día. Con esta clase de rela- 
ciones no sólo ejercitaban la continencia y la templanza, sino que man- 
tenían su capacidad de engendrar y sentían, cuando se encontraban, 
una pasión amorosa siempre nueva y reciente, sin el hastío y la des- 
ilusión que surgen cuando se vive libremente en común; uno deja- 
ba siempre en el otro un resto, un rescoldo de deseo y placer. 
Después de haber puesto tanto decoro y tanto orden en el ma- 
trimonio, no se esforzó menos por desterrar los vanos y mujeriles 
celos, dando por sentado que era bueno apartar del matrimonio toda 
desmesura y desorden, y que se debía conceder a quienes lo me- 
recieran licencia para procrear hijos en común, burlándose de quie- 
nes, por considerar esto como privilegio incompartible de un solo 
hombre, persiguen a quienes atentan contra él con homicidios y 
guerras. Estábale, pues, permitido al marido anciano de una mujer 
joven acostar con ella a un hombre de honor en plena juventud que 
él amase y estimara para que, con su noble simiente pudiera nacer 
un hijo que él tendría como propio. A la inversa, también le esta- 
ba permitido a un hombre de bien que se prendara de una mujer 
fecunda e inteligente que estuviera casada con otro, unirse a ella con 
el consentimiento del marido y depositar allí su semilla, como si de 
una tierra feraz se tratara, para tener hijos que compartieran su 
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buena sangre y su buena raza. Porque, ante todo, Licurgo no consi- 
deraba a los hijos propiedad privada de los padres, sino pública del 
Estado, por lo cual quería que los ciudadanos no nacieran de cual- 
quiera, sino de los mejores. Además, veía mucho inconveniente y 
ceguera en lo que los demás habían legislado sobre este punto, por- 
que apareaban sus perras y sus yeguas con los mejores machos, pa- 
gando por obtener el permiso de sus dueños o consiguiéndolo como 
un favor personal, mientras que a las mujeres las guardaban bajo 
llave y exigían que tuvieran hijos de ellos solos, aun cuando fueran 
unos mentecatos o'tuvieran avanzada edad o estuvieran enfermos. 
¡Como si no fueran los primeros en sufrir las consecuencias quienes 
tienen y crían hijos malos, por haber nacido de malos padres, y a 
la inversa, si se trata de hijos buenos, por haberlos engendrado bien. 

Cuando nacía un niño no era su padre quien decidía si se le cria- 
ba. Debía llevarlo a un lugar que se llamaba lesche, donde se sen- 
taban los más ancianos de la tribu para examinar al recién nacido, 
y si lo encontraban bien constituido y robusto, mandaban que se le 
criara y le adjudicaban uno de los nueve mil lotes; pero, si lo ha- 
llaban degenerado y contrahecho, lo enviaban a un lugar escarpado 
que está junto al monte Taigeto y que se llama Apotbetai, en la 
idea de que era preferible para el niño y para el estado que no vi- 
viera si no había nacido bien dispuesto para la apostura y para la 
fuerza. Por esta razón las mujeres no bañaban a los recién nacidos 
con agua, sino con vino, pues querían poner a prueba su constitu- 
ción. Dícese, en efecto, que los epilépticos y enfermos, con el con- 
tacto del vino puro, fallecen entre convulsiones, mientras que a los sa- 
nos se les templa y fortifica el cuerpo. Había también en las nodrizas 
precauciones y habilidad; criaban a los niños de pecho sin pañales, 
con lo que los acostumbraban a la libertad de movimientos en miem- 
bros y cuerpos; hacíanlos además obedientes y no caprichosos en la 
comida, quitábanles el miedo a la oscuridad y el temor a quedarse 
solos. Eran niños que no conocían estúpidas rabietas ni lloriqueos... 
Licurgo no consintió que los niños espartiatas estuvieran en manos 
de ayos comprados o asalariados ni permitió que cada cual criara y 
educara a un hijo como se le antojase, sino que en cuanto cumplían 
siete años se hacía él cargo de ellos y los repartía en agelai, donde 
convivían y comían juntos, habituándose a jugar y a aprender juntos. 
Como jefe de cada agela elegían ellos mismos a quien desta- 
caba por su inteligencia y por su coraje en la lucha. Todos los mu- 
chachos tenían la vista fija en este jefe, obedecían sus órdenes y 
aguantaban sus castigos, de forma que la educación era allí apren- 
dizaje de disciplina. Además los mayores vigilaban sus juegos y con 
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frecuencia suscitaban entre ellos luchas y rivalidades para conocer a 
fondo cuál era la índole de cada cual en cuanto a audacia y a no 
rehuir la lucha. Aprendían a leer y escribir por ser necesario, pero el 
resto de su educación versaba en obedecer bien, resistir la fatiga y 
vencer en el combate. Por este motivo su entrenamiento iba endure- 
ciéndose a medida que avanzaba su edad; se les cortaba el cabello 
al rape y se les acostumbraba a andar descalzos y a jugar desnudos 
la mayor parte del tiempo. Al cumplir doce años dejaban ya la tú- 
nica y no se les daba más que un manto para todo el año. Así sus 
cuerpos se ponían cetrinos, desconocedores de baños y masajes, como 
no fuera durante unos pocos días al año en que se les permitía tal 
delicadeza. Dormían en común por ¿lai y agelai sobre jergones que 
ellos mismos confeccionaban partiendo con sus manos desnudas, sin 
ayuda de cuchillo, las extremidades de las cañas que crecen junto 
al río Eurotas. En invierno echaban también unas plantas llamadas 
lykophonai y las mezclaban con la paja, pues creíase que daban algún 
calor. 

Llegados ya a esta edad, comenzaban las relaciones de los aman- 
tes con los jóvenes reputados. Los hombres de edad acudían más a 
menudo, visitaban los gimnasios y se hallaban presentes en las lu- 
chas y mutuas pullas de los muchachos. Esta vigilancia no la ejer- 
cían con desgana, sino que todos se tenían en cierto modo por pa- 
dres, ayos y jefes de todos, de forma que no había ocasión ni lugar 
en que quien cometiera una falta dejara de recibir la reprimenda y 
castigo correspondientes. Con todo, se elegía también un paidonomos 
entre los varones de más autoridad y cada agela ponía a su frente 
al más prudente y belicoso de los eirenes. Eirenes llaman a los que 
están en el segundo año de haber salido de la adolescencia, mellei- 
renes a los adolescentes de más edad. Este eiren, que cuenta veinte 
años, manda a sus subordinados en la batalla y en Esparta los em- 
plea en la preparación de las comidas. A los fuertes les manda 
traer leña, a los más pequeños traer verduras. Para traer estas cosas 
han de robarlas, yendo unos a los huertos e introduciéndose otros 
en los sysitia de los adultos, siempre con la mayor astucia y sigilo, 
pues si se les coge, reciben muchos latigazos y pasan por ladrones 
descuidados e inhábiles, Roban todos los alimentos que pueden, para 
aprender a asaltar correctamente a quienes duermen o descuidan la 
vigilancia. El castigo del que capturan son golpes y pasar hambre. 
Su comida es, efectivamente, escasa, para que se las arreglen por 
sí mismos y, acuciados por la penuria, se hagan forzosamente atre- 
vidos y mañosos. Éste es el resultado de la poca comida, pero dicen 
que además tiene como efecto favorecer el crecimiento del cuerpo... 
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Enseñaban a los muchachos a usar un lenguaje que tuviera agu- 
deza mezclada con gracia y que en una breve expresión encerrara una 
sentencia profunda... 

No se cuidaba menos de educarles en el canto y la música que 
de enseñarles a hablar con precisión y propiedad. En las canciones 
espartanas había una especie de aguijón que excitaba el alma y des- 
pertaba un entusiasta impulso a la acción. La letra, sencilla y viril, 
versaba sobre temas respetables y educativos. Se alababa, en efecto, 
generalmente, la gran dicha de quienes habían muerto por Esparta y 
se hacían reproches a los cobardes, cuya vida se descubría llena de 
dolor y malhadada. También, según las distintas edades, se procla- 
maba con orgullo el propio valor o se prometía llegar a tenerlo... 

Antes de dar una batalla, el rey hacía un sacrificio previo a las 
Musas, probablemente para recordar a los guerreros espartanos la 
educación recibida y el juicio que habrían de emitir sobre ellos; así 
estarían más dispuestos a afrontar el peligro y a ejecutar hazañas 
más o menos dignas de renombre. 


PLurarco, Licurgo, XIV-XVII; XIX y XXI (extr.). 


4. ASPECTOS POLÍTICO-ADMINISTRATIVOS 


Entre las muchas innovaciones introducidas por Licurgo, la pri- 
mera y más importante fue el establecimiento del senado (gerousía), 
el cual, dice Platón, por templar la autoridad inflamada de orgullo de 
los reyes y obtener la igualdad de voto con ellos en las cuestiones más 
importantes, trajo a la vez seguridad y moderación. El gobierno efec- 
tivamente carecía de una base firme y se inclinaba ora con los reyes 
a la tiranía, ora con la muchedumbre a la democracia, pero una vez 
colocada como contrapeso la autoridad del senado y equilibrada la 
balanza, obtuvo un puesto y una situación sumamente estables, pues- 
to que los veintiocho senadores se adherían siempre a los reyes si 
había que salir al paso a la democracia y, al contrario, daban nue- 
vos bríos al pueblo para que no se instaurase la tiranía. Según Aris- 
tóteles, el número de senadores quedó fijado en veintiocho porque 
de los treinta primeros que cooperaron con Licurgo, dos abandona- 
ron la empresa por cobardía. Esfero, sin embargo, afirma que veintio- 
cho fue desde el principio el número de quienes participaban en las de- 
liberaciones. Puede haber sido por la cualidad del número veintiocho, 
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que resulta de mutliplicar siete por cuatro y que, por ser igual a la 
suma de sus divisiones, resulta, después del seis, un número per- 
fecto. Mi opinión, sin embargo, es que fundamentalmente nombró 
veintiocho senadores para que la totalidad, una vez añadidos los 
dos reyes, fuera de treinta miembros. 


PLUTARCO, Licurgo, V, 10-14. 
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c) Formación del Estado ateniense y su evolución hasta Clístenes 


1. SINECISMO DEL ÁTICA 


Después del fin de Egeo, Teseo concibió un grande y admirable 
proyecto: el de reunir a quienes habitaban el Ática en una sola ciu- 
dad y hacer un solo pueblo con un solo Estado de gente que hasta 
entonces había estado desperdigada y que difícilmente podía ser con- 
vocada para defender el bien común, de gente que, a veces, incluso 
se enemistaba y luchaba entre sí. Por consiguiente, iba visitando los 
distintos pueblos y familias procurando convencerlos de su proyecto. 
Los hombres corrientes y los pobres aceptaron en seguida sus ex- 
hortaciones, a los poderosos les hablaba de un gobierno sin rey, una 
democracia en la que él solo sería un jefe guerrero y un guardián 
de las leyes, y en la que en lo demás habría igualdad de derechos 
para todos; de esta forma, unos se dejaron convencer y otros, que 
temían el poder, que ya era grande y la audacia de Teseo, prefirieron 
hacer ver que consentían en ello por convencimiento en vez de por 
la fuerza. Destruyó, pues, los diferentes pritaneos y los houleuteria, 
suprimió las magistraturas locales e hizo un solo pritaneo y un solo 
bouleuterion, comunes a todos, donde ahora se alza la ciudad. Llamó 
al Estado que había creado Atenas e instituyó las Panateneas como 
sacrificio común. Celebró también el sacrificio de los Metoikia el 
día 16 del mes Hekatombeon, que todavía se sigue celebrando. Pasó 
después a organizar el Estado, una vez que hubo renunciado a la 
realeza, como había prometido, y comenzó por los dioses. Resultaba, 
en efecto, que, habiendo consultado al Oráculo de Delfos sobre la 
nación, le llegó la siguiente respuesta: 
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«Teseo Egida, nacido de una hija de Piteo, 
de mil ciudades mi alto padre ha puesto 
suerte y destino en vuestros torreones. 
¿Por qué en tu pecho sufres meditando tanto, 
si cruzaras el mar como un odre flotando?» 


Cuentan las crónicas que también la Sibila se refirió a la ciu- 
dad con la siguiente profecía: 


«Mojarte puedes, odre; hundirte no es posible.» 


Como quería engrandecer aún más la ciudad, llamaba a todo el 
mundo a disfrutar de la igualdad de derechos. Dicen que el pregón 
«Todos aquí, buena gente» fue el empleado por Teseo cuando es- 
taba reuniendo todas las poblaciones en un solo pueblo. No permi- 
tió, sin embargo, que la abigarrada muchedumbre que llegaba in- 
trodujera confusión y desorden en la democracia, sino que él fue el 
primero en separar los nobles, los campesinos y los artesanos. A los 
nobles les encargó de ocuparse de las cosas divinas, suministrar los 
magistrados, enseñar las leyes e interpretar las tradiciones profanas 
y sagradas; con ello, púsoles en pie de igualdad con los demás ciu- 
dadanos, pues, en opinión general, los nobles sobresalían por su 
entendimiento, por su utilidad los campesinos y por su número los 
artesanos. Que él fue el primero en inclinarse por la muchedum- 
bre, como dice Aristóteles, y en renunciar a la monarquía, parece 
confirmarlo Homero en el Catálogo de las naves, donde sólo llama 
demos a los atenienses. Teseo acuñó también moneda en la que 
estaba grabado un buey, aludiendo ya al toro de Maratón, ya al 
general de Minos, o por incitar a los ciudadanos a la agricultura. 
De ahí, según se dice, las expresiones «del valor de cien bueyes» 
y «del valor de diez bueyes». 

Anexionada firmemente al Ática el territorio de Mégara, erigió 
en el Istmo aquella famosa estela, en la que había una inscripción 
en dos trímetros que indicaban la frontera. El primero, que miraba 
a Oriente, rezaba 


«No es esto ya el Peloponeso, sino Jonia.» 


y el otro que miraba a occidente, 


«Esto es el Peloponeso, y no Jonia.» 
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Teseo fue el primero en establecer unos juegos por emulación 
de Heracles, buscando la gloria de que si por éste celebraban los 
Juegos Olímpicos en honor de Zeus, por él celebraran los Ístmicos 
en honor de Posidón, pues la solemnidad instituida allí antes en 
honor de Melicertes se celebraba de noche y tenía el aspecto más 
de iniciación que de espectáculo y romería. Dicen algunos que los 
Juegos Ístmicos fueron fundados en honor de Escirón, cuya muerte 
expió así Teseo, ya que eran parientes; pues Escirón era hijo de 
Caneto y Heníoca, hija de Piteo. Otros, en cambio, hablan de Sinis, 
no de Escirón, y dicen que en honor de éste, no de aquél, fundó 
Teseo los Juegos. Lo cierto es que dispuso y trató con los corin- 
tios que a los atenienses que vinieran a los Juegos Ístmicos les con- 
cederían tantos asientos de primera fila cuantos cubriera, extendi- 
da, la vela de la nave que llevara a los £heoroí, como dicen Helánico 
y Andrón de Halicarnaso en sus historias. 


PLUTARCO, Teseo, XXIV-XXV 


Desde Cécrope y los primeros reyes hasta Teseo, el Ática siem- 
pre estuvo compuesta por ciudades con su sede de gobierno y gober- 
nantes (arcontes), y así, cuando necesitaban algo, no acudían al rey 
para que decidiera, sino que ellos mismos se gobernaban y regían. 
Algunas de estas ciudades alguna vez incluso se hacían la guerra, 
como los de Eleusis con Eumolpo contra Erecteo. Después de que 
consiguió el reino Teseo, un hombre inteligente y capaz, organizó 
el territorio en todos los demás aspectos, destruyendo los consejos 
y magistraturas de las demás ciudades, y concentrándolas en la que 
es la actual ciudad, señalando un solo Consejo y un solo Pripaneo; 
obligó además a todos a cultivar sus campos como antes de redu- 
cirse a una sola ciudad, la que engrandecida con las contribuciones 
de todos únicamente para ella, fue entregada por Teseo a sus su- 
cesores. Los atenienses todavía celebran este sinecismo en el día 
de hoy con una procesión general en honor de la divinidad. En 
tiempos anteriores lo que hoy constituye la acrópolis era la ciudad, 
junto con la parte que está debajo de ella hacia el sur. He aquí una 
prueba: los templos de todos los demás dioses están dentro del 
recinto de la Acrópolis y están orientados preferentemente hacia 
esta parte de la ciudad: el de Zeus Olímpico, el de Pitio, el de 
Gea y el de Dionisos en Limne, donde se celebran las Antiguas 
Dionisias en el mes de enero, como también las celebrán ahora to- 
davía los jonios procedentes de Atenas. También allí están concen- 
trados otros templos antiguos. Aquéllos utilizan la fuente que aho- 
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ra, tras reformarla así los tiranos, se denomina «De los Nueve 
Caños» y que antes, por tener el cauce a la vista, se llamaba «La 
de Hermosa Corriente», la razón está en su proximidad respecto 
a la mayoría de ellos; incluso desde antiguo se acostumbra a utili- 
zar su agua antes de las bodas y para las demás ceremonias sagra- 
das. También la parte de la ciudad, hasta hoy, que está arriba es 
llamada Acrópolis en recuerdo de ésta. Por otra parte, los atenien- 
ses, en su mayoría, vivían diseminados por el campo y, después de 
que tuvo lugar el sinecismo, con todo, por la costumbre, la mayo- 
ría de los antiguos permanecía en los campos y también sus des- 
cendientes hasta esta guerra y no soportaban fácilmente el cambio 
de domicilio, sobre todo tras haber recorrido poco tiempo antes sus 
haciendas después de las guerras médicas. Se apesadumbraban y lle- 
vaban con dificultad el abandono de casas y santuarios paternos que 
tuvieron siempre, según antiguas tradiciones, y disponerse a cam- 
biar su sistema de vida dejando cada uno todo lo suyo menos la 
ciudad. 
Tucípipes, 11, 15-16. 


2. PRIMITIVO RÉGIMEN ARISTOCRÁTICO 


Cilón era un ateniense, vencedor en Olimpia, noble de los an- 
tiguos y poderoso; estaba casado con una hija. de Teágenes de Mé- 
gara, que por aquel tiempo era tirano en esa ciudad. Consultando 
Cilón en Delfos, respondió el dios que en la gran fiesta de Zeus 
se apoderase de la Acrópolis de Atenas. Y él, con fuerzas recibidas 
de Teágenes y con los amigos que persuadió, mientras tenían lugar 
las fiestas olímpicas en el Peloponeso, se apoderó de la Acrópolis 
con vistas a la tiranía, considerando que era la fiesta de Zeus muy 
importante y en consonancia con un vencedor de los juegos olím- 
picos como él. Y si se había dicho la mayor fiesta del Ática o de 
cualquier otra parte, ni él lo calculó ni lo acalaró el oráculo (tam- 
bién en Atenas las fiestas Diasias, tenidas por la mayor fiesta de 
Zeus Meiliquio; se celebran fuera de la ciudad y en ellas todo el 
pueblo hace muchos sacrificios, no de víctimas sino ofrendas de 
pasteles imitando animales). En la opinión de que lo había enten- 
dido bien, puso manos a la obra. Pero los atenienses, al darse cuen- 
ta, acudieron todos gritando desde los campos contra ellos y se 
dispusieron a sitiarles. Pasando el tiempo, los atenienses, cansados 
del sitio, marcharon la mayoría dejando a los nueve arcontes de 
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guardia con plenos poderes para decidir por donde vieran mejor. 
Entonces los nueve arcontes decidían la mayoría de las cuestiones 
políticas. Los sitiados con Cilón tenían muy poca comida y carecían 
de agua; sin embargo, Cilón y su hermano huyeron; los demás, 
como sufrían y perecían algunos de hambre, se sentaron en actitud 
de suplicantes sobre el altar de la Acrópolis. Mas los atenienses 
dirigiéndose a la guardia, levantándoles porque veían que morían 
en el recinto sobre el que ningún mal puede hacerse, sacándoles 
afuera, los mataron. Arrastraron a algunos que estaban sentados en 
el lugar ante el altar de los venerables dioses. Por esto aquéllos 
fueron llamados malditos y sacrílegos, como también su descen- 
dencia. Los atenienses echaron a sus parientes y también los echó 
Cleomenes, el Lacedemonio, apoyando a los atenienses rebeldes; y 
no sólo expulsaron a los vivos, sino que incluso sacando los hue- 
sos de los muertos los echaron afuera. Volvieron, sin embargo, 
más tarde y su estirpe existe en la ciudad. 


TucíbEDEs, I, 126, 3-12. 


La estructura del Gobierno primitivo, anterior a Dracón, era la 
siguiente: las magistraturas se otorgaban por el linaje y por la ri- 
queza. Primero, se desempeñaban durante toda la vida; más tarde, 
durante un periodo de diez años. Las mayores y primeras magistra- 
turas eran: rey, polemarca y arconte. De ellas, la primera era la 
realeza (ésta efectivamente era la tradicional). En segundo lugar, 
se instituyo la polemarquía, porque algunos reyes resultaron 
poco aptos para la milicia, por lo cual hicieron venir a lón cuando 
se presentó la necesidad. La última de ellas fue el arcontado, que, 
según los más, se creó en tiempos de Medonte, pero, según algu- 
nos, en época de Acasto. Como prueba aducen éstos que los nueve 
arcontes juran que harán los juramentos del tiempo de Acasto, como 
si los Códridas hubieran renunciado a la soberanía en tiempos de 
éste por los privilegios otorgados al arconte. Lo cierto es que, 
haya sido esto de una u otra manera, poca diferencia de tiempo 
supone; pero que el arcontado es la más moderna de estas magis- 
traturas, pruébalo el hecho de que el arconte no se ocupa de nada 
tradicional, como hacen el rey y el polemarca, sino sencillamente 
de las cosas que se han añadido con posterioridad; razón ésta por 
la que la importancia de la magistratura es relativamente reciente, 
al haber aumentado sus funciones con estos añadidos. Los thesmo- 
thetai fueron elegidos muchos años después, cuando las magistratu- 
ras eran elegidas anualmente, para que redactaran por escrito y pu- 
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blicaran las normas de derecho tradicional y las conservaran para 
decidir en los casos conflictivos. Por este motivo fue ella la única 
magistratura que nunca pasó de anual. En lo que se refiere a la 
cronología, pues, tal es la diferencia que hay entre estas magis- 
traturas. 

No estaban juntos todos los nueve arcontes, sino que el arconte 
rey ocupaba lo que ahora se llama el Bucolíon, cerca del Pritaneo 
(la prueba es que aún ahora se realiza allí la unión y la boda de 
la mujer del arconte rey con Dioniso); el arconte ocupaba el Pri- 
taneo; el polemarca, el Epilicíon (que antes se llamaba Polemar- 
quion, pero como Epílico lo reedificó y acondicionó cuando era po- 
lemarca, recibió el nombre de Epilicíon). Los thesmothetai ocupaban 
el thesmotbeion. En época de Solón, sin embargo, todos se reunie- 
ron en el ¿hesmotheion. Tenían la facultad de fallar los procesos 
por sí mismos, no como ahora de instruirlos solamente. Esto es lo 
que hay sobre las magistraturas. El Consejo de los areopagitas tenía 
la misión de conservar las leyes, pero se ocupaba también de la 
mayor y más importante parte de la administración de la ciudad, im- 
poniendo castigos corporales o multando sin apelación a cuantos 
delinquían. La elección de arcontes, en efecto, se hacía atendiendo al 
linaje y a la riqueza, y de ellos se nombraba a los areopagitas; por 
tal razón ésta fue, y continúa siéndolo, la única magistratura vi- 
talicia. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, VII. 


3. LEGISLADORES 


DIOGNETO DE FREARRIOS ERA SECRETARIO. 
DIOCLES ERA ARCONTE. 


Resolución de la boulé y del pueblo. Ocupaba la pritanía la tri- 
bu Acamántide, era secretario Diogneto, presidía Eutídico..., hizo 
la propuesta: Los funcionarios encargados de ello, en colaboración 
con el secretario de la boulé, volverán a publicar la ley de Solón 
sobre el homicidio, cuyo texto obtendrán del arconte rey, en una 
estela de piedra, que fijarán delante del Pórtico Real. Los poletai 
se encargarán de la adjudicación de la obra, conforme a la ley; los 
hellenotamiai entregarán los fondos. 

Primer axon. 
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Aun cuando uno dé muerte a otro sin premeditación será des- 
terrado; los basileis juzgarán al autor de un homicilio bien... bien 
instigador; los ephetai pronunciarán la sentencia. El perdón podrá 
ser concedido por el padre, el Hermano o los hijos de la víctima de 
común acuerdo, pero prevalecerá la opinión contraria de uno solo. 
En caso de que no existan esos parientes, podrán perdonarle los 
parientes sucesivamente más cercanos, hasta el grado de hijo de pri- 
mo, esto es, de primo carnal, en caso de que deseen perdonarle de 
común acuerdo, pero prevalecerá la opinión contraria de uno solo. 
En caso de que no exista ninguno de estos parientes y el homicidio 
sea involuntario, una vez que los Cincuenta y uno, es decir, los 
epbetai, lo hayan reconocido como tal, podrán hacer volver al homi- 
cida, si lo desean, diez phratores, que los Cincuenta y uno elegirán 
por linaje. 

La presente ley se aplicará tambin a los homicidios anteriores a 
su promulgación. La proclamación contra el homicida se hará en el 
ágora por parte de los parientes del muerto hasta el grado de primo, 
esto es, de primo carnal. En el proceso contra él tomarán parte los 
primos, los sobrinos segundos, los yernos, los suegros y los phrato- 
res... y en el caso de que alguien dé muerte al homicida o sea cau- 
sa de ella, no podrá traspasar el borde del ágora ni asistir a los 
juegos y ceremonias de los Ampbhityones y tendrá la misma respon- 
sabilidad que si hubiera dado muerte a un ateniense; pronunciarán 
la sentencia los epbhetai. 


MexrrGs-Lew1s, 86. 
409/408 a. C. 


Dio por concluidas las leyes para cien años y organizó el con- 
junto de ciudadanos de esta manera: los dividió por censo, como 
estaban divididos antes, en cuatro clases: pentakosiomedimnoi, bip- 
peis, zeugitai y thetes, Decidió que todas las magistraturas fueran 
desempeñadas por pentakosiomedimnoi, hippeis y zeugitai, a saber: 
los nueve arcontes, los tesoreros, los poletai, los Once y los kola- 
kretai, abriendo a cada clase la magistratura que correspondía a la 
importancia de su censo. Á quienes estaban clasificados como thetes, 
empero, sólo les permitió formar parte de la Asamblea y de los tri- 
bunales. Debía ser clasificado como pentakosiomedimnos («de qui- 
nientos medimnos»), quien de su hacienda obtuviera quinientas me- 
didas entre productos áridos y líquidos; como caballero, quien obtu- 
viera trescientos, los que pueden, según dicen algunos, mantener un 
caballo. Estos últimos aducen como prueba tanto el nombre de esta 


221 


clase, el cual le vendría de ese hecho, como los exvotos de los anti- 
guos, pues en la acrópolis hay ofrecida una imagen en la que se 
encuentra esta inscripción: 


Ofrendóla a los dioses Antemión, hijo de Dífilo, 
porque pasó de thetes a caballero. 


y al lado se encuentra un caballo que atestigua que esto es lo que 
significaba la clase de los caballeros. Con todo, es más lógico que 
la clasificación se fundara en las medidas, como ocurría con los 
pentakosiomedimnoi. Como zeugitai estaban clasificados quienes ob- 
tuvieran doscientas medidas entre áridos y líquidos. Los demás, 
como thetes, sin participación en ninguna magistratura. Por eso, 
incluso ahora, cuando se pregunta al que va a participar en un sorteo 
para alguna magistratura, a qué clase pertenece, nadie responderá 
que a la de los ¿hetes. 

Creó el Consejo de los Cuatrocientos, cien de cada tribu y al 
del Areópago le dio por misión el guardar las leyes, con lo cual 
mantenía su carácter anterior de vigilante de la constitución. Se 
cuidaba éste de la mayor y más importante parte de la vida políti- 
ca; corregía a quienes delinquían y quedaba a su arbitrio el casti- 
gar corporalmente y el imponer multas, cuya cuantía depositaba en 
la Acrópolis sin especificar el motivo por el que las había impues- 
to; juzgaba, en fin, a quienes se levantaban para derrocar al pue- 
blo, ya que Solón había promulgado la eisangelia contra ellos. Como 
viera éste que eran frecuentes las sediciones en la ciudad y que 
algunos ciudadanos por dejadez esperaban gustosos el curso de los 
acontecimientos, promulgó una ley específica contra ellos en el 
sentido de que quien en caso de guerra civit no tomara las armas a 
favor de ninguno de los dos bandos, sería atimos y no participaría 
de los derechos políticos. 

Esto es, pues, lo que hay de las magistraturas. De las medidas 
tomadas por Solón, tres son, evidentemente, las más democrática- 
mente; en primer lugar, y lo más importante, prohibir dar présta- 
mos con garantía personal; después el otorgar a cualquiera el de- 
recho de intervenir en justicia en favor de los agraviados; en tercer 
lugar, aquella medida con la que dicen que cobraron más fuerza las 
masas populares, la apelación a los tribunales; pues siendo el pue- 
blo dueño del voto, se convierte en dueño del gobierno. Más aún, 
como las leyes no están redactadas sencilla y claramente, sino como 
la referente a los patrimonios y a las hijas herederas, era forzoso 
que se produjeran muchas discusiones y que el tribunal zanjara to- 
dos los pleitos, públicos y privados. Creen algunos que Solón hizo 
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adrede las leyes poco claras, para que el pueblo fuera dueño de la 
decisión. No es esto verosímil, sin embargo, sino que debió ser por 
no poder abarcar siempre lo mejor en normas generales. No sería 
justo, en efecto, examinar el propósito de Solón tomando como base 
los resultados actuales, debe hacerse atendiendo a todo el resto de 
su constitución. 

Estas son, pues, las medidas democráticas que Solón tomó en 
sus leyes. Antes de legislar, hizo la cancelación de deudas y después 
incrementó las medidas, pesos y monedas. Fue en su época, en 
efecto, cuando las medidas se hicieron mayores que las de Fidón y 
cuando la mina, que tenía antes un peso de setenta dracmas, llegó 
hasta las cien. La acuñación antigua era el didracma. Adecuó además 
el peso con la moneda e hizo que el talento pesara sesenta y tres 
minas. Las tres minas fueron repartidas entre el statater y los demás 
pesos. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, VII, 
2-4; VITI, 4-6; IX; X. 


Yo de los objetivos por los que reuní al pueblo, ¿cuál de ellos 
abandoné antes de lograrlo? Testigo sería en el tribunal del tiempo 
la gran madre de las divinidades olímpicas, la tierra negra, de la 
que yo una vez arranqué los letreros de hipotecas, bien clavados en 
muchas partes: antes era esclava y ahora es libre. Devolví a Atenas, 
patria construida por los dioses, a muchos que habían sido vendidos, 
con justicia o sin ella, y a otros que tras haber emigrado, atormenta- 
dos por el hambre, ya no hablaban la lengua ática. A otros, que inclu- 
so aquí estaban sujetos a infamante esclavitud y temblaban ante sus 
amos, los hice libres. Armonizando por igual fuerza y justicia domi- 
né en estas cuestiones y llegué hasta el final como había prometido. 
Redacté leyes iguales para el noble y para el que no lo es, armoni- 
zando para cada cual una justicia recta. Si un malvado y ambicioso 
hubiera cogido como yo el aguijón no hubiera podido sujetar al pue- 
blo. Pues si hubiera querido lo que entonces les agradaba a los con- 
trarios, o lo que planeaban contra éstos los de la otra facción, la 
ciudad hubiera quedado viuda de muchos hombres. Por eso, buscan- 
do apoyo de todas partes me conduje como un lobo entre los perros. 


SoLÓn, Frg. 24 (Diehl), 24 (Adrados). 
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4. LA TIRANÍA EN ÁTENAS 


Persuadidos los atenienses, obteniendo por tercera vez Pisístra- 
to el poder en Atenas, enraizó la tiranía por medio de muchas tro- 
pas de apoyo y recursos monetarios, unos de allí y otros que le 
venían del río Estrimón; cogiendo como rehenes a los hijos de los 
atenienses que se habían quedado allí, sin huir en seguida, y esta- 
bleciéndolos en Naxos (pues Pisístrato la había conquistado violen- 
tamente y había establecido como gobernante a Lígdamis). Por otra 
parte, purificó la isla de Delos, según los oráculos, y lo hizo así: en 
todo punto a donde alcanzaba la vista desde el santuario sacó de él 
los cadáveres y los trasladó a otro lugar de Delos. Y Pisístrato ejer- 
ció la tiranía en Atenas. En cuanto a los atenienses, unos cayeron 
en la batalla, y otros, los Alcmeónidas entre ellos, huyeron de su 
patria. 


HerónorTO, l, 64. 


Así es como empezó su tiranía Pisístrato y tales fueron sus vi- 
cisitudes. Como hemos dicho, gobernó con moderación, más consti- 
tucional que tiránicamente. Era en todo humanitario, afable y pron- 
to al perdón con quienes cometían alguna falta; además, adelantaba 
dinero a los necesitados para sus trabajos, de forma que pudieran 
ganarse la vida con la agricultura. Obraba así por dos razones, para 
que no pasaran el tiempo en la ciudad, sino dispersos por todo el 
país, y para que, por gozar de un nivel de vida digno y estar dedi- 
cados a sus asuntos particulares, no quisieran ni tuvieran tiempo 
para ocuparse de los públicos. A esto se añadía que con el cultivo 
de la tierra aumentábanle a él también sus ingresos, ya que cobraba 
el diezmo de lo que se obtenía. Por esta razón estableció también 
jueces municipales y él mismo salía a menudo al campo para ins- 
peccionar y zanjar las disputas, para que no tuvieran necesidad de 
bajar a la ciudad en detrimento de la agricultura. A una de estas 
excursiones cuentan que se refiere la anécdota de Pisístrato relativa 
al campesino del Himeto que labraba lo que se llamó más tarde «fin- 
ca inmune»; vio Pisístrato a un hombre que cavaba y labraba un 
terreno que era todo piedra, se extrañó y mandó a un criado que le 
preguntara qué producía aquel terreno; «disgustos y dolores, res- 
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pondió el labrador, y de estos disgustos y dolores menester es que 
Pisístrato tenga el diezmo». Dijo esto sin conocer a Pisístrato, pero 
a éste le gustó su franqueza y laboriosidad y le eximió de todo 
tributo. 

Pisístrato no molestaba en absoluto a las masas populares con 
su gobierno, sino que mantenía constantemente la paz y velaba por 
el orden. Por esta razón corrían muchos rumores en el sentido de 
que con aquella tiranía se vivía como en tiempos de Cronox. Fue 
después, en efecto, una vez que le sucedieron sus hijos, cuando el 
gobierno se hizo mucho más duro. Lo que más se comentaba era su 
afición al pueblo y su humanitarismo. Quería, efectivamente, re- 
girlo todo conforme a las leyes, sin permitirse ningún privilegio; es 
más, acusado en una ocasión ante el Areópago a propósito de un pro- 
ceso por homicidio, acudió él en persona para defenderse, pero el 
acusador tuvo miedo y desistió. Por ello, permaneció mucho tiempo 
en el poder y cuando era expulsado, lo recuperaba con facilidad. 
Pues la mayoría de los nobles y de los demócratas estaban de su 
parte, ya que él se atraía a los unos con su trato, a los otros con el 
socorro que aportaba a sus problemas particulares y con sus cuali- 
dades naturales complacía a todos. Además las leyes sobre los tira- 
nos cran benignas en Atenas por aquel entonces, especialmente la 
que hacía referencia específica a la implantación de la tiranía, cuyo 
texto era el siguiente: «Es norma y tradición de Atenas que quie- 
nes se levantaren para hacerse tiranos y quien colaborare en el esta- 
blecimiento de la tiranía, sean atímoi, tanto ellos como su estirpe.» 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XVI. 


... Muerto Pisístrato, retuvieron el poder sus hijos, quienes conti- 
nuaron con la misma forma de gobierno. Había dos nacidos de la 
esposa legítima, Hipías e Hiparco, y otros dos nacidos de una mu- 
jer argiva, lofonte y Hegesístrato, al que se le apodaba Tesalio. Pi- 
sístrato, en efecto, se había casado en Argos con la hija de un argivo, 
cuyo nombre era Górgilo, llamada Timonasa, la cual había sido an- 
tes mujer de Arquino de Ambracia del linaje de los Cipsélidas. De 
aquí procedía su amistad con los argivos y el que lucharan como 
aliados suyos en la batalla de Palene mil argivos que trajo Hegesís- 
trato. Unos dicen que desposó a la argiva, cuando se encontraba en 
el primer destierro; otros, cuando retenía el poder. 

Eran dueños del gobierno por su alcurnia y por su edad Hiparco 
e Hipías. El mayor, empero, era Hipías, quien, hombre de naturale- 
za reflexiva e inclinada a la política, era el que se encontraba a la 
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cabeza del poder. Hiparco, en cambio, era inconstante, enamoradizo 
y amigo de las letras (él fue quien llamó a Anacreonte, Simónides y 
los otros poetas)... - 

Encontrábanse (Harmodio y Aristogitón) en la Acrópolis durante 
las Panateneas espiando a Hipías (daba la casualidad, efectivamente, 
que a éste le tocaba recibir la procesión y a Hiparco prepararla), cuan- 
do vieron que uno de los conjurados charlaba amigablemente con Hi- 
pías; creyeron entonces que los estaba delatando y, deseosos de hacer 
algo antes de que los prendieran, bajaron de la Acrópolis y, anticipán- 
dose a la sublevación, dieron muerte a Hiparco, que estaba organi- 
zando la procesión junto al Leocoríon, pero estropearon el conjun- 
to de la empresa. De ellos Harmodio pereció en seguida a manos 
de los lanceros, a Aristogitón lo capturaron más tarde y sufrió 
tormento durante largo tiempo. En la tortura, acusó a muchos, que 
eran ilustres por su nacimiento y amigos de los tiranos. Al prin- 
cipio, efectivamente, no se había podido tener ni un indicio de la 
conjura, y la historia que se cuenta de que Hipías desarmó a los 
componentes de la procesión y cogió en flagrante a los que llevaban 
puñales, no es verdad; pues en aquella época no se participaba en 
la procesión con armas, sino que esa es una costumbre que se in- 
trodujo después con la democracia. Acusó, pues, a los amigos del 
tirano, según los demócratas, adrede, para que a la vez cometieran 
impiedad y se tornaran débiles al dar muerte a inocentes y amigos 
suyos; según algunos, en cambio, no fingió, sino que denunció a sus 
cómplices. Finalmente, al ver Aristogitón que no acababa de morir 
por más que hacía, prometió denunciar a otros muchos y persuadió 
a Hipías a que le diera su diestra en señal de buena fe. Cuando se 
la cogió, le insultó diciendo que había dado la diestra al asesino de 
su hermano, de forma que excitó tanto a Hipías que éste no pudo 
contener su cólera y, desenvainando su espada, lo mató. 

Después de esto, aconteció que la tiranía se hizo mucho más 
dura, y como quería vengar a su hermano y había matado y deste- 
rrado a muchos, Hipías desconfiaba de todos y a todos maltrataba. 
Unos tres años después de la muerte de Hiparco, como la situa- 
ción en la ciudad se hacía difícil, emprendió la fortificación de 
Muniquia, con la intención de establecerse allí. En esto estaba cuan- 
do fue expulsado por Cleómenes, rey de los lacedemonios, ya que 
continuamente les llegaban oráculos a los laconios de que derroca- 
ran la tiranía. 

Derrocada la tiranía, estalló la lucha civil entre Iságoras, hijo de 
Tisandro, amigo de los tiranos, y Clístenes, de la familia de los 
Alcmeónidas. Vencido por las hetaireiai, Clístenes consiguió ganarse 
a los demócratas entregando el gobierno a las masas populares. En- 
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tonces Iságoras, que no podía competir con la fuerza, volvió a lla- 
mar a Cleómenes, que era xenos suyo, y le persuadió a expulsar 
aquella impureza, puesto que los Alcmeónidas pasaban por impuros, - 
Clístenes huyó ante la llegada de Cleómenes... Cuando el pueblo se 
apoderó del gobierno, Clístenes se convirtió en su guía y caudillo, 
pues habían sido los Alcmeónidas quienes más habían contribuido'a 
la expulsión de los tiranos con su frecuente rebeldía. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XVII, 3-4; 
XVIII, 1, 3-6; XIX, 1-2; XX, 1-4 (extr.). 


5. REFORMA DEMOCRÁTICA DE CLÍSTENES 
Y REACCIÓN ARISTOCRÁTICA 


Por esas razones, el pueblo tenía confianza en Clístenes, el cual 
se hallaba entonces a la cabeza de las masas, tres años después del 
derrocamiento de los tiranos, durante el arcontado de Iságoras. Lo 
primero que hizo fue repartir a todos los ciudadanos en diez tribus 
en vez de las cuatro antiguas, porque deseaba que se mezclaran, con 
el fin de que participaran más personas en la vida política. De ahí 
que se dijera que quienes quieran investigar sobre las familias no 
tengan en cuenta las tribus. Hizo después la bowlé de quinientos 
miembros en vez de cuatrocientos, cincuenta de cada tribu (antes 
eran cien). Y si no organizó la población en doce tribus, fue para 
que el reparto no se hiciera conforme a las tritys, pues de las cuatro 
tribus antiguas había doce tritys, de forma que no le hubiera salido 
la mezcla de población. Dividió además el territorio en treinta par- 
tes atendiendo a los demoi: en diez partes, la ciudad y alrededores; 
en otras diez, la ribera; y en diez también, el interior. Llamó a estas 
treinta partes tritys y adjudicó por sorteo tres a cada tribu de forma 
que cada una de ellas participara de todas las comarcas. Además 
hizo compañeros de demos entre sí a los que habitaban en cada de- 
mos, para que no quedaran en evidencia los nuevos ciudadanos al 
llamarse con el nombre del padre, sino inadvertidos al llamarse por 
el demos. Por eso los atenienses se llaman a sí mismos por los de- 
moi. Creó también demarcos con la misma función que los antiguos 
naucraroi, pues que había reemplazado las naucrariai con los demo, 
los cuales llamó en parte por el lugar que ocupaban, en parte por 
sus fundadores, pues no todos correspondían ya a sus lugares origi- 
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narios. En cambio, permitió que cada cual conservara el genos, la 
fratría y el sacerdocio según la tradición. A las tribus las denominó 
conforme a los nombres de diez héroes fundadores dados por la Pi- 
tia de entre cien elegidos de antemano. Con estos cambios, la cons- 
titución se hizo mucho más democrática que la de Solón. Como ade- 
más había ocurrido que la tiranía había hecho caer en desuso las leyes 
de Solón, Clístenes promulgó otras nuevas con las miras puestas en 
las masas populares, entre las cuales estaba la relativa al ostracismo. 
Cuatro años después de esta reforma, durante el arcontado de Her- 
mocreonte, se redactó primero la fórmula de juramento para el Con- 
sejo de los quinientos que todavía ahora juran. Después, los estra- 
tegas pasaron a ser elegidos por tribus, uno de cada una; a la tota- 
lidad del ejército mandábala el polemarca. Once años más tarde 
(dos después de la victoria de Maratón, obtenida durante el arcon- 
tado de Fenipo), confiada ya la democracia en su fuerza, se utilizó 
por primera vez la ley relativa al ostracismo, que había sido promul- 
gada por recelo de quienes estuvieran en el poder, ya que Pisístrato 
había sido jefe del partido demócrata y estratego antes de convertir- 
se en tirano. El primero a quien se aplicó el ostracismo fue a un 
pariente de Pisístrato, Hiparco, hijo de Carmo, del demo de Cólito, 
por cuya causa fundamentalmente había promulgado Clístenes aque- 
lla ley, ya que deseaba desterrarle. Los atenienses, en efecto, con esa 
benevolencia característica del pueblo permitían vivir en la ciudad a 
los amigos de los tiranos que no habían delinquido con ellos en los 
disturbios; de éstos, el jefe y caudillo era precisamente este Hi- 
parco. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XX1-XXII, 1-4. 
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IV. Periodo Clásico 


a) Desde las Guerras Médicas hasta la aparición de la democracia 
radical 


1. CAUSAS Y PRIMEROS INCIDENTES DE LAS 
GUERRAS MÉDICAS 


Los jonios y colios, en cuanto los persas dominaron a los lidios, 
envían mensajeros a Sardes, ante Ciro, ofreciéndose a ser sus súbdi- 
tos en las condiciones de Creso. Él, escuchando su ofrecimiento, les 
respondió con esta fábula: 


Un flautista, viendo peces en el río, tocaba su flauta, 
creyendo que ellos saltarían a tierra. Como se equivocó 
en sus esperanzas, toma una red y, aprisionando a la gran 
mayoría de los peces, los saca afuera y, al verles dar saltos, 
les dijo: «Dejad de bailar, ya que cuando yo tocaba la 
flauta no quisisteis salir a hacerlo.» 


Ciro les contó esta fábula a los jonios y eolios porque los dorios, 
habiendo recibido mensajeros de Ciro anteriormente para que se 
sublevasen contra Creso, no le hicieron caso y en este momento, for- 
zados por las circunstancias, estaban dispuestos a obedecer a Ciro. 
Él les habló encolerizado. Los jonios, cuando le oyeron, dispersán- 
dose por sus ciudades, cada uno se rodeó de murallas y todos se 
congregaron en Panonio, excepto los milesios, pues eran los únicos 
a los que Ciro había hecho la promesa de quedar en las condiciones 
de los lidios. Los demás, de común acuerdo, decidieron enviar men- 
sajeros a Esparta a pedir ayuda para los jonios. 


Heróporo, l, 141. 
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Los jonios ya estaban junto a Chipre; los persas, desembarcan- 
do, fueron desde Cilicia a Salamina por tierra y los fenicios con sus 
naves doblaban el cabo que llaman «Llaves de Chipre». Los tiranos 
de Chipre, ante estos sucesos, convocan a los generales jonios y les 
dicen: «Amigos jonios, nosotros los chipriotas os damos a elegir, si 
queréis atacar a los persas o a los fenicios. En caso de que queráis 
atacar a los persas formados en línea de batalla, sería el momento 
de que desembarcárais para colocaros en tierra, mientras que nos- 
otros subiríamos a vuestras naves para enfrentarnos a los fenicios. 
Si, por el contrario, preferís enfrentaros a los fenicios, es preciso 
que pongáis manos a la obra; cualquiera de las dos opciones que 
prefiráis, Jonia y Chipre quedarán libres por vosotros. 

Los jonios respondieron a esto: 


«La Confederación Jonia nos envió para guardar el mar y no 
para enfrentarnos por tierra a los persas, dejando las naves a los chi- 
priotas. Nosotros, pues, ahora mismo y en la formación en que es- 
tamos, intentaremos ser los mejores; vosotros, por vuestra parte, 
teniendo en la memoria lo que habéis sufrido esclavizados por los 
medos, debéis llegar a ser fuertes.» Así les respondieron los jonios. 


HerópoTO, V, 109. 


2. TENDENCIAS POLÍTICAS EN GRECIA DESDE LOS 
COMIENZOS DEL SIGLO V HASTA MARATÓN 


Mientras Cleómenes estaba en Egina disponiendo beneficios co- 
munes para Grecia, Demareto le calumnió, no tanto por agradar a 
los eginetas como por envidia y mala intención. Cleómenes, a su re- 
greso de Egina, pensó en quitar el reino a Demareto utilizando con- 
tra él el siguiente medio: Aristón, rey de Esparta, después de ha- 
berse casado con dos mujeres no tenía hijos y, como no se reconocía 
a sí mismo como culpable de ello, desposa a una tercera mujer; se 
casa de este modo: un espartíata amigo suyo, al que más apreciaba 
de los conciudadanos, tenía la mujer más hermosa, con mucho, de 
los espartanos... Sucedió que Aristón se enamoró de esta mujer y 
trama para conseguirla el siguiente plan: propone a su amigo, el 
marido, darle de todas sus pertenencias la que él quiera a cambio de 
que él hiciera lo mismo. El otro, sin temer nada por su mujer, pues 
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veía a Aristón casado, conviene en esto; refuerzan el acuerdo con 
juramentos y después el propio Aristón le entregó a éste lo que es- 
cogió de sus bienes y, buscando llevarse algo a cambio, le pidió que 
le entregase su esposa. Él arguyó que el pacto se extendía a todo 
menos a su mujer, sin embargo, obligado por el juramento y el en- 
gaño, dejó que se la llevase.. Así introdujo Aristón su tercera espo- 
sa y se separó de la segunda. En menos tiempo de diez meses, su 
mujer dio a luz a Demareto. Uno de los criados le lleva la noticia 
del nacimiento de su hijo cuando estaba en una reunión con los 
Éforos. Él, calculando el tiempo desde que se llevó la mujer y con- 
tando por los dedos los meses, juró que no era hijo suyo. Esto lo 
oyeron los Éforos, pero por el momento no dieron importancia al 
asunto. El niño creció y Aristón se arrepintió de sus palabras, ya 
que consideró que Demareto era hijo suyo. Precisamente se le puso 
de nombre Demareto por esto: antes de él todos los espartíatas ha- 
cían rogativas para que Aristón, el más famoso de los reyes habidos 
en Esparta, tuviese un hijo, por eso le pusieron de nombre «súplica 
del pueblo» (Demareto). Al andar el tiempo y morir Aristón, De- 
mareto obtuvo el reino. 

Era necesario, como es natural después de conocer los aconteci- 
mientos, que Demareto perdiese el reino, porque calumnió mucho a 
Cleomenes, ya antes cuando había retirado su ejército de Eleusis y 
también entonces cuando Cleómenes se dirigía contra los eginetas 
acusados de medismo. Decidido a vengarse Cleomenes, se concierta 
con Leutíquides, hijo de Menares y nieto de Agis, que era de la 
familia de Demareto, de suerte que si le ponía a él de rey en lugar 
de Demareto, iría contra los eginetas... Entonces, por indicación de 
Cleómenes, Leutíquides afirma con juramento que a Demareto no le 
corresponde reinar sobre los espartiatas por no ser hijo de Aristón. 
Después del juramento le ataca diciendo las palabras que pronunció 
Aristón cuando un criado le comunicó que le había nacido un hijo, 
y él, al contar los meses, juró que no era suyo. Basándose en estas 
palabras precisamente, Leutíquides demostró que Demareto no ha- 
bía nacido de Aristón ni por derecho gobernaba en Esparta, ponien- 
do por testigos a los Éforos que estaban casualmente reunidos y oye- 
ron lo que dijo Aristón. 

Divididas las opiniones sobre este punto, decidieron los espartía- 
tas consultar el oráculo de Delfos si Demareto era hijo de Aristón. 
Llevada de antemano la consulta a la Pitia por Cleómenes, que bus- 
ca apoyo en Cobón, hombre muy influyente en Delfos, y éste in- 
forma a la Pitia de lo que Cleómenes quiere que diga. De esta ma- 
nera la Pitia, tras consultar a la divinidad, responde que Demareto 
no es hijo de Aristón. Tiempo más tarde, sin embargo, Cobón huye 
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de Delfos y Períalo, la Pitia, fue apartada de su cargo. Así fue el 
término del reinado de Demareto. 


Herónoro, VI, 61-67 (extr.). 


Al comienzo, efectivamente, el primer jefe del pueblo fue Solón, 
el segundo Pisístrato, ambos nobles aristócratas; derrocada la ti- 
ranía, vino Clístenes, del linaje de los Alcmeónidas, el cual quedó 
sin contrincante tras haber sido desterrados Iságoras y los suyos. 
Más tarde acaudilló a los demócratas Xantipo y a los nobles Milcíades, 
luego Temístocles y Arístides, a quienes sucedieron Efialtes en el 
partido democrático y Cimón, hijo de Milcíades, en el de los ricos; 
después Pericles en el partido democrático y Tucídides, que era pa- 
riente por alianza de Cimón, en el otro. Muerto Pericles, a los nota- 
bles los acudilló Nicias, el que murió en Sicilia; a los demócratas 
Cleón, hijo de Cleéneto, el cual pasa por haber sido quien más co- 
rrompió al pueblo con sus pasiones; él fue el primero en vociferar 
y en lanzar denuestos desde la tribuna, y mientras que los demás 
guardaban la compostura al hablar, él se dirigía al pueblo con la 
túnica ceñida. Después sucedieron a éstos en la oposicióón Teráme- 
nes, hijo de Agnón, y en el partido democrático Cleofonte, el fabri- 
cante de liras, el cual fue el primero en conceder los dos óbolos; 
pudo repartir éstos durante cierto tiempo, pero más tarde los su- 
primió Calícrates de Peania, quien fue el primero en prometer que 
dicha pensión se aumentaría en otro óbolo. Estos dos políticos aca- 
baron por ser condenados a muerte, pues las masas populares, aun 
cuando se dejen engañar, suelen terminar odiando a quienes les in- 
citan a hacer algo que no está bien. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XXVIII, 2-3. 


Los atenienses tenían siempre en la boca la retirada de Milcíades 
de Paros; los demás y sobre todo Jantipo, hijo de Arifrón, llevando 
ante el pueblo la propuesa de la pena capital, acusaban a Milcíades 
de engañar a los atenienses. Milcíades, aunque acudió personalmen- 
te, no pudo defenderse (se hallaba imposibilitado por la pierna he- 
rida), pero en su presencia desde un lecho, le defendieron los ami- 
gos, haciendo memoria de muchas heroicidades en la batalla de Ma- 
ratón y en la toma de Lemnos; de cómo, tras apoderarse de Lem- 
nos y vengar a los pelasgos, se la entregó a Atenas. El pueblo votó 
a favor de la absolución de la pena de muerte, pero le condenó por 


232 


el delito a una multa de cincuenta talentos. Milcíades fallece des- 
pués de esto, al gangrenársele y corrompérsele la pierna. Su hijo Ci- 
món pagó los cincuenta talentos. 


Herónoro, VI, 136. 


3. (GRECIA DESDE LA BATALLA DE MARATÓN AL 480-479 


Ante todo, Temístocles se fijó en los ingresos procedentes de las 
minas de plata de Laurión, que los atenienses estaban acostumbra- 
dos a repartirse. Él fue el primero en atreverse a proponer en la tri- 
buna pública que era necesario prescindir de la repartición y construir 
trirremes con ese dinero para la guerra con Egina. Esta guerra era, 
efectivamente, la que a la sazón estaba en su apogeo en Grecia y 
los isleños, con su numerosa armada, habíanse enseñoreado del mar. 
Consiguió por ello Temístocles convencer más fácilmente a sus con- 
ciudadanos de esta propuesta, no por intimidarles con Darío y los 
persas (en efecto, éstos estaban lejos y el temor de que volvieran 
no era firme), sino por aprovechar oportunamente para aquellos 
preparativos la ira y rivalidad de los atenienses contra los eginetas. 
Así, pues, construyénronse cien trirremes con dicho dinero, con las 
cuales lucharon por mar también contra Jerjes. 

Desde entonces fue atrayendo y haciendo descender poco a poco 
la ciudad al mar, en la idea de que con la infantería no serían capa- 
ces de afrontar ni siquiera a sus vecinos, mientras que con la po- 
tencia naval podrían defenderse de los bárbaros y acaudillar Grecia; 
en vez de pesados hoplitas, como dice Platón, hizo de los atenienses 
navegantes y marinos, con lo que se ganó el reproche de haber quita- 
do la lanza y el escudo a sus conciudadanos para amarrarlos al bar- 
co y al remo. Consiguió él sus propósitos venciendo la opinión de 
Milcíades, según cuenta Estesímbroto. Si con la ejecución de su pro- 
yecto perjudicó o no la perfección y pureza del gobierno, es cues- 
tión cuyo examen más bien toca a los filósofos; pero que la salva- 
ción les vino entonces a los griegos del mar y que aquellas trirremes 
volvieron a levantar la ciudad de Atenas, eso lo demuestra, entre 
otros argumentos, el testimonio del propio Jerjes. Quedábale aún in- 
tacto, en efecto, un ejército de tierra, pero él se dio a la fuga des- 
pués de su derrota naval, considerándose incapaz de sostener el com- 
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bate y si dejó a Mardonio tras de él, fue, en mi opinión, más para 
estorbar a los griegos que para esclavizarlos. 


Puurarco, Vida de Temístocles, IV. 


Eran jefes del pueblo por aquel tiempo Arístides, hijo de Lisí- 
maco, y Temístocles, hijo de Neocles; éste tenía fama de buen gue- 
rrero, aquél de gran político y de aventajar a todos sus contemporá- 
neos en honradez. Por eso, se servían del uno como general y del 
otro como consejero. La reconstrucción de las murallas, concreta- 
mente, estuvo a cargo de los dos, aunque eran rivales, pero fue 
Arístides quien animó a los jonios a separarse de la alianza con 
los lacedemonios, aprovechando oportunamente el descrédito en que 
los laconios habían caído por culpa de Pausanias. Por eso fue él 
quien fijó las primeras contribuciones a las ciudades jonias, dos años 
después de la batalla de Salamina, en el arcontado de Timóstenes; 
también fue él quien hizo con los jonios el juramento de que ten- 
drían los mismos enemigos y los mismos amigos. Con motivo de 
esta ceremonia, se echaron las masas de hierro incandescente al mar. 

Más tarde, cuando los ciudadanos tomaron confianza y se dis- 
puso de abundantes recursos les aconsejaba repetidamente que ob- 
tuvieran a su vez la primacía y dejaran los campos para instalarse 
en las ciudades; decíales, en efecto, que habría sustento para todos, 
tanto para los que entraran en campaña, como para los que se que- 
daran como guarnición o se ocuparan de los asuntos públicos. De 
esta forma, decíales, obtendréis pronto la primacía. Ellos se dejaron 
persuadir y conquistaron el poder. A partir de entonces los aliados 
fueron tratados de modo más despótico, con excepción de los de 
Quíos, Lesbos y Samos; a éstos teníanles por guardianes de su im- 
perio y les dejaban las constituciones que cada uno de ellos tenía 
y el gobierno de lo que cada cual gobernaba. 

Proporcionaron también a la muchedumbre un sustento fácil, 
como había sugerido Arístides. La realidad, en efecto, era que los 
tributos, los impuestos y los aliados daban de comer a más de veinte 
mil hombres; los jueces eran seis mil; mil seiscientos los arqueros; 
además mil doscientos jinetes, quinientos miembros de la boulé, 
quinientos miembros de guarnición en los arsenales de la armada y 
cincuenta más de guarnición en la acrópolis; las autoridades de la 
ciudad llegaban a setecientos hombres, e igual era el número de las 
de fuera; además, luego, cuando entraron en guerra, dos mil qui- 
nientos hoplitas, veinte naves guardacostas, otras naves encargadas 
de transportar los tributos..., dos mil hombres designados por sor- 
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teo; estaba también el pritaneo, los huérfanos y los carceleros; toda 
esta genté vivía a costa de la comunidad. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XXI, 
3-5 y XXIV, 


4. (GRECIA DEL 480 HASTA LA CAÍDA DE CIMÓN 


Pausanias, hijo de Cleómbroto, lacedemonio, general de los grie- 
gos, fue enviado con veinte naves desde el Peloponeso. Navegaban 
con él los atenienses en treinta naves y una muchedumbre de los de- 
más aliados. Atacaron Chipre y se apoderaron de la mayor parte de 
su territorio; más tarde fueron a Bizancio que estaba en poder de 
los medos y la sitiaron bajo este mando. Como se mostrase éste vio- 
lento, los demás griegos le odiaban y no menos los jonios y cuantos 
habían sido liberados recientemente del rey persa. Y haciendo tratos 
con los atenienses pensaban que éstos podrían convertirse en sus 
jefes, por el parentesco y que no los dejarían en manos de Pausa- 
nias con sus malos tratos. Los atenienses aceptaron las razones y es- 
peraban a que, sin dejar nada por alto, se les presentase una buena 
ocasión. En esto los lacedemonios llamaron a Pausanias para testi- 
moniar sobre lo que se habían enterado acerca de él; pues los grie- 
gos que iban por allí le acusaban de muchas injusticias y de mostrar- 
se más aprendiz de tirano que general. Coincidiendo con esta llama- 
da, los aliados, menos los soldados del Peloponeso, se pasaron a los 
atenienses por odio a aquél. Éste, yendo a Esparta, fue acusado de 
algunos delitos particulares, pero fueron desechadas las grandes in- 
culpaciones de injusticia. Pero no menos era la acusación de medis- 
mo que se le hizo y que parecía bastante clara. Y ya no envían a 
éste como jefe, sino a Dorcis y a algunos otros con un pequeño ejér- 
cito, a los que los aliados ya no confían la hegemonía. Ellos, al darse 
cuenta de esto, se marcharon y los lacedemonios ya no enviaron a 
más, por temor a que se pervirtieran los que saliesen, como compro- 
baron en la persona de Pausanias, y se retiraron de las Guerras Mé- 
dicas en la consideración de que los atenienses estaban capacitados 
para el mando y eran favorables a ellos en este momento. 

De esta forma los atenienses, por voluntad de sus aliados a cau- 
sa del odio a Pausanias, recibieron la hegemonía y dispusieron del 
dinero y de las naves que las ciudades debían aportar para la guerra 
contra el bárbaro. El pretexto para saquear el territorio del rey per- 
sa era vengarse de los sufrimientos. Entonces por primera vez esta- 
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blecieron los atenienses la magistratura de bhelenotamías para re- 
cibir foro, que así se llamó la aportación en dinero; el primer foro 
fue fijado en cuatrocientos sesenta talentos. El tesoro lo tenían en 
Delos y en su templo celebraban las reuniones. 


TucípipES, 1, 95-97 (extr.). 


En el año 454 antes de nuestra Era fue traslado a Atenas el teso- 
ro de la Liga Ático-Délica, al cual iban agregándose anualmente los 
tributos que pagaban las ciudades que sólo de nombre continuaban 
siendo aliadas de los atenienses. La sexagésima parte de estos tribu- 
tos que antes era reservada para Apolo Delio, pasó ahora a Atenea. 
Los helenotamiai, que estaban encargados de cobrar los tributos, eran 
también quienes debían llevar la cuenta de estas sumas que se en- 
tregaban a la diosa como primicias (aparkbhai). Las listas que con- 
tenían las distintas cantidades que en tal concepto habían pagado 
cada uno de los aliados, entre los años 454/3-432/1 antes de nuestra 
Era, fueron grabadas en dos grandes estelas de las que se han hallado 
importantes fragmentos. Damos a continuación la traducción de algu- 
nas líneas de las últimas- tres columnas (que son las mejor conserva- 
das) de la primera lista. Para obtener el total de tributo que los dis- 
tintos aliados pagaron durante este primer año de 454-453 antes de 
nuestra Era es preciso, naturalmente, tener en cuenta que las canti- 
dades que figuran aquí son una sexagésima parte del total: 


IV 
Martonitas: 150 dracmas 
Lindios: 845 » 
Eneos del Icaro: 133 » y 2 óbolos 
Esios: 100 » 
Neandría: 33 » y 2 » 
Lamponía: 16 » y4 » 
V 
Abderitas: 1.285 » y2 » 
Olintios, Escableos, Aseritas: 266 » y 4 >» 
Sermilieos: 772 » 
Meciporneos: vacal 
Estolios, Policnitas: 231 » y2 » 
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vI 
Narisbareos: 16 » y4 o» 
Mudoneos: 25 » 
Cíanos: 33 » y 2 » 
Artácenos: 16 » yd » 
Neápolis de Tracia 16 » y4 o» 
Berisios bajo Ida 16 » y 4d» 


Meigss-Lewis, 39. 


Tres años después, empero, acogieron a todos los que habían 
sufrido el ostracismo. Era entonces arconte Hipsíquides y la causa de 
esta admisión fue la campaña de Jerjes. En lo sucesivo, señalaron los 
cabos Geresto y Escileo como límite para residencia de los conde- 
nados por ostracismo; si los traspasaban serían castigados con la 
atimia definitiva. 

En aquella época, pues, éste fue el grado de desarrollo que al- 
canzó la ciudad, la cual iba creciendo poco a poco a la vez que la 
democracia. Después de las Guerras Médicas, el Consejo del Areó- 
pago recobró su importancia y tuvo en sus manos la administración 
del Estado, y ello no por haber obtenido la primacía mediante de- 
creto, sino por haber sido la causa de la batalla naval de Salamina. 
En efecto, cuando los estrategas desesperaban de la situación y pro- 
clamaban el «sálvese quien pueda», el Areópago supo reunir los fon- 
dos necesarios para entregar a cada uno ocho dracmas y consiguió 
que los atenienses entraran en las naves. Por este motivo se reco- 
noció la prestigiosa autoridad del Areópago y Atenas siguió bien 
gobernada en esta época. Coincidió, en efecto, en beneficio suyo du- 
rante este periodo, que tenían el ejército bien preparado, que goza- 
ban de gran reputación entre los griegos y que adquirieron el do- 
minio del mar, mal que les pesara a los lacedonios. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XX1I, 8 y XXIII, 1-2. 


Los lacedemonios, como la guerra contra los de Itome se alarga- 
ba, llamaron a los demás aliados y a los atenienses. Acudieron éstos 
bajo el mando de Cimón y en gran número. Los llamaron fundamen- 
talmente porque creían que eran expertos en atacar murallas y había 
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necesidad de ellos, ya que había construidas grandes fortificaciones 
y tomarían el territorio a la fuerza. Surgieron diferencias entre lace- 
demonios y atenienses por esta expedición. Pues los lacedemonios, 
como no se apoderaron del territorio por la fuerza, temiendo la osa- 
día y el espíritu revolucionario de los atenienses, a la vez que consi- 
deraban la diferencia social, no fuera el caso que si se quedaban allí 
promoviesen una revuelta persuadidos por los de Itome, les manda- 
ron marchar a ellos solos entre los aliados; sin mostrar sospechas, 
sino arguyendo que ya no los necesitaban. Los atenienses se dieron 
cuenta que no se les despedía por las buenas, sino por algún motivo, 
y, tan pronto como se retiraron, apartándose de la alianza de cuan- 
do los medos, hicieron nuevos tratados con los argivos, enemigos de 
aquéllos y, a la vez, hicieron los mismos juramentos de alianza con 
los tesalios. 

Los de Itome, al décimo año, como ya no podían resistir, se en- 
tregaron a los lacedemonios con la condición de que les dejasen sa- 
lir del Peloponeso y nunca volviesen por allí, y si en alguna ocasión 
alguno era cogido prisionero sería esclavo de su aprehensor. Tam- 
bién tenían los lacedemonios, ya de antes, una predicción del orácu- 
lo pítico de que soltasen al suplicante de Zeus de Itome. Así, se 
marcharon ellos, sus hijos y esposas, y los atenienses, recibiéndolos 
por odio a los lacedemonios, los establecieron en Naupacto de la que 
precisamente se habían apoderado poco tiempo antes, arrebatándose- 
la a los locrios ozolas. Se sumó Mégara a la alianza de los atenien- 
ses, apartándose de los lacedemonios porque los corintios habían 
abusado de ellos en una guerra por cuestión de límites de su tierra. 
Los atenienses consiguieron Mégara y Pegas y construyeron en Mé- 
gara las grandes murallas que van desde la ciudad hasta Nisea, y pu- 
sieron allí tropas de guarnición. 


TucípipeEs, I, 102, 3-4 y 103, 3-4. 
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b) La democracia radical ateniense y la Guerra del Peloponeso 


1. ALGUNOS ASPECTOS DE LA POLÍTICA INTERIOR DE ÁTENAS 
DESDE LA CAÍDA DE CIMÓN HASTA LAS GUERRAS 
DEL PELOPONESO 


Volvieron a llamar los lacedemonios a los atenienses contra los 
mesenios de Itome y los hilotas, pero, una vez llegados, recelaron 
de aquel audaz y magnífico ejército, por lo que los despacharon a 
ellos solos de entre los aliados como gente revolucionaria. Con ello, 
los atenienses, que ya estaban irritados con quienes simpatizaban 
con los lacedemonios, mostraron entonces más abiertamente su en- 
fado y desterraron a Cimón mediante el ostracismo valiéndose de un 
fútil pretexto, por diez años, ya que tal era el tiempo fijado para 
todos los desterrados mediante el ostracismo. 


PLuTArco, Vida de Cimón, XVII, 3. 


Comenzaré por los antepasados, pues es justo y conveniente en 
estas circunstancias darles la honra del recuerdo. Ya que ellos que 
habitaron siempre en esta tierra, se la fueron entregando sucesiva- 
mente a sus descendientes, libre hasta el día de hoy, gracias a su 
valor. Y si aquellos son dignos de encomio, lo son más aún nuestros 
padres, porque después de adquirir, no sin esfuerzo, más de lo que 
recibieron nos dejaron a los que ahora vivimos cuanto poder tene- 
mos. La mayor parte de ello nosotros mismos, los que estamos en 
la edad madura, lo aumentamos y hemos hecho a la ciudad abun- 
dante en todo, tanto para la guerra como en la paz. Dejaré de lado, 
pues no quiero alargarme ante quienes ya lo saben, las lides bélicas 
en las que conseguimos cada cosa o si nosotros o nuestros padres 
salimos al paso de tal o cual enemigo griego o extranjero. Pero tra- 
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taré, en primer lugar, para elogiario desde qué situación hemos le- 
gado hasta ésta y con qué sistema de gobierno y de qué manera se 
hizo grande, porque considero que no está fuera de lugar esto ahora 
y además es conveniente que toda la masa dé ciudadanos y foraste- 
ros lo escuche. 

Nos servimos de una constitución que no envidia las leyes de las 
ciudades vecinas por ser nosotros mismos modelo para los demás 
antes que imitadores de otros. El nombre que recibe, por depender 
el gobierno de la mayoría y no de unos pocos, es democracia. Según 
nuestras leyes todos son iguales en dimensiones privadas, mientras, 
según la estima, de acuerdo con la fama de cada uno más que por 
su posición social se le valora para la vida pública, y, si alguien es 
capaz de hacer un beneficio a la ciudad, no se le impide por la os- 
curidad de su nombre; más bien, sin trabas dirigimos la ciudad tan- 
to en las cuestiones políticas como en lo que atañe a las sospechas 
sobre las ocupaciones diarias, no con ira del vecino si éste obra como 
le da la gana, ni poniendo mala cara que no es inofensiva, sino pe- 
nosa de ver. Y a la vez que no nos molestamos en las relaciones 
privadas, no violamos la ley en las públicas, no precisamente por 
temor, sino por obediencia a los que cada vez están en el mando y 
a las leyes, sobre todo las que están dictadas para servicio de los 
ofendidos y las que, sin estar escritas, están vigentes en el pudor 
general. 

Disponemos de la mayor cantidad de recreos del espíritu y des- 
canso de los trabajos: competiciones, sacrificios anuales, y viviendas 
particulares adecuadas, cuyo disfrute diario aleja las penas. Toda 
clase de mercancías vienen de todas partes a nuestra ciudad por su 
gran número de habitantes y nos sucede que no utilizamos nuestros 
productos más que los de los demás. 

Nos diferenciamos de los enemigos en la disposición bélica por 
lo siguiente: presentamos la ciudad completa y no se le impide a 
nadie, porque sea extranjero, oír teorías o ver espectáculos, menos 
lo que por no estar oculto puede ser útil a un espía enemigo; por- 
que confiamos no tanto en los preparativos y asechanzas como en 
nuestra disposición de ánimo para los trabajos. En lo que atañe a 
la educación de los niños, ellos adiestran su coraje con ejercicios fa- 
tigosos tan pronto como se hacen jóvenes, en cambio nosotros, aun- 
que vivimos sin sobresalto no por ello afrontamos menos los obs- 
táculos. He aquí una prueba: ni siquiera los espartanos atacan nues- 
tra tierra ellos solos, sino todos juntos; nosotros, por el contrario, 
tras entrar sin dificultad en suelo extraño combatiendo a los que 
nos rechazan desde su propio terreno, vencemos la mayoría de las 
veces. Y nunca hasta ahora enemigo alguno nos venció con toda la 
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fuerza reunida, a causa de nuestra potencia naval y de que nos 
preocupamos de enviar a alguno de los nuestros a diversos puntos 
del Imperio; y si alguno por casualidad se introduce y derrota a 
elementos de los nuestros se jactará de habernos rechazado a todos 
y si sale vencido de que lo fue también por todos. Sin embargo, sí 
preferimos vivir con tranquilidad a con ejercicios fatigosos y no con 
leyes sino con costumbres de valor; y nos viene mejor no cansar- 
nos con padecimientos futuros, pues cuando afrontamos la realidad 
no parecemos inferiores a los que están con ejercicios continuos. 
En éstos y en otros motivos radica el que nuestra ciudad sea digna 
de admiración. 

Amamos la belleza con escaso dispendio y la sabiduría sin blan- 
duras, y nos servimos de la riqueza más como medio de acción que 
como motivo de vanagloria, pues nadie considera vergonzoso ser 
pobre, sino más bien el no poner todos los medios para evitarlo. 
A la vez nos ocupamos de asuntos privados y públicos y, a pesar 
de estar algunos dedicados a otra cosa, conocen suficientemente la 
política. Pues somo los únicos que a quien no se ocupa de ella no 
le consideramos indiferente sino inútil y o bien formamos un jui- 
cio propio o bien contemplamos con serenidad los asuntos sin con- 
siderar las palabras un perjuicio para la acción, sino más bien el no 
pararse en palabras antes de hacer lo que sea necesario. También 
nos diferenciamos en esto, en atrevernos y calcular lo que empren- 
demos, mientras que a los otros la ignorancia les infunde valor y la 
reflexión demora. Sería justo, pues, juzgar que los más fuertes de 
ánimo son los que conociendo con claridad lo difícil y agradable no 
eluden por ello los peligros. 

Y en lo que se refiere a virtud nos oponemos a los demás: pues 
no por recibir sino por hacer adquirimos amigos; más seguro es 
hacer un favor, por el reconocimiento que le debe el que lo recibe; 
en cambio, el que lo debe tiene peor postura sabiendo que tiene 
que devolver el beneficio no como favor, sino como deuda. Y so- 
mos los únicos que no reparamos en hacer favores y no tanto pot 
buscar nuestra conveniencia como por fe en la libertad. 

En resumen, afirmo que toda la ciudad es la escuela de Grecia 
y que, en mi opinión, cada uno de los conciudadanos puede llegar 
a desarrollarse en la mayor parte de los aspectos y conseguir un 
desarrollo físico perfecto. Y que esto no es un simple adorno retó- 
rino sino una auténtica realidad lo confirma este poderío de la ciu- 
dad que conseguimos de la manera dicha. Pues es la única de las 
ciudades que marcha a la confrontación más fuerte que su propia 
fama y la única que no provoca indignación en el enemigo que la 
ataca ni la censura de gobernantes inadecuados por parte de sus 
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súbditos. Por presentar grandes pruebas y un poderío ante testigos 
serenos admirados por los hombres de ahora y los venideros, sin 
necesidad de loas de Homero ni de nadie que con sus versos agra- 
de en el momento pero que la realidad desmienta la exposición de 
los hechos; obligando, por nuestra parte, a todo mar y tierra a ser 
accesible a nuestro ímpetu y creando por todas partes recuerdos 
imperecederos de nuestras fortunas y desgracias. Así, pues por una 
ciudad así, juzgando que era natural no desprenderse de ella, mu- 


rieron en combate, y es justo que todos los que quedamos preferi- 
mos sufrir por ella. 


TucípiDES, II, 36-41. 


Además, envió mil colonos al Quersoneso, quinientos a Naxo 
a Ándro la mitad de ese número y a Tracia mil, que iban a vivir 
con los bisaltas; otros fueron a Italia, donde se estaba reedificando 
Síbaris, a la que ahora pusieron el nombre de Turios. Hacía esto 
Pericles por aliviar a la ciudad de una muchedumbre inactiva a la 
que su misma desocupación hacía pendenciera, por remediar las 
necesidades del pueblo y por inspirar respeto a los aliados con la 


instalación de guarniciones entre ellos a fín de que no intentaran 
ningún cambio revolucionario. 


PLuTArco, Vida de Pericles, XI, 5-6. 


A quienes tenían fuerza y edad suficientes las campañas milita- 
res proporcionábanles medios abundantes a costa del erario público; 
por lo que se refiere a la masa obrera que no había sentado laz: 
en la milicia, Pericles no quería ni que estuviera privada de ms 
jornal ni que lo obtuviera sin hacer nada y permaneciendo a 
de modo que propuso resueltamente al pueblo magnos pro ectos 
de edificaciones y planes cuya realización exigía la colaboráción d 
muchos artesanos durante mucho tiempo. Hízolo así para que qui Ñ 
nes quedaban en Atenas tuvieran la misma uetibicación: pá ls 
marinos, las guarniciones y los que estaban en campaña para par- 
ticipar y obtener ayuda de los fondos públicos. Como la a 
prima era piedra, bronce, marfil, oro, ébano y madera de ciprés 
eran precisos muchos artesanos que las trabajaran y dieran forma: 
carpinteros, modeladores, herreros, canteros, batidores de oro uli- 
mentadores de marfil, pintores, bordadores, cinceladores; de 
transportistas y proveedores; en la mar, comerciantes, marinos y 
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pilotos; en tierra, carreteros, arrieros, cocheros, cordeleros, artesa- 
nos del lino, curtidores, constructores de caminos y mineros. Cada 
oficio disponía, como un general de un ejército, de una muche- 
dumbre de jornaleros no especializados a sus órdenes, que venían a 
ser el medio e instrumento de que se servía. Así, estos empleos re- 
partían y distribuían el bienestar, por decirlo así entre la gente de 
toda edad y condición. 

Iban, pues, surgiendo monumentos de soberbio tamaño, de ini- 
mitable hermosura y eleganca, mientras sus artífices rivalizaban en 
llegar con el arte más allá de su propio oficio; pero lo más admira- 
ble de todo era la rapidez con que se hacía todo esto. Diríase, en 
efecto, que apenas bastarían muchas generaciones y muchas vidas 
para llevar a término cada una de ellas; pero lo cierto es que todas 
se acabaron en el apogeo de un solo gobierno... De todo se cuidaba 
y todo lo vigilaba Fidias en nombre de Pericles, aun cuando no falta- 
ban grandes arquitectos y grandes artistas para los trabajos. De la 
construcción del Partenón de cien pies encargábanse Calícrates e 
Ictino; el Salón de las iniciaciones en Eleusis empezó a edificarlo 
Corebo... El Odeón, cuya disposición interior tiene muchos asien- 
tos y muchas columnas y cuyo techo tenía forma cónica, dicen que 
fue hecho a imagen y semejanza del pabellón del rey de Persia; su 
construcción fue también patrocinada por Pericles... Los Propileos 
de la Acrópolis fueron terminados en un plazo de cinco años por el 
arquitecto Mnesicles... Fidias se ocupaba de construir la estatua de 
oro de la diosa y en la estela está inscrito su nombre como autor 
de ella. Casi todo pasaba por sus manos y, como hemos dicho, estaba 
por encima de todos los demás artistas, gracias a su amistad con 


Pericles. . 
Puurarco, Vida de Pericles, XI, 5-14 (extr.) 


2. RASGOS DE LA POLÍTICA EXTERIOR DE ÁTENAS DESDE 
LA CAÍDA DE CIMÓN HASTA LAS GUERRAS DEL PELOPONESO 


A —Resolución de la boulé y del pueblo. Ejercía la pritanía la tri- 
bu Cecrópide, era secretario Mnesíteo, y Eupites, presidente; Calias 
presentó la propuesta: se restituirá a los dioses el dinero que se 
les debe, una vez que se han reintegrado a Atenea los tres mil ta- 
lentos, según decreto, en moneda propia, y depositado en la Acró- 
polis. La restitución a los dioses se hará con las cantidades destina- 
das a este fin por decreto, a saber: tanto las que se encuentran ac- 
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tualmente en manos de los hellenotamiai como las otras que forman 
parte de estos fondos, junto con las procedentes del diezmo cuando 
se haga la venta. Los treinta logistai actualmente en funciones cal- 
cularán cuidadosamente lo que se debe a los dioses, y la boulé ten- 
drá plenos poderes sobre el colegio de los logistai. El dinero lo res- 
tituirán los pritanes de acuerdo con la boulé y, una vez hecha la 
restitución borrarán las deudas, después de haber buscado y exami- 
nado las tablillas, registros y cualquier otro documento que proceda. 
Presentarán esta documentación los sacerdotes, los hieropoioi y cual- 
quier otra persona que tenga constancia de ella. Serán designados 
por sorteo tesoreros que se encarguen de este dinero cuando se pro- 
ceda a la designación de los demás magistrados, tal como se hace 
con los que se encargan del tesoro de Atenea. Éstos administrarán 
en el Opisthodomos de la Acrópolis los bienes de los dioses en cuanto 
sea posible y lícito. Abrirán, cerrarán y sellarán las puertas del Opis- 
thodomos junto con los tesoreros de Atenas. Recibirán los distintos 
tesoros de los tesoreros, epistatai y hieropoioi que actualmente los 
administran en los santuarios locales, y comprobarán cantidades. y 
peso ante la boulé en la Acrópolis. Quienes sean designados como 
tesoreros se harán cargo de estos tesoros recibiéndolos de los magis- 
trados actuales y harán que se publiquen mediante inscripción en 
una sola estela la totalidad de estos bienes, especificando cuánto co- 
rresponde a cada dios y cuál es la suma total, con excepción de la 
plata y el oro. En adelante, los sucesivos tesoreros darán razón 
anualmente de los bienes existentes y de los ingresos de los dioses 
y de los posibles gastos a los logistai; harán que se publiquen me- 
diante inscripción en una estela y darán cuentas de su gestión; darán 
razón además de su gestión de Panateneas a Panateneas, tal como 
hacen los que administran el tesoro de Atenea. Estas estelas, en que 
harán constar los bienes sagrados, las depositarán los tesoreros en 
la Acrópolis. Una vez que les hayan sido reintegrados sus bienes a 


los dioses, el dinero sobrante se empleará en el arsenal y en los 
muros... 


B.—Resolución de la boulé y el pueblo. (Ejercía la pritanía la 
tribu Cecrópide, era secretario Mnesíteo, y Eupites, presidente; 
Calias presentó la propuesta): que... de piedra, las Victorias de oro 
y los Propileos... completamente... se emplearán... conforme al de- 
creto, y a la Acrópolis... se la acondicionará, gastando diez talentos 
cada año hasta que esté... y se encuentre perfectamente acondicio- 
nada. Dirigirán las obras los tesoreros junto con los epistatai. El ar- 
quitecto hará el proyecto, como ha hecho el de los Propileos. Él será 
quien colabore con los epistatai para que la Acrópolis quede lo me- 
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jor posible, al precio más conveniente y sea dotada de todo lo pe 
sario. Los otros bienes de Atenea que están ahora depositados en la 
Acrópolis y los que en adelante ingresen, no serán ai ni gas- 
tados por ellos en ninguna otra cosa fuera de esto o de algún com- 
plemento necesario por encima de diez mil dracmas. En ninguna otra 
cosa podrán ser empleados a no ser que el pueblo, a mea 
otorgue licencia especial, tal como se hace con las contribuciones ex- 
traordinarias (eisphorai). En el caso de que alguien proponga O 
someta a votación que sea utilizado el tesoro de Atenea sin la con- 
cesión mediante voto de una licencia especial, será reo de las mis- 
mas penas que quien proponga o someta a votación la imposición 
de una contribución extraordinaria. Los hellemotamiai depositarán, 
a lo largo del año, lo que se debe a cada uno de los dioses en ona 
de los tesoreros de los bienes de Atenea, y una vez a se ya 
reintegrado a los demás dioses lo que se les debe, pagando con po 
doscientos talentos aprobados por el pueblo mediante Mons e 
tesoro de Atenea será administrado en la parte e el Opis- 
thodomos, y los tesoros de los otros dioses, en la izquierda. 

Por lo que se refiere a todos aquellos bienes sagrados cuyo peso 
o cantidad no conste, los tesoreros en funciones, con la on 
con las cuatro magistraturas que han dado razón de su gestión 3 
Panataneas a Panateneas, los pesarán si se trata de oro, plata u ob- 
jetos que contengan plata, y los contarán en los demás casos... 


Me1cGs-LEwWIs, 64. 
(434-433 a. C.) 


Dioses. Embajadores de Leontinos que han concertado la oie 
y prestado el juramento: Timenor, hijo de Agatocles; Sosis, da 
Glauquio; Gelón, hijo de Execesto; secretario, Teótimo, jo 
de Taurisco; durante el arcontado de Apseudes y en la época en que 
estuvo en funciones la boulé de la que fue secretario Critiades. Reso- 
lución de la boulé y el pueblo. Tenía la pritanía la tribu Acamántide, 
era secretario Carias, y presidente, Timóxeno; Calias hizo la propor 
sición: que atenienses y leontinos concertarán una alianza y recil 5 
y prestarán juramento. Los términos del juramento ateniense o 
siguientes: «Seremos aliados eternos de los leontinos e ei a 
y sin causarles daño». Los leontinos jurarán de igual modo: « E 
mos aliados eternos de los atenienses con sinceridad y sin causarles 


daños...» Me1lccs-Lew1s, 64. 
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Dioses. Embajadores de Region que han concertado la alianza 
y prestado el juramento: Cleando, hijo de Xen...; Sileno, hijo de 
Foco..., durante el arcontado de Apseudes y en la época en que 
estuvo en funciones la bowlé cuyo primer secretario fue Critiades. 

Resolución de la boulé y el pueblo. Tenía la pritanía la tribu 
Acamántide, era secretario Carias, y Timóxeno, presidente; Calias 
hizo la proposición: atenienses y reginos concertarán una alian- 
za. Los atenienses prestarán juramento, con el fin de que de parte 
ateniense todo resulte eternamente leal, sincero y sin doblez para 
con los reginos; los términos del juramento serán los siguientes: 
«seremos aliados fieles, justos, valientes e inocuos de los reginos 
para siempre; los ayudaremos en caso de necesidad... 


Mer¡cGs-Lew1s, 63. 
(433-432 a. C.) 


3. CAUSAS, DESARROLLO Y CONSECUENCIAS DE LAS GUERRAS 
DEL PELOPONESO 


— Hasta la paz de Nicias 


Los corintios hablaron así. Los atenienses, escuchando a ambos, 
celebrando dos veces la Ecclesia, en la primera aceptaron las razones 
de los corintios no menos que la de los otros, y en la segunda 
cambiaron de idea para hacer una alianza con los corcirenses, no 
basándose en considerar amigos y enemigos a los mismos pueblos 
(pues si los corcirenses les mandaban acompañarles en su navega- 
ción contra Corinto, romperían los tratados con los del Pelopo- 
neso), sino en un pacto bélico de ayuda mutua: si alguien atacaba 
Corcira, Atenas, o sus aliados. Opinaban que habría guerra contra 
el Peloponeso si esto era así y quería que Corcira, que tenía una 
flota tan grande, no cayese en manos de los corintios, sino que 
preferían que ellos se hostigasen entre sí para que se fueran de- 
bilitando; y si llegase el caso se pondrían en guerra contra los co- 
rintios y los demás que tenían flota. También les parecía que la 
isla era muy apropiada por estar en el medio del mar entre Italia 
y Sicilia. 

TucíbIDES, I, 44. 
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Después de esto, como fermentaba ya la Guerra E pee poc 
so, persuadió al pueblo de que enviaran socorro a los a E 
que estaban en guerra con Corinto y se anexionaran a is e 0 
rosa por sus fuerzas navales, en la idea de que los pe epa se e 
llábanse a punto de estar en guerra con ellos. Votó. e e lo | 
envío de socorros y él despachó a Lacedemonio, hijo de mc 
con sólo diez naves, como si quisiera reírse de él, po En Ía mu- 
cha simpatía y amistad entre la casa de Cimón y los lacedemonios. 


PLurarco, Vida de Pericles, XXIX, 1. 


Pericles tenía, probablemente, algún resentimiento secreto E 
tra los megarenses, pero la acusación pública que hizo paga e 
fue la de que se habían apropiado una parte de pa a a da 
sagradas. Escribió, pues, un decreto en el que se or Per a ade 
heraldo a los megarenses que también habría de ir a Lacedem E 
para acusarlos. Este decreto de Pericles está concebido en o 
nos ecuánimes y muestra prudencia y benignidad; pero como his 
heraldo comisionado, Antemócrito, pereció y los EN es y 
vieran convencidos de que los causantes de su muerte ha E a e 
los megarenses, Carino se encargó de redactar un ala Pa 
contra ellos en el sentido de que la enemistad entre ambos p E 
no admitiría ni treguas ni negociaciones y que todo megarense q a 
pisara tierra Ática sería condenado a muerte; los Pianos a ed 
do hicieran el juramento tradicional deberían E r que == 
prometían a invadir el territorio de Mégara dos veces p ea 
Antemócrito sería enterrado cabe las Puertas gr que cio 
se llaman Dípilon. Los megarenses negaban haber da e: a e 
Antemócrito y echaban la culpa a Aspasia y Pericles, v: re nd 
aquellos versos de la comedia los Acarmienses, tan conocidos y p 
pulares: 

Por la puta Símeta a Mégara han ido ] 
chicos que tras el cótabo hallábanse bebidos, 


pero los megarenses en venganza justa 
van a casa de Aspasia a robar dos putas. 


PLurarco, Vida de Pericles, XXX, 2-4. 


Sobre los metoneos de a 7 
E retario Fenipo, hijo de Frínico. ] ] 
Resolución de la boulé y el pueblo. Tenía la pritanía la tribu 
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Erectéide, era secretario Escopas, y Timónides, presidente; Diopi- 
tes hizo la propuesta: el pueblo decidirá acto seguido mediante 
votación a mano alzada ante los metoneos si decide reclamarles el 
tributo inmediatamente o si les va a bastar pagar la cantidad que 
correspondió a la diosa del tributo que les fue fijado en las ante- 
riores Panateneas, y van a quedar exentos del resto. Por lo que se 
refiere a las deudas que, según consta en los archivos del erario pú- 
blico ateniense, deben los metoneos, si éstos continúan siendo tan 
amigos de Atenas como lo son ahora, y aún más, los atenienses les 
concederán un trato especial en la cobranza, y en el caso de que 
se dé algún decreto sobre el conjunto de las deudas registradas en 
aquellos archivos, no afectará en absoluto a los metoneos a no ser 
que se dé un decreto particular sobre ellos. Se enviarán tres em- 
bajadores, de más de cincuenta años, a la corte de Persicas, al cual 
dirán que Atenas considera que los metones tienen derecho a uti- 
lizar el mar y que en ello no deben ponérseles límites; que tienen 
derecho también a penetrar en el interior del territorio, como han 
venido haciendo hasta ahora, sin cometer injusticia ni recibirla; 
ningún ejército debe cruzar las tierras de Metone sin el beneplácito 
de los metoneos. Si Perdicas y los metoneos se ponen de acuerdo, los 
embajadores harán la reconciliación; en caso contrario, se invitará 
a ambas partes para que envíen sendas embajadas con plenos po- 
deres por las Dionisias a Atenas, donde podrán exponer ante la 
boulé y el pueblo los motivos de desacuerdo. Los embajadores co- 
municarán además a Perdicas que, si las tropas atenienses de Poti- 
dea hablan bien de él, Atenas lo verá con buenos ojos. 

El pueblo ha dispuesto por votación a mano alzada que Meto- 
ne pagará la cantidad que correspondió a la diosa del tributo que 
fue fijado en las anteriores Panatenea; del resto quedará exenta. 

Resolución de la boulé y el pueblo. Tenía la pritanía la tribu Hi- 
potóntide, era secretario Megaclides, y Nico..., presidente, Cleóni- 
mo hizo la propuesta: Metone tendrá derecho a importar trigo de 
Bizancio hasta la cantidad de... mil medimnos anuales. Los belles- 
pontophylakes no impedirán esta importación ni permitirán que 
otro la impida; en caso contrario, cada uno será castigado con una 
multa de diez mil dracmas. Para importar trigo hasta la cantidad 
permitida, sin embargo, Metone deberá comunicarlo por escrito a los 
hellespontophylakes. Se concede franquicia igualmente a la nave im- 
portadora. En el caso de que los atenienses voten un decreto general 
sobre sus aliados en demanda de ayuda u ordenando algo a las ciu- 
dades aliadas, bien a propósito de Atenas, bien de las mismas ciu- 
ades aliadas, a Metone sólo le concernirán aquellas cláusulas del 
decreto en que se la mencione expresamente; lo demás, no. Ellos 
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cumplirán su parte con defender su territorio. a e Ca 
juicios que, según dicen, les ocasiona Perdicas, os a qe 
berarán para tomar las medidas que a a ca dl 
tone, cuando comparezcan ante la Asamblea las rie em a a 
viadas a la corte de Perdicas, la encabezada por pre y : a a 
zada por Leógoras. Los asuntos de las demás ciudades E A de 
tratarán cuando entre la segunda pritanía, que a a a As A 
blea inmediatamente después de las sesiones que se cele a en 

arsenal. Dichas sesiones no se interramplrán hasta an se llegue ] 
resultados completos. Ningún otro asunto será a antes qu 
los de las ciudades aliadas, a no ser que los estrategos lo exijan... 


MercGs-Lew1s, 65. 
(430 a. C. y siguientes.) 


(1) ... que tengan autoridad en las ciudades o que tengan au- 
idad... : 
o a Los hellenotamiai... publicarán si no... de E de pag 
des, cualquiera podrá llevar a los infractores ante el tri re a 
thesmothetai, qn harán pS a los denunciantes de 
e cinco días. 
a “En Jeje de que una persona distinta de las paa 
ciudadano o extranjero, infrinja en las ciudades aliadas este c rs 
será castigado con la ce pa bienes pasarán al tesoro público y 
rá el diezmo a la diosa. 
AR a Si no hay autoridades atenienses, se ne de qe E 
cumplan todas las cláusulas del decreto las autoridades >] cada : 
de las ciudades; en el caso de que no obren conforme a E que A e 
decreto se ordena, las nene implicadas serán procesadas en Áte- 
dilucidar si merecen la atimia. 

e SN Los acuñadores recibirán y acuñarán la plata en e A 
la moneda y acuñarán, por lo menos, la mitad y... las ciu a med 
epistatai cobrarán en cada ocasión tres dracmas por mina; cambi 
la otra mitad en un plazo de ... meses, O. serán reos... 

(6) Una vez trabajada la plata, acuñarán las sobras y las en- 
tregarán a los estrategos o a los... ' 

(7) Cuando se haya hecho la entrega... y a Hefesto. ld 

(8) Si alguien defiende o propone una votación en relación 
con estas cuestiones, en el sentido de que es lícito emplear o ne 
tar a interés dinero extranjero, será acusado inmediatamente ante de 
Once, quienes lo condenarán a muerte; si niega, será llevado ante e 
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(9) El pueblo elegirá heraldos... el decreto, uno a las islas 
otro a Jonia, otro al Helesponto, otro a la región de Tracia; estos 
heraldos serán enviados por los estrategos quienes darán por “escrito 
a cada uno el itinerario que debe seguir, o, en caso contrario, serán 
multados con diez mil dracmas cada uno. 

(10) Las autoridades de las ciudades aliadas publicarán este 
decreto en una estela de piedra, que colocarán en el ágora de cada 
ciudad; los epistatai colocarán una ante la casa de la moneda. Los 
atenienses llevarán a cabo estas medidas, si es que aquéllos no 
quieren. 


(11) El heraldo que les visite les exigirá cuanto ordenan los 
atenienses. 
a No 7 pd de la boulé añadirá en adelante al juramento 
E aa el siguiente párrafo: «en caso de que alguien acuñe mo- 
neda de plata en las ciudades aliadas y no utilice las monedas, los 
pesos y medidas atenienses, sino monedas, pesos y medidas extran- 
jeros, haré que pague su culpa y lo castigaré conforme al anterior 
decreto, cuyo autor fue Clearco. 
: (13) Cualquiera tendrá derecho a entregar las monedas de 
Ea extranjeras que tenga y a cambiarlas por moneda de igual 
valor cuando quiera: Atenas le dará a cambio moneda propia; 
y , 
cada persona traerá a Atenas lo suyo y lo depositará en la casa de la 
moneda. 
s (14) A Los epistatai pondrán una inscripción en una estela de pie- 
ra co i Í á 
E po ne por cada uno, dicha columna la situarán ante 
] a moneda para que pueda examinarla quien lo desee; ha- 
E constar también la totalidad de moneda extranjera, excepto la 
plata y el oro, y la totalidad de la moneda propia... 


MelcGs-LeEw1Is, 45. 
(450-446 a. C.) 


— Paz de Nicias 


Así, pues, siendo odiado por esta calumnia Plixtoanax y conside- 
rando que en la paz no sucede ningún revés y también que, por re- 
cuperar los lacedemonios a sus hombres prisioneros, él no sería sos- 
pechoso para sus rivales, mientras que durante la guerra es preciso 
que los personajes destacados sean calumniados a causa de los de- 
sastres, se inclinó a la tregua. Durante ese invierno hubo negociacio- 
nes y, en la primavera, los lacedemonios hicieron exhibición de sus 
preparativos de ataque pasando aviso por las ciudades, con el fin de 
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que los atenienses les prestasen más atención y después de mucha 
discusión en las reuniones, acordaron conjuntamente que cada parte 
devolviese los territorios tomados en la guerra y se hiciera la paz; 
mas los atenienses conservarían Nisea (pues reclamaban Platea y los 
tebanos argiiían que conservaban ese territorio porque no fue con- 
seguido por la fuerza, sino que sus habitantes de común acuerdo se 
lo habían entregado, sin mediar traición, así que los atenienses ar- 
gumentaron de igual modo con respecto a Nisea). Entonces precisa- 
mente los lacedemonios, convocando a sus aliados y votando a favor 
todos, menos beocios, corintios, eleos y megarenses (a éstos no les 
satisfacieron las cláusulas) hacen la tregua y la confirman con jura- 
mentos entre atenienses y lacedemonios. 


TucípipEs, V, 17. 


— Desde la paz de Nicias 


Nicias, cuando se hizo de día, condujo al ejército. Los siracusanos 
y aliados los atacaban de la misma manera que antes: lanzando pie- 
dras y dardos por todas partes. Los atenienses continuaron hasta el 
río Asinaro, a pesar de ser acosados al mismo tiempo por ataques 
de caballería desde todos los lados, además de por la restante mu- 
chedumbre, creyendo que sería más fácil si atravesaban el río, a cau- 
sa de la fatiga y la sed también. Cuando llegaron a este punto, caen 
allí sin ningún orden, queriendo todo el mundo pasar el primero; 
además, los enemigos que venían detrás les impedían el paso. Forza- 
dos a marchar apiñados, se empujaban y pisaban unos a otros, unos 
se mataban en seguida bajo el peso de lanzas y bagaje, otros caían 
y eran arrastrados por la corriente. Los siracusanos, preparados en la 
otra orilla del río que era escarpada, lanzaban piedras desde arriba 
contra los atenienses, y aún la mayoría permanecían bebiendo con an- 
sia y sin orden en el río que discurría encajonado. Los peloponesios 
cargando sobre el río mataban a la mayoría. El agua se enturbió al 
instante, pero no por ello se dejaba de beber; a pesar de estar mez- 
clada con barro y sangre, la mayoría luchaba por ella. Al final, amon- 
tonados muchos cadáveres en el río y aniquilado el ejército a lo lar- 
go del cauce y los que huían, si es que lo hacía alguno, rematados por 
la caballería, Nicias se entregó a Gilipo por confiar en él más que 
en los siracusanos. Le dijo que él y los espartanos le hiciesen lo 
que quisiesen, pero que dejasen de matar. Después de la entrega, 
Gilipo mandó hacerlos prisioneros y reunieron a los restantes que 
no se guardaron para ellos (así quedaron muchos) y enviaron tropas 
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para perseguir a los trescientos que escaparon de noche a la vigilan- 
cia. Así, pues, sin ser grande su ejército, sin embargo, el conjunto 
del ejército apresado era numeroso y toda Sicilia se llenó con él, ya 
que no fue apresado mediante negociaciones como el de Demóstenes. 
Una parte no pequeña murió, pues esta matanza no fue en nada 
inferior a las demás de la guerra de Sicilia; y en las otras escara- 
muzas que se produjeron durante la retirada no pocos perecieron. 
A pesar de todo, muchos consiguieron escapar: unos en este mo- 
mento y otros huyeron más tarde, después de ser esclavizados; éstos 
encontraban asilo en Catana. 

Los siracusanos y aliados, concentrándose después de recoger 
cuantos prisioneros y despojos pudieron, se retiraron a la ciudad. A los 
demás atenienses y aliados que cogieron, los encerraron en las can- 
teras por considerar que era la cárcel más segura; y a Nicias y a 
Demóstenes, contra la voluntad de Gilipo, los ajusticiaron. Gilipo 
consideraba que era un trofeo, para añadir a los demás, el llevar a 
Esparta a los generales contrarios. A esta consideración añadía que 
Demóstenes era el rival más peligroso para ellos por lo de la isla 
y por Pilos, y el otro se había mostrado más benévolo en el mismo 
desastre, ya que Nicias puso todo su empeño en liberar a los lace- 
demonios de la isla, persuadiendo a los atenienses a establecer acuer- 
dos. Por ello tenían deuda de amistad los lacedemonios, y él, fián- 
dose de esto, se entregó a Gilipo. Pero algunos siracusanos, según se 
dice, unos porque habían negociado antes con él y temían que some- 
tido a tormento los pusiese en aprietos en medio de la victoria, y 
otros, entre ellos los corintios, no menos temían que, ya que era 
rico, pudiese comprar a alguien y huyese para hacerles perjuicios de 
nuevo; todos, persuadiendo a los aliados, lo hicieron matar. Por estas 
razones u otras semejantes murió Nicias, el que entre los griegos 
de mi tiempo menos mereció acabar así, pues su comportamiento fue 
siempre de acuerdo con la virtud. 

Los siracusanos, en los primeros tiempos, trataron con dureza 
a los de las canteras. Pues muchos estaban en un lugar profundo y 
angosto y el sol primero y el calor les atormentaba por carecer de 
techo y, por el contrario, las noches otoñales y frías les dañaban por 
el brusco cambio climático. Hacían todas sus necesidades en el mis- 
mo sitio, dada la estrechez del lugar, y allí también se mezclaban 
entre ellos los cadáveres de los que, a causa de las heridas y del cli- 
ma, iban muriendo, el hedor era insoportable; además sufrían ham- 
bre y sed (ya que daban a cada uno un cuarto litro de agua y medio 
kilo de pan diario a lo largo de ocho meses). Sufrían todo tipo de 
padecimientos propios de semejante sitio que les sobrevenía sin que 
faltase ninguno. Algunos pasaron así apiñados setenta días; luego 
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devolvieron a todos, menos a los atenienses, algunos sicilianos e ita- 
liotas que hacían lucha con ellos. La totalidad de los gr es 
difícil de calcular con exactitud, con todo, no creo que se elevase a 
de siete mil. 
pos episodio fue el más importante de esta guerra y PoR 
los desastres bélicos griegos de los que sabemos de oídas; fue e 
más famoso para los vencedores y la mayor desgracia para los ven- 
cidos: pues derrotados completamente en todos los aspectos y no 
sufriendo descalabro mayor, fue el desastre completo de la in aa 
ría, como dije, y de la flota, sin que nada quedase en a Esp o 
a casa pocos de los que salieron de ella. Tales fueron los sucesos 


de Sicilia. 
Tucípines, VII, 84-87 


— Desde el 411 al final de las guerras 


Los atenienses devolverán los rehenes que tienen en su po- 

10 der y en adelante no los tomarán. Selimbria adoptará la o 
tución que mejor le parezca sin injerencias extrañas... debía la 
comunidad de ciudadanos de Selimbria o un ciudadano particu- 
lar... si uno ha sido privado de su hacienda, si alguien era deu- 

15 dor de la comunidad o si alguien había sido castigado con ati- 
mia... para los selimbrianos desterrados... enemigos y amigos... 

En lo referente a los bienes destruidos en la guerra y pertene- 

20 cientes a atenienses o aliados y a las deudas o depósitos que 
hayan podido reclamar las autoridades por encontrarse en ma- 

nos de alguien, no habrá reclamación posible, fuera de tierra y 
casa. Por lo demás, cuantos motivos de disputa anteriores hu- 
biera entre personas particulares o entre un particular y el Es- 
tado o entre el Estado y un particular o cualquier otro del tipo 

que sea, se resolverán de mutuo acuerdo; cuando no haya e 
conciliación, se celebrarán juicios basados en dichos pd e 
disputa. El convenio será publicado en una estela y será de- 
positado en el santuario de... Prestaron juramento, por parte 
ateniense, los estrategos, los trierarcas, los hoplitas y para 

30 atenienses se hallaban presentes; por parte de Selimbria, todos 

iudadanos. 

dd Proposición de Alcibiades: se obrará conforme al acuerdo 
entre Selimbria y Atenas. Los estrategos, junto con el secretario 

de la boulé, se encargarán de publicar el convenio y de expo- 
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nerlo en la Acrópolis... en una estela de piedra a expensas 
35 suyas junto con este decreto y lo colocarán en la Acrópolis. Se 
tributará elogio público a Apolodoro, hijo de Empedo y se le 
liberará de su condición de rehén; el secretario de la boulé bo- 
40  rrará mañana los nombres de los rehenes selimbrianos y de sus 
garantes de donde estén inscritos ante los pritanes; a -Ómaco de 
Selimbria se le inscribirá en la misma estela como próxeno 
de Atenas; también a Apolodoro se le concederá la proxenía, 
como a su padre; a los embajadores y a Apolodoro se les invi- 
tará al pritaneo mañana para recibir presentes de hospitalidad. 


Mer¡GGS-Lew1s, 87. 
(407 a. C.) 


Una estatua suya ofrendó Lisandro por su victoria 
cuando venciendo con sus raudas naves 

de los Cecrópidas humilló el poder 

y coronó con su triunfo a Lacedemonia 

patria invencible y bastión de Grecia, 

lugar de hermosas danzas. 

De Samos, cercada por las olas, 

vino lon, quien compuso estos versos. 


MelcGs-Lew1s, 95. 


Como se aceptara la capitulación ateniense con la condición de 
que Átenas se gobernara por la constitución tradicional, los demó- 
cratas se esforzaban por salvar la democracia; por lo que se refiere 
a los aristócratas, unos, los que formaban parte de las hetaireiai y 
aquellos de los desterrados que habían regresado tras la pialación 
deseaban la oligarquía, pero otros, que no habían entrado a formar 
parte de ninguna hetaireia y que, por lo demás, no pasaban por ser 
inferiores a ningún ciudadano, buscaban la constitución tradicional. 
De estos últimos eran Arquino, Anito, Clitofonte, Formisio y otros 
muchos, si bien el que más influencia tenía era Terámenes. Lisandro 
empero, se puso de parte de los oligarcas, y el pueblo amedrentado, 
se vio obligado a votar la oligarquía. Quien redactó el decreto fue 
Dracóntides de Afidna. 

Tal fue el modo en que se instauró el gobierno de los Treinta 
durante el arcontado de Pitodoro. Una vez dueños de la nación, de- 
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jando de lado todos los demás acuerdos sobre la constitución, nom- 
braron quinientos consejeros y otorgaron los demás cargos eligién- 
dolos de una lista de candidatos sacados de los mil; se adjuntaron 
además, a sí mismos diez gobernantes del Pireo, once guardianes de 
la cárcel y trescientos esbirros armados de látigos; de esta forma, 
tuvieron la ciudad en sus manos. Lo cierto es que al principio se 
mostraban moderados con los ciudadanos y simulaban respetar la 
constitución tradicional: suprimieron del Areópago las leyes de Efial- 
tes y Arquéstrato referentes a los areopagitas, y lo mismo hicieron 
con todas las de Solón que contenían ambigijedades, así como con el 
carácter inapelable de las decisiones de los jueces; con ello querían 
hacer ver que estaban rectificando y precisando la constitución. Por 
ejemplo: en la cuestión de dar los bienes propios, hicieron definiti- 
vamente a cada cual dueño de obrar como quisiera, suprimiendo las 
restricciones que lo obstaculizaban y que decían «a no ser que no 
esté en su sano juicio o chochee o lo haga embaucado por una mu- 


jer». Así se impedía cualquier intervención de los sicofantas. De' 


manera semejante obraban en las demás cosas. 

_Tal era, pues, su conducta al comienzo, e iban terminando con 
los sicofantas y con quienes proponían medidas que no eran las 
mejores para ganarse el favor popular, aunque ellos eran malhecho- 
res y malvados. Los ciudadanos alegrábanse de ello, pues pensaban 
que los Treinta obraban así con las mejores intenciones. Ahora bien, 
cuando dominaron suficientemente la nación, no tuvieron considera- 
ción con ningún ciudadano, sino que dieron muerte a los que sobre- 
salían por sus bienes, por su linaje y por su prestigio, ya que así li- 
brábanse de unos hombres a quienes temían en secreto y, además, 
robábanles sus bienes, que ellos ambicionaban. Transcurrido poco 
tiempo, habían ejecutado, por lo menos, a mil quinientas personas. 

La ciudad iba así desmoronándose, y Terámenes, irritado con lo 
que estaba sucediendo, exhortaba a los Treinta a cesar en sus atro- 
pellos y a dar una participación en el gobierno a los ciudadanos más 
dignos. Opusiéronse ellos al principio, pero cuando los rumores se 
extendieron entre las masas populares y la mayoría se mostraba afec- 
ta a Terámenes, tuvieron miedo de que éste se convirtiera en cau- 
dillo del pueblo y derrocara el régimen, de modo que formaron una 
lista de tres mil ciudadanos, haciendo ver que iban a darles partici- 
pación en el gobierno. Terámenes criticó también estas medidas, ar- 
gumentando primero que, queriendo hacer partícipes del gobierno a 
los ciudadanos dignos, habían dado participación sólo a tres mil, como 
si con este número se acabara el mérito; segundo, que, al obrar así, 
caían en una tremenda contradicción, puesto que imponían el poder 
por la violencia y lo hacían menos fuerte que quienes le estaban 


255 


sometidos: Ellos, sin embargo, no hicieron caso de estos reproches. 
La lista de los tres mil, cuyos nombres mantenían en secreto, mantu- 
viéronla durante mucho tiempo inédita, y cuando se decidían a pu- 
blicarla, poníanse a borrar algunos nombres de los que figuraban en 
ella y a inscribir otros en su lugar. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XXXIV. 3 SS.; 
XXXV; XXXVI. 
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c) La decadencia de Grecia y la pérdida de su independencia 


1. CRISIS INTERIOR EN ÁTENAS Y EN ESPARTA DESPUÉS 
DE LAS GUERRAS DEL PELOPONESO 


Al año siguiente de la Olimpíada en la que venció en la carrera 
del estadio el tesalio Crocinas, cuando fue éforo en Esparta Eudios 
y Pitodoro arconte en Atenas (que no fue nombrado por los ate- 
nienses porque fue designado en la oligarquía), año que llaman de 
la anarquía; en este año, pues, se estableció el régimen oligárquico 
de esta manera: El pueblo decidió elegir a treinta ciudadanos para 
que codificasen las leyes de los padres, a fin de regirse por ellas. 
Los elegidos fueron: Polícares, Critias, Melobio, Hipóloco, Eucli- 
des, Hierón, Mnsoloco, Cremón, Terámenes, Aresias, Diocles, Fe- 
drias, Caireleo, Ancitio, Pisón, Sófocles, Eratóstenes, Caricles, Ono- 
macles, Teognis, Esquines, Teógenes, Cleomedes, Erasistrato, Fidón, 
Dracóntides, Eumates, Aristóteles, Hipómaco y Mnesítides Una vez 
solucionado esto, Lisímaco parte hacia Samos, y Agnis, sacando la 
infantería de Pecelea, despide a cada uno a su ciudad. 

En esta ocasión, coincidiendo con un eclipse de sol, Licofrén de 
Feras, queriendo dominar en toda Tesalia, venció en una batalla a 
los tesalios que se le oponían: los de Larisa y otros; y mató a 
muchos. 

También en este tiempo, Dionisio, tirano de Siracusa, derrotado 
en una batalla por los cartagineses, perdió Gela y Camarina; y poco 
más tarde, los leontinos, que habían sido incorporados a los siracu- 
sanos, volvieron a su ciudad, dejando a Dionisio y a los siracusanos 
e inmediatamente la caballería siracusana fue enviada por Dionisio 
a Carana. 

Los de Samos, sitiados por Lisandro, puesto que no habían que- 
rido entrar en negociaciones en los primeros momentos y ya iba a 
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atacar Lisandro, concertaron con él salir cada hombre libre con un 
traje y entregar todo lo demás; y así lo hicieron. Lisandro, dejando 
la ciudad y todo su contenido a los antiguos habitantes y estable- 
ciendo diez arcontes para conservarla, disolvió por ciudades la flota 
de los aliados y marchó con las naves laconias a Esparta, llevando 
los espolones de las naves capturadas, las trirremes del Pireo, menos 
doce y las coronas que aceptó como obsequio particular de las ciu- 
dades, más cuatrocientos setenta talentos de plata, que reunió de los 
impuestos y que Ciro le entregó para la guerra; todo esto además 
de lo que había conseguido del botín. Entregó todo a los lacedemo- 
nios a finales del verano, en el que terminó la guerra después de 
veintiocho años y seis meses, durante los que se sucedieron los si- 
guientes éforos: primero Enesías, bajo cuyo mandato comenzó la 
guerra, al decimoquinto de la tregua de treinta años después de 
la toma de Eubea. Después de él tuvieron el poder: Brásidas, Isanor 
Sostrátides, Exarco, Agesístrato, Agemnide, Onomacles Zeuxipo Pi- 
tias, Plistolas, Clinomarco, llarco, León, Caírilas, Patesíadas Cleóste- 
nes, Licarón, Epérato, Onomantio, Alexípides, Misgolaides Isia 
Aracos, Evarquipo, Pantacles, Pitias, Arquitas y Euclio bajo cuyo 
mandato, Lisandro, tras haber realizado lo que hemos dicho regresó 
a su patria. 

Los treinta fueron elegidos en cuanto se derribaron las grandes 
murallas y las del Pireo. Siendo elegidos para la codificación de las 
leyes y gobernarse por ellas, siempre estaban a punto de codificarlas 
y darlas a conocer, pero, en realidad, establecieron la boulé y las de- 
más magistraturas como les vino en gana. Luego, como primera me- 
dida, a todos los que se sabía que durante la democracia vivían de la 
denuncia (sicofantas) y habían sido penosos para los ciudadanos hon- 
rados, los detuvieron y los condenaron a muerte. En realidad, la boulé 
los condenaba a gusto, y los demás que se sabían fuera de esta im- 
plicación tampoco se apenaban por ellos. Cuando comenzaron a tomar 
decisiones, a fin de que pudieran obrar en la ciudad a su antojo, en- 
viaron a Esparta a Esquines y Aristóteles y persuadieron a Lisandro 
a que les enviase una guarnición, hasta que después de quitar de en 
medio a los malvados establecieron la Constitución. Ellos prometieron 
correr con los gastos de su mantenimiento. Lisandro, convencido 
envía la guarnición con el armosta Calibio al frente. 

Ellos, cuando tuvieron la guarnición, demostraban a Calibio toda 
clase de adulación, para que apoyase lo que hiciesen, y, utilizando las 
tropas de la guarnición que éste les dejaba, detenían a quien querían 
y ya no sólo a los malvados y de poca estima, sino incluso a los que 
creían que iban a soportar peor el ser apartados de su sistema polí- 
tico y que podrían disponer de más partidarios para oponérseles. 


258 


Por este tiempo, pues, Critias era del mismo parecer que Terá- 
menes y amigo suyo. Pero cuando se inclinaba a matar a muchos, sin 
tener en cuenta que él había sido prófugo de la democracia, Terá- 
menes le objetaba diciendo que no era justo matar a los que eran 
estimados por la democracia y que era buena gente que nada malo 
habían hecho. «Ya que tú y yo —decía— dijimos e hicimos muchas 
cosas para agradar a la ciudad.» Entonces el otro, que aún tenía bas- 
tante familiaridad con Terámenes, argiiía que no se podía impedir a 
los que tenían ambición de mando que quitaran de en medio a los 
más capacitados para obstaculizarles, y añadía: «Nosotros somos trein- 
ta y no uno solo, si crees que alguien se puede empeñar en impedir- 
nos actuar como tiranos en esta magistratura, eres ingenuo.» Pero 
cuando, tras muchas ejecuciones injustas, era evidente que muchos se 
congregaban para informarse y se asombraban de cuál sería la Consti- 
tución, Terámenes habló de nuevo y dijo que, si no se escogía a al. 
gunos dirigentes capacitados, sería imposible mantener la oligarquía. 
Por este motivo, Critias y los otros treinta, temiendo a Terámenes y 
a que los ciudadanos se agruparan en torno a él, hicieron una lista 
de tres mil para que se ocuparan de los asuntos. Terámenes, a su 
vez, decía que le parecía fuera de lugar que, cuando se pretendía que 
los mejores ciudadanos participasen de la gestión política, tuviesen 
que ser tres mil, como si este número fuese por necesidad el de las per- 
sonas honradas y no hubiese nadie valioso, antes bien malvado, fuera 
de él. «Y además —dijo— veo que nosotros hacemos dos cosas con- 
tradictorias: un gobierno por la fuerza y lo hacemos más débil 
que los gobernados.» Esto fue lo que éste dijo. Los otros, pasando 
revista a los tres mil en la plaza y a los que no figuraban en la lista 
y estaban cada uno por su lado, luego ordenaron armarse y, mien- 
tras aquéllos se marchaban, llamando a la guarnición y a los ciuda- 
danos de confianza, quitaron a todos las armas, menos a los tres 
mil, y llevándolas a la Acrópolis, las encerraron en el templo. 

Después de esto, les era posible hacer su voluntad, mataron a 
muchos por enemistad y a otros tantos por dinero. Opinaban que, a 
fin de poder pagar a la guarnición, debían apoderarse cada uno de 
ellos de un meteco, matarlo y confiscar sus posesiones. Y ordena- 
ron también a Terámenes que detuviese al que quisiese, pero él res- 
pondió: 

«No creo que esté bien que nosotros que nos tenemos por me- 
jores nos portemos peor que los sicofantas, pues ellos dejaban con 
vida a aquél que despojaban de su dinero; en cambio nosotros, ¿va- 
mos a matarlos sin que hagan nada malo para apoderarnos de su 
dinero? ¿Cómo no vamos a parecer más injustos que aquéllos en 
todos los aspectos?» 
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Los otros, considerando que éste era un obstáculo para hacer su 
voluntad, maquinaron contra él y cada uno en particular le calumnia- 
ba ante los Buleutas de que quería perjudicar al régimen. Y avisan- 
do a unos jóvenes que les parecieron los más dispuestos para que se 
presentasen con unos puñales bajo el brazo, convocaron la boulé. 
Y cuando se presentó Terámenes, levantándose Critias, dijo: 

«Bouleutas, si alguno de vosotros cree que se ajusticia a más gen- 
te de la precisa, que tenga en cuenta que donde hay revoluciones es 
preciso que esto suceda. Es necesario que aquí haya más enemigos 
de la revolución oligárquica, ya que es esta la ciudad más habitada 
de Grecia y el pueblo ha vivido demasiado tiempo en libertad. Por 
otra parte, nosotros, en la certeza de que para nosotros y vosotros 
la democracia es el régimen más penoso, y considerando que a los 
lacedemonios que nos salvaron la democracia no les gusta, y en cambio, 
los mejores siempre serán dignos de confianza, por eso, con la aquies- 
cencia lacedemonia, establecimos este régimen. Y si nos enteramos 
de que alguno es contrario a la oligarquía, hacemos cuanto podemos 
para quitárnoslo delante; y con mucha razón nos parece mejor hacer 
justicia si es alguno de nosotros el que trata de perjudicar a esta 
institución. Pues bien, ahora nos damos cuenta de que este Teráme- 
nes, en la medida en que puede, nos destruye y os destruye. Y si 
reflexionais en la verdad de esto, encontraréis que nadie censura ni 
se opone a todo más que Terámenes aquí presente, cuando quere- 
mos librarnos de algún dirigente demagógico. Si hubiésemos cono- 
cido desde el Primer momento esta manera de actuar, éste hubiese 
sido un enemigo, aunque no podrá ser considerado en justicia un 
hombre malvado. Pero he aquí que él fue el que se inclinó primero 
a la confianza y amistad con los lacedemonios y también él fue el 
partidario de la abolición de la democracia y el primero que nos in- 
vitaba a hacer justicia con los primeros que os eran entregados. Y 
ahora que nosotros y vosotros hemos llegado claramente a ser ene- 
migos del pueblo, ya no le gusta lo que se hace, para quedarse él al 
margen, mientras nosotros cargamos con la culpa de lo que sucede. 
Éste, sin embargo, es más terrible que los traidores en la guerra. Ya 
que, siendo estimado por el pueblo por los méritos de su padre Hag- 
món, llegó a ser el más inclinado a cambiar de la democracia al ré- 
ca de los Cuatrocientos y era el principal entre aquéllos. Y cuan- 
. Se Hi pta a e Er a la Oligarquía, de nuevo 

pueblo contra los Cuatrocientos. Por 
eso le empezaron a motejar de ““coturno”, pues el coturno se puede 
adaptar a ambos pies... Todas las revoluciones exigen muertos y tú 
por tu versatilidad eres culpable de la mayoría de los oligarcas, a 


260 


manos de los demócratas, y, a la vez, de los demócratas a manos 


de los oligarcas... 
Y así hacemos que este hombre sea condenado a muerte.» 


JENOFONTE, II, 3. 


Éste era un muchacho de apariencia, pero fuerte de ánimo, aun- 
que no de «los iguales». Y, a la pregunta de los éforos sobre cómo 
se explicaba la cuestión, respondió el que presentaba la denuncia 
que Cinadón, llevándole al extremo de la plaza, le mandó contar 
cuántos espartíatas había en ella. «Y yo —dijo—, contando al rey, 
a los éforos, a los ancianos y a los demás, respondí que cuarenta, y, 
¿por qué, Cinadón, me mandas contar precisamente a éstos?» Él 
respondió: «Considera a éstos como a tus enemigos y a todos los 
demás, de más de cuatro mil que había en la plaza, como aliados», 
y añadió que él me mostraría en las calles a uno o a dos enemigos 
que nos encontrásemos y todos los demás serían aliados; y de cuan- 
tos espartíatas estaban por allí, a uno —al dueño lo señalaba como 
enemigo y a muchos en cada lugar como aliados—. Preguntándole 
los éforos que cuántos diría que estaban complicados en el asunto, 
dijo que él decía que no había demasiados entre los dirigentes, pero 
dignos de cónfianza para la conspiración. Además dijeron que esta- 
ban confabulados con todos: hilotas, libertos, ciudadanos inferio- 
res y periecos; pues sin duda éstos en cualquier conversación que 
surgiese sobre los espartíatas a nadie se le podía ocultar que por su 
gusto los comerían crudos. Así, pues, preguntando de nuevo de dón- 
de decía que habían cogido las armas, manifestó que él decía que 
los propios encartados se procuraban sus armas; y en cuanto a la 
cantidad, llevándole al depósito, dijo que le mostró muchos cuchi- 
llos, espadas, picas, hachas corrientes, hachas de combate y hoces. 
Y añadió que él le había explicado que todas esas armas eran para 
aquellos hombres que trabajaban la tierra, madera y piedra y que la 
mayoría de los procedentes de los demás oficios se conformaban con 
tener como armas sus herramientas, además de ir desarmados. De 
nuevo le preguntan en qué tiempo se iban a poner en práctica estos 
proyectos, y dijo que le había aconsejado que él estuviese en la ciu- 
dad. Al oír esto, los éforos creyeron que decía que ya estaba todo 
preparado de antemano y se asustaron, y, sin reunir ni la llamada 
«pequeña asamblea», sino que convocando a los ancianos, cada uno 
por su parte, decidieron enviar a Cinadón a Aulone con otros jó- 
venes y mandarle traer algunos de Aulone e hilotas, cuyo nombre 
iba escrito en las órdenes (escítale). También le mandaron traer 
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una mujer que se decía que era la más hermosa de allí, y les pare- 
cía que perdería a los ancianos y jóvenes llegados a Esparta. Cina- 
dón, por su parte, ya había hecho otros servicios semejantes a los 
éforos. Entonces le dieron la escítale en la que estaban escritos 
los nombres de los que era necesario detener. Al preguntarles éste 
a qué jóvenes debía llevar con él, le dijeron: «Vete al más antiguo 
de los jefes de la caballería (hipagretes) y pídele que envíe contigo 
a los seis o siete que encuentre por allí.» Ellos ya se habían ocu- 
pado de que el hipagretes supiese a quienes debía enviar y los en- 
viados sabían que debían apresar a Cinadón. Y añadieron también 
esto, que enviase tres carros para no llevar a pie a los prisioneros, 
tratando de disimular sobre todo que le enviaban a por uno. 

En la ciudad no le apresaron porque no conocían los alcances 
de la conspiración y querían oír de labios de Cinadón quiénes eran 
sus cómplices antes de que se diesen cuenta de que habían sido de- 
nunciados, a fin de que no se escapasen. Y los aprehensores iban a 
detenerle y, después de enterarse de la entidad de los conjurados 
por él y escribirlo, se lo enviarían inmediatamente a los éforos. És- 
tos actuaron así en este asunto, de forma que también enviaron 
una parte de la caballería a Aulena. Después de detener al encar- 
tado, vino un jinete con la lista de nombres que había escrito Ci- 
nadón, y al instante detuvieron al adivino Tisamenes y a los otros 
cabecillas. Y cuando fue llevado Cinadón y tuvo miedo y confesó 
todo, facilitando el nombre de los conjurados, le preguntaron final- 
mente qué propósitos le había llevado a esa acción y él respondió 
que el ser menos que nada en Esparta. 

Pues bien, por este delito, con las manos atadas v el cuello con 
un collar, azotado y martirizado, él y los suyos fueron paseados por 


la ciudad. 
JENOFONTE, TIT, 3-11. 


2. LA PAZ DEL REY 


El rey Artajerjes considera que es justo que las ciudades de 
Asia sean suyas y que de las islas lo sean Clazomene y Chipre, y 
dejar a las demás ciudades griegas, grandes y pequeñas, que sean 
autónomas, excepto Lemnos, Imbros y Esciros; y que éstas sean 
de Atenas como antes. Con cualquiera que no acepte esta paz yo 
me enfrentaré, en compañía de quien lo quiera, por tierra y mar 
con naves y dinero. 
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Así, pues, después de oír esto, los embajadores de las ciudades 
fueron a comunicárselo cada uno a su patria. Todos los demás ju- 
raron sujetarse a estas cláusulas y los tebanos consideraron que de- 
bían hacer el juramento en nombre de todos los beocios. Pero Age- 
silao dijo que no aceptaría los juramentos si no lo hacían según las 
cláusulas del rey persa mandaban, que tanto la ciudad grande como 
la pequeña fuesen autónomas. Los embajadores de los tebanos di- 
jeron que no era eso lo que se les había encomendado. «Id ahora 
—cdijo Agesilao—, haced la consulta y comunicadles también esto, 
que si no lo hacen quedarán fuera del tratado.» Ellos se fueron y 
Agesilao, por enemistad hacia los tebanos, no aguardó, sino que, 
persuadiendo a los éforos, se puso inmediatamente a hacer los sa- 
crificios. Después de que tuvieron lugar estas celebraciones, llegan- 
do a Tegea envió a algunos de caballería y envió jefes militares a 
las ciudades. Y antes de cobrar impulso desde Tegea, se presenta- 
ron los tebanos alegando que ya habían dejado a las ciudades li- 
bres. Y así los lacedemonios se fueron a su patria y los tebanos 
fueron forzados a entrar en la alianza, dejando libres a las ciudades 
de Beocia. Los corintios, por su parte, no echaron a la guarnición 
de Argos, pero Agesilao los amenazó, a unos de que si no expulsa- 
ban a los argivos, a los otros si no se iban de Corinto, les declara- 
ría la guerra. Y cuando, por temor de ambas partes, salieron los 
argivos y la ciudad de Corinto quedó libre, los asesinos y sus cóm- 
plices marchan de Corinto; los demás ciudadanos con gusto reci- 
bieron a los prófugos de antes. 

Cuando eso se hizo y las ciudades hubieron jurado permanecer 
en la paz que tramitó el rey persa, se disolvió el ejército de infan- 
tería y la flota. Para lacedemonios, atenienses y aliados ésta fue la 
primera paz que tuvo lugar después de la última guerra y de la des- 
trucción de las murallas de Atenas. En la guerra, actuando con 
fuerzas más bien igualadas ambos, los lacedemonios pasaron a ser 
más famosos desde la llamada «paz de Antálcidas». Pues siendo 
presidentes de la paz tramitada por el rey persa y consiguiendo la 
autonomía de las ciudades, añadieron una alianza con Corinto e 
hicieron libres de los tebanos a las ciudades beocias, cosa que de- 
seaban desde antaño, e hicieron cesar la apropiación de Corinto de 
los argivos, amenazando con vigilarles por si no salían de Corinto. 


JENOFONTE, V, 1, 31-36. 
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3. LA RECUPERACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA DE ÁTENAS 


Había entrado ya el invierno, cuando, al haberse apoderado de 
File Trasíbulo con los desterrados y haber fracasado los Treinta en 
la expedición emprendida, resolvieron desarmar a los ciudadanos 
y acabar con Terámenes de la siguiente manera: propusieron al 
Consejo dos leyes ordenándole votarlas a mano alzada; de estas leyes 
una daba a los Treinta el poder de matar a los ciudadanos que no es- 
taban en la lista de los tres mil, la otra prohibía participar en el go- 
bierno existente a cuantos se habían hallado en la destrucción de la 
muralla de Estionía o habían actuado en contra de los Cuatrocientos 
que habían establecido la oligarquía anterior. Precisamente Terá- 
menes había tenido parte en ambas actuaciones y la consecuencia 
fue que, una vez que las leyes quedaron en vigor, él quedó fuera 
del gobierno y los Treinta dueños de matarle. 

Después de la ejecución de Terámenes, los Treinta despojaron de 
sus armas a todos, excepto a los Tres mil, y en todo lo demás se 
entregaron en gran manera a la crueldad y a la maldad. 

Por medio de legados enviados a Lacedemonia acusaron a Terá- 
menes y pidieron ayuda para sí; después de oír a los legados, los 
lacedemonios enviaron como harmostas a Calibio con unos setecien- 


tos soldados, los cuales llegaron a la Acrópolis y montaron allí 
guardia. 


ARISTÓTELES, Constitución de Atenas, XXXVII. 


En lo referente a la ley que prohíbe expresamente a la boulé 
reclamar su recompensa si no ha hecho construir el número de na- 
ves fijado, vale la pena escuchar la defensa que va él a pronunciar 
y considerar el cinismo de su carácter por lo que pretende alegar. 
«La ley, dice, no permite que la boulé reclame su recompensa en 
el caso de no haber hecho construir el número de naves fijado, de 
acuerdo. Ahora bien, en ninguna parte prohíbe, dice él, que se la 
otorgue el pueblo. En lo que a mí respecta, pues, si he hecho que 
se le concediera a la boulé a petición suya, mi propuesta ha sido 
ilegal; pero si no he hecho mención de las naves en todo el decre- 
to presentado, sino que hablo de otros méritos para pretender co- 
ronar a la boulé ¿dónde está la ilegalidad de mi propuesta?» No, no 
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os sería difícil replicar a estas alegaciones con buenos argumentos, 
porque los próedroi de la boulé y el epistates que puso a votación esa 
propuesta plantearon la cuestión y mandaron levantar la mano para 
saber quién consideraba que la boulé había ejercido sus funciones 
de modo digno de recompensa y quién no; ahora bien, si la boulé 
no solicitaba esta recompensa ni se consideraba digna de ella, no 
hubiera procedido en absoluto que los próedroi y el epistates, que 
son miembros precisamente de la bowlé, plantearan la “cuestión. 
Más aún, cuando Midias y otros hicieron determinadas acusaciones 
contra la boulé, los bouleutai se precipitaban a suplicar que no se 
les privara de su recompensa. De esto no necesitáis enteraros por 
mí vosotros, jueces, puesto que, por hallaros presentes, sabéis lo 
ocurrido en la Asamblea popular. Así que cuando diga que no fue 
la boulé quien la pidió, ya sabéis lo que debéis tener presente. 

Voy a demostraros ahora que la ley no permite ni siquiera a la 
Asamblea popular otorgar la recompensa a quienes no hayan hecho 
construir las naves. 

El fin de esta disposición, atenienses (que prohíbe a la boulé pe- 
dir recompensa si no se han construido naves), es el de quitar al 
pueblo la posibilidad de dejarse seducir y engañar. Pues quien esta- 
bleció la ley quiso que las decisiones se basasen no en la fuerza de 
las palabras, sino que lo justo y conveniente para el pueblo quedase 
fijado en una ley. ¿No has construido naves? No pidas, pues, re- 
compensa. Donde está prohibido pedir, ¿cómo, con mayor razón, no 
se va a prohibir el dar? 


DeEmMÓSTENES, Contra Androción, 8-11. 


También de esto, por tanto, jueces, se deduce claramente la cuan- 
tía de la herencia: tres talentos, efectivamente, es el impuesto 
correspondiente a quince talentos, y ésta era la contribución que 
se consideraban obligados a pagar. Todavía vais a estar mejor in- 
formados, empero, escuchando en qué consistía la herencia. Mi pa- 
dre, jueces, dejó al morir dos fábricas, dos industrias que no eran 
precisamente pequeñas. Una contaba con treinta fabricantes de cu- 
chillos y de estos fabricantes dos o tres valían cada uno cinco o 
seis minas, los otros no menos de tres; esta fábrica le producía al 
año treinta minas limpias. La otra contaba con veinte fabricantes 
de camas, que le habían sido entregados como garantía de un prés- 
tamo de cuarenta minas y le aportaban doce minas limpias. Ade- 
más, una suma de hacia un talento de plata prestado al interés de 
una dracma por mina, cuya cuantía anual sobrepasaba las siete mi- 
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nas. Tal fue el capital activo que dejó, como reconocerán mis 
propios adversarios. En total, cuatro talentos y cinco mil dracmas 
con una renta de cincuenta minas anuales. Aparte de estos bienes, 
el marfil y el hierro que se trabajaba en las fábricas y la madera 
para las camas, por un valor de unas ochenta minas; agalla y bron- 
ce adquirido en setenta minas. Además, una casa de tres mil drac- 
mas, muebles, vasos, joyas de oro y ropa, el ajuar de mi madre, 
todo lo cual valía unas diez mil dracmas, y ochenta minas de plata 
en dinero contante. Todo esto es lo que dejó en la casa, además 
setenta minas invertidas en los negocios marítimos de Juto, dos 
mil cuatrocientas dracmas depositadas en el banco de Pasión, seis- 
cientas en el de Pílades, y en el de Demómeles, hijo de Demón, mil 
seiscientas; más alrededor de un talento en total invertido en prés- 
tamos de dos y trescientas dracmas. Todos estos bienes sobrepasan 
la suma de ocho talentos y cincuenta minas. Si hacéis el cálculo ha- 
llaréis que el valor de todo asciende a catorce talentos. 

Queda así convicto ante este tribunal de haber recibido esta 
suma y de haber reconocido que la tenía en su poder ante todos estos 
testigos. Sí, y en su poder tiene también treinta minas más, puesto 
que ha recibido la renta de la fábrica, y él, el hombre más desvergon- 
zado del mundo, pretende privarme de ello. Efectivamente, mi padre 
me dejó al morir la renta de la fábrica que era de treinta minas. Aho- 
ra bien, como estos individuos han vendido la mitad de los esclavos, 
yo debía en buena lógica percibir quince minas. El caso es que Te- 
rípides, a cuyo cargo estuvieron los esclavos durante siete años, 
declaró una renta de once minas anuales, con lo que me estafó 
cuatro minas por año; y Afobo, que se encargó de la fábrica los 
dos primeros años, no contabiliza absolutamente nada, pretextan- 
do unas veces que la fábrica estaba inactiva, otras que no era él 
quien se encargaba de ella, sino que el administrador Milias, nues- 
tro liberto, era quien la gobernaba y de éste debía yo pedir ex- 
plicaciones. En el caso de que incluso ahora salga con alguna de 
estas historias, fácilmente quedará convicto de mentira. Tal vez 
venga con lo de que los obreros estaban en paro, cuando ha conta- 
bilizado sumas no para la alimentación de los obreros, sino para 
material (el marfil para las empuñaduras de los cuchillos y otros 
materiales), lo cual quiere decir que los obreros trabajaban. Más aún, 
contabiliza el haber pagado a Terípides el salario de tres escavos 
que éste tenía en mi fábrica. Ahora bien, si no se trabajaba, ni Terí- 
pides debía haber percibido este salario ni se debían cargar a mi 
cuenta esos gastos. Y si dice que sí se trabajaba, pero que no se 
vendía la producción, entonces tiene que probar que me ha hecho 
entrega de esa producción y presentar el testimonio de personas 
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presentes. Si no ha hecho nada de esto, ¿cómo es que no tiene las 
rentas de dos años de la fábrica, esas treinta minas, cuando es evi- 
dente que no ha habido paro? 


DeMÓSTENES, Contra Afobo, 1, 9-11; 18-21. 


A. ALIANZAS ATENIENSES ANTES Y DESPUÉS DE LA 
CREACIÓN DE LA SEGUNDA CONFEDERACIÓN 


Dioses. Alianza eterna entre Beocia y Atenas. Si alguien 
marcha contra los atenienses para hacerles la guerra, por tierra o 

5 por mar, los beocios acudirán en su ayuda con todas sus fuerzas 
del modo que ordenen los atenienses, en la medida de lo po- 
sible. Y si alguien marcha contra los beocios para hacerles la 
guerra, por tierra o por mar, los atenienses acudirán en su 
ayuda con todas sus fuerzas del modo que ordenen los beo- 
cios, en la medida de lo posible. En el caso de que atenienses 
y beocios decidan añadir o suprimir algo, después de haber 
deliberado en común... 


Top, 101. 
(395 a. C.) 


. como a los corintios... 
Alianza eterna entre Atenas y Lócride. Si alguien marcha contra 
5 los atenienses para hacerles la guerra, por tierra o por mar, los 
locros acudirán en su ayuda con todas sus fuerzas del modo que 
ordenen los atenienses, en la medida de lo posible. Y si alguien 
marcha contra los locros para hacerles la guerra, por tierra O 
por mar, los atenienses acudirán en su ayuda con todas sus 
fuerzas del modo que ordenen los locros, en la medida de 
lo posible. Cuaquier otra decisión que tomen atenienses y lo- 
10 cros, después de haber deliberado juntos, será válida. 


Top, 102. 
(395 a. C.) 
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Durante el arcontado de Eubúlides, cuando la tribu Pandióni- 
de tenía la sexta pritanía, cuyo secretario era Platón de Flieo, 
hijo de Nicócares. La boulé ha resuelto a propuesta de Cine- 
sias conceder elogio a Dionisio, señor de Sicilia, a Léptines, 
hermano de Dionisio, a Teárides, hermano de Dionisio, a Po- 
líxeno, cuñado de Dionisio, ... 


Top, 108. 
(393 a. C.) 


Durante el arcontado de Nausígenes, cuando la tribu Eántide 
tenía la séptima pritanía, Mosco de Cidateneon era secretario; 
día treinta y dos de la pritanía; de los proedroi, dirigió la vota- 
ción... de Maratón, hijo de Daipo. El pueblo ha aprobado la 
siguiente propuesta de Pandio: 

Por la buena suerte de Atenas, la Asamblea popular debe 
tomar la decisión de conceder elogio a Dionisio, señor de Si- 
cilia, porque es hombre benevolente con el pueblo ateniense 
y sus aliados. Él y sus descendientes serán eternos aliados del 
pueblo ateniense en las siguientes condiciones: si alguien mar- 
cha contra territorio ateniense para hacer la guerra, por tierra o 
por mar, Dionisio y sus descendientes acudirán en ayuda confor- 
me a las instrucciones que den los atenienses, tanto por mar co- 
mo por tierra, con todas sus fuerzas, en la medida de lo posible; 
y si alguien marcha contra Dionisio y sus descendientes o 
contra el imperio de Dionisio para hacer la guerra, por tierra 
o por mar, los atenienses acudirán en su ayuda conforme a 
las instrucciones que les den, tanto por tierra como por mar, 
con todas sus fuerzas, en la medida de lo posible. No será 
lícito a Dionisio ni a sus descendientes llevar sus armas con- 
tra territorio ateniense para causar daño, ni por tierra ni por 
mar; tampoco a los atenienses será lícito llevar sus armas con- 
tra Dionisio, ni contra sus descendientes, ni contra el impe- 
rio de Dionisio para causar daño, ni por tierra ni por mar. 
Recibirán el juramento relativo a esta alianza los embajado- 
res enviados por Dionisio; lo prestarán la boulé, los estrate- 
gos, los hipparkboi y los taxiarkhoi. A su vez, por parte si- 
racusana, prestarán juramento Dionisio, los arkbontes, la bou- 
lé de los siracusanos, los estrategos y los trierarkhoi. La fórmu- 
la del juramento será la tradicional por ambos bandos. Recibi- 
rán los juramentos los embajadores atenienses que se han hecho 
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a la mar rumbo a Sicilia. El secretario de la boulé mandará ins- 
cribir el presente decreto en una estela de piedra, que deposi- 
tará en la Acrópolis. El tesorero del pueblo entregará treinta 
dracmas para los gastos de la inscripción. 


Top, 136. 
(367 a. C.) 


Durante el arcontado de Molón. 

Alianza entre Atenas, Arcadia, Acaya, Elide y Fliunte. 
Resolución de la boulé y del pueblo. Tenía la pritanía la tribu 
Enéide, era secretario Agatarco de Oe, hijo de Agatarco, y pre- 
sidente, Jantipo de Hermos. Periandro presentó la siguiente 
propuesta: 

El heraldo hará voto inmediatamente a Zeus Olímpico, a Áte- 
nea Polias, a Deméter y a Core, a los doce dioses y a las Sem- 
nai theai, de que si la decisión sobre la alianza redunda en be- 
neficio del pueblo ateniense, se celebrará un sacrificio y se or- 
ganizará una procesión en la forma que resuelva el pueblo. Que 
haga, pues, dicho voto. Y, puesto que los aliados han presenta- 
do una decisión a la boulé para que se acepte la alianza en la 
forma que recomiendan Arcadia, Acaya, Elide y Fliunte; pues- 
to que la boulé ha redactado una resolución provisional favora- 
ble que debe ser ratificada por la Asamblea popular, dicha 
Asamblea debe adoptar la: decisión de que el pueblo ateniense 
y sus aliados, Arcadia, Acaya, Elide y Fliunte concierten una 
alianza para siempre, por la buena suerte del pueblo ateniense... 


“ en esta estela. Si alguien marcha contra el Ática, o intenta de- 


rrocar la democracia ateniense, o procura instaurar un tirano o 
una oligarquía, Arcadia, Acaya, Elide y Fliunte acudirán en 
ayuda de Atenas con todas sus fuerzas, conforme a las instruc- 
ciones que den los atenienses, en la medida de lo posible; si 
alguien marcha contra esas ciudades, o intenta derrocar la de- 
mocracia en Fliunte, o procura derrocar o cambiar el régimen 
de Acaya, de Arcadia o de Elide, u ordena destierros, acudirán 
en su ayuda los atenienses con todas sus fuerzas, conforme a 
las instrucciones que den los perjudicados, en la medida de lo 
posible. El mando supremo lo ostentará aquel pueblo en cuy 
territorio se realicen las operaciones. Si todas estas ciudades re- 
suelven añadir una nueva cláusula, *su decisión se mantendrá 
dentro del juramento. En cada una de las ciudades prestarán ju- 
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ramento las máximas autoridades de los peloponesios; por par- 
te ateniense, lo harán los estrategos, los taxiarkhoi, los hippar- 
khoi, los phylarkboi, los hippeis... 


Top, 144. 
(362-361 a. C.) 


Dioses. 
Durante el arcontado de Nicofemo. 
Alianza perpetua entre Atenas y Tesalia. 
Resolución de la boulé y del pueblo. Tenía la pritanía la tribu 
Leóntide, era secretario Querión de Faleron, hijo de Carinauto, 
y presidente, Arquipo de Anfítrope; en el día doce de la prita- 
nía; Ejequéstides hizo la proposición: 

Sobre la propuesta de la embajada tesalia, conviene que la 
Asamblea popular vote la aceptación de la alianza, para buena 
suerte, conforme recomiendan los tesalios, y que concluyan así 
una alianza con Atenas para siempre. Todos los aliados de Ate- 
nas serán también aliados de Tesalia, y los de Tesalia de Atenas. 
Prestarán juramento por parte ateniense los estrategos, la boulé, 
los hipparkboi y los hippeis en los siguientes términos: «Ayu- 
daré con todas mis fuerzas, en la medida de lo posible, en el 
caso de que alguien marche contra la Confederación Tesalia 
para hacer la guerra, o intente derrocar al magistrado supremo 
elegido por los tesalios, o procure instaurar la tiranía en Tesa- 
lia», y añadirán después el juramento tradicional. Para que los 
tesalios presten a su vez juramento a Atenas, el pueblo elegirá 
cinco hombres de entre la totalidad de los atenienses, los cua- 
les, una vez llegados a Tesalia, tomarán juramento a Agelao, 
magistrado supremo, a los polemarcas, a los hipparkboi, a los 
hippeis, a los hieromnemones y demás magistrados que ejer- 
zan la autoridad sobre la Confederación Tesalia, en los siguien- 
tes términos: «Ayudaré con todas mis fuerzas, en la medida 
de lo posible, en el caso de que alguien marche contra Atenas 
para hacer la guerra o intente derrocar la democracia atenien- 
se.» Prestarán también el mismo juramento ante la boulé los 
embajadores tesalios que se encuentren actualmente en AÁte- 
nas. No será lícito poner fin a la guerra con Alejandro a Te- 
salia sin Atenas ni a Atenas sin el magistrado supremo y la 
Confederación Tesalia. Se concederá elogio a Agelao, magistrado 
supremo, y a la Confederación Tesalia porque han obrado bien y 
con prontitud en todo cuanto les pidió Atenas. También se con- 


45 cederá elogio a los embajadores venidos de Tesalia y se les invi- 
tará al pritaneo mañana para que reciban las atenciones de hospi- 
talidad. Los tesoreros de la diosa destruirán la estela en que fi- 
gura el tratado de alianza con Alejandro. El tesorero del pueblo 
entregará a cada uno de nuestros embajadores veinte dracmas 
como dieta de viaje. El secretario de la boulé publicará el pre- 
sente tratado de alianza en una estela de piedra y la depositará 
en la Acrópolis. Para la inscripción en la estela, el tesorero del 
pueblo entregará treinta dracmas. Teeteto de _Erquia cumple 
con su deber, puesto que da los mejores consejos y hace todo 
el bien que puede al pueblo ateniense y a Tesalia. 


Top, 147. 
(361-60 a. C.) 


5. VICTORIA TEBANA EN LEUCTRA 


Jenócrates, Teopompo, Mnasilao. 

Cuando la lanza de Esparta dominaba, 

a Jenócrates designó la suerte para llevar a Zeus un trofeo, 
sin temor a las tropas venidas del Eurotas 

ni al espartano escudo. 

«Los tebanos son más fuertes en la guerra», 

proclaman a Leuctra este trofeo, ganado con la lanza. 
En tal carrera, no quedamos detrás de Epaminondas. 


Top, 130. 
(371 a. C.) 


6. (GRECIA ANTE FILIPO 


Ante todo hay que temer que siendo Filipo hombre temerario 
y muy capaz para sacar provecho de las circunstancias ora cedien- 
do, si hay que ceder, ora amenazando (¡y bien que suenan verosí- 
miles sus amenazas! ), ora calumniándonos y desacreditándonos con 
nuestra ausencia, se vuelva y haga cambiar en su favor los aconte- 
cimientos. Y, sin embargo, atenienses, la mayor fuerza de Filipo es 


271 


también, probablemente, vuestra mayor ventaja. Efectivamente, el 
hecho de que él, y sólo él, sea el amo de todo, lo decible y lo inde- 
cible, a la vez estratego, señor, tesorero, y en todas partes donde 
esté haya un ejército, todo esto que supone una gran ventaja para 
hacer la guerra con rapidez y oportunidad, es, en cambio, un incon- 
veniente para llegar a un acuerdo, como él quería, con los olintios. 

¿No les resulta, pues, evidente a éstos que ahora aquéllos no 
luchan ni por una parte de tierra ni por honor, sino para evitar el 
aniquilamiento y el ser sometidos a esclavitud? Conocen su com- 
portamiento con los de Anfípolis que se entregaron y con los de 
Pidna que le aceptaron. Además, toda organización democrática no 
tiene ninguna fe en el poder absoluto y menos cuando los Estados 
son vecinos. 

¿Con qué fin, se me podía decir, nos traes eso a colación ahora? 
Es para que comprendáis y os cercioréis, atenienses, de dos cosas: 
cuán perjudicial es ir perdiendo, una por una, las oportunidades de ac- 
ción y hasta dónde llega el afán de entremetimiento de Filipo, esa 
pasión compañera de su vida entera, que le impide contentarse con 
lo que lleva hecho y permanecer tranquilo. Si su lema es mejorar 
constantemente su situación y el nuestro que no hay que tomar en 
serio. ningún asunto, ya comprenderéis en qué es presumible que 
acabe todo esto. ¡Por los dioses! ¿Quién de vosotros es tan inge- 
nuo para ignorar que la guerra de allá va a pasar aquí, si nos des- 
preocupamos de ella? Es que, incluso si llega a suceder eso, mucho 
me temo, atenienses, que, como quienes toman imprudentemente 
préstamos a interés desorbitado y, después de un breve tiempo de 
abundancia, pierden todos sus bienes, también nosotros tengamos que 
pagar a un alto precio nuestra indolencia y, por haber querido aco- 
modarlo todo a nuestro gusto, nos veamos finalmente obligados a 
tomar por fuerza muchas de esas difíciles medidas de las que no 
queríamos saber nada y que lo que entonces esté en juego sea 
nuestro propio país y cuanto hay en él. 


DEMÓSTENES, Primera Olintíaca, 3-5, 14-15 
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V. Periodo Helenístico 


EL REINADO DE ALEJANDRO 


(Tratado entre Alejandro Magno y los griegos) 


que tengan provisiones ... que proporcionen a cada hom- 
bre ...cuantos vayan; en el caso de que ... fuera de su patria 
tengan provisiones ... Alejandro no ... un dracma al hypaspis- 
tes y a los ... cada día; despachar... utilizan el ejército en el 
caso de que ... lo despachará después de haberle entregado 
provisiones para diez días ... Todo esto lo publicarán en una 
estela de piedra los magistrados encargados de la seguridad co- 
mún y colocarán dicha estela en el santuario de Atenea en 


Pidna. 


Top, 183. 
(334 a. C.) 


Durante la pritanía de Disíteo, del rey Alejandro al pueblo 
quiota. Todos los desterrados de Quíos podrán regresar y en 
Quíos se instaurará el régimen democrático. Serán elegidos re- 
dactores de leyes, que codificarán y enmendarán las actualmen- 
te vigentes con el fin de que nada se oponga a la democracia 
ni al retorno de los desterrados. Las enmiendas y las propues- 
tas serán remitidas para su ratificación a Alejandro. Los quio- 
tas aportarán veinte trirremes equipadas a sus expensas, las 
cuales vendrán a reunirse con el resto de la escuadra griega 
que está con nosotros. Por lo que se refiere a los que vendieron 
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la ciudad a los bárbaros, los que han huido serán desterrados 
de todas las ciudades que participan de la paz y serán reos de 
presidio, conforme al decreto de los griegos; cuantos han per- 
15 manecido en Quíos, serán enviados a la Asamblea de la Con- 
federación griega, donde se les juzgará. Si surge alguna quere- 
lla entre los que regresan y los que están en la ciudad, los 
implicados serán juzgados en nuestra corte. Hasta que los quio- 
tas se reconcilien, el rey Alejandro mantendrá en la ciudad una 
guarnición suficiente, cuya manutención correrá a cargo de los 
quiotas. 
Top, 192. 
(332 a.C) 


2. RELIGIÓN Y PODER POLÍTICO 


El rey Seleuco saluda al Consejo y al pueblo milesio. 

Fuimos enviados al templo de Apolo en Dídima a hacer la 
ofrenda de un pie de antorcha grande y vasos de oro y plata. Lo que 
ha establecido Poliandes como ofrenda de agradecimiento a los dio- 
ses salvadores, y llevaban inscripciones. Así, pues, cuando lleguen, 
entregadles en buena hora en el templo para que podáis hacer li- 
baciones y usarlas a nuestra salud y vuestra suerte, a la vez que 
de la ciudad para que se conserve a salvo, como yo quiero y vos- 
otros rogáis. Haciendo lo ordenado a Poliandes y la ofrenda de lo 
que se envía, concluid el sacrificio que hemos convenido con él. Por 
ello ocupaos de que se haga de esta manera. Os adjunto la lista de 
los regalos de oro y plata para el templo, a fin de que podáis saber 
el tipo y peso de cada uno. 


WELLES, 5: Carta de Seleuco 1 a Mileto. 


El rey Seleuco y Antígono saludan a Sopatro. 

Los atimbranios nos envían en representación a Yatrodos, Ar- 
temidoro y Timoteo sobre el tema de los privilegios de poder re- 
cibir suplicantes, el derecho de asilo y la exención de tributos. Te 
hemos escrito para que les favorezcas lo más posible. Pues prefe- 
rimos siempre agradar a los ciudadanos de las ciudades griegas, ha- 
ciendo beneficios y no menos contribuir a aumentar piadosamente 
las honras de los dioses, para obtener siempre su favor con nos- 
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otros. Estamos convencidos de que en el pasado hemos dado mues- 
tras magníficas y abundantes de nuestra piedad particular; así que, 
queriendo obrar de acuerdo con lo que habéis hecho desde el prin- 
cipio, decretamos para todos los templos el derecho de inviolabi- 


lidad. 
WeLLeEs, 9: Carta de Seleuco 1 y de su hijo Antíoco. 


3. EL PODER REAL Y LAS CIUDADES 


El rey Antíoco saluda a Meleagro. 

Hemos concedido a Aristodícides de Asio doscientos pletros de 
tierra cultivable para incluir en la ciudad de Ilia o de Escepsis. Así, 
pues, ordena tú a la vez que se le muestre a Aristódices desde los 
límites de Gerguitia o de Escepsis, donde te parezca, los doscientos 
pletros de tierra y añadirlo a los límites de Ilia o de Escepsis. 
Adiós. 

WeLLeEs, 10: Carta de Antíoco 1. 


El rey Antíoco saluda a la boulé y al pueblo de Eritrea. 

Tarsuno, Rytes y Botas, vuestros enviados, me entregaron vues- 
tro decreto según el cual habéis votado las honras y trajeron la co- 
rona con la que nos han coronado, a la vez que el oro para los pre- 
sentes de hospitalidad, y ellos han hablado sobre los buenos deseos 
que en todo tiempo tenéis para nuestra casa y sobre el agradeci- 
miento en general que es común a todos los benefactores y además 
la estima de que gozaba la ciudad durante los reyes anteriores. Pe- 
dían con todo interés y ánimo que fuera vuestro amigo y a la vez 
ayudase al aumento de honra y fama en todo lo que atañe a los 
diversos aspectos de la ciudad. Hemos aceptado amistosamente los 
honores y la corona, como también los presentes de amistad, y os 
elogiamos por ser los más agradecidos en todo, ya que generalmen- 
te manifestáis este comportamiento. Por ello, también al principio, 
concertamos nuestra benevolencia con vosotros, por ser vuestro com- 
portamiento honrado y auténtico en todo; y ahora nos habéis sedu- 
cido mucho más al darnos cuenta de vuestra nobleza a partir de 
otros muchos detalles y no menos de la votación de este decreto y 
de las palabras de vuestros enviados. Después de que por Tarsuno, 
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Pytes y Botas quedó patente que, durante los reinados de Alejan- 
dro y Antígono, vuestra ciudad permaneció autónoma y libre de tri- 
butos y que nuestros antepasados se preocuparon mucho de ella, 
viendo esto y juzgando justo no ser menos que ellos en los benefi- 
cios, os conservaremos la autonomía y la exención no sólo de todos 
los tributos, sino de todas las contribuciones a la Galática... Si se 
nos ocurre alguna otra concesión o bien lo estimáis vosotros, os 
llamaremos... De los detalles sobre estos particulares y de otros que 
hemos tratado os informarán los embajadores, a los que elogiamos 
por todo y en especial por el interés con que llevaron a cabo las 
conveniencias del pueblo. Adiós. 


WeLLes, 15: Carta de Antíoco IT. 


El rey Teodoro y Aminandro saludan al Consejo y al pueblo 
de Teos. Pitágoras y Clitos, vuestros embajadores, nos informaron 
del decreto y del deseo de que confirmásemos vuestra decisión de 
que la ciudad y su territorio sean sagrados con derecho de asilo y 
libres de tributos. Oyendo esto, con gusto accedimos a todo lo ra- 
zonable y confirmamos el que vuestra ciudad y su territorio sean 
sagrados con derecho de asilo y libres de tributos. Hacemos tam- 
bién esto por la familiaridad que tenemos con los griegos y con su 
comunidad; por tener hacia vuestra ciudad íntimos sentimientos 
amistosos, ya estaba a punto de haceros el favor que vosotros pedís 
y de sumar la benevolencia de la divinidad, como suponemos. 


WeLLes, 35: Carta de Teodoro v Aminandro, reves. 


4. Los MILITARES 


Eumenes, hijo de Filetaero, saluda al pueblo de Pérgamo. 

Palámandro, Escimno, Metrodoro, Teotimo y Filisco, los gene- 
rales, parece que, durante su año de sacerdocio, en todo momento 
desempeñaron bien su cargo. Pues en esta función y en todas las 
demás han actuado con justicia, y no sólo en las cuestiones públicas 
sino también en lo referente a las finanzas del templo administradas 
de forma provechosa para el pueblo y para los dioses; incluso aten- 
dieron lo dejado por hacer durante los cargos anteriores, sin omitir 
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nada de lo establecido; esclarecieron las cuentas públicas y se pre- 
ocuparon también de preparar las ofrendas de los templos, de for- 
ma que han puesto en orden la administración. Los generales pos- 
teriores que sigan su línea podrán fácilmente solucionar los asuntos 
del Estado. Así, pues, considerando que es justo no menospreciar 
a tales funcionarios para que, a su vez, los que más tarde sean de- 
signados intenten dirigir al pueblo de esta manera, decidimos que, 
en las Panateneas, se les ofrezca una corona; pensamos que debía- 
mos escribiros sobre esto, para que, en el tiempo que media, pen- 
séis la forma de honrarlos como tengáis a bien. Adiós. 


WELLES, 23: Carta de Eumenes a Pérgamo. 


5. ALIANZAS, SIMPOLITIA Y SINECISMO ENTRE CIUDADES 


Con buena suerte. Convenio de común acuerdo entre etolios 
y acarnanios. : - 

5 Habrá paz y amistad entre unos y otros, sín engaño, para 
siempre. Como fronteras de su territorio tendrán el río Aqueloo 
hasta el mar: las tierras situadas al Oriente del río Aqueloo 
serán de los etolios; las situadas al Occidente, de los acarna- 
nos, excepto la localidad de Pras y la de Denfis, cuya posesión 
no reclamarán los acarnanos. Por lo que se refiere a los lími- 
tes de Pras, si los estracios y los agreos se ponen de acuerdo, 
dicho acuerdo tendrá vigencia; en caso contrario, los acarna- 
nos y los etolios fijarán los límites de la localidad de Pras elí- 
giendo diez hombres de cada bando, excepto estracios y agreos. 
Los límites que se fijen zanjarán la cuestión. Unos y otros po- 
drán casarse entre sí, el etolio podrá poseer tierra en Ácarna- 
nia y el acarnano en Etolia, y el etolio tendrá derechos de ciu- 
dadanía en Acarnania y el acarnano en Etolia en igualdad y pa- 
ridad de condiciones. Las autoridades acarnanas publicarán esto 
en estelas de bronce en Acio, y en Termo lo harán las auto- 
ridades etolias; unos y otros en común lo publicarán en Olim- 
pia, en Delfos y en Dodona (...) 


Bucx, 67. 


277 


Lo que sigue es tradición entre Olbia y Mileto: el milesio 
podrá hacer sacrificios en la ciudad de Olbia como el olbiopo- 

lita y sobre los mismos altares; podrá visitar los mismos san- 

5  tuarios públicos, igual que el olbiopolita. Los milesios gozarán 
de exención de impuestos, como habían gozado antes; pero 

si alguno de ellos desea participar en las magistraturas, lo so- 
licitará a la boulé y, una vez presentada su candidatura, podrá 
hacerlo, pero entonces pagará impuestos, como todos los de- 
más ciudadanos. Tendrán derecho a un asiento preferente en 

los espectáculos públicos, a participar en las competiciones y a 
pronunciar con los demás las imprecaciones de los días treinta 

15 igual que hacen en Mileto. En el caso de que un milesio tenga 
en Olbia motivo de querella, el caso será juzgado en el tri- 
bunal del pueblo dentro de un plazo de cinco días. Gozarán 

de exención de impuestos todos los milesios, con excepción de 
quienes tienen derechos de ciudadano en otra ciudad y parti- 
cipan allí en magistraturas y tribunales. De igual modo los ol- 

20  biopolitas disfrutarán de exención de impuestos en Mileto, don- 


is las mismas ventajas que tienen los milesios en 
a. 


Top, 195. 
(330 a. C.) 


Quien fuera enviado a Panonio, creemos que tiene que hacer 
todos los deberes comunes durante el mismo tiempo, los prepara- 
tivos, celebrar la fiesta junto con los enviados vuestros y ser llama- 
do habitante de Teos. / EEs 

Pensamos que hay que dar a cada uno de los Lébedos un terre- 
no entre vosotros para construir una casa similar a la que dejó en 
Lébedos. Y hasta que se termine la construcción de la casa, dadles 
a todos los Lébedos, gratuitamente, casas. Si queda en pie la ciu- 
dad actual, que se requisen la mitad de las existencias y se dé la 
tercera parte de éstas a los Lébedos, y vosotros podéis quedaros 
con las otras dos partes. Y si se derriba una parte de la ciudad e 
las casas restantes fueran suficientes para albergaros a vosotros y a 
los Lébedos, dadles a ellos la tercera parte; en caso de que eno 
fueran suficientes para albergaros a los de Lébedo y a vosotros 
coged casas bastantes de las que van a ser derribadas y cuando se 
terminen casas suficientes en la ciudad en construcción, derribad las 
otras que habéis dejado, cuando caigan fuera de las murallas de la 
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ciudad. Todos los Lébedos deben construir sus casas en un periodo 
de tres años; de lo contrario, sus terrenos pasarían a propiedad de 
la ciudad. Creemos además que deben proporcionárseles las tejas 
de las casas, en cuatro etapas, una cada año, para que construyan 
lo más rápido posible. Creemos también que hay que designarles 
un lugar a los Lébedos para que entierren sus muertos. 

Y cuantos intereses deba la ciudad de Lébedo que sean solu- 
cionados a partir de los ingresos comunes anualmente. Y todas las 
deudas de Lébedos pasen a cargo de vuestra ciudad. Cuantos pro- 
xenos o bienhechores de Lébedos o gente que disfrute de la ciu- 
dadanía o de cualquier distinción o premio de Lébedo, que con- 
serve esos privilegios entre vosotros y que sean inscritos donde 
vuestros proxenos y bienhechores estén inscritos, en el plazo de un 
año (...) 


WeLLES, 3 (extr.): Carta de Antígono a Teos. 


El rey Antígono saluda a la bowlé y al pueblo de Teos. 

Nosotros, estudiando previamente la manera de llevar a cabo 
por completo y con rapidez el sinecismo, no hemos visto de dónde 
puede sacarse el dinero que necesitáis para devolver en seguida a 
los de Lébedo el valor de sus casas, ya que la recaudación de la 
cantidad procedente de impuestos la demoráis demasiado tiempo. 
Después de recibir a vuestros enviados y a los de Lébedo, infor- 
mándonos por ellos si alguien podía sugerir algo y al decirnos que 
nada, a excepción de los impuestos, examinando sus propuestas en- 
contramos que siempre adelantan la cantidad los más ricos de vos- 
otros. Por eso nos parece bien que los ricos, en número de seiscien- 
tos, aporten de antemano en proporción a su hacienda, de tal mane- 
ra que se llegue en seguida a una cuarta parte del valor de lo de 
Lébedo, y la devolución a los que lo han adelantado primero que 
sea tras un año después de la incautación de todo y que se haga por 
medio de los ingresos de la ciudad. Que se escoja a los que vayan a 
hacer la evaluación de las casas y a los que hagan la copia de las 
leyes de entre los de Cos, tan pronto como tenga lugar la derogación 
de la ley y que sean enviados en el plazo de cinco días después de 
su elección; que los enviados para la cuestión de las leyes que vuel- 
van trayéndolas en el espacio de días que decretamos en la carta de 
respuesta; que los enviados para cuestiones de evaluación que vuel- 
van en cuanto puedan. Creemos preciso que contéis las casas de 
vuestra ciudad que hay que dar a los de Lébedo para que se instalen 
provisionalmente en un plazo de quince días desde la lectura de la 
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carta de respuesta, y que en la primera asamblea de cada tribu sean 
elegidos los que van a hacer el recuento de casa y los que se las van 
a entregar a sus moradores temporales. 


10 


15 


20 


WELLES, 4: Carta de Antígono a Teos. 


Siendo estratego por segunda vez Agelao de Naupacto, siendo 
hipparkbos Polemarco de Tirisce, siendo secretario Escopas de 
Triconio, los etolios han aprobado la siguiente propuesta: 
Puesto que los magnesios del Meandro han enviado como em- 
bajadores a Mnasistólemo y a Hiponico, y han renovado sus 
relaciones de amistad con nuestro pueblo, dando prueba de la 
buena voluntad que Magnesia tiene para con la Confederación 
Etolía, debe acordarse preservar nuestra amistad para con ellos 
y declarar su ciudad y su territorio inviolable, conforme a lo 
que piden los embajadores; nadie entre los etolios ni entre los 
que viven en Etolia tendrá derecho a raptar a nadie de su te- 
rritorio magnesio ni en un ataque por tierra ni en un ataque por 
mar; en el caso de que alguien se lleve algo, el estratego que 
en cada caso esté en funciones exigirá la restitución de los bie- 
nes visibles, y por los invisibles los miembros del symedrion le 
impondrán el castigo que estimen conveniente, considerando 
que se ha perjudicado a la comunidad; además, queda a un ar- 
bitrio el reclamar el pago de las multas impuestas y el entregar 
su importe a los perjudicados. Debe otorgarse también a Mag- 
nesia el derecho de voto por medio de un hieromnemon en el 
Consejo Anfictiónico. Este decreto se publicará y depositará en 
Termo y en Delfos. 


DITTENBERGER, 554. 


6. ÁCTA DE VENTA 
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Dioses .Durante el arcontado de Fanócrates, en el mes de 
Antesterión. Nicérato, Hegécrate y su tutor Telenico han ven- 
vido a Ctesifonte, hijo de Pitipo, todos los terrenos, la casa y 
la loza que Nicerato tiene después de repartir la herencia con 
su hermano Antines, todos los terrenos que Nicerato compró 
a Iscirión, y los terrenos que Nicerato tiene por haberlos re- 
cibido en hipoteca de Exacesto. El total fue vendido por cinco 


15 


10 


mil dracmas de plata con pacto de retro. Nicérato paga a Cte- 
sifonte por el usufructo la suma de quinientos dracmas de plata 


al año. 
DITTENBERGER, 1200. 


GREMIO DE POETAS 


Puesto que los poetas congregados en Atenas, piadosamen- 
te dispuestos para con el dios que dirige a las Musas y es pa- 
trón de la poesía, celosos también de la gloria de su nación y 
deseosos de contribuir a fomentar la devoción a los dioses, al 
haber aprobado por votación el pueblo ateniense el envío a 
nuestro país de una delegación en peregrinaje al Santuario de 
Apolo Pitio, conforme el oráculo del dios, por el bienestar y 
salvación de todos los atenienses, de los niños, de las mujeres, 
de los amigos y de los aliados, despacharon a Artemón, hijo de 
Artemón, a Agias, hijo de Bulón, y a Demetrio, hijo de Ce- 
fisodo, los cuales participaron en los sacrificios ofrecidos por 
el pueblo espléndidamente y tomaron parte en la procesión de 
un modo honroso y digno del dios y de Atenas. 

Con buena suerte. La ciudad de Delfos ha resuelto conce- 
der elogios al gremio de los poetas de Atenas por su piedad 
para con el dios y por sus sentimientos amistosos para con nues- 
tra ciudad; coronarle con la corona del dios con que, según la 
tradición, se corona a los proxenoi y bienhechores particulares; 
coronas también a los poetas que se encuentran en Delfos, Ar- 
temón, Agias, Demetrio y Cefisodoro. Todos los poetas que 
forman parte de la congregación ateniense tendrán también, 
conforme el oráculo del dios, los honores de la proxenia, el de- 
recho a consultar el oráculo y los demás privilegios que les ha 
concedido por votación el Consejo de los Anfictiones y nuestra 
ciudad. A fin de que quede patente para las generaciones fu- 
turas la noble ambición y la buena voluntad de estos hombres, 
este decreto será publicado en el Santuario de Apolo, dentro 
del Tesoro de los atenienses; igualmente, se remitirá una copia 
al gremio de poetas de Atenas. 


DITTENBERGER, 699. 
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TESTAMENTO DE PTOLOMEO EVERGETES A FAVOR 
DE LOS ROMANOS 


En el año quince, en el mes de Loyo. 

Con buena suerte. Lo que sigue es el testamento del rey Pto- 
lomeo, hijo menor del rey Ptolomeo y de la reina Cleopatra, 
dioses visibles; una copia de él ha sido enviado a Roma. 

Ojalá pueda con el beneplácito de los dioses dar su merecido 
a quienes se han conjurado para levantar contra mí su maquina- 
ción impía y se han propuesto privarme no sólo del reino, sino 
también de la vida; pero si me sucede alguna de las vicisitudes 
humanas antes de haber dejado herederos a mi reino, lego el 
reino que me pertenece a los romanos, cuya amistad y alianza 
he conservado sinceramente desde el principio. A ellos confío 
el cuidado de los negocios públicos, conjurándoles por todos los 
dioses y por su propia fama a que, si alguien ataca nuestras 
ciudades o nuestro territorio, vengan en ayuda, conforme a la 
amistad y a la alianza que hay entre nosotros y según justicia, 
con todas sus fuerzas. 

Hago testigos de todo esto a Zeus Capitolino, a los Grandes 
Dioses, a Helios y a Apolo Arkbhegetes, a cuya protección se 
confía también este documento. 

Con buena suerte. 


SEG, IX, 7. 
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